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LIBROS ESPAÑOLES 


Estudios Ibéricos, por Joaquín Costa.—Ma¬ 
drid, tipografía de San Francisco de Sales, 1891 - 

1894. lxxxii —207 págs., 8/ 

El autor de estos estudios, después de publi¬ 
car sus conocidos libros sobre la Poesía popular 
española , en 1880, y las Islas libycas, etc., en 
1887, sigue estudiando profundamente los orí¬ 
genes y estado primitivo de la cultura material é 
intelectual de la Península. Reúne en el volu¬ 
men arriba indicado dos series de trabajos, pu¬ 
blicados antes en varios periódicos, como El Ar¬ 
chivo (que cesó, desgraciadamente, de salir á 
luz), del Sr. R. Chabas, el Boletín de la Insti¬ 
tución libre de enseñanza, y La Controversia, y 
escritos con el mismo fin, pero con diferente 
método. 

En la serie primera, que titula Antigüedades 
ibéricas (paginación en cifras romanas), comien¬ 
za con la «ganadería» (pág. 1 y siguientes), y, 
escribiendo desde una región rica en tradiciones 
y memorias, «en la confluencia de los ríos pire- 
náicos Esera é Isábena», como dice, da una des¬ 
cripción viva y circunstanciada de las fuentes 
más antiguas de riqueza entre los habitantes, 
tanto de la misma Península como de la vecina 
Africa: esto es, del ganado de bueyes, lanar y 
cabrío (considerando de paso, también, los teji¬ 
dos de lana y de lino), el ganado de cerda, las 
colmenas, el ganado mular y el caballar. Con¬ 
cierta el nombre ibérico de los caballos de Astu¬ 
rias celdones , conservado por Plinio—porque 
así, no thieldones , ofrecen los manuscritos de la 
historia natural (vm pár. 166: véanse mis Monu - 
menta linguae Ibericae p. lxxxi) —con el %aldí 
del vascuence moderno; muy bien, á mi pare¬ 
cer. Los antiquísimos navegantes griegos que 
entraron en contacto con los habitantes de la 
Península, dieron á éstos el nombre de Gimne- 
tes, porque les parecieron desnudos, sin arma¬ 
dura de hierro ó de bronce, y á las islas por 
ellos habitadas, el de las Gimnesias. Y como nun¬ 
ca faltaban á estos indígenas caballos, jinete fué 


y es aún hoy la palabra nacional para designar 
caballeros, en oposición á peones. El rico mone¬ 
tario de los Cessetanos, la tribu de Cissa y de 
Tarraco,que muestra en tipos de invención grie¬ 
ga el caballo andando, corriendo, saltando, pa¬ 
ciendo y olfateando la cabeza del buey muerto 
(M. L. I. nr. 21), es la ilustración más significa¬ 
tiva de esta preponderancia del ganado caballar. 
Y es curioso que las muías, tan célebres desde 
muy antiguos tiempos en las islas Gimnesias, 
falten completamente en el monetario del conti¬ 
nente ibérico. 

Los datos contenidos en esta memoria, aun¬ 
que no sean nuevos en su mayor parte, los ha 
tomado el autor de los antiguos escritores de to¬ 
das clases, de los códigos de la legislación roma¬ 
na y de los fueros nacionales, de las monedas y 
los monumentos epigráficos y escultóricos; y los 
ha reunido por primera vez todos ellos, discu¬ 
tiéndolos con perspicacia bajo el punto de vista 
económico. 

Entre los monumentos de escultura indígena 
que hacen al objeto, echo de menos la numero¬ 
sa clase de toros y cerdos lapídeos del tipo de 
los de Guisando y de Avila. El benemérito y 
ya difunto Fernández Guerra los consideraba 
como mojones de término entre las tribus de 
la población ibérica. Pero aunque en esta supo¬ 
sición iba equivocado—porque no cabe duda 
que fueron monumentos sepulcrales la mayor 
parte, y tal vez votivos algunos—sin embargo, 
la frecuencia de ellos es vivo testimonio de la 
altísima importancia del ganado de estas clases, 
como símbolo de fuerza y de riqueza. No estoy 
conforme con la interpretación de los textos epi¬ 
gráficos que se encuentran en algunos de estos 
toros (C. I. L. II, 734, 3051), propuesta por el 
señor Costa (p. xxxiv, nota 183). 

Sigue una memoria de no menor interés, so¬ 
bre «cuatreña y abigeato»' (p. xxxix y sig.), ó 
sea el bandolerismo, «la pasión nacional ibéri¬ 
ca», como dice el autor, á pesar de que la pa¬ 
labra abigeus es latina, y no ibérica, como 
cree (p. xlviii). 

Observaré tan sólo que la noticia de Posido- 
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nio sobre el aumento del comercio entre la Ita¬ 
lia y la Bética «después de extirpadas las rsipi- 
ñas» (riv Xnarnpíwy xaXra\u0évTCi;v: Estrabon m, 2, 
5; pág. 144 Cas.), no se refiere al bandolerismo 
nacional, sino á la piratería internacional des¬ 
truida poco antes por Pompeyo, el amigo de 
Posidonio. 

En la tercera memoria, «tribus, ciudades, 
aldeas» (p. lv y sig.), discute el autor las graves 
cuestiones de la organización política primitiva 
de los pueblos ibéricos. Por muy fundadas que en 
general sean sus opiniones sobre ella, sin em¬ 
bargo estamos obligados á distinguir algo más 
de lo que hasta ahora se ha hecho entre las 
regiones del N. NO. y del interior de la Penín¬ 
sula de un lado, y del otro las del E. y S., en 
donde el contacto antiguo con las naciones na¬ 
vegantes hubo de transformar, ya en épocas 
muy remotas, la uniformidad de la vida polí¬ 
tica. Además, ha de tomarse en cuenta la 
grande invasión céltica á fines del siglo v y 
principios defjv^a. C. Pero estos son problemas 
que sólo cabe plantear, y de cuya solución aun 
estamos lejos. 

La cuarta memoria, «siervos públicos» (pá¬ 
gina lxix y sig.), trata de cuestiones nada menos 
difíciles. La importante noticia de Livio (xlii, 
3), sobre los mestizos de Carteia fué tomada, sin 
duda, por el autor á quien Livio sigue, de 
fuentes oficiales, esto es, del mismo senatus- 
consulto, emanado en el año 583 de Roma, 
171 a. C., como prueba su texto. La diputa¬ 
ción del novum genus hominum , venida á Ro¬ 
ma, expresa que sus mandatarios—más de cua¬ 
tro mil hombres, iguales á ellos—eran nacidos, 
en el curso de los años y en varias partes de la 
Península, de soldados romanos y mujeres espa¬ 
ñolas, esto es, peregrinas; cuyos matrimonios, 
por consecuencia, no eran legítimos. 

Pidieron, pues, que se les concediese una po¬ 
blación, un oppidum, en donde fijarse, para ob¬ 
tener el derecho de origen romano. El Senado 
decretó que se presentaran ante el procónsul 
de la provincia Ulterior, como en Roma lo hu¬ 
bieran hecho ante el cónsul ó el censor, y 
que aquél hiciera poner sus nombres en una 
lista, como las listas de los censores en Roma. 
Este es el sentido del nomina profiteri apud 
proconsulem; entraron así, como los libertos, 
en el número de los ciudadanos, ó sea colonos 
de la nueva colonia Carteia. Suponía esto la 
expulsión de los antiguos habitantes de Carteia, 
á quienes, sin embargo, fué permitido que¬ 
darse en su país, bajo las mismas condiciones 
que los nuevos colonos (qui Carteiensium domi 
manere vellent, potestatem fore uti numero 
colonorum essent agro assignatoj; esto es, con¬ 


tentándose, después de la nueva repartición del 
territorio, con el mismo número de yugos de 
tierra de labranza que aquéllos. Pero no se les 
daba el derecho de ciudadanos romanos, sino 
sólo el de latinos, como antes á varias poblacio¬ 
nes de Italia (Latinam eam coloniam fuisse /*- 
bertinorumque appellari). Hay una falta peque¬ 
ña en el texto: el célebre códice Laurisha- 
mense del siglo vn, conservado en la biblioteca 
de Viena de Austria, única fuente del texto en 
esta parte de la obra de Livio, dice: uti nomina sua 
apud L . Canuleium profiterentur eorumque si 
quos manumissent en lugar de manumisissent , 
como Madvig y otros han corregido. El singular 
de la Vulgata, manumisisset , en que se fundan 
las observaciones del Sr. Costa, no tiene ninguna 
autoridad y carece de sentido; los emancipados 
por el procónsul no tienen nada que ver con los 
nuevos ciudadanos de Carteia. Se trata, eviden¬ 
temente, de toda la clase nueva de libertinos, 
de sus hijos y descendientes, y de sus libertos 
y los descendientes de ellos. El senatus-consul- 
to tal vez lo había indicado con la pesadez 
del lenguaje oficial de las leyes: eorumque siquos 
fgenuissent vel) manumisissent , como sospechó 
Mommsen, citado ¡>or el Sr. Costa. Pero Ljvio 
se contentó con la expresión más breve, que le 
parecía suficiente. Lo mismo que entonces, por 
primera vez, se les otorgó á los soldados del 
ejército español el conubio con sus mujeres pe¬ 
regrinas (las focarías de la edad baja) y el de¬ 
recho de ciudadanos latinos en la nueva colonia, 
así en la edad de los emperadores se concedie¬ 
ron con frecuencia á soldados y veteranos que 
no eran ciudadanos romanos, semejantes privile¬ 
gios; cuyos testimonios tenemos en la larga serie 
de noventa y siete diplomas militares en bronce, 
que bajo el título de Constituciones imperato- 
riae de civitate et conubio militum veteranorum - 
que , están reunidos en el Corpus inscr . Lat . 
vol. 111, pág. 843 y sig., y en su suplemento, 
pág. 1.955 y sig., en donde Mommsen ha discu¬ 
tido ampliamente las cuestiones que de ellos re¬ 
sultan (p. 2.011 y sig.). 

La cuarta y última de esta primera serie de 
memorias del Sr. Costa se refiere á un docu¬ 
mento no menos curioso, el decreto del procón¬ 
sul de la Ulterior, Emilio Paulo, del año 568, 
190 (a. C.), relativo á los siervos de la ciudad de 
Hasta y su condición política. No me atrevo á 
decidir aquí entre las opiniones muy diferentes 
de los doctos, registradas y discutidas por el señor 
Costa, porque necesitaría entrar en la definición 
de las ciudades estipendiarías y contributas, 
que forman una especialidad del derecho pú¬ 
blico de las provincias españolas. El Sr. Cos¬ 
ta crea la colonia Hasta Regia diversa de los 
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Hastenses del decreto de Paulo, á causa de la 
grande distancia entre la Mesa de Asta, cerca de 
Jerez, y Alcalá de los Gazules, en donde suele 
ponerse Lascuta; en los Gazules ve una trans¬ 
formación del vocablo Hasta , que es sumamen¬ 
te improbable. No cabe duda que Alcalá de los 
Gazules ocupa el sitio de una población anti¬ 
gua; pero que esa fué Lascuta, no lo prueba 
el hecho, tal vez casual, de que allí cerca se 
encontrara, en 1867, el bronce, hoy en París 
(C. I. L. 11, 5.041), que habla de la turris Las - 
cutana. La cuestión geográfica, pues, todavía no 
se ha resuelto; como tampoco la política, sobre 
la condición de los siervos de los Hastenses , que 
habitaban aquella torre. 

Muy diferente en su método y en sus resul¬ 
tados es el otro trabajo del Sr. Costa, titulado 
«Litoral ibérico del Mediterráneo en el siglo 
vi—v antes de J. C.», que forma la segunda y 
más extensa parte de su volúmen (p. 1-207). 
El autor trata en ella, con doctrina profunda y 
sana crítica, de casi todos los problemas más 
importantes de la antigua geografía de la Pe¬ 
nínsula. Conoce gran parte de los numerosos 
escritos sobre este asunto, incluso los alemanes, 
como el libro de Ukert (del año de 1821); que 
no los conozca todos, especialmente los muchos 
que se refieren al Periplo de Avieno, es muy 
natural y muy excusable. No es posible entrar 
aquí en la discusión sobre Oestrymnis, Ophíusa , 
la región de los Tartesios y demás cuestiones de 
esta clase. Que mis opiniones acerca de ellas di¬ 
fieren de las propuestas y defendidas con acier¬ 
to por el autor, no es cosa que debe parar el 
juicio. El método crítico adoptado hace tiempo 
por todos los que se ocupan en averiguaciones 
históricas, sobre todo cuando se refieren á la 
Edad Media ó á épocas aun más recientes, con¬ 
siste en la depuración, tan profunda como po¬ 
sible, de las fuentes. Este método ha de apli¬ 
carse también á la Geografía antigua. Ya no bas¬ 
ta citar á Diodoro y á Estrabon, ni á Polibio y 
Livio; se exige, al usar cualquier dato ofrecido 
por estos escritores relativamente modernos, 
que compilaron á otros más antiguos, que se 
examine la autoridad de aquéllos. Existe un 
gran número de trabajos, libros y disertaciones 
sueltas sobre las fuentes de Estrabon y de Li¬ 
vio, que, aunque no sean ni perfectas ni con¬ 
cluyentes, sin embargo, son indispensables para 
hacer sólidos progresos en este ramo de cien¬ 
cia. Son conocidos, de no muchos, en Alemania, 
Francia, Inglaterra, Italia y la América del 
Norte; y lejos estoy de acusar á personas enten¬ 
didas, como el Sr. Costa, por no conocerlos. 
Para alcanzar la perfección del método crítico, 
los jóvenes acuden hoy á las cátedras filológicas 


y de historia de Berlín, de París, de Roma. En 
España, desde muy antiguo, estos estudios se 
hacen sin salir de la Península; pero para juz¬ 
gar bien sobre las fuentes de la historia y geo¬ 
grafía antigua, esta limitación nacional perjudi¬ 
ca. Necesitan los jóvenes españoles, si quieren 
hacer adelantos, procurarse antes de todo, en 
los Institutos y Universidades, erudición clásica, 
sólido saber de latín y griego; y luego, á lo me¬ 
nos los más adelantados—y sabido es qne no 
fallan talentos en España—salir de su país, 
como lo hacen los jóvenes pintores, esculto¬ 
res y arquitectos, y estudiar en París, en Ro¬ 
ma, en Berlín ó en cualquiera otra universi¬ 
dad alemana. Ya lo hacen así algunos, de¬ 
dicados á los estudios de ciencias naturales 
y de medicina. Esperamos que el porvenir 
cumpla estos votos para los alumnos de historia. 
Por lo pronto, si aun sin eso gozan de tal 
saber y juicio como el autor de los Estudios 
ibéricos , el país que produjo un hombre del 
mérito del P. Enrique Flórez no dejará de re¬ 
presentar, en el campo de los estudios de la 
antigüedad, un papel digno de sus antepasados. 
Ambos trabajos del Sr. Costa, reunidos en el 
volúmen de los Estudios ibéricos , llevan la nota 
«continuarán». Y merecen de todos modos ser 
continuados. 

E. Ilübner* 


Discurso leído en la recepción pública del Exce 
lentísimo señor don Ricardo Velázquez Bosco, ante 
la Real Academia de Bellas Arles de San Fernan¬ 
do.— Madrid, Fortanet, 1894. 4/ mayor, 60 págs 

El Sr. Velázquez es uno de los pocos hom¬ 
bres de ciencia que poseemos en la esfera de la 
Arqueología. Esta ha pasado entre nosotros, y 
quizá en todas partes, por una primera fase 
poética, sentimental y de fantasía, donde el úni¬ 
co elemento de estudio era el dato literario y 
diplomático, documentos originales ó relaciones 
históricas; y ahora comienza á entrar en otro 
período en que, sin menospreciar la impresión 
estética ni la historia externa de las obras, se 
pone, en primer término, el examen de las obras 
mismas. Pues por más extraño que á las ideas 
contemporáneas pueda ya parecer, se han hecho 
en épocas anteriores—y se hacen todavía—mul¬ 
titud de monografías y aun libros de conjunto, 
á veces estimables y que en su tiempo han 
prestado servicio, sobre todas y cada una de las 
formas principales artísticas, sin atender objeti¬ 
vamente á sus producciones, aun sin haberlas 
visto, y menos estudiado en su estructura y en 
su relación interior con sus antecedentes; cre¬ 
yendo, por ejemplo, resuelto el problema ar- 
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queológico de un edificio cuando se había llega¬ 
do á dar en los archivos con documentos refe¬ 
rentes á su historia. 

Sin faltar á respeto alguno, puede decirse que 
este nuevo período ha sido principalmente ini¬ 
ciado entre nosotros por el Sr. Riaño, á cuya 
enseñanza y escritos se debe, no sólo la re¬ 
novación de esta clase de estudios en España, 
sino la creciente importancia que adquieren en 
la cultura general, merced á las excursiones y 
demás formas intuitivas poderosamente estimu¬ 
ladas por su ejemplo y lecciones. 

A este movimiento pertenece el Sr. Veláz- 
quez, profesor de Historia de la Arquitectura 
en la Escuela de esta profesión, y cuyos es¬ 
tudios personales, viajes, trabajos en. la con¬ 
servación (más que restauración ) de algunos 
de nuestros monumentos sám importantes, dan 
á su enseñanza en aquel centro hoy un va¬ 
lor, quizá único en España; sólo es de lamentar 
que tenga que compartir su tiempo entre su 
clase y los múltiples servicios, que hombres de 
sus merecimientos tienen que tomar sobre sí en 
pueblos atrasados, donde la división del trabajo 
—y aun el trabajo mismo—es casi un mito. 

Su discurso de recepción consta, en realidad, 
dedos ensayos distintos: uno, sobre la arquitec¬ 
tura mahometana; otro, sobre la que llama ger¬ 
mánica, ó sea románico-ogival. Ni la época y 
lugar en que estudia una y otra, á saber, la 
Edad Media europea, ni las relaciones entre 
ambas, bastan á reducir á unidad aquellos dos 
asuntos. 

Su punto de vista es el siguiente: «la arqui¬ 
tectura de la Edad media estuvo de continuo 
sometida á dos corrientes artísticas opuestas: la 
arábiga y la germánica, bajo el influjo poderoso 
del arte romano, á su vez dividido en dos for¬ 
mas, la latina y la bizantina». La lucha de 
aquellas con estas últimas, llena la Edad media, 
hasta acabar en el Renacimiento. En cuanto á 
la primera corriente, no juzga el autor que se 
deriva de la bizantina, ni aun que deba apli¬ 
carse este nombre á nuestros monumentos del 
Califato, porque los árabes de la Siria central 
poseían una arquitectura importantísima al 
principio de la era cristiana: recuérdense los 
trabajos de Voglié, los monumentos y riquezas 
que egipcios, caldeos y asirios encontraron en 
la península arábiga, y las noticias de Herodo- 
to, Estrabon, Plinio, Diodoro de Sicilia y 
Agatarquides, que el Sr. Velázquez analiza; 
mostrando la semejanza entre sus descripcio¬ 
nes, no obstante su fantástica exageración, y 
los monumentos cordobeses. Hasta presume la 
persistencia de ciertos caracteres de la arquitec¬ 
tura árabe pre-islamita en la posterior, apoyán¬ 


dose, además, en los descubrimientos que han 
puesto de relieve su semejanza con las arquitec¬ 
turas caldea y asiria, en su estructura general, 
en sus materiales, en su decoración alegre y 
suntuosa, sin relación con el principio cons¬ 
tructivo de los edificios. Esta heterogeneidad 
convendría investigar cómo y cuándo se intro¬ 
dujo. Porque si, en general, parece que todo 
elemento decorativo quizá ha sido constructivo 
un tiempo, ¿no tendrá la postiza y yuxtapuesta 
ornamentación de aquel arte, sus estalactitas, 
estucos y alicatados, un origen constructivo 
también, cuya significación haya perdido luego, 
como acontece con los órganos atrofiados y ru¬ 
dimentarios en la biología? El Sr. Velázquez, 
en sus cursos, ha podido indicar algo semejante 
respecto de las bóvedas estalactíticas. 

El modelo, pues, de los edificios mahometa¬ 
nos, proviene, en su sentir, de las construccio¬ 
nes asiáticas anteriores, así en sus edificios civi¬ 
les, patios, jardines, fuentes, como en el diagra¬ 
ma cuadriculado de sus templos, derivado de las 
salas hipóstilas y de los palacios aqueménidas, 
y que se resume'en el cuadrado, como unidad 
dominante, incluso allí donde parece que se 
aparta de él, como en Córdoba. De aquí, al ge¬ 
neralizarse la bóveda, se vino á parar á la cú¬ 
pula sobre planta cuadrada, que usaron asirios, 
babilonios, sasanidas, etc., y que tomó también 
la arquitectura bizantina; si bien, en la adap¬ 
tación de estos dos elementos, árabes y bizanti¬ 
nos, proceden de distinta manera: aquellos, le¬ 
vantando la bóveda sobre muros macizos; éstos, 
combinándola con la bóveda romana de arista, 
y por tanto, cargándola sobre arcos y pechi¬ 
nas. Análogas diferencias encuentra en la deco¬ 
ración, donde además nuestra arquitectura ma¬ 
hometana presenta ciertos rasgos originales. 

El arco de herradura constituye uno de los 
problemas que más debatidos son todavía. El 
Sr. Velázquez, inclinándose en parte á la opi¬ 
nión del Sr. Riaño, pone su origen antes de 
los árabes, en los ejemplos de Armenia, Capado- 
cia, Persia, etc.; señalando además su presencia 
en los códices, no sólo de España, sino de casi 
toda Europa, que ha tenido ocasión de estudiar, 
así como algunos ejemplos de las interesantísi¬ 
mas construcciones de madera, en el Norte; in¬ 
clinándose desde luego á admitir que la herra¬ 
dura ha -precedido en España á la arquitectura 
árabe (San Juan de Baños, estelas de León, 
etcétera). 

Los trabajos especiales que el Sr. Velázquez 
ha tenido que hacer con motivo de la direc¬ 
ción de las obras en la Mezquita de Córdoba, 
continuando ó rectificando el resultado de sus 
estudios, lo llevan á clasificar la arquitectura 
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arábiga en cuatro escuelas: a), occidental ó his¬ 
pano-mauritana, que comprende á España, Ma¬ 
rruecos y Berbería; bj, siró-egipcia, de Egip¬ 
to, Arabia, Siria y Sicilia; c), persa, del Tur- 
questán, el Asia Menor y Armenia, y que, 
«con la bizantina y la india, contribuyó á la 
formación del estilo ruso»; d), la de India. De 
estas cuatro escuelas, las dos más fundamenta¬ 
les son: la persa, más monumental, y la hispa¬ 
no-mauritana, más flexible, y que sigue un 
desarrollo regular y progresivo: i.° desde el si¬ 
glo viii al x, período con reminiscencias clási¬ 
cas y visigodas, y que culmina en Córdoba 
(donde ha descubierto el Sr. Velázquez una 
portada que parece ser el único ejemplar cono¬ 
cido de la época de Abderrahman I); 2/ desde el 
xi al xm, estilo á que el Sr. Velázquez rehúsa, 
con el Sr. Riaño, mantener el nombre usual de 
estilo de transición (Aljafería de Zaragoza, Alja¬ 
ma de Tremecén, restos de Sevilla y Niebla); 3/ 
el estilo naserita (Granada, Tremecén, Marrue¬ 
cos, Rabat),cuyo origen,como piensa también el 
Sr. Riaño, «es materia hasta hoy dudosa, y aca¬ 
so lo sea siempre»; no atribuyéndolo, pues, co¬ 
mo el Sr. Madrazo, á los almorávides y almoha¬ 
des. Ya el Sr. Riaño había mostrado que ese 
estilo aparece también en Oriente, en localida¬ 
des donde no había podido llegar 'el influjo 
africano; sólo que, en lugar del abismo que 
él vé entre la época cordobesa y la granadina, 
el Sr. Velázquez halla un desarrollo normal en 
los siglos xi y xii. 


Descontada la arquitectura clásica cristiana, 
queda frente á frente de la mahometana, en Eu¬ 
ropa, la que el Sr. Velázquez insiste en llamar 
germánica, como debida á los pueblos de este 
origen, y que llegó á su apogeo en los estilos ro¬ 
mánico y ogival. La antigua Neustria fué su 
centro geográfico más importante: Chartres, Le 
Mans, París, Reims, Amiens, son «la síntesis de 
toda la arquitectura cristiana occidental, como 
la griega lo fué de todas las de los antiguos pue¬ 
blos orientales»; sin dejar por esto de reconocer 
que la Neustria era menos germánica que la 
Austrasia, ni que ciertos elementos fundamen¬ 
tales de esta evolución se hallan en fuentes tan 
poco germánicas como las estructuras roma¬ 
nas, que, no sólo en determinados casos, como 
el de la basílica de Maxencio, sino, principal¬ 
mente, por su grande innovación del arco y la 
bóveda de arista , distinguieron por primera 
vez en los edificios puntos discretos á que llevar 
los empujes: principio, merced al cual, Roma 
inaugura la evolución occidental, de que es flo¬ 
recimiento, á su entender (y no sólo en la me¬ 


cánica, sino hasta en el concepto de su orna¬ 
mentación) la catedral del siglo xm.—El dis¬ 
curso no resuelve cierta oposición que parece 
existe entre estos dos puntos de vista. 

La primitiva arquitectura de los germanos es 
estudiada por el autor, ya en las vagas referen¬ 
cias de Tácito, ya en las representaciones que 
nos quedan (v. gr., en la columna Antonina), 
ya en las opiniones de los escritores modernos, 
ya en las interesantísimas construcciones de ma¬ 
dera alemanas, escandinavas, inglesas y fran¬ 
cesas. «Los monumentos arquitectónicos puros 
y primitivos de esta raza, dice, eran segura¬ 
mente de madera», como lo habían sido tam¬ 
bién «en gran parte, cuando no todos» los anti¬ 
guos de los fenicios, licios, egipcios y aún grie¬ 
gos y etruscos». Las magníficas carpinterías de 
los ingleses, «que sólo hallan rival digno en las 
arábigas,» son, á su entender, un resto de aque¬ 
lla arquitectura que, bajo el influjo de otras 
formas, romanas, bizantinas y especialmente 
siró-cristianas, habían de traducirse en piedra, 
ante todo, en la románica, donde los elementos 
de la decoración greco-romana se combinan con 
los capiteles historiados, profundas molduras, 
modillones y ménsulas, en variedad exuberan¬ 
te, contraria á la regularidad clásica, y con una 
flora y una fauna fantásticas, lazos, trenzas, 
nudos, follajes, monstruos, atan distintos de la 
ornamentación alegre y tranquila de los griegos 
y romanos y aun de los árabes»: todo ello, 
creación de aquella estética sombría que halla¬ 
mos en la poesía del Norte. 

Entre todos estos motivos, estudia el autor el 
llamado «lazo rúnico», venido de Escandinavia, 
donde ya lo encontramos en la edad de bronce 
—edad que allí comenzó, sea por influjo etrusco, 
ó fenicio, ó de otras regiones del Asia Menor, 
presentando los objetos escandinavos rara seme¬ 
janza con los restos, por ejemplo, de la Troada. 
—Sigue el autor la evolución de este motivo en 
los dos tipos que distingue, escandinavo y lom¬ 
bardo, ya por el Norte y Sur de Europa, ya en 
Armenia, examinando la hipótesis que lo repu¬ 
taba de origen celta y estudiando la combina¬ 
ción entre ambas formas y su diferencia de 
otros motivos semejantes, y en particular de los 
lazos árabes y bizantinos, de los cuales, por 
tanto, no puede derivarse. Por el contrario, 
halla afinidades con él en el arte americano, 
como las halla entre las mitologías de ambos 
pueblos, á las cuales ha consagrado una impor¬ 
tante nota (como otras de extremado interés), 
al reimprimir este discurso en el Boletín de la 
Institución Ubre de Enseñanza. 

Una de las notas muy «sugestiva» es laque 
consagra á discutir las relaciones entre la bóve- 
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da de crucería gótica y la árabe. Esta—viene á 
decir—se desenvolvió en España como en nin¬ 
guna otra localidad, pudiendo seguirse su evolu¬ 
ción con claridad y regularidad, al menos desde 
la Mezquita de Córdoba (donde se presenta con 
tal perfección, que supone sin duda largos pre¬ 
cedentes, más ó menos desconocidos), el Cristo 
de la Luz, las Tornerías y las Caballeras en 
Toledo, San Sebastián de Granada, San Pablo 
y la Capilla de San Fernando, en Córdoba, la 
casa del Patio de Banderas de Sevilla, la Cate¬ 
dral vieja de Salamanca, las iglesias de Segóvia, 
la Seo de Zaragoza, Santa Cruz de Toledo, et¬ 
cétera. En opinión del autor, la bóveda de cru¬ 
cería ojival quizá pudo ser inspirada por la ará¬ 
bigo-hispana, dada la vida internacional de 
los arquitectos de la Edad Media y el influjo 
que la cultura musulmana ejerció en toda Eu¬ 
ropa. 

La rápida y descolorida enumeración de las 
cuestiones que trata el Sr. Velázquez, permitirá 
á los lectores apreciar la parte original y peno- 
nal que hay en su trabajo, especialmente en lo 
relativo á la arquitectura árabe. Si el autor del 
discurso, y los Sres. Riaño y Fernández Jimé¬ 
nez,—las autoridades de mayor competencia en 
el asunto—completasen sus respectivas investi¬ 
gaciones, y nos diesen luego una exposición de¬ 
tenida de sus frutos, comenzaríamos á adquirir 
cierta idea de esta época de nuestra historia ar¬ 
tística, más exacta que la que, con mérito y 
servicios indudables, nos han hecho formar los 
Prisse d > Avenne, Girault de Prangey y Owen 
Jones. 

F. tituer da los Ríos. 


Privilegios y franquicias de Mallor¬ 
ca, cédulas, estatutos, órdenes y 
pragmáticas otorgadas por los reyes 
de Mallorca, de Aragón y de España 
desde el siglo Allí hasta fin del 
X.VII, y triplemente catalogadas y extractadas 
por orden de registros, datos y materias, con un 
apéndice de bulas pontiñcias y otros documentos. 
—Palma de Mallorca, 1894.—En 4/ 

Este es el título del último libro que por 
cuadernos publica D. José M. Quadrado, lite¬ 
rato insigne y jefe del cuerpo de Archiveros, ha 
poco jubilado por edad reglamentaria, contra 
cuyo acuerdo viene protestando su patria, Ma¬ 
llorca, herida en lo más vivo ante la irrespe¬ 
tuosidad con que ha sido tratado su venerable 
archivero. 

La obra no contiene, como pudiera inducir¬ 


se de la portada, el texto de los documentos, 
sino tan solo extractos admirablemente hechos 
de cuanto encierran de más substancial é intere¬ 
sante, desmenuzados y agrupados luego en co¬ 
pioso índice de materias, con tal profusión de 
referencias y citas, que viene á suplir el vacío 
de una edición completa de la colección diplo¬ 
mática, y á ser guía seguro del Archivo his¬ 
tórico del reino de Mallorca. Va precedida esta 
labor de una noticia descriptiva de los treinta y 
tantos códices, ó becerros, en donde están co¬ 
piadas las antiguas franquicias y privilegios. 

El proyecto de esta impresión nació ahora 
hace un año, cuando el incendio de la casa de 
la dudad de Palma, en donde está alojado el 
mencionado Archivo. Fué tan inminente el pe¬ 
ligro que corrió durante aquel siniestro, que- 
hubo precisión de arrojar á toda prisa al jardín 
cuantos documentos, papeles y libros contenían 
los repletos armarios; y en tal confusión y des¬ 
orden quedaron las cédulas, bulas, pergaminos 
y descuadernados códices, que por muchos días 
se tuvieron por totalmente perdidos los valiosí¬ 
simos índices de tanta riqueza histórica hechos 
por el Sr. Q., durante su larga carrera de ar¬ 
chivero. Por fin, aparecieron medio enterrados 
los índices, cuya pérdida representaba una vida 
de trabajo; un esfuerzo de cincuenta años de pa¬ 
ciente labor (1844 á 94). Entonces fué cuando, 
aleccionados todos por el riesgo corrido, apun¬ 
tóse la idea de su impresión, que con laudable 
aplauso fué acogida y costeada por la Excelen¬ 
tísima Diputación Provincial. 

Para evitar contingencias parecidas, debería 
el Gobierno constituir en Madrid, y en sitio se¬ 
guro, un indicador ó registro central, formado 
con los índices parciales duplicados de todos los 
archivos de España; asegurando de este modo 
su conservación y facilitando por tan sencillo 
medio un arsenal de noticias y referencias á la 
investigación histórica. 

Para completar esta breve noticia bibliográfi¬ 
ca*, enumeraremos á la ligera los precursores 
que ha tenido en esta obra el Sr. Q., aunque 
ninguno de ellos se le pueda comparar. Ya en 
el siglo xv se sintió la necesidad de una guía 
para orientarse en el conocimiento de los privi¬ 
legios del reino, por cuyo motivo los jurados 
encargaron este trabajo á miser Teseo Valenti, 
doctor en Derecho, graduado en Bolonia. Re- 
dújose su obra, hecha con gran fatiga, según su 
propia manifestación, á un escueto índice de 
materias jurídicas por orden alfabético, seña¬ 
lando la hoja y el códice en donde deberían bus¬ 
carse. Con lo cual prestó singular servicio á los 
juristas de su tiempo, y aun á los modernos, á 
falta de cosa mejor. Dió su nombre á la compi- 
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lación, que se conoce con el de la Valentina ve - 
lia, en contraposición á otra más aumentada 
hecha sobre idéntica base, escrita dos siglos des¬ 
pués, nombrada la Valentina nova. En esta cen- 
túria, los Jurados ó gobernantes del reino en¬ 
cargaron á su abogado Canet un tratado histó¬ 
rico expositivo del derecho foral administrativo, 
á la sazón vigente, y por más que la obra debió 
merecer su aprobación, toda vez que quedó á 
punto de darse á la estampa, permaneció inédi¬ 
ta no sabemos por qué causas. Poco después, y 
á ruegos de la R. Audiencia, Antonio Molí, no¬ 
tario y archivero del reino, publicó en 1663 un 
nuevo repertorio no completo, aunque muy in¬ 
teresante, de las franquicias regionales. En este 
libro, muy raro, aunque no menos consultado, 
se incluyó el índice susodicho, llamado la Va¬ 
lentina. 

Finalmente, en el pasado siglo, según creo, se 
dieron á la imprenta, sin plan fijo y sin orden 
siquiera cronológico, una serie de hojas sueltas, 
reunidas en forma de libro por algún curioso, 
que llevan á modo de portada sin año ni pie de 
imprenta este título: Reyes de Mallorca. 

Y por último, el año 1888 se publicóen la a Bi¬ 
blioteca judicial», un tomo intitulado Derecho 
civil de Mallorca , con un prólogo de D. A. Mau¬ 
ra, en donde se contienen los textos de algunas 
leyes y privilegios del derecho foral vigente. 
No obstante, la colección completa de los textos 
legales é históricos del reino de Mallorca no 
había sido aún publicada sino parcial ó frag¬ 
mentariamente, hasta que D. Estanislao K. 
Aguiló, abogado y archivero, empezó la publi¬ 
cación definitiva de dichos textos con la versión 
catalana y launa en el Bol. de la Sociedad ar¬ 
queológica de Mallorca, en el año 1892. 

O. L.labré*. 
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Santa Teresa, belng lome aeeount oí 
lier Life and Times, by Gabriela Cunning- 
hame Graham. Dos volúmenes, 8.* London, 1894. 
En 4.*, VHI- 4 r,3 y VI-452 págs. 

Tli© Ufe and Times ©f James the Con- 
queror, Klng of Aragón... by F. Darwin 
Swift. Oxford, 1894. XIX-3M págs. 

An Inqulry Into tlie Sources of the His- 
tory of the Jews In Spahi, by Joscph Ja¬ 
cobs. London, 1894. En 4.*, XLVII-263 págs. 

A History of Spain from the Earllest 
Times to-tlie death of Ferdlnand the 
Catholle, by Ulick Ralph Burke. 2 volúmenes, 
8/ London, 1895. 


The Traglcke-Comedy of Callsto and 
Melibea, Eng^llslied from the üpa- 
nlsh of Fernando de Rojas, by James 
Mabbe, anno 163c, with an Introduction, by James 
Fitzmaurice-Kelly. London, 1894. En 4/, XXXII- 
287 págs. 

Dlary of a Cavalry Offlcer In the Pe¬ 
ninsular and Waterloo eampalgns, 

by the late Lieut. Colonel Tomkinson. London, 
1894. 

No suele prestarse en Inglaterra toda la aten¬ 
ción que merecen á la Historia y la Literatura 
de España, sobre todo á esta última. Muy po¬ 
cas obras de literatura española contemporánea 
se traducen al inglés; y las raras traducciones 
que se hacen, son malas, por lo común, no po¬ 
niéndose tampoco gran cuidado en la selección 
de autores. 

Sin embargo, el año 1894 ha dado de sí al¬ 
gunas obra originales, de gran mérito, acerca de 
España. De ellas ha de concederse el primer lu¬ 
gar á la titulada Santa Teresa , being some ac - 
count of her Life and Times , por Gabriela Cun- 
ninghame Graham (2 volúmenes 4. 0 A. and 
C. Black, London, 1894). La autora, chilena 
de origen, posee la gran ventaja de conocer el 
español desde sus primeros años. Su estilo en 
inglés es excelente; escribe con entusiasmo y, á 
veces, hasta con elocuencia. Ha leído atentamen¬ 
te todas las biografías y escritos de Santa Teresa, 
y ha estudiado el medio en que vivió la célebre 
mística española; pero escribe desde el punto de 
vista agnóstico, opuesto al Cristianismo. Se es¬ 
fuerza en considerar á Santa Teresa sólo como 
mujer; y con esto queda absolutamente descono¬ 
cido para la autora todo un aspecto del carácter 
de Santa Teresa, precisamente el que la distin¬ 
gue de cualquier otra mujer, como mística y 
como santa. De aquí que esta biografía, á pesar 
de todos sus méritos literarios, no alcance á dar 
la verdadera pintura de su asunto. En vez de 
esto, ofrece la expresión de lo que Santa Teresa 
es á los ojos de un agnóstico del siglo xix. 

Otra de las obras de que hemos de ocu¬ 
parnos es la titulada The Life and Times of 
James the Conqueror % King of Aragón, etcé¬ 
tera, por F. Darwin Swift (Clarendon Press, 
Oxford, 1894). Procede este libro de un con¬ 
curso académico, asemejándose á lo que llaman 
los franceses «tesis del doctorado». Muchas de 
las obras así producidas son de gran valor, y 
la que ahora nos ocupa es un buen ejemplo de 
ello. Mr. Swift ha consultado laboriosamente 
todos los documentos y examinado todos los ar¬ 
chivos y manuscritos existentes en España y 
fuera de ella, dedicando gran atención á la cro- 
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nología, en la cual ha corregido numerosos 
errores de los autores que le han precedido. Su 
estilo carece de gracia literaria y de vida en la 
narración. Esta constituye lo más flojo del libro, 
ya que el carácter de D. Jaime y las circuns¬ 
tancias de su reinado piden una manera muy 
diferente de ser tratadas. El libro de Mr. Swift 
será de gran utilidad para los eruditos, pero 
carece de atractivo bastante para el gran pú¬ 
blico. 

De más importancia, aunque de diferente gé¬ 
nero, es el libro An Inquiry into the Sources of 
the History of tlie Jews in Spain, por Joseph 
Jacobs, C. de la Real Academia de la Historia 
(David Nutt, London, 1894). Esta obra va di¬ 
rigida á los eruditos, y es como una guía ó ma¬ 
nual de lo que se ha escrito en España acerca 
de los judíos ó por alguno de estos; pero no in¬ 
cluye á los judíos españoles cuyas obras se im¬ 
primieron en español en Amsterdan, Londres, 
Ferrara, Venecia, Constantinopla y otros pun¬ 
tos. Para este género de literatura hay que acu¬ 
dir á la Biblioteca Española-Portuguesa-Ju- 
dáica de Kayserling. De ella no ha querido 
ocuparse Mr. Jacobs, aunque hace referencias 
alguna que otra vez. En cambio, examina y ca¬ 
taloga, hasta donde le ha sido posible, todos los 
documentos que se refieren á los judíos y existen 
en los archivos de Aragón (en Barcelona) Alca¬ 
lá de Henares, Escorial, Manresa, Pamplona y 
en la Biblioteca Nacional. Da también una co¬ 
piosa bibliografía de todo lo impreso acerca del 
mis mo tema en España, con explicaciones del 
contenido, capítulos y artículos de las más im¬ 
portantes publicaciones. Todavía queda mucho 
por ver en España, de esta materia; maravilla, 
no obstante, que Mr. Jacobs haya podido hacer 
tanto y tan bien en este asunto. 

Otra obra importante acaba de publicarse: A 
History of Spain from the Earliest Times to 
thedeath of Ferdinand the Catholic , por Ulick 
Ralph Burke (2 volúmenes, 8.* Longmans, 
London, 1895). Hablaré de ella despacio en 
otra ocasión. 

Reimpresión y edición nueva de una obra an¬ 
tigua importante de la literatura española es la 
Celestina or the Tragicke-Comedy of Calisto 
and Melibea , Englished from the Spanish of 
Fernando de Rojas , by James Mabbe , anno 
1631, con una Introducción por James Fitzmau- 
rice-Kelly (David Nutt. London, 1894). La In¬ 
troducción es excelente; el libro está bien im¬ 
preso, y en conjunto es una buena muestra de 
aquella época en que los ingleses se dedicaban á 
traducir autores extranjeros. 

El libro del Teniente Coronel Tomkinson, 
Dlary of a Cavalry Officer in the Peninsular 


and Water loo Campaigns (Swan Sonneschein 
and C. # , London, 1894), toca solo brevemente á 
la historia militar de España. 

Wentworth Webster. 


F* de Slmone Brouwer* D. Giovanni nclla 

Poesía e nelP Arte Musicale ,—Napoli, Tipografía 

della Regia Universitá, mdcccxciv. Eq 4.% 158 pá¬ 
ginas. 

En uno de los próximos cuadernos del G/or- 
nale storico della letteratura italiana , publicaré 
yo mismo un largo estudio sobre la leyenda de 
Don Juan, su propagación y desarrollo en las 
literaturas europeas. El joven autor del libro 
que indico sumariamente á los lectores de esta 
Revista, es el único italiano que haya tratado 
con seriedad este tema, de los más importantes 
que ofrece la historia literaria. A pesar de la 
disparidad de carácter en Fausto y en D. Juan, 
es indudable que el héroe de la leyenda septen¬ 
trional y el de la leyenda supuesta meridional 
presentan muchos puntos de contacto, y tanto el 
uno como el otro son como encarnaciones de 
ciertas tendencias particulares al hombre de to¬ 
dos tiempos y de todas naciones, siendo el uno 
complemento del otro. La conferencia del Sr. Fe¬ 
rrari— Don Giovanni nella letteratura e nella 
vita (Milán 1892),—no es más que una plática 
sencilla, sin ningún valor científico. Mejor hu¬ 
bieran aprovechado al Sr. Brouwer los estudios 
españoles de Revilla y del Marqués de Valmar; 
el libro de Picatoste (Estudios literarios .— Don 
Juan Tenorio , Madrid 1883), que á pesar de ser 
muy confuso y estrafalario, encierra algunas 
noticias útiles y curiosas; los artículos de doña 
Blanca de los Rios (en la España Moderna , Di¬ 
ciembre 1889), y más todavía los estudios ale¬ 
manes que salieron á luz con ocasión del cente¬ 
nario del Don Juan , de Mozart, y más tarde, 
siendo el más completo el libro de K. Engel 
Die Don Juan-Sage auf der Bühne (Dresden- 
Leipzig 1887); el capítulo sobre el Don Juan en 
la bellísima obra de A. Bulthaupt, Dramaturgie 
der Oper (Leipzig, 1887. Vol. I); la introduc¬ 
ción al Laufner Don Juan, de R. M. Werner 
(Theatergeschichtliche Forschungen , hrg. v. B. 
Litzmann. III, Hamburg-Leipzig 1891), y unos 
artículos de importancia secundaria de Singer, 
Marziani, Schaiel, de los cuales daré cuenta en 
otro lugar. (1) 

En los estudios de literatura comparada, la 


(1) No conozco más que de nombre el artículo de 
Tagerstróm. Sagra anleckningar om Don Jaans Sa - 
gans dramitiske bearbetning. Acad. Afh. Lund. 1877. 


Digitized by L.oooLe 



REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


9 


elaboración estética tiene que juntarse á la in¬ 
vestigación histórico-crítica; si el libro del señor 
Brouwer carece de esta compenetración estéti¬ 
co-crítica, es sin duda porque el autor no quiso 
hacer más que un ensayo, ofreciendo por de 
pronto, en mayor abundancia que sus predeceso¬ 
res, extractos de los diferentes dramas sobre el 
Don Juan, muchos de ellos poco conocidos y no 
al alcance de todos. El título no cuadra bien con 
el contenido de la obra. Hablar del Don Giovan - 
ni de Mozart repitiendo nada más que el jui¬ 
cio, ni profundo ni exacto, de Gounod, juicio 
ya demasiado conocido; nombrar á Righini, á 
Gazzaniga y á otros dos ó tres compositores, 
sin determinar en ningún modo el valor de sus 
composiciones, y falsear su origen con descuida¬ 
das noticias, como ha acontecido por desdicha 
con el Convitato di pietra de Gazzaniga, no es 
tratar de D. Juan en el arte musical, ni siquiera 
desarrollar en parte el hermosísimo tema.—El 
enmarañado y difícil estudio de los orígenes de 
la leyenda, no rompió nunca la cabeza de los crí¬ 
ticos. Cada año aparecen en Alemania, en Fran¬ 
cia y en otras partes, folletos, memorias, obras 
enteras sobre el Doctor Fausto; sobre el Don 
Juan, la crítica calla ó no repite más que dispa¬ 
rates antiguos. ¿Es Don Juan tipo histórico ó le¬ 
gendario? ¿Vivió verdaderamente este prototipo 
de los burladores y vituperadores de mujeres? 
¿Podemos, en conciencia, identificarle con Don 
Juan Tenorio, familiar y compañero en aventu¬ 
ras del rey D. Pedro el Cruel, ó con otros ca¬ 
balleros Epicuri de grege porcos , como los hu¬ 
biera llamado Horacio? El españolismo tan exal¬ 
tado de Don Juan, ¿es sueño ó realidad, verdad 
ó mentira? El Sr. Brouwer no responde á nin¬ 
guna de estas preguntas, y admite, sin más ni 
menos, el cuento muy conocido y muy dudoso 
del castigo impuesto á Don Juan Tenorio, vein¬ 
ticuatro de Sevilla, por los monjes franciscanos. 
En el estudio que preparo, hago una profesión 
de fe algo heterodoxa, que extrañará á muchos. 
Ni en los Tenorios (i), ni en los Marañas, ni 
en Jos Castros, ni en otros hay que buscar, 
según mi opinión, los moldes de nuestro liber¬ 
tino. Don Juan es tipo legendario y no históri¬ 
co; no es tipo español, sino tipo universal. La 
leyenda misma, lejos de haber nacido en Sevi¬ 
lla, tiene origen obscuro, ignorado hasta ahora, 
y puede considerarse como combinación de dos 
leyendas diferentes, nacidas no se sabe si en Es- 


(1) Existe una memoria, El verdadero Don Juan 
Tenorio , ó sea Memoria sobre la procedencia , enlace y 
combinación del apellido Tenorio , por D. M. T. (Mi¬ 
guel Tenorio) Cordero de Santoyo (Madrid, 1855), 
donde no se dedica ni una palabra al Don Juan Teño* 
rio de la leyenda. 


paña ó en otras partes. Hay en países septen¬ 
trionales baladas antiguas con apariciones de 
fantasmas y fantásticos banquetes de muertos, y 
de esqueletos, muy parecidas á la leyenda del 
Convidado de piedra . Una Saga islandesa, re¬ 
cogida por Arnason (1) recuerda el romance 
hallado por D. Juan Menéndez Pidal en las 
montañas de León, que refiere el encuentro y el 
banquete de un galán con una calavera. Otros 
romances populares del mismo asunto hay en 
Francia (2), en Cataluña, en Portugal y en el 
Archipiélago de Azores (3). La cuna del verda¬ 
dero D. Juan no se hallará, nunca, en ninguna 
parte. La leyenda del Burlador de Sevilla está 
probablemente enlazada con la de Roberto el 
Diablo, que llegó á España desde Francia, y que 
obtuvo ya en el siglo xv inmensa populari¬ 
dad. Roberto acaba arrepentido; Don Juan no 
obedece á ninguna coartación y muere conde¬ 
nado. La iglesia tuvo que apoderarse muy pron¬ 
to de la historia legendaria de muchos héroes, 
aprovechándola y variándola á capricho para 
recobrar y convertir las almas pecadoras. 

De la existencia de un auto El Ateísta ful¬ 
minado , anterior al Burlador de Tirso, de quien 
empezaron á fantasear unos anotadores de By- 
ron, dudo muchísimo. He buscado en vano la 
novela en prosa Vita et mors sceleratissimi 
principis D. Joannis, que, sin embargo, admiti¬ 
da su existencia, es posterior á la comedia de 
Tirso, y hubo de divulgarse entre 1665 y 1669. 
Ni en la Bibl. Script Societ . Jesu, ni en las 
obras históricas, ni en las memorias del tiempo 
hay noticia de esta novela. Por vivir yo en¬ 
tre las montañas del Tyrol—y no entre libros 
españoles—no puedo tampoco dar noticia de una 
comedia suelta del portugués Jacinto Cordeiro, 
que tiene un título semejante al de la comedia 
de Zamora: No hay pla\o que no llegue ni deu¬ 
da que no se pague . No sé si está fundada sobre 
la leyenda, si es imitación de Tirso ú obra ori¬ 
ginal. Según Barrera (catálogo, pag. 100) debió 
escribirse antes de 1646; según Braga, ya en 


(1) Jon Arnason, Thjodstígir islenfhar. I, 242 sgg. 

(2) Sébiilot, Contes des provinces de France; pá¬ 
ginas 247. 

(3) T. Braga, A leuda de Dom Joao: en O Positi¬ 
vismo, revista de philosophia . IV Anno. Porto, 1882. 
N. 5. págs. 333 sgg. No soy en todo del parecer de 
Braga, pero apruebo esta conclusión suya (p. 338). 
«Na lenda de Dom Joao, em que o nome de Tenorio 
ou de Maranha, indica va urna tendencia para se 
apoiar n’ urna realidade histórica, ha duas partes dis- 
tinctas, ligadas por un intuito moral reflectido; a 
primeira e o typo do burlador, verdadeiramente de¬ 
moniaco, impenitente e temivel; a outra é a sitúa9ao 
trágica da condemnatjao determinada por ter burla¬ 
do os mortos ñas suas aventuras». 


Digitized by 


Google 



10 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


1621. El Sr. Brouwer olvida también la come¬ 
dia de D. Alonso de Córdoba y Maldonado, La 
venganza en el sepulcro , de la cual hay un ex¬ 
tracto bastante largo en la Geschichte des spa - 
nischen National-dramas de A. Schaeffer (II, 
458 Sgg). 

Shakespeare yLope de Vega hubieran sido los 
poetas más aptos para dar vida dramática á la 
leyenda de Donjuán. Un Don Juan despojado 
de su elemento fantástico y simbólico, sin la in¬ 
tervención de lo maravilloso y sobrenatural que 
adorna la leyenda del Fausto, un Don Juan ¿al 
como le concibieron los poetas de nuestra Edad 
moderna, no es dramático, no es más que un 
pálido reflejo de la leyenda primitiva. En varias 
comedias de Lope está desarrollado el carácter 
del libertino tal cual se encuentra en el Burla¬ 
dor de Tirso; hay en Dineros son calidad una 
estatua que anda, que habla, que aterroriza, co¬ 
mo la estatua del Comendador Ulloa; [lástima, 
en verdad, que el Fénix de los ingenios no haya 
juntado él mismo los elementos de la leyenda de 
Don Juan, esparcidos en sus mil dramasl Lope, 
conocedor como Shakespeare y Goethe del cora¬ 
zón de las mujeres, entendedor muy sagaz de ga¬ 
lanteos amorosos—que sabía practicará la sazón, 
como Donjuán—él mejorque nadie hubiera dado 
un Don Juan al teatro de España y del mundo. 
Don Juan,en sus varias peregrinaciones, toma el 
hábito que le cortan los poetas, sujetos á las 
costumbres, á las tendencias de su tiempo y de 
su país; asi le vemos burlador, atrevido y cre¬ 
yente aún en Tirso; aristocrático viciado, libre 
pensador en Moliere; Byron con Byron; disgus¬ 
tado y arrepentido á medias con Lenau; herma¬ 
no de Fausto en pensamiento y en acción con 
Tolstoi. 

¿Cómo ha podido ignorar el Sr. Brouwer el 
libro de Cotarelo sobre Tirso? (1) ¿Qué valor 
pueden tener hoy día las frases huecas de Royer 
y las palabras brillantes y superficiales de Phi- 
larete Chasles? Mejor hubiera sido valerse de 
los juicios, siempre atinados, de Durán en su 
Talia española , colección que por desdicha no 
pasó más allá de su principio. El Burlador , en 
la primera impresión que conocemos (la de Bar¬ 
celona, 1630) está ya tan mal parado, tan bár¬ 
baramente mutilado, que difícilmente puede dar 
idea exacta del original. ¿Cuándo fué compues¬ 
to? ¿Hay pruebas irrefragables, más que la de 
un nombre que hubiera podido imprimirse por 
especulación ó arbitrio, para atribuir á Tirso y 
no á otro la paternidad del Burlador? Toda la 
historia del Don Juan y del Convidado de pie ¬ 


(1) Tirso de Molina.—Investigaciones bio-biblio¬ 
gráficas, por E. Cotarelo y Morí.—Madrid, 1893. 


dra es un laberinto que á cada paso confunde y 
extravía; á una duda siguen otras dudas. El se¬ 
ñor Brouwer prosigue con imperturbable sere¬ 
nidad en su tarea, y deja coger las espinas á 
otros. Es opinión común que Italia recibió de 
España el tema del Don Juan y del Convidado . 
Pero, ¿cómo se explica la representación de un 
Convidado de piedra en Italia, ya en 1620, co¬ 
mo afirma Riccoboni? ¿Cómo explicar también 
la misteriosa desaparición del Convidado de pie¬ 
dra de Solofrano Giliberti? ¿Cuándo escribió 
Cicognini su comedia? ¿Cuál era la forma pri¬ 
mitiva de la Commedia delíarte italiana que se 
representó en París en 1657, Y que, sm embar¬ 
go, es la fuente principal de los dramaturgos 
franceses, del Festín de Pierre y del Don Juan, 
compuestos por De Villiers, Dorimond, Moliere? 
En mi estudio niego resueltamente la influencia 
del Burlador de Tirso en las refundiciones 
francesas, y supongo, aun no logrando eliminar 
la incógnita de Giliberti, que tan sólo las come¬ 
dias italianas que tienen por asunto Don Juan 
tomaron el camino de Francia. 

En Inglaterra, Don Juan tuvo escasa fortuna. 
James Shirley conocía muy bien algunas come¬ 
dias de Tirso; del Burlador no tuvo nunca no¬ 
ticia. Los comediantes holandeses é ingleses que 
derramaron en el Septentrión yen las cortes ale¬ 
manas la materia de muchos dramas originarios 
de España, como la de La vida es sueño , igno¬ 
raban, al parecer, el Convidado de piedra, que 
en el Mediodía llenaba constantemente los tea¬ 
tros. Thomas Shadwell, discípulo deBen Jonson, 
toma del Don Juan, de Moliere, loque bien le 
parece, y en 1676 su tragedia The Libertine se 
representaba en Londres «by His Royal High- 
ness's Servants» (1). El Libertine de Ozell es 
traducción del Don Juan de Moliere. La panto¬ 
mima en dos actos Don Juan or the Libertine 
destroyed, representada en Londres en el Ro- 
yalty Theatre en 1787 y en 1790, es un absur¬ 
do extracto de la tragedia de Shadwell. 

Desde Francia, no desde Italia, y mucho me¬ 
nos desde España, llegó á las cortes de los prín¬ 
cipes alemanes la materia del Don Juan. Faltan 
en el libro del Sr. Brouwer noticias sobre el 
Don Juan oder Don Pedro Todtengastmahl, que 
Velten representó en Torgau hacia 1690; sobre 
las representaciones francesas del Don Juan de 
Moliere, en Hannover (1693); sobre el drama 
que Prehauser dió á la escena en 1716; sobre las 
arlequinadas de Augsburgo, de Strasburgo, de 
Ulm, de Viena; sobre las farsas y pantomimas 
que regocijaban al público alemán en el siglo 


(1) Ward, A Historjr of English Dramatic Li - 
terature. —London, 1873 H» 574 - 
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xvm, y cuyo título espanta: una lleva el nombre 
de Don Juan oder der vierfache Morder oder das 
Gastmahl um Mitternacht auf dem Kirchhof. 
Aun después de representado el Don Juan de 
Mozart, en Salzburgo mismo iba á escena, á 
fin del siglo, un Donn Joann. Ein Schauspill in 
4 Auf\ugen. Verfasst von Herrn appen Beter 
Metastasio . K . K . Hofboeten. Sabido es que 
Metastasio nunca escribió un Don Juan. 

Nada más popular en los teatros de Italia 
que el Convitato di pietra . Era la pieza de re¬ 
sistencia de los empresarios. Para hacer dinero, 
decía Francisco Cerlone, bastaba poner en esce¬ 
na el Convitato. En Venecia, en Bolonia, en 
Roma, en Nápoles, la historia trágica del liber¬ 
tino tenía suspenso al público. Joven aún é 
inexperto, escribió Goldoni, pocos años después 
de Zamora, su Don Giovanni Tenorio , entrela¬ 
zando en el drama algo de sus propios amores, 
y ostentando un desprecio hacia el Burlador de 
Tirso muy parecido al que tenía Leandro Fer¬ 
nández de Moratín, el Goldoni de España.— 
(Obras postumas, I, 400.) 

La parte más floja del libro del Sr. Brou- 
wer es indudablemente la que se refiere á las 
composiciones musicales sobre D. Juan. Ya en 
1713 se representaba en el Théatre de la Foire 
Saint Germain Le Festín de pierre : Opéra co - 
mique en trois actes par M. Le Tellier. Otra 
pantomima con baile, Le Festín de Pierre , dába¬ 
se en París en 1846. El baile Don Juan de 
Gluck (1), donde hay motivos repetidos en la 
Iphigenia en Aulis y en la Armida , no se re¬ 
presentó, como Brouwer cree, por primera vez 
en Parma en 1765, sino cuatro años antes en 
Viena, y luego después en París. Fué muy 
popular en su tiempo, y ciertamente, á pesar de 
la acción algo burlesca y ridicula que desarro¬ 
lla, el Don Juan de Gluck está ahora injusta¬ 
mente olvidado. Listz, cuyo genio diabólico le 
hizo proyectar un Don Juan qye no escribió 
nunca, apreciaba el baile de Gluck, que debió de 
conocer en la edición de Escudier, de París (2). 
De otro baile, Don Juan oder dar Steinerna 
Gasty que según B. Litzmann es invención de 
SchrOder, representado por el año 1769; de una 
farsa en música, ignorada hasta ahora, Don 
Juan oder das klagliche Ende eines verstockien 
Atheisten (1772), uno de los primeros ensa¬ 
yos de Enrico Kuccht, discípulo de Jomelli, 
Pergolese y Haydn, hablaré en mi estudio; 
tratando también de las composiciones de Righi- 
ni, Gardi, Tritti y Fabrizi. Un notable artículo 

(1) C. Lobe. Ein Don Juan von Gluck ; en Fliegen- 
den Bliitter f'úr Musik. Leipzig, 1835, I, 122, 5. 

(2) Eran? Lis^t's Briefe . hrg. v. La Mara. Leipzig 
1893 1,148. 


deCrysander (1) que se escapó á la diligencia 
del Sr. Brouwer, trata délas relaciones entre 
el Convitato de Gazzaniga y el Don Giovanni 
de Mozart. Es un hecho averiguado que Da 
Ponte tomó la idea, y mucho más que la idea 
de su Don Giovanni , del libreto de Bertati; ave¬ 
riguado está también que la música de Gazzani¬ 
ga influyó en la ópera infinitamente más dra¬ 
mática y genial de Mozart. No el 4 de Noviem¬ 
bre, sino el 29 de Octubre de 1787, fué repre¬ 
sentado primera vez en Praga el Don Juan 
de Mozart (R. Freisauf. Mo\arts Don Juan . 
Salzburg, 1887; R. Procházka, Mozart in Prag , 
Praga, 1892).—Las traducciones alemanas del 
texto de Da Ponte, empezando por las de Sch- 
mieder y de Neefe, las aun más destestables 
francesas deDupréz, Blaze, Deschamps, mere¬ 
cen un capítulo por sí.—Ni Italia, ni España, 
pusieron buena cara al Don Juan de Mozart. En 
varias ciudades de Italia, ni más ni menos que 
en Londres, el Convitato de Gazzaniga gozaba 
únicamente el favor del público. El teatro de la 
Pérgola.en Florencia fué el primero que en 
1792 representó la ópera de Mozart. Más que la 
ópera gustaba al público la comedia. Moratín 
recuerda una representación del Convitato di 
pietra en Bolonia en 1795: a Acudió tanta gente, 
que por no haber ya asientos una gran parte 
de ella vió la comedia en el mismo teatro, y 
apenas quedaba lugar para la representación» 
(Obr. póst. II, 25). Berlioz, en sus Memorias , 
asegura que al tiempo de su estancia en Italia 
Mozart era poco más considerado que Vaccai (1). 
En España, donde en 1818 cantábase en Barce¬ 
lona una ópera, Don Juan Tenorio , de Ramón 
Carnicer, ópera que no conozco más que de 
nombre, el Don Juan de Mozart no llegó á repre¬ 
sentarse hasta el 5 de Diciembre de 1854 en el 
teatro de la Cruz, y el 20 de Abril de 1864 en el 
teatro Real. «Todos los artistas,dice Carmena en 
su Crónica (página 260) cantaron la ópera de 
un modo detestable». Pero en su patria misma, 
Mozart tenía pocos admiradores. Goethe, que ya 
en Enero de 1788 había asistido en Roma á una 
representación de una ópera Don Juan (no se 
sabe cuál); que en su última salida al Capitolio, 
en Abril del mismo año, al contemplar la estatua 
de Marco Aurelio le pareció ver «den Kom- 
mandeur in Don Juan... und gab dem Wanderer 
zu verstehen, dass er etwas Ungevóhnliches un- 
ternehme», Goethe es de los pocos que desde 
luego comprendieron la genialidad de la ópera 
de Mozart. Lástima que él mismo no haya nun- 

(1) Fz. Crysander. Die Oper Don Giovanni von 
Ga^aniga und von Mojart. En Vierteljahrschrijl jUr 
Musikcwissenschaft , IV, F. 331 sgg. 

(2) Mémoires de Héctor Berilo j. París 1878. 1 , 240. 
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ca pensado en tratar el asunto del D. Juan; buen 
hermano hubiera dado á su Fausto . En Mayo 
de 1797 envía á Schiller el texto de Da Ponte, y 
Schiller esboza una balada, Don Juan , que no 
acabó nunca, y que, á juzgar por los fragmentos 
que nos quedan (1), no hubiera alcanzado la 
belleza de sus otras baladas. «La música del 
Fausto, decía Goethe á Eckermann, debiera te¬ 
ner el mismo carácter del Don Juan\ Mozart 
hubiera debido componer el Fausto.» Mozart 
había entonces bajado al sepulcro; Goethe pensó 
en Meryerber, y en Beethoven también, quien 
en 1823, luchando con enfermedades y desdi¬ 
chas, estaba determinado a escribir «lo que pa¬ 
ra mí y para el arte es de más gloria: Fausto.» 

Don Juan en el siglo xix meiece libro apar¬ 
te. Las pocas páginas que el Sr. Brouwer dedi¬ 
ca á este asunto, callando el Don Juan de By- 
ron que hubiese sido buen guía para explicar el 
subjetivismo y pesimismo casi general de los 
modernos poetas del Don Juan; callando la 
primera monstruosa combinación del Fausto y 
del Don Juan, hecha por Nicolaus Vogt (1809); 
omitiendo eXDonJuan de Tolstoi, incomparable¬ 
mente más importante que el poema fragmen¬ 
tario de Cesáreo; olvidando el Estudiante de 
Salamanca, de Espronceda, el poema de Gue¬ 
rra Junqueiro, y muchos Don Juanes alema¬ 
nes; hablando demasiado de Grabbe, y no 
nombrando más que por incidencia á Lenau, 
uno de los más geniales intérpretes del Don 
Juan; estas páginas, digo, no bastan para 
dar cabal idea de lo que ha sido Don Juan 
en la imaginación de los poetas psicólogos de 
nuestro siglo. El sensualismo disgustado de Don 
Juan, tal cual le pintaron los modernos, alcanza 
la importancia trágica del idealismo desarregla¬ 
do de Fausto. Don Juan, lejos de ser el hombre 
de puro instinto, el hombre de acciones im¬ 
pensadas de la leyenda antigua, muestra ahora 
escrúpulos de filósofo y se encapota á lo Fausto; 
es hombre que no tiene ni resolución, ni carác¬ 
ter; es un fenómeno psíquico. Redimirle, hacer 
que se arrepienta de sus muchas faltas, es el 
problema que ha atormentado la fantasía de los 
poetas modernos, tanto españoles como extran¬ 
jeros. 

El libro del Sr. Brouwer no carece de valor 
y de utilidad; pero no puede considerársele sino 
como ensayo de una obra más extensa que el 
joven crítico escribirá algún día, obra que ten¬ 
drá, sin duda, título más modesto y mejor con¬ 
tenido. 

Artaro Farlnellt. 


(1) Schillers Schri/ten . edGoedecke. XI, 216 sgg. 


I. DI aleunl vertí Itallanft di autari 
•pagnuoll del seeolft XV e XVI, por 

Benedctto Croce.—Nápoles, 1894. (Extracto de la 
Rassegna Storica Napoletana di Lettere ed ArteJ. 

II. Intorno al •ogglorno di Oarellasao 
de la Vega ln Italia, por B. Croce.— Nápo¬ 
les, 1894. (Extracto de la Rassegna ...) 

III. Studl di Storla l^etterarla Italiana 
e «Ir antera, por Francesco Flamini.—Liorna, 
1895. ix, 455 páginas. 

Agruparemos en este artículo algunos estu¬ 
dios italianos recientes que aportan nuevos da¬ 
tos y consideraciones sobre la historia de la lí¬ 
rica española del siglo de oro, y aun de tiempos 
anteriores. 

El joven napolitano Benedetto Croce, cuyos 
primeros trabajos dimos á conocer á los lectores 
de La España Moderna , prosigue infatigable en 
la tarea de ilustrar las relaciones literarias en¬ 
tre Italia y España. Y á la vez que prepara 
una obra de conjunto sobre este riquísimo 
tema, da á luz, en forma de monografías sueltas, 
algunos de los resultados de sus investigaciones. 
A éste género pertenecen los dos opúsculos, de¬ 
masiado breves, cuyos títulos figuran á la cabe¬ 
za de esta reseña. 

Versa el primero sobre algunos españoles 
que compusieron versos en lengua italiana. El 
más antiguo de estos poetas bilingües se remon¬ 
taría nada menos que al siglo xm, y tendría un 
nombre de los más conocidos y famosos en la 
historia de las turbulencias políticas de su tiem¬ 
po, si realmente fuese suya la canción que en 
el códice 3.793 de la Biblioteca Vaticana se le 
atribuye, y comienza: 

Al le tremente, e con grande baldanza... (1) 

El D. Arrigo di Castiglia, que suena como 
autor de esta composición, es indudablemente 
D. Enrique el Senador , hijo de San Fernando y 
hermano de Alfonso el Sabio. Y el sentido po¬ 
lítico de tales versos cuadra bien á un partida¬ 
rio de Corradino, como él empezaba á serlo en 
1267, fecha probable de esta canción: 

Alto giardin di loco ciciliano 
Tal giardinero t* ha presso incondutto, 

E gran corona chicded* romano. 

Pero como por entonces no llevaba D. Enri¬ 
que más que dos años de residencia en Italia, 
parece difícil admitir en él la pericia técnica que 
estos versos revelan, y por eso opinan algunos, 
entre ellos Farinelli, que la canción hubo de 


(1) Vid. Le antiche rime volgari secondo la lesio¬ 
ne del Códice Vaticano 3.793, ea. de Ancona y Com- 
paretti. Bolonia, 1881. 
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ser inspirada por el Infante y escrita quizá por 
él en su lengua nativa, y puesta luego en ita¬ 
liano por algún partidario suyo. Pero la ver¬ 
dad es que todo esto no pasa de conjetura más 
ó menos plausible, y que el texto del códice de 
la Vaticana nos autoriza á tener por rimador 
italiano á D. Enrique. 

Desde estos remotísimos orígenes hay que dar 
un salto á la corte napolitana de Alfonso V de 
Aragón y al Cancionero de Stúñiga, donde se 
leen, aunque monstruosamente desfiguradas por 
el copista, dos breves poesías italianas, del lla¬ 
mado Carvajal ó Carvajales, que es sin duda, el 
más fecundo é ingenioso de los poetas de dicho 
Cancionero . 

Mucho mayor indicio de la creciente comu¬ 
nidad intelectual entre italianos y españoles 
nos lo da la aparición de un gran poeta, sin 
duda el más notable que Nápoles produjo en el 
siglo xv, y comparable con los mejores de otras 
partes de aquella península: poeta exclusiva¬ 
mente italiano por la lengua, pero español de 
nacimiento y de corazón, fidelísimo partidario 
de la casa aragonesa. Tal fue el barcelonés Be¬ 
nito Gareth (inexactamente llamado hasta ahora 
Carideu], que tradujo hasta su apellido, hacién¬ 
dose llamar poéticamente Caritheo . El ejem¬ 
plo del Caritheo (de cuyas Rimas debemos una 
reciente y bellísima edición ai napolitano Pér- 
copo), debe considerarse como aislado, si bien 
no creemos que fuese enteramente desconoci¬ 
do de su paisano Boscán, por donde indirec¬ 
tamente pudo ejercer alguna influencia en la 
literatura española. Pero ningún poeta castella¬ 
no siguió á Gareth en lo de hacerse extranjero 
en la lengua, aunque muchos, por bizarría de 
ingenio y muestra de su admiración por la cul¬ 
tura italiana, que principalmente les servía de 
modelo, versificasen alguna vez en dicha lengua, 
especialmente los que hicieron larga residencia 
en Italia. Así Torres Naharro, además de hacer 
hablar en italiano á algunos personajes de sus 
comedias, nos dejó tres sonetos en aquella len¬ 
gua, uno de ellos dirigido al Papa León X, y 
compuesto en 1515, según resulta de las inves¬ 
tigaciones del Sr. Croce. Y es de advertir que 
nunca en los versos castellanos de su Propalla - 
dia había usado el endecasílabo Torres Naharro. 
Dábase, pues, el fenómeno, nada indiferente 
para la transformación de los metros líricos á 
principios del siglo xvi, de coexistir en un mis¬ 
mo poeta la escuela de los trovadores del siglo 
anterior cuando escribía en su lengua materna, 
y las formas del clasicismo italiano, cuando se 
ensayaba en la lengua extraña. No fué Torres 
Naharro el único de estos indirectos precur¬ 
sores de Boscán, puesto que en el Cancionero 


general se registran, por lo menos desde la edi¬ 
ción de 1527, dieciocho sonetos religiosos en 
lengua toscana de un cierto Bertomeu Gentil, 
que por su nombre, y aun por las rúbricas pues¬ 
tas á sus versos, parece catalán ó valenciano. 
Uno de estos sonetos ha sido impreso moderna¬ 
mente en Italia, como obra del Tansillo, sobre 
la fe de un manuscrito de sus poemas líricos, 
pero Croce se inclina á creerle de B. Gentil, así 
por la semejanza de estilo que tiene con los 
quince restantes al paso que no ofrece ninguna 
con el de las rimas de aquel poeta, cuanto por 
la fecha en que aparece impreso en el Cancione¬ 
ro, cuando el Tansillo, nacido en 1510, apenas 
comenzaba á darse á conocer como poeta. 

Hay también en el Cancionero cinco compo¬ 
siciones italianas en tercetos, de un cierto Ta¬ 
pia, que es seguramente (como probó Amador 
de los Ríos) persona diversa del Juan de Tapia 
que trovó en la corte de Alfonso V. El Tapia 
del Cancionero , según se infiere de las alusiones 
de sus versos castellanos, vivió en tiempo 
de Cárlos V. El quinto de sus capitoli no carece 
de valor poético, y para obra de un extranjero 
es realmente notable. 

También en el Cancionero musical de los si¬ 
glos xv y xvi, que publicó nuestro inolvidable 
amigo Barbieri, hay algunas cancioncillas en 
italiano, y una mixta de italiano y latín; pero la 
letra no debe de ser de autor español, aunque 
sí la música. Véase sobre ellas á Flamini, en el 
dómale Storico della letteratura italiana , to¬ 
mo 24, 245, n. 

Prosiguiendo en sus investigaciones el señor 
Croce, tropezará, seguramente, con otros poetas 
bilingües del siglo xvi; por ejemplo, Francisco 
de Figueroa. 

II. La memoria sobre la estancia de Garci- 
lasso en Nápoles, no añade muchas cosas nue¬ 
vas á las que sabíamos por el comentario de 
Herrera y por la apreciable biografía de Nava- 
rrete (Colección de documentos inéditos para la 
historia de España, tomo 16); pero tendrá uti¬ 
lidad en Italia, porque estas fuentes parecen ha¬ 
ber permanecido desconocidas para los eruditos 
de aquella península que en estos últimos años 
han tratado incidentalmente de Garcilasso y de 
sus relaciones con el Tansillo. Por esta razón, 
así Volpicella, editor desús Capitoli , como Flo¬ 
rentino que lo fué de sus Liriche, han incurrido 
en algún error material, como el de suponer dos 
viajes de Garcilasso á Nápoles, cuando lo cierto 
es que en su primera estancia en Italia (1529- 
1530) no pasó de Bolonia y Florencia, en cuyo 
asedio militó valerosamente; y sólo en 1532, 
después de su destierro en una de las islas del 
Danubio, es cuando, acompañando al virrey don 
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Pedro de Toledo, visitó por primera vez la Ita¬ 
lia meridional, y residió en Nápoles, casi ente¬ 
ros, los últimos siete años de su vida, en dulce 
y familiar trato de letras y cortesía con tan egre¬ 
gios españoles como Juan de Valdés, y con la 
más culta y aristocrática sociedad napolitana, 
siendo, al decir del cardenal Bembo, «el más 
amado y obsequiado de cuantos españoles ha¬ 
bían venido á Italia» (quem omnes plañe homi - 
nes te uno ardentius amaverint , cuique plus 
tribuerint , illum ad urbem ex Híspanla venisse 
porro nullumj . Pero entre todos los amigos que 
allí se grangeó con su claro ingenio y caballe¬ 
resca gentileza, su predilecto parece haber sido 
Luis Tansillo, que era sin disputa el primero de 
los poetas napolitanos de entonces; á lo menos, 
de los que rimaban en lengua vulgar. Tansillo, 
le dedicó dos sonetos, que modernamente han 
sido publicados en Italia como inéditos, pero 
que ya Herrera había dado á conocer en 1580 
en su comentario á Garcilasso. 

Spirto gentil, che con la cetra al eolio... 

Se lieti ognor ne van Mincio ed Aufido... 

El Sr. Croce pasa muy rápidamente sobre las 
noticias ya recogidas por Navarrete, pero no in¬ 
siste tanto como debiera en algunos puntos de 
grande importancia, que se ligan con la estan¬ 
cia de Garcilasso en Nápoles. La cronología de 
sus obras es tema que merecía ser examinado 
atenta y separadamente, por lo que importa á 
la historia de las relaciones literarias entre es¬ 
pañoles é italianos. No todos, pero casi todos 
los versos de Garcilasso, y seguramente los más 
hermosos y los de carácter más clásico, fueron 
compuestos en Nápoles, y revelan el influjo de 
aquella escuela poética: largos pedazos de la 
égloga 2/ son, no ya imitación, sino traducción 
versificada de las prosas de la Arcadia de Sana- 
zaro; el tipo gentilísimo de la //m, usada por 
primera vez en La Flor de Gnido, ha de bus¬ 
carse en una de las estrofas líricas de Bernardo 
Tasso: y es cierto, como Flamini ha hecho no¬ 
tar en su bellísima edición de los Poemetti del 
Tansillo, que hay reminiscencias de alguno de 
ellos en la égloga i. a , así como recíprocamente 
las hay de Garcilasso en otros versos del Tansi¬ 
llo; nuevo testimonio de la fraternidad en que 
vivían ambos poetas, y la comunicación que se 
hacían de sus versos. El Sr. Croce anuncia que 
tratará por separado estas cuestiones literarias, 
y por eso no insistimos en ellas, limitándonos á 
consignar los datos nuevos que ha añadido á la 
parte biográfica. El más importante es, sin du¬ 
da, una breve carta (en castellano) dirigida por 
Garcilasso desde Savigliano, en el Piamonte,á su 
amigo el que luego fué Cardenal Fr. Jerónimo 


Seripando, en 15 de Julio de 1536, ocho días 
antes de pasar los Alpes con el ejército del Em¬ 
perador, é ir á lograr honrosa muerte cerca de 
Fréjus. Fué, por consiguiente, una de las últi¬ 
mas cartas que pudo escribir en su vida, y es 
en tal concepto una estimable reliquia que se 
conserva autógrafa en la Biblioteca Nacional de 
Nápoles, donde la encontró y dió noticia de ella 
por primera vez, según creemos, el erudito 
Volpicella en su edición de los Capitoli del Tan- 
sillo. El mismo Volpicella me llamó la atención 
sobre esta carta en 1876, cuando yo trabajaba en 
aquella Biblioteca y en otras de Italia. Enton¬ 
ces la copié, y desde entonces la he conservado 
entre mis papeles con otros documentos que re¬ 
cogí en aquel viaje. Pero lo cierto es que ni Vol¬ 
picella ni yo habíamos publicado la carta, y que 
al Sr. Croce corresponde el mérito de haber da¬ 
do á conocer en su integridad este documento, 
apreciable por ser una de las rarísimas mues¬ 
tras de la prosa familiar de Garcilasso, y por 
alguna alusión que contiene, aunque embozada 
y vaga, á persecuciones y desengaños de su 
autor. 

De menos importancia son, y por eso el 
Sr. Croce no las transcribe íntegras, limitándo¬ 
se á dar razón de su contenido, tres cédulas de 
la Tesorería del Reino de Nápoles, mandando 
hacer á Garcilasso otros tantos pagos en 1533 y 
1534. Sirven, no obstante, para la cronología 
de su vida; y agotados al parecer por Navarrete 
los documentos de Simancas, siempre será reci¬ 
bido con gratitud cualquier otro que parezca, 
tratándose de tan excelente y simpático poeta. 

Los archivos de Nápoles no nos han suminis¬ 
trado, hasta ahora, más que lo expuesto, pero 
hay otra mina que conviene explotar, y que 
quizá prometa mayores rendimientos. Hablo de 
las obras de los poetas y humanistas italianos que 
fueron amigos de Garcilasso. Por este camino se 
ha llegado á enriquecer bien inesperadamente 
su tesoro poético con una nueva joya. En un re¬ 
ciente artículo del Giornale Storico della lette - 
ratura italiana , escrito precisamente con motivo 
de esta memoria de Croce, el joven profesor de 
Turín Vittorio Cian (conocido ya en España 
por su magistral edición crítica de II Cortegiano 
de Castiglione), ha llamado la atención sobre 
una oda latina de Garcilasso, inserta en las obras 
de Antonio Thylesio ó Telesio. 

El mismo Dr. Cian, con una generosidad lite¬ 
raria que nunca le agradeceré bastante, ha te¬ 
nido la bondad de enviarme copia de estos ver¬ 
sos que yo había buscado en vano, por ser muy 
raro en España el libro de Telesio. De buen gra¬ 
do transcribiría aquí esta oda, que no pertenece 
á la latinidad de colegio, sino á la grande y bella 
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poesía latina del Renacimiento; pero las dimen¬ 
siones de esta Revista no lo toleran, y por esta 
vez he de renunciar á mi intento. Sabíase hasta 
ahora vagamente que Garcilasso había tenido 
en Italia grandísima fama de poeta latino, y 
probablemente á sus versos en esta lengua, más 
que á los vulgares, parece que han de referirse 
los elogios del Bembo y otros. Sabíase también, 
por testimonio de su íntimo amigo el Tansillo, 
que nuestro poeta era estudiosísimo de Horacio, 
que y que había puesto grande empeño en imi¬ 
tarle; pero de estos conatos suyos sólo nos que¬ 
daba una deliciosa muestra castellana en la Flor 
de Gnido. Versos latinos de Garcilasso, apenas 
se conocían otros que los’ de un epigrama en 
loor de El Caballero determinado de Hernando 
de Acuña, y la muestra era harto pequeña, y 
demasiado insignificante el género del poemita 
para que por él pudiera calificársele más que 
de metrificador elegante. Pero lo que nadie sa¬ 
bía es que hubiese llegado á asimilarse con tan 
íntima perfección y tal pureza, y á reproducir, 
en su propia lengua, y en metro horaciano, las 
más delicadas y recónditas bellezas de la forma 
lírica de Horacio. Tal nos lo muestra esta oda, 
muy horaciana y al mismo tiempo muy perso ¬ 
nal, muy llena de recuerdos autobiográficos: el 
destierro del poeta en las islas del Danubio, las 
memorias siempre caras del Tajo y de la impe¬ 
rial Toledo, el hechizo de las náyades del Sebe- 
to y de la sirena partenopea, que suspira junto 
á la tumba de Virgilio. 

Uxore, natis, fratribus et solo 
Exul relictis, frígida per loca 
Musarum alumnus, barbarorum 
Ferré superbiam, et insolentes 
Mores coactus jam didici, et invia 
Per saxa voces ingeminantia 
Fletusque, sub rauco querelas 
Murmure Danubii levare. 


lam, iam sonantem Delius admovet 
Dexter tacen teta barbiton antea: 

Cantare Sebethi suadent 
Ad vaga ilumina cursitantes 
Nymphae iam amatis moenibus inclyte 
Non uros amnis quam Tagus áureo 
Nodare nexu gestat, ultra 
Me lacerat modum amor furentem: 

Syrenum; amoena iam prima juvat 
Cultoque pulchra Parthenope solo 
Iuxtaque manes consistere, 

Vel potius ciñeres Maronis. 


Otras adiciones quizá de tanta importancia 
como esta podrán hacerse á la memoria del se¬ 
ñor Croce, á cuyo meritorio esfuerzo empiezan 
á contribuir otros eruditos italianos. Garcilasso 
nos interesa casi por igual á unos y á otros, 
puesto que él fué el más italiano y más cinque - 


centista de nuestros poetas en su gusto y estilo, 
y por eso sin duda de los primeros que fue¬ 
ron leídos y celebrados en Italia; tan pronto, que 
ya en un libro de 1558, citado por el Sr. Cro¬ 
ce, se lee traducido un soneto suyo. 

III. Entre los excelentes libros con que cada 
día se enriquece la crítica italiana, merecen muy 
singular aprecio los Studi di Storia Letteraria 
Italiana e straniera , del profesor de Pisa Fran¬ 
cisco Flamini, autor también de un gran traba¬ 
jo sobre la Lírica del Renacimiento anterior á 
Lorenzo el Magnífico, y de una edición, que ya 
he mencionado, de la égloga y de los poemas 
cortos del Tansillo. 

El presente libro, que como todos los de su 
autor presenta felizmente unidas la elegancia de 
la crítica literaria y la severidad del método his¬ 
tórico, contiene cinco estudios originales y pro¬ 
fundos, sobre los imitadores de la lírica de Dan¬ 
te y disidentes del petrarquismo en el siglo xiv; 
sobre el lugar del nacimiento de Madonna Lau¬ 
ra, y sobre la topografía del Cancionero del Pe¬ 
trarca; sobre la historia de algunas formas poé¬ 
ticas italianas y de otras lenguas romances; 
sobre las letras italianas en Francia, desde el 
reinado de Francisco I hasta el de Enrique III; 
y finalmente sobre dos poemas de Juan Boscán 
La fábula de Leandro y Hero y las Octavas Ri¬ 
mas imitadas del Bembo. Este último estudio es 
es el que peculiarmente atañe á nuestra litera¬ 
tura, pero debe recomendarse la lectura de to¬ 
dos ios demás; porque mucha de la doctrina 
que contienen, ya sobre los diversos caracteres 
de las escuelas líricas de Dantistas y Petraquis- 
tas, ya sobre las influencias de Italia en Francia 
durante el Renacimiento, tiene cabal aplicación 
á nuestra literatura. Todavía puede decirse esto 
con más rigor del artículo relativo á ciertas for¬ 
mas métricas de origen é índole musical, puesto 
que en él se examinan, entre otras, las extrañas 
composiciones castellanas conocidas con los nom¬ 
bres de ensaladas y disparates , mostrando su 
afinidad con las fatrasies de la literatura fran¬ 
cesa, y citando ejemplos de Juan del Enzina y 
de Gil Vicente. 

Pero el trabajo acerca de Boscán es el que á 
nuestro propósito más incumbe. La suerte pós- 
tuma de este reformador de nuestra lírica no ha 
correspondido, en España sobre todo, ni al va¬ 
lor positivo aunque no eminente del poeta, ni 
mucho menos á su importancia histórica. Ape¬ 
nas es leído por nadie; no figura en la Biblioteca 
de Autores Españoles, donde tantas cosas faltan 
y algunas sobran; y finalmente, después de las 
2i ediciones antiguas, han pasado más de dos 
siglos antes que se hiciera otra (muy esme¬ 
rada y correcta por cierto), y eso por diligencia 
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de un extranjero, el norte-americano William 
I. Knapp.En las antologías más estimadas, como 
la de Quintana, no figura un sólo verso suyo, y 
nuestros manuales de literatura, que en esto, 
como en otras cosas, suelen andar rezagados en 
medio siglo, salen del paso repitiendo eterna¬ 
mente las mismas vaciedades. La penuria de 
trabajos españoles sobre Boscán es tal, que por 
el momento no encuentro otros que citar que el 
prólogo del Sr. Fabié á su reimpresión de El 
Cortesano , y la conferencia dada hace algunos 
años en el Ateneo de Barcelona por D. Celesti¬ 
no Barallat. Los extranjeros, empezando por 
D. Juan Bautista Conti, han hecho siempre 
mucha más justicia al mérito del que con toda 
su dureza y desaliño, propios de quien abre 
nuevo camino y ni siquiera versifica en su len¬ 
gua propia, no deja de ser el que nos trajo las 
gallinas , según la vulgar expresión de nuestro 
fabulista. Boscán es un poeta mediano; pero 
fueron tales y tantas sus innovaciones técnicas, 
y tal fortuna lograron, que parece un absurdo 
querer hacer la historia de la lírica del siglo xvi 
sin analizar muy menudamente á Boscán, que 
es en algún modo el progenitor de toda ella. 
Pero es cierto que sus condiciones exteriores le 
perjudican mucho; quería arrancar nuevos so¬ 
nidos á un instrumento que siempre le fué re¬ 
belde, y no es maravilla que los castellanos le 
encuentren árido, tosco, y (según el dicho de 
Herrera) extranjero en la lengua , al paso que 
los catalanes no acaban de perdonarle el aban¬ 
dono de la suya nativa. 

Un estudio de conjunto sobre los anteceden¬ 
tes y resultados de la revolución poética traída 
por Boscán, exigiría la consideración previa de 
diversos puntos, que aquí me limito á señalar,y 
que salvo dos de ellos, todavía no han sido tra¬ 
tados con la atención debida: a) Primera apari¬ 
ción del endecasílabo provenza 1 en la lírica ga¬ 
llega, y su desarrollo durante los siglos xiii y 
xiv: poética de este primer endecasílabo, cj In¬ 
troducción del endecasílabo provenzal-galáico en 
la poesía castellana: el Archiprcste de Hita, don 
Juan Manuel, cj Aparición del endecasílabo ita¬ 
liano traído á Castilla y Cataluña en los últi¬ 
mos años del siglo xiv y principios del xv por 
los imitadores de Dante y Petrarca: afinidades y 
diferencias entre este endecasílabo y el proven- 
zal. dj Vida efímera del endecasílabo en Casti¬ 
lla desde Micér Francisco Imperial hasta el Mar¬ 
qués de Santillana: poética de los sonetos de és¬ 
te: influencia recíproca del endecasílabo sobre el 
verso de arte mayor y de éste sobre el endeca¬ 
sílabo, los cuales llegan á desnaturalizarse mú- 
tuamente, engendrando un tipo monstruoso de 
transición, el dodecasílabo acéfalo tan abundan¬ 


te en Juan de Mena, e) Triunfal desarrollo del 
decasílabo con cesura después de la cuarta, en 
Cataluña: los tercetos (Febrér, Rocaberti), los 
estramps ó versos sueltos (Ausias March, Core- 
11 a). f) Poetas italo-hispanos ó bilingües (el 
Chariteo, Torres Naharro). 

Conocidos esta serie de precedentes (y todavía 
puede que omita alguno), se podrá poner en su 
debido punto la influencia de los consejos de 
Navagiero y de Garcilasso sobre el ánimo de 
Boscán y la parte de originalidad que su refor¬ 
ma contiene, así en el tipo de endecasílabo que 
cultivó como en los cinco géneros ó combina¬ 
ciones métricas de que se dió por introductor, 
aunque sólo de cuatro lo fuese realmente; la 
canción tosca na, las octavas rimas, los versos 
sueltos, los tercetos y los sonetos. 

Para quien escriba tal monografía, serán sin 
duda de grande auxilio estudios como éste del 
profesor Flamini, que además de muy discretas 
consideraciones generales sobre el carácter del 
poeta barcelonés, á quien considera superior al 
Trissino, pero de la misma familia de artistas 
incompletos, de ingenios medianos pero doctos 
y emprendedores, que inician grandes cosas en 
sus respectivas literaturas, sin llevar á la per¬ 
fección nada, y tienen por eso el raro privile¬ 
gio de que todo el mundo sepa su nombre y 
casi nadie lea su obras; contiene el más profun¬ 
do y luminoso juicio que hasta ahora se ha he¬ 
cho de los dos poemas mayores de Boscán, el 
de Heroy Leandro y las Octavas Rimas. 

El Heroy Leandro , métricamente conside¬ 
rado, tiene en nuestro Parnaso un valor análo¬ 
go al que ocupa en la poesía toscana la Italia 
Liberata. Los versos sueltos en que está escrito 
allá se van con los del Trissino, y á unos y á 
otros les cuadra bien el chiste de Góngora que 
los comparaba con «un toro suelto en plaza», 
pero con ser generalmente pésimos por la mo¬ 
notonía y flojedad de la acentuación, por el an¬ 
dar desgarbado y prosáico, y sobre todo por la 
entera dislocación en que cada miembro del pe¬ 
ríodo poético se mueve, siempre tendrán el mé¬ 
rito de haber sido los primeros. El poema es, 
como ya de su título podía inferise, una pará¬ 
frasis verbosa, lánguida y descolorida del deli¬ 
cioso idilio de Museo, y no hay duda que Bos¬ 
cán, que era helenista, trabajó directamente 
sobre el texto original, si bien con tan escaso 
sentido del clasicismo verdadero, que ahogó los 
340 exámetros del original en 2.793 endecasíla¬ 
bos, tan pedestres que por lo general lindan con 
la más humilde prosa. Ha de advertirse, sin 
embargo, que entre el fárrago interpolado por 
Boscán, como si no le bastase la tierna y dolo- 
rosa historia de los dos amantes, hay otro lárgo 
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fragmento truducido de Virgilio, todo el episo¬ 
dio de Orfeo, Eurídice y Aristeo en las Geór¬ 
gicas: digresión que por sí sola ocupa la terce¬ 
ra parte del poema, y atenúa ^lgo la monstruo¬ 
sa desproporción entre el número de versos del 
original y de la paráfrasis. 

Flamini analiza sutilmente las relaciones en¬ 
tre la Farola de Bernardo Tasso y la de Boscán, 
y prueba que son obras independientes, pero 
que tienen entre sí algunas analogías, generales 
y particulares, que no parecen fortuitas. Los 
dos poetas interpretan de diverso modo la leyen¬ 
da griega, pero convienen en algunas de las co¬ 
sas que añaden al texto del Museo aunque en 
otras muchas difieran. Por ejemplo, hay en 
ambos una invocación al Bóreas y otra á Venus, 
que no están en el texto griego, y que se pare¬ 
cen mucho. G. Zanella había sostenido en sus 
Paralelli Letterarii que entre las dos fábulas 
del poeta italiano y del barcelonés no había más 
afinidad que la del argumento y el modelo co¬ 
mún. Flamini demuestra, de un modo irrefra¬ 
gable á mi juicio, que la Farola de B. Tasso 
sirvió de modelo á la de Boscán hasta para el 
metro, pero que el poeta catalán hizo más estu¬ 
dio de seguir á Museo hasta en los ápices, si 
bien diluyendo la narración en un mar de pa¬ 
labras sin sustancia, de conceptos triviales y de 
observaciones psicológicas y morales, que algu¬ 
na vez prueban ingenio y aptitud para el aná¬ 
lisis de la pasión, pero que generalmente son 
pueriles, y siempre inoportunas y monstruosa¬ 
mente contrarias á la ideal serenidad del arte 
griego. La comparación con el original puede 
hacerse sin salir del mismo libro de Flamini, 
puesto que en un apéndice presenta una versión 
suya métrica, literalísima, pero al mismo tiem¬ 
po elegante y poética, del texto de Museo, en el 
mismo número de versos que el original, y 
procurando conservar á veces hasta las pausas 
y cesuras que tienen en griego. 

No nos detendremos en las ociaras rimas de 
Boscán, tanto por ser notorio su original, que 
son las famosas Stan^e del Bembo, recitadas en 
unas fiestas de Carnaval en la corte de Urbino, 
cuanto porque nadie duda de que sean la mejor 
poesía de Boscán,el cual nunca mostró más gra¬ 
cia y más lozanía que en algunas de estas octa¬ 
vas, no enteramente traducidas, sino libremente 
imitadas,añadiendo rasgos originales é imitacio¬ 
nes felices del Petrarca, de Claudiano, del Arios- 
to y de otros poetas. Todo lo nota curiosamente, 
y con justa estimación de los méritos de este 
agradable poemita, el Sr. Flamini. 

M. Henéndei y Pola jo. 


■eeherehesmr la domftnatfton araba, 
le Cblltlsme et les Croyanees mésla- 
nlqaes seas les Omayades, por G. van 

Vloten.—Amsterdatn, 1894. (Extrait des Mem . de 
l’Acad. des Sdenc. d* Amsterdatn). En 8.°, vi-81 
páginas. 

Aunque el erudito trabajo del Dr. G. van 
Vloten parece que no tiene relación con nuestra 
historia, la tiene y muy grande, por cuanto de¬ 
pendiendo España del califato de Damasco, 
cuantos estudios se dirijan á poner de manifies¬ 
to la organización y carácter del califato y de 
la administración musulmana en los primeros 
tiempos, interesan mucho á nuestra historia, 
tanto más, si tales estudios modifican profunda¬ 
mente ciertas ideas muy corrientes respecto del 
carácter de la conquista y administración árabe. 

El autor examina la administración musul¬ 
mana en los primeros tiempos, principalmente 
en el Irac y el Jorasán, donde se desarrollan los 
acontecimientos, que en su sentir producen la 
caída de la dinastía Omeyyah en Oriente, ha¬ 
ciendo notar que las tribus árabes, que sólo 
aceptan el islamismo por la fuerza, en cuanto 
comienza el período de las conquistas extranje¬ 
ras con objeto de someter , no de convertir á los 
infieles, se hacen los paladines de la nueva re¬ 
ligión; este cambio se debe á que la nueva doc¬ 
trina fomenta sus instintos guerreros, y los pre¬ 
mia en esta vida, poniendo en sus manos las ri¬ 
quezas de los vencidos, y en la otra, abriendo 
de par en par las puertas del Paraíso al que 
muere en la guerra santa. 

El derecho de gentes del pueblo musulmán 
para con los demás pueblos se reduce á que to¬ 
dos deben aceptar el islamismo, ó someterse á 
pagar un tributo personal además del territorial; 
ai pueblo infiel, que no acepta ninguno de estos 
dos extremos, se le debe hacer la guerra, y so¬ 
metido á la fuerza, queda á merced del vence¬ 
dor, que puede matar á todos los hombres, ha¬ 
cer esclavos á los niños y mujeres y saquear el 
país, distribuyendo la propiedad ó dejándola á 
los colonos para que la cultiven en beneficio del 
Estado. 

De aquí que la ocupación musulmana no 
pueda considerarse como una infusión de raza, 
ni como victoria religiosa, sino más bien como 
una ocupación á mano armada, ya que las tro¬ 
pas quedaban acantonadas en los puntos estra¬ 
tégicos, y como les estaba prohibido adquirir 
tierras, se habían de mantener del donativo (la 
paga), de los impuestos en especie, que se exi¬ 
gían á los vencidos, y del botín de nuevas in¬ 
cursiones en país enemigo, ó que se suponía tal; 
así que la ocupación árabe ofrecía el espectácu¬ 
lo de un pueblo que vive á costa de otro. 
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Este estado de ocupación no podía memos de 
ser provisional, y aunque hubiera sido bueno, 
á la larga se había de hacer intolerable; el gran 
error de los califas estuvo en no saberlo modi¬ 
ficar á tiempo. 

El autor, después de aducir abundantes testi¬ 
monios de la mala administración, sienta que 
los hechos conocidos justifican la mala opinión 
acerca del gobierno de los primeros califas y de 
los Omeyyahs, y confirman el juicio de que la 
conquista no fué cuestión de propaganda reli¬ 
giosa, sino un pillaje mds ó menos sistemdtico . 

Estas palabras del autor parecerán duras á la 
mayor parte de los lectores, que probablemente 
se habrán formado de Mahoma y el islamismo 
una idea muy elevada; lean el trabajo del doc¬ 
tor G. van Violen, y quizá después piensen de 
un modo diferente. 

El carácter de la conquista se manifiesta en la 
organización que para consolidarla estableció el 
segundo califa, Omar I, y que por no prestarse 
á adaptación pacífica, en sentir del autor, fué 
causa de trastornos sin cuento; pues si los pri¬ 
meros conquistadores dieron en ciertos casos 
pruebas de desinterés y abnegación, pronto la 
avaricia se apoderó de los hombres del desierto 
bajo la influencia de las inmensas riquezas que 
afluyen de todas partes, y producen un desenfre¬ 
nado lujo, más propio para corromper que 
para suavizar las costumbres de pueblos nuevos. 

El autor prueba de un modo concluyente que 
los califas faltaron á lo pactado con los pueblos 
de Oriente (y lo mismo sqcedió en España), 
consintiendo y aun mandando que se aumenta¬ 
sen los tributos, y hasta cierto punto erigieron 
en sistema la inmoralidad administrativa. Así 
es que ya Omar I, en virtud de las quejas de 
los pueblos oprimidos, reconociendo y pasando 
por los abusos, dispuso que se tomase nota de 
lo que los gobernadores poseían al obtener el 
cargo, y que al cesar en el mismo, entregasen 
la mitad del excedente sobre los gastos de admi¬ 
nistración; y como esto no era fácil de compro¬ 
bar, y se sospechaba que se quedaban con bas¬ 
tante más, para sacarles hasta el último diñar, 
se les sometía á los más atroces tormentos, ó el 
califa vendía al nuevo gobernador el derecho de 
sacar cuanto pudiese de manos del depuesto: esto 
explicaría quizá la conducta de los califas Wa- 
lid y Culeimán con el conquistador de España, 
Muza ben Nosair, á quien se multó en 100.000 
(dinares) y en proporción á los demás jefes, que 
con él fueron llamados á Siria. 

En Oriente los conversos al islamismo casi 
nunca fueron tratados con equidad por sus con¬ 
quistadores, que no se avenían á considerarlos 
como verdaderos hermanos, y si en el corto rei¬ 


nado de Ornar II, quizá el único califa Omeyyah 
en cuyo espíritu pesaban más los intereses reli¬ 
giosos que los administrativos, dejaron de pa¬ 
gar el impuesto personal, y aun abandonaron 
las tierras para vivir en la ciudad como solda¬ 
dos del islam y gozar de las prerrogativas de los 
conquistadores, á la muerte del piadoso califa 
las cosas volvieron al estado anterior, y esto 
hubo de aumentar el disgusto de los pueblos so¬ 
metidos, que en el Irac y Jorasán habían acep¬ 
tado en gran parte el islamismo; el odio entre 
muslimes viejos y nuevos , ó maulas , como se 
llamaba á éstos, ó más bien el desprecio con 
que aquéllos miraban á éstos, resulta expresado 
gráficamente con el dicho que nos ha conserva¬ 
do un autor español, que dice: sólo hay tres 
cosas que anulan la oración , d saber , el contac¬ 
to de un perro , el de un asno y de un maula. 

El descontento de los renegados ó maulas 
produjo serias rebeliones, que tanto en Oriente 
como en Occidente fueron ahogadas en sangre, 
y como consecuencia, ya que los renegados no 
podían, en manera alguna, abandonar el isla¬ 
mismo, pues la apostasía se castigaba indefecti¬ 
blemente con la pena de muerte, comenzaron á 
formar sectas disidentes que, alterando la reli¬ 
gión oficial con ideas mesiánicas, y proclamando 
la ilegitimidad de los califas ó la de los que no 
fueran descendientes de Mahoma, aumentan por 
contraposición la intolerancia del islamismo ofi¬ 
cial y hacen más difícil la adaptación del mismo 
á las necesidades de los pueblos. 

Las dos sectas ó partidos heterodoxos que tie¬ 
nen más interés y subsisten aun hoy, dentro del 
islamismo, son las de los chiitas y de los jar i- 
chies . 

Los chiitas , legitimistas acérrimos, defenso¬ 
res Je los derechos atribuidos por ellos á la fa¬ 
milia del profeta, principalmente del califato de 
Alí, califican de usurpadores á todos los cali¬ 
fas posteriores; este partido debió de tener en 
España bastantes adeptos, ó al menos se adhie¬ 
ren muchos á él cuando alguien sabe explotar 
esta idea. 

Los jarichies, que prodriamos llamar repu¬ 
blicanos, profesaban el principio de que el ca¬ 
lifato debía ser electivo entre los más dignos, sin 
atender al origen del individuo. 

Este era y es el partido más intransigente, 
debió de echar hondas raíces en Africa y Es¬ 
paña, pues los bereberes fueron siempre parti¬ 
darios de estas doctrinas, cuya influeucia sale á 
la superficie en varias ocasiones; y de algún 
descendiente de D. Julián consta que introdujo 
en España los libaos del Irac, que sospechamos 
fuesen los de los; arichies . 

Por el rápido análisis que precede, puede for- 
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marse idea de la importancia que damos al tra¬ 
bajo del Dr. G. van Vloten, trabajo que mere¬ 
ce ser leído, no sólo por los que estudian la His¬ 
toria de España en su período árabe, aunque 
el autor poco ó nada dice de esto, sino también 
por los que en Historia Universal han de tratar 
de la aparición y propagación del islamismo. 

En trabajo bastante más extenso (i) damos 
más detalles, y hemos añadido las aplicaciones 
que de las ideas del autor pueden hacerse para 
explicar algunos puntos de nuestra historia 
árabe. 

Francisco Codera. 
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las Filipinas ó mis viches por este país . Publica esta 
obra por primera vez, extensamente anotada, W. E. 
Retana. Tomo 11.—Madrid, 1893. 629 págs. 4* (El 1 es 
de 1893, y e l íl f aunque lleva esa fecha, no se publicó 
hasta Enero 94). 

Memorial histórico español . Tomo XXVII.—Ma 
drid, 1894. En 4.*, 464 págs. (contiene: Estado de 
Portugal en el año de 1800, por D. José Cornide: to¬ 
mo lI).=Tomo XXVIII (pendiente de impresión).= 
Tomo XXIX.—Madrid, 1894. En 4.*, vm-289 pági¬ 
nas. (Historia de Carlos IV, por el P. Muriel: tomo 
I).=Tomo XXX.—Madrid, 1894. En 4/, 268 páginas. 
(Historia de Carlos IV: tomo II).=Tomo XXXI.— 
Madrid, 1894. En 4.*, 239 págs. Historia de Carlos 
IV: tomo IIl).=Tomo XXXII.—Madrid, 1894. En 
4.*, 203 págs. (Historia de Carlos I V: tomo IV).=To- 
mo XXXIII.—Madrid, 1894. En 4.*, 220 págs. (His¬ 
toria de Carlos IV: tomo V). 

Manumenta Histórica Societatis Jesu , nunc primuin 
edita a Patribus ejusdem Societatis. Annus primus. 
Fascículos primus a duodecimus. Matriti, 1894. En 
4.% 480 págs. (Contienen: Vida de San Ignacio de Lo- 
yola, por el P. Juam Alfonso Polanco.—Documentos 
relativos á San Francisco de Borja.— Litterce cuadri¬ 
mestres)* 

Ordenanzas de la cuadrilla de Valverde, Comuni¬ 
dad y Tierra de Segovia sobre la plata y paños de 
las bodas y otras rosas . Documento sacado del cua¬ 
derno original que guarda en su librería el Ilustrísi- 
mo señor don Julián de San Pela yo.—Madrid, 1894. 
4*°» 31 pág. (No se vende). 

Palomar (J. D .)—Diario de un patriota compluten¬ 
se en la Guerra de la Independencia , con un prólogo 
y notas del académico D. J. Catalina García, y publi¬ 
cado por D. Lucas del Campo Madrid, 1894. 

Pedrell (F.) Hispaniae schola música sacra; opera 
varia {saecul. XV, XVI \ XVIIet XVIII) diligenter 
excerpta,accura te revisa, seculoconcinnata a Philippo 
Pedrell. Vol. Ly IL Barcelona, 1894. En fol, xxxi — 
51 y xlvi— 33 páginas. 

Publicaciones del «Memorial de Artillería».— 
Documentos curiosos , por D. José Arantegui, coman¬ 
dante de la E. C. de T.—Madrid, 1894 


Valdés (J.)— Exposición que dirige al rey D . Fer¬ 
nando VII el mariscal de campo D. Jerónimo Valdés, 
sobre las causas que motivaron la pérdida del Perú, 
desde Vitoria, á 12 de Julio de 1827. (Documentos 
para la guerra separatista del Perú.) Tomo I. Ma¬ 
drid, 1894 En 4.* m., 259 págs. 

Relmprealones y traducción©*.—A cos¬ 
ta ( J. de). Historia natural y moral de las Indias , pu¬ 
blicada en Sevilla en 1590/ ahora fielmente reimpre¬ 
sa de la primera edición . —Midrid, 1894. 2 tomos. En 
8. # , xxiii.—486 y xvi.—392 págs. 

Arte de rejonear d caballo (en verso), por D. Miguel 
Marcelo Tamariz, y publicado el año 1771, copia á 
plana y renglón de esta rarísima obra. 25 ejempla¬ 
res.—Madrid, 1895. En 4.*, 30 págs. (Publica esta 
obra el Sr. D. Luis Carmena). 

Cervantes Saavedra (M. de). El ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha, compuesto por Miguel de 
Cervantes Saavedra, y comentado por D. Diego Cle- 
mecin.—Madrid, 1894. En 8.*—Ocho tomos.—3 y 
3,50, cada uno. (Publicado por la Biblioteca clásica). 

Colección de libros raros ó curiosos . Tomo xxn. 
Comedia llamada Thebayda. —Madrid, 1894. vm— 
544 págs. (1 para el colofón). 

Delgado (José!, álias Hillo.—La tauromaquia ó el 
arte de torear . Nueva edición, seguida de un apéndi¬ 
ce conteniendo los precios de las corridas de toros y 
novillos en la Plaza de Madrid.—Madrid, 1894. En 
8.*, 100 págs. 

Valdivia (P. Luis de). Doctrina Cristiana y Ca¬ 
tecismo , con un Confesionario, Arte y Vocabulario 
breves , en lengua Allentiac. —Reimpreso todo á plana 
y renglón, con una reseña déla vida y obras del au¬ 
tor, por el Sr. D. José ToriMo Medina. Tirada de 
200 ejemplares de 0,170 de longitud, por 0,119 de 
latitud, y 10 en papel especial, costeada por el Sr- 
D. José Toribio Medina.—x-78 págs., para la reseña, 
y 46 hojas para la parte reimpresa.—Sevilla, 1894. 

Fenollar (Bernat). —Les trobes en lahors de ¡a 
Ver ge María; publicadas en Valencia en 1474, y reim¬ 
presas por primera ve;, con una introducción y noti¬ 
cias biográficas de sus autores , escritas por Francisco 
Martí Grajales.—Valencia, 1S94.—En 4/, 92 páginas, 
prel. y 60 hoj. sin numerar. 

Henao (G. de). — Averiguaciones de las antigüedades 
de Cantabria , enderezadas principalmente á descubrir 
las de Vizcaya , Guipúzcoa y Alava , provincias con¬ 
tenidas en ella , y á honor y gloria de San Ignacio de 
Loyola , cántabro por padre y madre, y nacimiento 
de la una, y por orígenes maternos en las otras dos , 
patriarca y fundador de la Compañía de Jesús. Nue 
va edición. Corrégida] por el P. Miguel Villalta, de 
las Escuelas Pías. Tomos I-IV.—Tolosa, 1894.—En 
4.*, 406, xLvn-249, 433 y 398 págs. 

La Llave y García (J). El Marqués de Verboom, 
ingeniero militar .flamenco al servicio de España. 
Trad. del francés, adicionada con notas recogidas 
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por D. Mariano Bosch y Arroyo.—Madrid, 1894. 
En 8.* 

Lance (A). Luis Vives. Traducción directa del ale¬ 
mán, revisada por M. Menéndez Pela yo.—Madrid, 
sin a. (1894). En 4.% 90 págs. 

Lefort (P.) — Historia de la pintura española ; 
prólogo de Federico Balart.—Madrid, 1894. En 4.°, 
VIl-a7i páginas. 

Oliveira Martins (S. P.)— Historia de la civiliza¬ 
ción ibérica , traducción de D. Luciano Taxonera.— 
Madrid, 1894. Ea 4* # LV—41Ó páginas. 

Salanoba (Pedro).— Tauromaquia hispana ; pintu¬ 
ra poética en octavas rima¡, de las doce suertes ó 
lances más principales que acaecen en una corrida de 
toros, siguiendo la idea y representación con que es¬ 
tán grabadas en el juego de estampas de D. Antonio 
Carnicero. (Publicada en 1790 y ahora nuevamente 
impresa).—Madrid, 1894. En 8.*, 16 págs. 

Reglas para torear á caballo, por D. Nicolás Ro¬ 
drigo Noeli . Reimp. íntegra de la ed. de 1726. Tira 
da de 28 ej.—Madrid, 1894. En 4.°, 58 págs. 

Tixera (J. de la) — Las fiestas de toros (manuscrito 
inédito de principios de este siglo, impreso ahora por 
primera vez). Tirada 25 ejemplares.—Madrid, 1894. 
En 4.% 51 págs. 

(Concluirá J 


En los números siguientes iremos publicando la 
bibliografía portuguesa, la hispano-americana, y la 
de los libros extranjeros referentes á España dados 
á luz en 1894. 

xjuaxios xu&cnoenfYi&s 

Alta mira (R.)— La enseñanza de la historia. Se¬ 
gunda edición, corregida y considerablemente au¬ 
mentada. Madrid, 1895. En 8.*, xn-418 págs, 

Balari y Jovany (José).— Historia de la Real Aca¬ 
demia de Ciencias y Artes de Barcelona.— Barcelona, 
1895. En 4.°, 203 págs. 

Casa VXlencia (C. de).— Estudios históricos. (La 
embajada de Jorje Juan á Marruecos, en 1767.—La 
guerra de España con las repúblicas del Perú y Chile, 
en 1866.—Un diario de Fernando VII, en 1823.)—Ma¬ 
drid, 1893. En 8. # 249 págs. 

Colección de documentos inéditos para la Historia 
de España .—Tomo cxi. (Contiene: Correspondencia 
de los Príncipes de Alemania con Felipe II y de los 
Embajadores de éste en la corte de Viena (1556-1598). 
V. Desde 5 Septiembre 1572 á 28 Diciembre 1574.— 
Madrid, 1895. En 4. 0 , 520 págs. 

Cappa (P.)— Estudios sobre la dominación española 
- en América . Tomo xut. Parte iv: Bellas Artes. Pin¬ 
tura, escultura, música y grabado.—Madrid, 1895. 
En 8.% 349 págs. 


Biblioteca hispana. A catalogue of books in casti- 
lian, catalan, portuguese and otherwise of spanish 
nterest. —London, Bernard Quaritch, 1895. En 4.*, 
248 páginas. 


REVISTA DE REVISTAS 


Empieza esta sección en 1 de Ejiero del 
año coriente, y se continuará en todos los nú¬ 
meros. 


Boletín db la Rbal Academia db la Historia. 
—Enero y Febrero. —Adquisiciones de la Aca¬ 
demia durante el segundo semestre de 1894. 
—El marqués de la Vega de Armijo, Mé- 
moires numismatiques de /’ Ordre souverain de 
St. Jean de Jerusalem , por el Barón E. H. Fur- 
se (informe).—F. Baráibar, Lápidas romanas 
inéditas de Marañón , Pancorbo , San Martín de 
Galbarín y Lureando, en las provincias de Na¬ 
varra, Burgos y Alava .—N. Hergueta, Fueros 
inéditos de tres pueblos de la Rioja en el si¬ 
glo xii (copia de estos fueros, de San Martín de 
Barberana, Cihuri y Pauleja). — Fidel Fita, 
Nuevas lápidas romanas de Tarragona , Paten¬ 
cia , Salvatierra de los Barros , Bae\a y Nava 
de Mena .—Pedro de Madrazo, Historias de 
Mérida (informe).—Fernando Doncel, Felipe V 
en Moraleja , año 1704 (Documento inédito).— 
Necrología: F. Duro, El Excmo. Sr. D. J. Gar¬ 
cía Ica\balceta —Noticias. 

Bolbtín db la Real Academia db Bellas Ar¬ 
tes db San Fernando. — Enero.— A. Fernández 
de Castro, Informe sobre la necrópolis juddica 
de Valencia .— Discursos leídos en la recepción 
pública del Excmo. Sr. D. Ricardo Velázquez 
Bosco. Contestación del Excmo. Sr. D. Juan de 
Dios de la Rada y Delgado. 

La EspaRa Moderna. — Enero. — Z. Araujo 
Sánchez. Hoya. Estudio crítico-biográfico. (In¬ 
teresante).—J. Echegaray. Recuerdos (Memo¬ 
rias autobiográficas).—E. Cotarelo. Cartas iné¬ 
ditas de Cadalso . (Son 15 cartas, de puño 
y letra de Cadalso, dirigidas á su amigo el in¬ 
signe fabulista D. Tomás de Iriarte. Las en¬ 
contró el Sr. C. en la Biblioteca Nacional. De 
tono familiar, escritas desde Salamanca, donde 
estuvo desterrado Cadalso, son muy interesantes 
y de ameno y gustoso estilo. El Sr. C. las hace 
preceder de unos apuntes muy completos sobre 
la vida de Cadalso, con trascripción de otra carta 
inédita y desconocida, escrita á D. Leandro F. 
de Moratín, y que encierra datos acerca de Ca- 
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dalso).— Menéndez y Pelayo, De los poemas 
históricos relativos d Chile (La Araucana; sus 
imitaciones; el Arauco Domado ; Guerras de 
Chile , de Mendoza; el Purén Indómito , de H. 
Alvarez de Toledo).—Wolf. La literatura cas¬ 
tellana y Portuguesa (traducción con notas de 
M. Menéndez y P).=Febrero. Goya (continua¬ 
ción).-^Wolf. La lit. casi.y port. (continuación). 
—M. de Unamuno. En torno al casticismo. La 
tradición eterna (Estudio interesante sobre la 
lengua castellana).=Marzo. M. de Unamuno. 
En torno al casticismo (continuación). Trata 
especialmente de la razón del predominio de 
Castilla en la Historia de España).—J. Echega- 
ray. Recuerdos (continuación).—Z. Araujo. 
Goya (continuación).—Wolf. La lit . cast . y 
port. (continuación). 

Revista contemporánea.—15 Enero. Lasso de 
la Vega, Poetas luso-hispanos de los siglos xvi 
Y xvii (continuación).— Apraiz. Los hundas de 
Victoria (conclusión). — SorayiHa. La Celes¬ 
tina (continuación).=3o Enero. Siguen los ar¬ 
tículos de Lasso de la V. y Soravílla.=i5 Fe¬ 
brero. Luis Vidart. Una cuestión histórico-geo¬ 
gráfica*. (¿Cuándo debe celebrarse el 4/ cente¬ 
nario del descubrimiento de Oceanía?). — A. 
López Peláez. El cardenal Cisneros (sin impor¬ 
tancia).—Wals y Merino. Relato de un viaje de 
España d Filipinas (continuación). — 28 Fe¬ 
brero. Criado y Domínguez. Los amores de 
Camoens. —A. Montero. El bachiller Francisco 
de la Torre, ¿fué el traductor de Juan Owen? 
(Inútil. Lo que pretende averiguar está ya des¬ 
cubierto hace muchoL—Vidart. Una cuestión 
histórico-geogrdfica (continuación).—J. Perei- 
ra. Movimiento literario en Galicia (estudio del 
poeta contemporáneo Jesús Rodríguez López). 
— Soravilla. La Celestina (continuación). — 
Valls. Relato de un viaje de España d Filipinas 
(ídem). 

Pro Patria. —Madrid. Enero. — Maldonado 
Macanaz. María Luisa de Orleans .—Febre¬ 
ro. Lucas Martínez. Los restos de Goya (ar¬ 
tículo á propósito de la traslación á España de 
los restos de Goya que hay en Burdeos, y re¬ 
clamando que pasen á Zaragoza, por ser arago¬ 
nés el pintor). 

La Ilustración Española v Americana. —Nú¬ 
mero 1: Coello (Conde de), El VI centenario 
de la Casa Santa de Loreto. = Número 2: 
Job. Bajo los Aus trias, Recreos literarios de 
las damas de Palacio.= Núm. 3: Barrantes (V), 
Una comedia inédita de la Virgen de Guadalu¬ 
pe. —Serrano Fatigad (E.),S/#íte«{a.=Núm. 5; 
Fernández de Navarrete (F.), D. Martín Fer¬ 
nández de Navarrete: Nuevos datos para su bio¬ 
grafía.—Os&otio y Bernard (M.), La comedla 


nueva ó El café.= Núm. 6: Fernández Duro 
(C.), El Exento. Sr. D. Joaquín García Ica\- 
balceta.=Núm. 8: Menéndez Pelayo (M.), Las 
Cantigas del Rey Sabio.— (Primera parte, de¬ 
dicada á poner de relieve la importancia de la 
lengua gallega en la formación de la literatura 
española y portuguesa, especialmente la lírica. 
Rectificación de errores antiguos en este punto. 
El autor ensalza mucho la influencia de la len¬ 
gua y de la escuela poética gallegas, notando 
cómo sin su consideración quedarían por resol¬ 
ver, como lo han estado hasta nuestros días, 
cuestiones esenciales de la filología y la literatu¬ 
ra ibéricas). 

Revista Calasancia. —Enero.—Font de San 
Lorenzo (P. José)— Traducción del compen¬ 
dio de los anales de las Escuelas pías , escrito 
por el P. Bernardo Bartlicius de San Felipe 
Neri. 

Revista general de Marina. —Febrero.—Díaz 
Casado El primer Almirante de Castilla. 

La Ciudad de Dios, revista religiosa, científi¬ 
ca y literaria.—5 Enero.—Moral, Catálogo de 
escritores Agustinos, españoles, portugueses y 
americanos.=20 de Enero. Moral Catálogo de 
escritores Agustinos , españoles , portugueses y 
americauos (continuación).= 5 Febrero. Unci- 
11 a. Una excursión d Abalos. —P. Fr. E. de 
Uriarte. El Canto de Ultreja y la restauración 
gregoriana.^ 20 Febrero 1895. Blanco García. 
La Literatura hispano-americana. — Fr. Ma¬ 
nuel F. Miguelez. Jansenismo y Re golismo en 
España (conclusión).—Fernández Alvarez. Cu¬ 
riosidades bibliográficas. (Nuevas noticias bio- 
bibliográficas y críticas, extractadas del Memo¬ 
rial Literario: libros y autores agustinianos). 

Historia y arte— (Madrid). Marzo. — Manuel 
Rico y Sinobas, La cuchillería en España (siglo 
xvii). Con una lámina. 

EspaRa Ilustrada. —Revista quincenal de Be¬ 
llas Artes, Literatura, Ciencias, Arqueología, 
Actualidades y Noticias: Zaragoza.—31 Enero 
de 1895.—A. Gascón de Gotor. Custodias pro¬ 
cesionales (describe algunas; es continuación de 
otros publicados en dicha revista). 

La Biblioteca (Zaragoza).—En los números 
de este año publica Memorias históricas de Za¬ 
ragoza , por D. Cosme Blasco. (Se ocupa en 
esta obra de costumbres aragonesas y sucesos 
acaecidos en la primera mitad de este siglo; 
descripciones de monumentos existentes ó des¬ 
aparecidos; noticias de antiguos monasterios, lí¬ 
mites de la ciudad y de algunas viejas parro¬ 
quias, retratos de héroes populares, reseñas de 
fiestas religiosas y profanas: contiene datos cu¬ 
riosísimos y poco conocidos respecto de todas 
sus cuestiones.) 
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Estudios militares. — 5 Enero.—E. Jiménez 
Lluesma, Los ferrocarriles del Pirineo y la 
defensa nacional. 

La Controversia. —(Madrid). 28 Febrero.— 

A. C., El Siglo XVI. (Sin importancia). 

Soluciones católicas. —1.* Enero.—J. M. Or- 

ti y Lara, El Card. Fr. Ceferino Gon\dle\. — 
Card. González, Un teólogo español del is- 
glo XVI. 

El Ateneo. —Revista Científico literaria ilus¬ 
trada, órgano del Ateneo de Teruel.—Enero. 
—Federico Andus, Literatura Turolense. (Se 
ocupa en él de algunos literatos turolenses del 
siglo xvn).—Esteban Falearda é Igual (sigue 
publicando Cantares populares escogidos; es 
material importante para el Folk-Lore ara¬ 
gonés.) 

Miscelánea turolense (Teruel).—20 Febrero. 
—A. Carrasco, Algunas noticias artísticas de 
la catedral de Teruel. 

La Vbu de Catalunya. —6 Enero.—Salvador 
Bove, Instituciones de Catalunya .—27 Enero. 
Ramón N. Comas, Efemérides catalanas. 

Boletín de la Comisión de Monumentos históri¬ 
cos y artísticos de Navarra. —Año I, núm 1. 
Enero. Puerta del arruinado convento de Tem¬ 
plarios, en Puente la Reina.—Acuerdos y co¬ 
municaciones de la Comisión relativos al Cas¬ 
tillo Real de Olite.—Acuerdos y disposiciones 
de las Academias. Comunicación referente á la 
Santa Iglesia Catedral de Tudela. Proposición 
acerca de la traslación de los restos de los últi¬ 
mos Reyes de Navarra desde Lesear á Pamplo¬ 
na. Exploraciones de la Comisión para encon¬ 
trar la Bóveda Real ó enterramiento en la Ca¬ 
tedral de esta Ciudad.— Documentos históricos. 
Una petición de las Cortes de Navarra en San¬ 
güesa, al Rey Felipe II de Castilla. (Sobre el 
gobierno de Navarra para el principe D. Car¬ 
los). Necrología.—Noticias. 

Boletín de la Sociedad Española db Excursio¬ 
nes. —1.° de Enero.—Marcelo Cervino. Excur¬ 
sión d Torrijos, Maqueda , Escalona de Alber- 
che y Almorox (conclusión).—Gonzalo de la 
Torre de Trassierra, Cuellar (continuación).— 

B. Martínez Mínguez, Bandeja portuguesa (si - 
glo xvi)—(Láminas: Bandeja portuguesa; Mo¬ 
nasterio de Uclés, puerta principal y algibe; 
Iglesia y arco de San Pedro; Abside de San 
Francisco; galería del patio central del castillo 
de Cuellar).—i.* de Febrero.—G. de la Torre 
de Trassierra, Excursión d Cuellar (conclu¬ 
sión).—E. de Leguina, Encuadernaciones ro - 
manobiqantinas —P. Fachada principal del Real 
Palacio de Sdn Ildefonso (La Granja). (Lámi¬ 
nas: Tapas de un libro estilo romano-bizanti¬ 
no).— i.* de Marzo.—Felipe B. Navarro, Fbr- 


tdleqas y Castillos de Maqueda y Escalona .— 
Gerardo de la Puente, Excursión d San Fran¬ 
cisco el Grande. — Rodrigo Amador de los 
Ríos, Epigrafía ardbiga; lámina conmemorati¬ 
va del Castillo de Tarifa —E. de Leguina, Or¬ 
febrería: Porta-paz de Santiago de Uclés —(Lá¬ 
minas: Jarro del Pilar de Zaragoza (siglo xv); 
Porta-paz de Santiago de Uclés; Torre de la 
Vela, puerta principal, barbacana de la puerta 
principal, planta de la puerta principal, inte¬ 
rior del adarve y vista general del castillo de 
Maqueda). 

Revista Portucueza. Publicado mensal. — 
Enero.—A de Quental. Cartas d Joao de Deus. 
—Febrero.—F. A. de Chaves e Mello. Una car¬ 
ta de Anthero. —T. Braga. Camillo Castello 
Branco. Notas autobiográficas (continuación). 

Revista de Educarao é ensino. Enero.—A. R. 
GonSalves Vianna. As cadeiras de linguas afri¬ 
canas, creadas no lyceu central de Lisboa. 

Arte portucueza (Lisboa).—Rev. illustrada 
de archeología.— N. I. Enero. — G. Pereira, 
Arte Portuguesa. — Oliveira, Arte naval .— 
Monumentos de Setubal. —J. Pessanha, O Com¬ 
pendio da Historia de Portugal pelo Vizcon¬ 
de e E. Casanova .—Z d 3 A§a, A Arte portu¬ 
guesa em 1894. IAs exposi^oes .—Luciano Cor- 
deiro, Inscripqoes portuguesas — 5 . Passanha, 
As «Horas» da Rainha D. Leonor .—G. Perei- 
f-a, Dos túmulos na Sé de Lisboa .—F. E. de 
Serpa Pimentel, As Caldas de S. Pedro do Sul. 
— Casa portuguesa. — Azulejos. (Todos los ar¬ 
tículos llevan grabados). 


El sumario de las demás Revistas francesas, 
inglesas, italianas, alemanas, etc., irá en el pró¬ 
ximo número, con el de las que nuevamente se 
publiquen. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


LA DONACION DEL GOBIERNO DE EGIPTO 

AI. MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

La modesta colección de antigüedades egip¬ 
cias del Museo Arqueológico Nacional, notable¬ 
mente acrecentada en los últimos años con los 
bjetos reunidos en sus viajes por los señores 
Asensi y Toda, acaba de aumentarse con cuatro 
hermosos sarcófagos, dos cofrecillos funerarios 
y noventa y dos efigies de mómias regaladas al 
Gobierno español por el de Egipto, s para el 
Museo. , 

Estos objetos proceden de las importantísimas 
excavaciones practicadas, á principios de 18191, 
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en una tumba descubierta á 15 metros de pro¬ 
fundidad en Deir el Baharí, que se vió encerra¬ 
ba 180 cajas de momias de sacerdotes y sacer¬ 
dotisas de Ammon, con todos sus accesorios, co¬ 
rrespondientes á la dinastía XXI, que fué la 
que fundaron, con Herhor á la cabeza, aquellos 
sacerdotes que se alzaron con el poder y la so¬ 
beranía de los Ramesidas, estableciendo su ca¬ 
pital en Tánis. 

Lo cuantioso del hallazgo de tan preciosos 
restos de aquel período teocrático de la historia 
de Egipto, aconsejó ai Gobierno del Jetife la 
conveniencia de dejar en el Museo de Ghizeh lo 
más escogido, y formar con el resto lotes con 
que enriquecer los Museos de Europa. Este re¬ 
parto, según referencias de persona que debe 
estar enterada, no se ha hecho con toda la equi¬ 
dad que hubiera sido de desear, pues se esta¬ 
blecieron dos categorías en los lotes; con lo que 
excusamos decir la ventaja que han obtenido las 
potencias de primer orden, y ahorramos enca¬ 
recer la desventaja que en tal reparto ha cabido 
á España. 

Poca cosa son cuatro sarcófagos y 94 figuras; 
pero es un buen aumento donde tan poco hay. 

Después de todo el' calvario que los transpor¬ 
tes, aduanas, demoras proverbiales; etc., han 
impuesto á esos objetos, llegaron éstos al Museo 
el día 4 de Enero del presente año. 

El envío consiste en las siguientes piezas: 

—Gran sarcófago de Paarusker, sacerdote de 
Maut y director de los metalurgistas del templo 
de Maut. Afecta, como todos, la forma antro- 
poide, y como todos es de madera, cubierta 
con un aparejo blanco sobre el cual se ven pin¬ 
tados varios personajes religiosos con sus co¬ 
rrespondientes letreros jeroglíficos; en su inte¬ 
rior, ocupando casi todo el fondo, se ve la figu¬ 
ra de la diosa Ma. Dentro de este sarcófago 
venía el segundo correspondiente, pues es de 
advertir que casi todas las momias halladas en 
aquella tumba^tenían tres sarcófagos; como suele 
ser corriente, el más pequeño, que contenía la 
momia, dentro del mediano, y éste dentro del 
mayor. El dicho segundo sarcófago es, como 
los otros tres de la serie donada, de los cu¬ 
biertos con brillante barniz amarillo, que da 
á la madera apariencia de estar dorada, so¬ 
bre cuyo fondo destacan numerosas figuras 
de viva policromía, con sus leyendas jerog¬ 
líficas, que representan diversos pasajes de la 
azarosa peregrinación del alma humana por 
las regiones de ultratumba hasta llegar al tri¬ 
bunal de Osiris; y sobre la tapa, varios escara¬ 
bajos y figuras simbólicas de relieve hecho con 
pasta, pintados de verde. Los rostros están en¬ 
cuadrados por la peluca característica de largos 


é iguales bucles. Por dos aberturas del sudario 
asoman las manos. Cada uno de estos cuatro 
sarcófagos tiene una segunda tapa interior, tam¬ 
bién de figura antropoide y con decoración aná¬ 
loga á la de la tapa interior. Esas tapas interio¬ 
res indican, como también el tamaño no muy 
grande de los sarcófagos, que las respectivas 
mómias no debieron llevar tres, sino dos sarcó¬ 
fagos, el acabado de describir y el grande ex¬ 
terior. 

— Sarcófago de Aai. 

—Sarcófago de A nkh-f-en-Khansu , sacerdote 
de Ammon. 

—Sarcófago de mal estilo. 

—Dos cofrecillos funerarios, imitando casas, 
con sus compartimientos interiores. 

Noventa y dos efigies de mómias fias respon¬ 
dientes), dos ejemplares de cada una-, correspon¬ 
diendo, por tanto, á los 46 personajes siguientes: 

Ankh-f- en-Khonsu. — Nessi-ta-neb-tani. — 
Paduarer.—Isit-m-kheb. —Hat-pa-menfi amon. 
—Tadu-man. — Usor ha times. — Meritamu.— 
Tetmant-aus-ankh. — Amenhotep. — Tarsked- 
khuso.—Isi t.—Ankhen-maut. — Meri tamon. — 
Herub. — Tenttani. — Dvnk-honsu-ari. — Boh- 
u-maut. — Nersi-ta-uzakhu. —Paduna-ut-ren- 
nit. — Kaes. — Pacfuzaro. — Shedsu-amon. — 
Khonsusmes.—Nespahashuti.—Isit-en-Kheb. — 
Ankh-f-khonsu. — Hent-taui. — Setu-mat-ast- 
ankh.—Nessi-amen-aso.—Nessi-maut.—Ankh- 
sn-mat. — Ankh-n-raat. — Meritamon. — Sa- 
shed-khonsu. — Hori.—Nesi-a mon. — Pakhali. 
— Sa-nefer. — Hatseshri. — Khusu-m-heb. — 
Nespa-nefer-her.—Nessi-khonsu.—Padu-amen. 
—Nesi-pa-hirar. 

Con este centenar de objetos pasan de 2.003 
los que, conjas reducidas series de antigüedades 
asirias y fenicias, componen la Sala Oriental, 
recién instalada en el Museo, cuya reapertura 
se celebrará dentro de muy poco en el Palacio 
de la Biblioteca y de ios Museos Nacionales. 

José Ramón Mélida. 


Aeademta de la Historia* 

Juntas.—4 Enero .—Se dió cuenta de la pre¬ 
sentación de obras que optan al premio fundado 
por D. Fermjn Caballero, dentro del plazo que 
terminó el 31 de Diciembre.—El Sr. Otañez 
mostró un plato romano descubierto á fines del 
siglo pasado en el lugar de su nombre, cerca de 
Castro-Urdiales, objeto de arte de primer or¬ 
den, conocido y descrito tiempo ha con vista de 
dibujos imperfectos. Ahora, gracias á la gene¬ 
rosidad del Sr. Otañez y al adelanto de las artes 
gráficas, podrá la Academia estudiar y dar á 
conocer tan notable joya de orfebrería.—Se leyó 
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una comunicación del Sr. Braña, archivero de 
la provincia de León, dando cuenta de haber 
descubierto una Cédula de D. Alfonso X, man¬ 
dando unificar los pesos y medidas en los reinos 
de Castilla y de León.—El Sr. Fabié comunicó 
la noticia del fallecimiento de D. Joaquín Gar¬ 
cía Izcabalceta, académico honorario en Méjico. 

ii Enero. —Dió noticia el Sr. Vidart del pa¬ 
radero de los restos mortales del renombrado 
escritor D. Martin Fernández de Navarrete, que 
yacen dentro de la iglesia parroquial de Avalos, 
en la capilla de San Antonio de Pádua, merece¬ 
dores, así como los de Vargas Ponce, de ser 
trasladados al panteón de marinos ilustres.— 
Se aprobaron: el dictamen del Sr. Madrazo 
sobre la conveniencia de entregar á la Orden 
Franciscana la que fué abadía de Santa María 
de Nájera; el estudio del Sr. Danvila sobre la 
piz de Basilea en 1795, fundado en documentos 
inéditos y cifrados del archivo de Alcalá, y el 
informe del Sr. Hergueta sobre los fueros iné¬ 
ditos y otorgados en el siglo XII á tres pueblos 
de la Rioja, conviene á saber: San Martín de 
Barberana, Cihuri y Padulega.—Se acordó dar 
las gracias al Sr. Alvarez de la Braña por la 
nota de varios documentos históricos que ha re¬ 
gistrado en el archivo municipal de León, y en 
especial por la copia de un diploma de Alfonso 
el Sabio (4 de Abril de 1261), gemelo del que 
se publicó en 1753 y radica en el archivo mu¬ 
nicipal de Toledo; documento tan importante, 
como que es el primero conocido que establece 
en los reinos de León y de Castilla la igualación 
de pesos y medidas bajo un sistema sábiamente 
adecuado al progreso que lograron las Ciencias 
exactas bajo el cetro, favor y estudio del hijo de 
San Fernando. Acerca del enlace de este docu¬ 
mento con el Fuero real , las Siete Partidas y 
las Cortes de aquella época, disertaron los se¬ 
ñores Fita, Sánchez Moguel y Fabié.—Se reci¬ 
bieron el calco de una inscripción romana, des¬ 
cubierta en Patencia el 4 del corriente, y la 
monografía histórica de la villa de Cuéllar (Se¬ 
gó via), escrita por D. Gonzalo de la Torre, que 
pasó á informe de un señor académico. Fué 
elegido correspondiente en París M. de Grand- 
maison, autor de obras históricas referentes á 
España, de las cuales ha hecho en el Boletín de 
Diciembre pasado cumplidos elogios el señor 
general Gómez de Arteche. 

18 Enero .—Se recibió la Memoria del señor 
marqués de Bute, escrita en inglés, sobre los 
restos del idioma que hablaron los guanches de 
Tenerife, que en concepto del autor puede ane¬ 
xionarse al grupo de las lenguas aryas. Pasó á 
nférme del Sr. Fernández y González.—Leyó 
1 Sr. Fernández Duro le necrología que ha 
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consagrado á la memoria del Sr. García Izcal- 
balceta, laborioso cultivador de la historia y li¬ 
teratura mejicanas.—Ofreció el Sr. Sánchez Mo¬ 
guel copia de una carta del primer obispo de 
Méjico á Francisco de los Cobos, secretario del 
emperador Carlos V, y fué designado el Sr. Fa¬ 
bié para dar informe sobre el nuevo tomo que 
ha publicado el padre Ricardo Cappa trazando 
la historia de las Bellas Artes en la América es¬ 
pañola.—Explicó el Sr. Fita el contenido de va¬ 
rias lápidas romanas, casi todas inéditas é inte¬ 
resantes á la geografía no menos que á la histo¬ 
ria: un miliario de Nava de Mena, del año 251, 
descubierto por el Sr. Novales, que se compagi¬ 
na con otros del mismo valle de Mena y del 
valle de Otañes; una inscripción de Tarrago¬ 
na que expresa el nombre romano de Lezuza 
(Libisosa); otra de Baeza (BeatiaJ; otra de Sal¬ 
vatierra de los Barros fBamaJ , y otra, en fin, 
de Palencia, que induce á creer que esta ciu¬ 
dad estuvo afiliada á la tribu Quirina.—En 
nombre del señor conde de Torata presentó el 
Sr. Gómez de Arleche impresa la exposición que 
hizo á Fernando Vil el mariscal D. Jerónimo 
Valdés sobre las últimas causas que motivaron 
la pérdida total de la dominación de España en 
el continente americano. El mismo Sr. Gómez 
de Arteche leyó un extenso informe acerca de 
la obra del Sr. Rubió y Lluch que trata de 
las fieras luchas que mantuvieron, destrozándo¬ 
se mútuamente á fines del siglo xiv, los navarros 
y catalanes en Grecia, y preparando así la rui¬ 
na del imperio cristiano en Oriente. 

25 Enero. —Se leyeron importantes comuni¬ 
caciones de sabios extranjeros, como la del se¬ 
ñor Rodolfo Beer, que ofrecía el voluminoso 
Pródromo al estudio de cien mil documentos 
históricos de la Edad Media, descubiertos y co¬ 
piados por él en los archivos civiles y eclesiás¬ 
ticos de España.—También los Sres. Jorge y 
Archibaldo Maxwell, hijos del difunto sir Wi- 
lliam, autor de los Anuales of the artists 0/ 
Spain y otras obras de grandísimo precio, en 
carta que leyó el Sr. Cánovas, las ofrecen en 
donativo á la Biblioteca de la Academia.—Pre¬ 
sentó el Sr. Rodríguez Villa el Indice que ha 
compuesto de los veinticinco tomos, ya publica¬ 
dos, del Boletín. —Fué presentada la famosa 
acta de dotación de Santa María la Real, de Ná¬ 
jera, que hicieron los reyes D. García y Doña 
Estefanía de Navarra (12 de Diciembre de 1052) 
cuyo texto publicaron Sandoval y Yepes, y citó 
y describió el padre Moret en sus Anales de Na¬ 
varra. Este enorme pergamino, que posee aho¬ 
ra D. Pablo Bosch, procede del archivo del mo¬ 
nasterio, dibujándose al pié del acta, de bellísi- 
m¡a escritura visigótica, iluminadas, Ja planta «y 
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forma primitiva de la iglesia, de tres naves, con 
arcos de herradura. 

i •* Febrero .—El Sr. Simón, C. en Palencia, 
leyó un informe sobre los datos notabilísimos 
que enciera el libro más antiguo de Acuerdos 
(año 1421 y siguientes), custodiado en el ar¬ 
chivo municipal de Palencia, y examinado por 
dicho Sr. Simón y por D. Sergio Aparicio, bajo 
el doble aspecto de historia particular de aque¬ 
lla ciudad y general de España. Este informe, 
resumen de otro más extenso, verá la luz pú¬ 
blica en el Boletín de la Academia, así como el 
resultado del estudio que ha hecho el Sr. More¬ 
no Sánchez en los archivos de la catedral y ar¬ 
zobispal de Zaragoza, y del que dió cuenta con 
el propósito de ilustrar el tomo II de la España 
Sagrada .—Lejó el Sr. Codera un informe so¬ 
bre las recientes investigaciones del doctor ho¬ 
landés G. Van Vloten acerca de la dominación 
de los califas Umeyas, antecesores de los Aba¬ 
sidas. 

8 Febrero. —El Sr. Alzóla ofreció á la biblio¬ 
teca de la Academia El arte industrial en Espa¬ 
ña y otras publicaciones de las que es autor.— 
Se acordó llevar nota en secretaría de los mé¬ 
ritos y servicios prestados por los aspirantes d 
correspondientes, para los efectos oportunos. 
Bajo este concepto fueron indicados los señores 
0 4 Callagan, en Tortosa; Salarrullana, en Fra¬ 
ga, y D. Felipe Ovilo, en Tánger.—El Sr. Pi- 
rala, en nombre del Sr. Ovilo, médico é intér¬ 
prete de la embajada marroquí, presentó en do¬ 
nativo un buen códice de El Hartri , obra del 
siglo xi y de estilo elegantísimo que, á juicio del 
Sr. Fernández y González, puede llamarse el 
Quijote de los musulmanes, y cuya traducción 
se está imprimiendo actualmente en Granada. 
—Se recibieron, regalados por la Sociedad His¬ 
tórica de Utrech, los Anales de Flandes (años 
1563-1616), por Dtirsendorf, que pasaron á in¬ 
forme del Sr. Rodríguez Villa; el Estudio bi- 
bliográfico lingüístico de las obras del padre 
Luis de Valdivia sobre el araucano y el alien - 
tiac, por D. Bartolomé Mitre, acerca del cual 
informará el Sr. Fabié; y el número del Bole- 
letín de la Institución Libre de Enseñanza, que 
contiene un artículo de D. Joaquín Costa sobre 
dos lápidas romanas inéditas de Sopeira (Hues¬ 
ca), y Huelma (Jaén), relacionadas con otras de 
Zaragoza y Cáceres.— Fué aprobado el estudio 
del Sr. Fita sobre el diploma de los reyes Don 
García de Nájera y doña Estefanía, que posee 
D. Pablo Bosch, cuya lectura dió lugar á ob¬ 
servaciones de los Sres. Madrazo, Gómez de 
Arteche, Rada y Menéndez Pelayo.—Se nom¬ 
bró una comisión compuesta de los Sres. Fer¬ 
nández Duro, Vives y Herrera» para estudiar 


tas medallas de plata y oro conmemorativas del 
célebre duque de Alba, á la par que de Feli¬ 
pe II. 

15 Febrero .—Se admitió la propuesta del 
Dr. Ovilo para correspondiente en Tánger y 
la del sábio arabista D. David Kaufmann en 
Buda-Pesth (Hungría).—Hizo presente el señor 
Cánovas del Castillo el artículo publicado por 
el Diario de Huesca , del 7 del corriente, sobre 
el único monumento romano histórico del Mu¬ 
nicipio de aquella ciudad, que importa salvar 
del deterioro que va sufriendo hace años, con 
riesgo de borrarse completamente si no se tras¬ 
lada á sitio conveniente. La Academia acordó 
llamar sobre este punto la atención de la Comi¬ 
sión oscense. Leyó también el Sr. Cánovas la 
carta del doctor Jagor, escrita desde Berlín, so¬ 
bre los hallazgos prehistóricos de Ciempozuelos, 
que enlazan á España con diferentes naciones 
del centro de Europa y del occidente de Asia en 
el estudio de una civilización relativa, que flo¬ 
reció en edad remotísima, y de la que no había 
noticia hasta que el doctor Schliemann hizo sus 
maravillosos descubrimientos en tas ruinas de 
Troya.—Se recibieron los Estudios históricos , 
por el conde de Casa-Valencia (años 1767, 1823 
y 1866); tas conferencias del Sr. Sanpere y Mi¬ 
guel, tituladas Barcelona en 1492; tas investi¬ 
gaciones de tas fuentes documentales de España 
para la historia de los judíos (An inquiry into 
the sources of the history 0/ the Jews in SpainJ y 
del Sr. Jacobs, correspondiente de la Academia 
en Londres; tas del señor Leite de Vasconcelhos, 
sobre mitología lusitana; la parte tercera del 
tomo ni de tas Monumenta conciliorum genera - 
lium saeculi XV, y otras obras.—Se acordó pu¬ 
blicar en el Boletín la colección de tas inscri¬ 
pciones en vascuence, que ha recogido Mon- 
sieur Dodgson en el país vasco de Francia y 
de España, y ha presentado á la Academia 
acompañando al texto la traducción con opor¬ 
tunas observaciones, y se aprobó igualmente el 
estudio del Sr. Fita sobre nuevas inscripciones 
romanas del Pedroso (Cáceres) y Castrocalbon 
(León) y la ibérica de Cretas (Teruel).—Fué 
también aprobado el informe del señor Danvila 
acerca de la carta inédita de Carlos III á su hijo 
el príncipe de Asturias (Carlos IV). 

22 Febrero .—Se acordó regatar varios ejem¬ 
plares de la Bibliotheca arábico-hispana del se¬ 
ñor Codera á los personajes más conspicuos de 
la embajada marroquí. Se oyó y fué aprobado 
para publicarse en el próximo número del Bo¬ 
letín el extenso informe del Sr. Maldonado Ma- 
canaz sobre la Política de Luis XIV en España, 
basado en la reciente publicación de documentos 
inéditos por el Sr* Morel-Fatio. Presentó el se- 
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ñor Catalina García un ejemplar de cerámica, 
parecido á los ya famosos de Ciem pozuelos, ha¬ 
llado en Arroyo de Malpartida (Cáceres). Su 
poseedor, el Marqués de Cerralbo, está dis¬ 
puesto, según manifestó el Sr. Catalina García, 
á sufragar los gastos de todas las excavaciones 
que la Academia estimase oportunas en Ciem- 
pozuelos, y á cederle lo que se descubra. La 
Academia no pudo menos de agradecerlo, y 
acordó juntamente manifestar á Don Jerónimo 
del Moral la satisfacción con que ve el apoyo 
que ha prestado á los Sres. Catalina García y 
Vives en la prosecución proyectada, é iniciada 
ya bajo los auspicios del Marqués de Cerralbo. 
—Participó el Sr. Fita que por diligencia del 
Sr. 0 ‘Callaghan, se han recobrado dos monu¬ 
mentos insignes de Tortosa, que se creían per- 
rdidos; y son: el miliario abierto en el año vn 
del imperio de Augusto, y erigido en el que 
hoy se llama camino de los judíos, ó vía Augus¬ 
ta, que vadeaba el Ebro por Amposta; y la ins¬ 
cripción trilingüe (hebrea, griega y latina) de 
época visigoda, que publicaron y comentaron 
Le Blaut y Renán, valiéndose de un vaciado en 
yeso que les había remitido D. Julio Carballo, 
ingeniero israelita. 

i Mar\o. —Leyó el Sr. Codera un informe 
acerca de las publicaciones y Museos de Egipto. 
Presentó el Sr. D. Adolfo Herrera el primer 
número de la revista ilustrada que, con el tí¬ 
tulo de Historia y Arte , dirige. Se presentó 
igualmente un catálogo del Museo de Tarrago¬ 
na, y los Estudios geográficos , por D. Rafael 
Torres Campos, con un prólogo de D. Francis¬ 
co Coello, haciendo el Sr. Gómez de Arteche 
indicación de su mérito. 


Biblioteca JVaelonal. 

Se está verificando la traslación de este im¬ 
portante establecimiento, al nuevo edificio del 
Paseo de Recoletos. Los trabajos que aquella 
labor exige van muy adelantados, no obstante 
haber sido preciso variar las signaturas de todos 
los volúmenes y haberse aprovechado las cir¬ 
cunstancias y mejores condiciones del nuevo lo¬ 
cal respecto del antiguo, para introducir, en 
beneficio del público, importantes modificacio¬ 
nes en la organización de la Biblioteca. 

Nuestras noticias son que acaso el 90 por 
100 de los libros quedarán colocados en los cin¬ 
co pisos del magnífico depósito de hierro; en el 
cual, sin embargo, habrá espacio por muchos 
años para las posteriores adquisiciones de la Bi¬ 
blioteca; pues aunque los ordinarios incremen¬ 
tos de ésta ascienden anualmente á 17 ó 18.000 
volúmenes, se calcula que en el citado depósito 
podrán caber holgadamente de 800 á 900.000. 


Parece seguro que se formarán seis secciones 
especiales en otras tantas salas independientes. 
1.* De manuscritos. 2. a De incunables,libros ra¬ 
ros y preciosos, comprendiendo en esta clase la 
colección de Usoz. 3/ de teatro, riquísima co¬ 
lección de obros teatrales antiguas y modernas. 
4/ De geografía, agrupando los libros de esta 
materia, con la valiosa colección de mapas que 
posee la Biblioteca. 5/ De Bellas Artes, en la 
cual figurará la magnífica colección de estampas; 
y 6. a De música, por ser muchísimas las obras 
musicales que existen en la Nacional. A esta 
sección pertenecerá la mayor parte de las obras 
que constituían la Biblioteca del Sr. Barbieri. 

En el espacioso salón de lectura están ya co¬ 
locados más de 10.000 volúmenes (Diccionarios, 
obras enciclopédicas, de bibliografía, etc.), los 
cuales podrá utilizar el lector, como libros au¬ 
xiliares, sin hacer papeleta ni pedido. 

Sabemos por último, que se destinan salas 
para trabajos especiales de las personas que ha¬ 
yan menester consultar muchas obras, ó incuna¬ 
bles, ó libros raros, ó necesiten el mayor recogi¬ 
miento. 

En resumen: se intenta organizar el sevir- 
cio, adoptando en este punto lo mejor de las 
mejores Bibliotecas del extranjero; y ya que ani¬ 
man tan buenos deseos al Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, enca¬ 
recemos al Sr. Ministro de Fomento la necesi¬ 
dad de aumentar el crédito destinado á la adqui¬ 
sición de obras y á suscripción de Revistas ex¬ 
tranjeras, á fin de que pueda el público leer las 
más principales de Europa, ya que sea un sueño 
pedir que en la Biblioteca Nacional haya las 400 
que existen, por ejemplo, en la Biblioteca de 
Víctor Manuel. 


Museos Arqueológicos. 

Dentro de poco podrá abrirse al público el 
Museo Arquológico Nacional definivamente ins¬ 
talado en el nuevo local y enriquecido con im¬ 
portantes adquisiciones. 

El Negociado de Archivos, Bibliotecas y Mu¬ 
seos tiene el propósito de proponer á la supe¬ 
rioridad que en lo sucesivo sea libre y gratuita 
la entrada en los Museos del Cuerpo, y en ellos 
se dé al público, por el personal facultativo, da¬ 
tos, explicaciones y conferencias. El*Negociado, 
en la circular que al efecto prepara, ocúpase 
por incidencia del proyecto de ley recientemen¬ 
te presentado á la Cámara francesa para dar per¬ 
sonalidad civil á una agrupación de Museos,* 
condenando el propósito del Gobierno de la ve¬ 
cina República de fijar una tarifa de derechos 
para la entrada en dichos Museos. 

*** 
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Asi mismo el Negociado técnico de Archivos, 
Bibliotecas y Museos ha propuesto la creación 
de un Museo Arqueológico en Galicia, que reú¬ 
na, recoja y estudie los objetos arqueológicos de 
la región. 


La nMréfolls de ClempeznelM* 

Uno de dos sucesos más importantes que se 
refieren á la prehistoria de nuestra península, 
es el descubrimiento de la necrópolis de Ciem- 
pozuelos. Presentados por el Sr. Vives á la Aca¬ 
demia de la Historia algunos vasos en dicha ne¬ 
crópolis encontrados, al hacer una excavación 
para cierta carretera, el docto cuerpo destinó 
alguna cantidad para hacer nuevos trabajos 
bajo la dirección del señor Vives, quien encon¬ 
tró nuevos vasos, decorados con incisiones y 
adornos de carácter geométrico y rellenos con 
una pasta blanca, ornamentación hasta ahora 
única en España, pero que tiene precedentes 
en algunas estaciones prehistóricas de Bohemia, 
del Tirol y de otras partes de la Europa cen¬ 
tral. 

La Academia ha tenido que suspender sus 
trabajos de exploración por falta de recursos, 
que el Gobierno tampoco ha podido conceder; 
pero por la generosidad entusiasta del Sr. Mar¬ 
qués de Cerralbo, continúan las excavaciones, 
hechas á toda costa. 

En la hora en que escribimos, se nos anun¬ 
cia que van hallados algunos esqueletos huma¬ 
nos, hachas de piedra pulimentada, cuchillos 
paleolíticos y nuevos vasos, y es de esperar que 
no terminen las excavaciones sin nuevos descu¬ 
brimientos, que darán mucha luz sobre nuestra 
descuidada prehistoria. 

Acerca de los objetos encontrados antes, pu¬ 
blicó el número del Boletín de la Academia co¬ 
rrespondiente á Diciembre último, un amplio 
informe de los Sres. Riaño, Rada y Catalina 
García, á cuyo juicio confió dicha corporación 
aquellos preciosos vasos. Este último señor, y 
el Sr. Vives, han hecho varios viajes á Ciempo- 
zuelos, con el Marqués de Cerralbo, para dirigir 
las fecundas exploraciones. 


Muy en breve se publicará en Madrid la re¬ 
impresión de las Obras de Garcilasso de la Ve¬ 
ga, con anotaciones de Fernando de Herrera , 
libro rarísimo por no haberse vuelto á imprimir 
desde 1580. La edición será lujosa y de corto 
número de ejemplares. Llevará un prólogo de 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 


Entre los escritos terminados y en punto de 
publicación que ha dejado á su muerte el be¬ 


nemérito D. Aureliano Fernández Guerra, figu¬ 
ra la edición completa de las obras de Que vedo; 
en la cual, no sólo se añade todo lo que no ha¬ 
lló entrada en los dos tomos conocidos de la Bi¬ 
blioteca de Rivadeneyra, sino que estos mismos, 
con la biografía del propio Quevedo, han sufri¬ 
do correcciones y aumentos, expresivos, á veces, 
de noticias nuevas é importantes. Probablemen* 
te no tardará en publicarse Csta edición, empe¬ 
zando por las obras que no figuran en la Biblio¬ 
teca de Autores españoles . 


Dentro de poco se publicarán en un volu¬ 
men, con adición de numerosos documentos 
inéditos, las curiosas Cartas sobre Jansenismo 
y regalismo en España , que ha dado á luz en 
diferentes números de la revista La Ciudad de 
Dios , el P. Fr. Manuel F. Miguelez. 


La Universidad de Zaragoza ha organizado 
para el presente curso (1894-95) una série de 
conferencias científicas públicas. De ellas, tres 
están dedicadas á la Política colonial de los Re¬ 
yes Católicos , por el profesor de Historia de la 
Facultad de Filosofía y Letras, D. Eduardo ¡ba¬ 
rra, autor del estimable libro Don Fernando el 
Católico y el descubrimiento de América . 


El distinguido escritor peruano y Director 
de la Biblioteca Nacional, en Lima, Ricardo 
Palma, publicará en breve un libro titulado Mis 
recuerdos de España . Consta de tres partes. La 
primera está dedicada á describir las principa¬ 
les ciudades españolas. La segunda, titulada 
Esbozos, contiene doce artículos en los que el 
autor se ocupa de nuestros primeros literatos. 
La tercera trata de la Academia Española y sus 
relaciones con América. El libro termina con 
apreciaciones sobre 175 vocablos del lenguaje 
americano aún no recibidos por la indicada 
Academia. 


La New Review (números de Mayo á Diciem¬ 
bre, 1894) ha publicado una serie de curiosos 
artículos, con el título de Secrets from the 
Court 0/ Spain . El autor los da comocapítulos de 
unas Memorias inéditas. Aunque participan al¬ 
go de la naturaleza de «crónica escandalosa», el 
autor ó autora (quien quiera que fuese), de¬ 
muestra estar bien enterado de las intrigas pala¬ 
ciegas de la corte de Isabel II. 


El día 3 del mes corriente celebró Junta pú¬ 
blica la Academia Española para recibir como 
individuo de número al Sr. Marqués de Pidal. 
El discurso de éste versó sobre el drama histó-^ 
rico español. Le contestó, en nombre de la Aca- 
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demia, D. Marcelino Mencndez y Pelayo. Am¬ 
bos discursos forman un folleto en 4.* de 85 pá¬ 
ginas. 

En la misma Junta se entregó á D. Ramón 
Menéndez y Pidal la medalla de oro con que la 
Academia ha premiado sil estudio de la Gramá¬ 
tica y vocabulario del Poema del Cid, que se 
imprimirá en breve. 

Está en preparación, para publicarse, el tomo 
V de las Memorias de la Real Academia de Bue¬ 
nas Letras de Barcelona. 


Se anuncia la publicación de un tomo de las 
poesías escogidas de Teodoro Cuesta; acerca de 
quien se habla en otro sitio del presente nú¬ 
mero. 


La Academia de Historia tiene concurso abier¬ 
to para otorgar en el presente año (i.* Septiem¬ 
bre) el premio Florimond (3.000 pesetas) á la 
mejor obra escrita en castellano, é impresa, so¬ 
bre historia, geografía, arqueología, lingüística, 
etnografía ó numismática de América del Norte. 


Se anuncia una nueva obra del diligente his¬ 
panófilo Benedetto Croce. Lleva por título La 
Spagna nella vita italiana , y su contenido es el 
siguiente: Introducción: España é Italia hasta 
fines del siglo xv.— Parte 1: La sociedad españo¬ 
la en Italia en los siglos xvi y xvn.— Parte n; 
España y los españoles en la opinión italiana. 
—Parte m: Influencia de España en la vida ita¬ 
liana.— Parte 1v: La literatura española en Ita¬ 
lia.—Conclusión. 

Uno de los capítulos de esta obra, el relativo 
á Lengua española en Italia , lo leerá el autor, 
muy en breve, en la Academia Pontaniana. 


El Sr. López Ferreiro, C. de la Academia 
de la Historia y autor del conocido libro sobre 
Arqueología cristiana , publicará dentro de po¬ 
co un trabajo que titula Fueros municipales de 
Santiago y de su tierra . 


Entre los premios ofrecidos por la Real Aca¬ 
demia de Ciencias exactas, físicas y naturales 
para el próximo año de 1896, figura uno que se 
dará el mejor «Estudio biográfico y bibliográfico 
de uno ó varios matemáticos españoles anterio¬ 
res al siglo xvi, en el cual se dé noticia circuns¬ 
tanciada de sus estudios, servicios á la enseñanza 
y obras impresas, con el análisis minucioso y 
razonado de las principales.» 

El premio consistirá en un diploma especial 
en que conste su adjudicación, una medalla de 
oro de 60 gramos de peso, retribución pecunia¬ 


*9 


ria de 1.500 pesetas ¿ impresión de la Memoria 
premiada, con entrega de 100 ejemplares al 
autor. 


AMENA LITERATURA.—CRÍTICA 

»)e X894U 

Aunque se ha notado últimamente un mayor 
y más importante movimiento que años atrás 
en la literatura dramática, es todavía la novela 
el género que en España ocupa el primer sitio, 
en punto á obras de alto mérito. No obstante, 
justo es decir que los grandes éxitos de 1894 
corresponden al drama y á la poesía lírica. 

El Sr. Balart—conocido principalmente por 
sus estudios de crítica literaria y artística, que 
recientemente publicaba en El Imparcial— ha 
logrado con su poema Dolores uno de los más 
sonados triunfos de la literatura contemporánea. 
Los críticos han aplaudido sin reserva este li¬ 
bro, en el cual hay, ciertamente, pasajes de 
mucho sentimiento, otros de gran fuerza de ex-? 
presión y tono inspirado y, á menudo, bellezas 
de forma que tocan en los límites superiores de 
la buena tradición poética castellana. La parte 
ideal es de menos valor, po'r no traspasar los 
límites del pensamiento común en los varios 
problemas que parece abordar; pero los concep¬ 
tos principales son tan humanos y ligan de tal 
modo con el sentido más elemental y por tanto 
10 más frecuente y dominante en la cultura co¬ 
mún, que no es extraño hayan emocionado mu¬ 
cho al público. El tema de Dolores es el amor 
conyugal, en su manifestación dolorida por la 
muerte de la esposa amada; pero á él se une 
otro, no menos importante en la composición: 
y es el de las dudas religiosas y la vuelta á la fe 
del poeta, por influjo de la misma desgracia que 
padece. Dolores ha llegado á su séptima edición. 

En el teatro, los dos nombres del año son 
Pérez Galdós y Guimerá. Pérez Galdós (de uni¬ 
versal renombre por sus novelas, y que última¬ 
mente se ha dedicado también al teatro), dió á 
comienzos del año que nos ocupa el drama La 
de San Quintín , que obtuvo gran éxito. Real¬ 
mente, esta obra supera en conjunto, y por lo 
que toca á la técnica teatral, á las anteriores de 
Galdós (Realidad , La loca de la casa); pero es 
más afectista, más artificiosa y menos grande de 
pensamiento que ellas. En La de San Quintín 
parece haber un retroceso hacia los moldes tra¬ 
dicionales de nuestra dramaturgia. Otra obra 
ha dado también Galdós al teatro, con el título 
de Los Condenados . Fué recibida con frialdad 
por el público, y con excesivo rigor por la ma¬ 
yoría de la prensa madrileña. Posteriormente, 
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y coa motivo de haber sido impresa, ha dado 
ocasión á discusiones menos apasionadas, de 
las cuales quizá se origine un juicio nuevo, más 
favorable á la obra y al autor. 

Angel Guimerá, dramaturgo catalán, discí¬ 
pulo en su primera época del teatro romántico 
de V. Hugo, ha emprendido rumbos nuevos 
con su drama María-Rosa y en que pinta los 
efectos del amor como pasión en la clase obrera. 
Es muy curioso notar que las escenas de cos¬ 
tumbres populares son en este drama lo mejor; 
y que la parte trágica, con entrar mucho en el 
orden de lo que Guimerá ha hecho siempre, es 
lo más débil y discutible, á lo menos en su pre¬ 
paración y explicación. De todos modos, María - 
Rosa es obra digna de aplauso; y muchas de sus 
escenas valen como las mejores de nuestros dra¬ 
maturgos modernos. 

El Sr. Feliu y Codina, autor del drama La 
Dolores , que hace dos años obtuvo éxito gran¬ 
dísimo, no ha logrado igual suerte en su nueva 
obra Miel de la Alcarria . Lo mismo le ha pa¬ 
sado al Sr. Echegaray con La rencorosa. 

Los novelistas, poco diligentes, si se exceptúa 
á Galdós con sus dos libros Torquemada en la 
cru\ y Torquemada en el Purgatorio , conti¬ 
nuación el uno del otro y superior el primero 
al segundo. Ambos pertenecen al género de 
costumbres madrileñas, que tan hermosamente 
sabe pintar el autor de La desheredada . Emilia 
Pardo Bazán ha publicado un tomo de Cuentos 
nuevos , que aparecieron con antelación en va¬ 
rios periódicos, y una novela, Doña Milagros 
(primera parte de un ciclo que se titula Addny 
Eva) y menos importante que otras anteriores 
de la autora. De Palacio Valdés sólo hay una 
obra nueva, El origen del pensamiento , impresa 
antes en una Revista anglo-americana, y de la 
cual los críticos españoles no han hablado ape¬ 
nas. Algo más ha sonado la novela de Sánchez 
Pérez, Entre vivos y muertos; pero, sin quitarle 
nada de su valor á esta obra, bien puede decirse 
que el Sr. Sánchez Pérez tiene mayor fama y 
popularidad por sus artículos y crónicas perio¬ 
dísticas, que por sus novelas. 

La crítica de literatura contemporánea ha 
producido un libro excelente, que no se reco¬ 
mendará nunca bastante. Se titula El arte escé¬ 
nico en España , y su autor es el Sr. Ixart, crí¬ 
tico barcelonés de alto mérito, autor de varios 
volúmenes de artículos en que, bajo el rótulo 
de El año pasado , ha ido haciendo el estudio de 
la producción literaria española, la catalana 
principalmente. En El arte escénico en España 
el Sr. Ixart examina la historia del drama na¬ 
cional en el siglo xix, explicando con extraordi¬ 
naria claridad, lógica de juicio y puntos de vista 


originales, lo que podría llamarse la evolución 
de las ideas estéticas en la dramaturgia española 
contemporánea. Todo el que quiera orientarse 
en este orden de cuestiones, habrá de recurrir 
necesariamente al libro del Sr. Ixart. 

Ninguna otra producción literaria ha dado 
de sí el año 1894 que pueda figurar en primera 
linea con las citadas. Pudieran, quizá, señalarse 
algunos ensayos de autores noveles que indican 
gran esperanza para lo futuro; pero de esto no 
cabe hablar en el presente resumen. 

* * * 


La novela El maestrante , de Palacio Valdés, 
ha sido traducida al inglés bajo el título de The 
Grandee (W. Heinemann, London,i894). Lleva 
algunas páginas de prólogo, en que el Sr. Ed¬ 
mundo Gosse trata de la historia de la novela 
española contemporánea. 

Otra obra de amena literatura es la titulada 
The humour of Spain, por Sussete M. Taylor 
(Walter Scott. London, 1894). Pertenece este 
libro á una serie dedicada á exponer, me¬ 
diante ejemplos y extractos, el ingenio y el «hu¬ 
mour» de las diferentes naciones. El «humoris¬ 
mo» español, aunque inimitable y de los más 
ricos del mundo, no soporta, tan bien como el 
de otros pueblos, que se le disgregue en cortos 
ejemplos; y por esta razón, el libro citado no 
ha obtenido gran éxito. 

W. Webster. 

En el teatro Español, de Madrid, se ha estre¬ 
nado últimamente un drama de D. José Eche¬ 
garay, titulado Mancha que limpia . El público 
la aplaudió grandemente; pero justo es decir 
que los críticos han hecho muchas reservas en 
punto á las condiciones artísticas de la nueva 
obra. 

nos IPOKXlRS »<RB)L)eS 
Teodoro Cuesta. 

Hace algunos años, convaleciente aun de una 
enfermedad muy grave, leyó el ilustre poeta as¬ 
turiano, ante el público, una composición en la 
que decía que dos aldeanas, al verle salir de ca¬ 
sa, se quedaron mirándole: 

Y al veme de la cara *1 desencaxe, 
Dixeron: Don Tiadoro va de viaxe . 

Acordéme yo de estos versos, viendo á Cuesta 
hace días por última vez. Era en el paseo; ha¬ 
blaba con Clarín ... Sí; iba de viaje , con el co¬ 
razón cargado de penas, y el cuerpo de acha¬ 
ques. Al verlo, notábase que en estos últimos 
años el dolor se había enseñoreado de su alma, 
expulsando de ella todas las alegrías de antaño 
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El poeta ya no cantaba; salía de vez en cuando 
á tomar el sol y ¡quién sabe las cosas que sen¬ 
tiría Cuesta, al verse enfermo y triste ante esta 
naturaleza tan hermosa, su madre, que le había 
amamantado en la juventud con tantas ideas 
alegres y con tantas dulzurasl... 

Hace algunos meses que Cuesta, los días que 
no velaba á una hija enferma, se iba á dormir 
á casa de una hermana, buscando el sueño so¬ 
segado que tanto necesitaba. La noche de i.* de 
Febrero llegó como de costumbre, y se encerró 
en la alcoba. A los pocos momentos la familia 
oyó un campanillazo. Cuando acudieron Teo¬ 
doro Cuesta ya no existía. (Había hecho el 
viaxel 


Nació el poeta en Mieres, el día 9 de No¬ 
viembre de 1829. A los cuatro años de edad se 
fué á Oviedo, llamado por su abuelo, un médico 
notable que se proponía costearle la carrera. 
Cuesta cursó Latín y Filosofía; pero no tardó 
en abandonar tales estudios para dedicarse á la 
literatura y á la música; desde entonces luchó 
por la vida, siendo tan pronto músico como ca¬ 
jista, empleado, etc. Ya en la edad madura, le 
ofrecieron un buen destino en Madrid: lo rehu¬ 
só por no salir de su tierra, satisfecho con el 
cargo de Administrador del Hospicio Provin¬ 
cial, que desempeño bastantes años. Oirle contar 
á Cuesta las travesuras de sus mocedades y las 
escenas de su aprendizaje en los distintos oñcios 
y profesiones á que había recurrido para vivir, 
era tanto como desternillarse de risa. Su ingenio 
brillantísimo prestaba encantadora amenidad á 
tales relatos. 

La Mendiga , su primera poesía, fué escrita á 
los dieciseis años de edad. Según el Sr. Canella, 
en 1854 publicó en los periódicos provinciales 
una serie de poesías sobre asuntos históricos bajo 
el título de La vida de la aldea . Como lector de 
sus versos en bable, Cuesta era inimitable. 

El número de poesías asturianas de tan nota¬ 
ble escritor, es elevadísimo. Citaremos algunas: 
Charada-cosadiella, Charada-Cuentu, A D . Jo¬ 
sé Monasterio, Cartas de Pepa d Pericu y de 
Pericu d Pepa , Coses del mundo, Fiestas del 
Hospicio de Oviedo, A la muerte del general 
Concha, ¡Probe España /, A la memoria de Jo- 
vellanos, A D. Alfonso XII, Una mala llengua, 
Munchu güeyo , Recuerdo histórico (dedicado á 
V. Ruiz Aguilera), El despertar de Xuanón , Al 
Rey de los poetas D. José Zorrilla , A Tamber- 
licky Carta d N,, A la memoria de D. José Ca- 
veda. En el matrimonio de mi hija , Revexines , 
La llambionada de les Carolines, ¡Bon paxaru! 

. Cuernos y costalaes, Profecías, Juicios del año , 


Pascues de los islados por Vinjoy, La Dan\a, 
La Presona , El pecado de Adán, Fies tes de San 
Mateo , etc., etc. Una de sus últimas obras fué 
la traducción en bable de la poesía Zara, de An- 
tero de Quental. 

En la poesía asturiana, Cuesta es difícil que 
tenga sustituto. Recogía, como nadie, toda la 
gracia y la frescura de los giros con que el pueblo 
sabe expresar sus sentimientos. Ternuras, rude¬ 
zas de lenguaje, frases graciosísimas, suavidades 
y dulzuras; todo estaba en su lira. Hablando de 
cosas tristes, á veces hacía reir por su modo al¬ 
deano de ver las cosas. En una poesía dedicada 
á la muerte de Aguilera, decía: 

Y por eso na huesera 
D’ un campu santu Aguilera , 

Fechu ceniza *stard 

y el público soltaba la carcajada al oirle; y era 
porque Cuesta, imitador,ante todo,del estilo po¬ 
pular, jamás desoía al aldeano que tenía dentro 
dictándole los versos. Otro poeta sentimental y 
culto, sin sacar á colación la huesera , escribiría 
un canto todo mieles, digno de un señorito que 
tuviera la gracia de hablar en bable, ó de salir 
á la calle con montera. No tenía Cuesta esos re¬ 
pulgos y era superior á todos. Los demás poe¬ 
tas son, ó fueron señoritos que aprendieran el 
bable. Teodoro Cuesta fué un aldeano... que 
uvo que aprender la lengua castellana. 

D. Joan María Acebal. 

A los pocos días de fallecer Teodoro Cuesta, 
bajó al sepulcro otro poeta asturiano, si no tan 
popular como él, muy conocido y alabado por 
su ternura y delicadeza. 

D. Juan María Acebal nació en Oviedo el 8 
de Marzo de 1815. Estudió Humanidades y Fi¬ 
losofía en el Colegio de la Compañía de Jesús 
de San Isidro de Madrid. De vuelta á Oviedo, 
no tardó en distinguirse como buen artista y 
notable mecánico, estableciendo talleres de di¬ 
versas industrias. Fué también aficionado á la 
escultura, como lo prueban los bustos de algu¬ 
nos amigos suyos modelados por él. 

Acebal escribió poco y bueno. He aquí sus 
más notables producciones: A So Maxestd la 
Reina D.‘ Isabel 2 a en 1858, El Amor del Ho¬ 
gar, Probe madre , Arreglu de cuentes , A Ma¬ 
ría Inmaculada , A la Virgen, Al niño Jesús, y 
traducciones de diversas odas de Horacio, al guna 
de las cuales ha publicado Menéndez y Pe layo 
en el apéndice de su Horacio en España . 

Las poesías más hermosas de Acebal son, ~ n 
disputa alguna, las tituladas Cantar y mds c an - 
tar y La Fonte de Fascura . Esta última es una 
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maravilla de suavidad, dulzura y sentimiento. 

Cargado de años y herido en los últimos me¬ 
ses por la muerte de personas queridísimas de 
su familia, el poeta falleció el día 16 de Febre¬ 
ro del presente año. 

J. Ochoa. 


X.X0XIO8 MBCaaClWXXBB 

Peñas árrllia 9 por D. José María de Pereda. 

Madrid, imprenta de Tello, 1895. 

El prodigioso éxito de esta novela, de la cual 
en pocos días se han agotado hasta cinco mil 
ejemplares, basta para demostrar contra injus¬ 
tificados pesimismos que el espíritu nacional y 
castizo vive aún en la gran masa de nuestro 
pueblo, y que el escritor que sincera y hon¬ 
radamente acierta á herir esta fibra, está segu¬ 
ro de encontrar un eco simpático en todas las 
almas sanas. Este éxito de Pereda no se funda 
ni en el interés de su fábula, que es exiguo; ni 
en sutilezas psicológicas que no van bien con la 
índole de su talento, espontáneo y llano; ni en 
el planteamiento de árduas tesis morales; ni 
mucho menos en el aliciente de la alusión y del 
escándalo, que suele dar efímera boga á obras 
muy medianas. Nada de esto hay en Peñas 
Arriba , y por el contrario, todos los motivos 
que han contribuido á su'triunfo pertenecen á 
la esfera más desinteresada y pura, y honran 
por igual al autor y á sus lectores; porque gus¬ 
tar de este libro es ya indicio de buena y recta 
voluntad como la que le ha inspirado. Bien 
puede decirse que la influencia purificadora del 
dolor ha engrandecido al artista, el cual, al le¬ 
vantarse de un inmenso infortunio, ha encon¬ 
trado duplicados los tesoros de poesía que ence¬ 
rraba en su alma. Hay en este libro una inspi¬ 
ración solemne y cuasi religiosa que transfigura 
la contemplación de la naturaleza, y se desbor¬ 
da en verdaderos himnos. Por lo demás, Pere¬ 
da conserva en este libro todas sus grandes y 
nativas cualidades, pero realzadas por una se¬ 
renidad majestuosa y resignada. Como paisajis¬ 
ta, nunca ha rayado á mayor altura que en las 
descripciones de los puertos altos de la cordille¬ 
ra cantábrica, que llenan en gran parte este li¬ 
bro, el cual, á la vez que como novela, puede 
considerarse como un relato de viajes semejante 
á los de Tóppfer por Suiza, ó al de Taine por 
los Pirineos, pero con una grandeza que no tiene 
el primero y con una sinceridad de emoción 
que á veces se echa de menos en el segundo. 
Las riquezas de nuestra lengua que el autor ha¬ 
bla con tanta gravedad y señorío, están prodi¬ 
gadas á manos llenas, como en los libros ante¬ 
riores de Pereda; pero en éste, además de las 


pompas descriptivas, se advierte un no sé qué 
de intimidad y dulzura que le hace, para nues¬ 
tro gusto, el más simpático juntamente con otra 
novela suya, La Puchera . Los personajes popu¬ 
lares de Peñas Arriba son intachables de color 
y de relieve: la figura del hidalgo de La Torre 
de Provedaño, aun con ser rigurosamente his¬ 
tórica, resulta admirable triunfo del arte. En¬ 
cuentro más débil la del 'protagonista narrador, 
por cuya boca habla excesivamente el espíritu 
de Pereda: la del médico, que no justifica del 
todo en sus discursos la superior inteligencia de 
que al autor plugo dotarle; y la de la muchacha 
Lituca , que no aventaja en nada á otros perfi¬ 
les femeninos trazados antes por Pereda. En 
conjunto, Peñas Arriba , si no es la primera de 
las obras de su autor (porque es más novela 
Sotile\a) y á lo menos no cede el paso á obra nin¬ 
guna. Discúlpese que al hablar de ella haya¬ 
mos salido un tanto del tono frío y severo que 
debe caracterizar á una revista de erudición. 
Pero por lo mismo que la nuestra no tiene por 
objeto propio la amena literatura, ¿como podía 
dejar de saludar con entusiasmo al más español 
de nuestros escritores, al que continúa y enri¬ 
quece la tradición, no con vanas palabras, sino 
con obras vivas? 

H. H. y P. 


La buena fama , por D. Juan Valera. Un vo- 
lúmen en 8.*, de 235 págs. Madrid, 1895.— 
Es un cuento popular, deliciosamente transcrito 
y aderezado por el autor. La trama, y aun el 
fondo de la narración, tienen escasa importan¬ 
cia; pero el Sr. Valera, quizá nuestro mejor 
humorista y desde luego el más culto, elegante 
y exquiiito de nuestros literatos, ha sabido po¬ 
ner en esta obrita tal cantidad y calidad de in¬ 
genio, tanta donosura y originalidad en el de¬ 
cir, que hacen amenísima, grata y suave su lec¬ 
tura. 

Pocas veces se ha glosado un cuento con más 
finura, con más discreta y regocijada malicia. 
La buena fama es uno de los más sabrosos es¬ 
critos del Sr. Valera. Se publicó por primera 
vez en la revista La España Moderna (núms. de 
Octubre, Noviembre y Diciembre, 1894), y 
ahora se ha impreso en volúmen, con algunos 
grabados de muy escaso mérito. 

R. A. 

Colección de bscrAores castellanos. —Fernán 
Caballero.— Obras completas . —Novelas. n, 
La Gaviota. —Madrid, 1895. En 8.*, 509 pá¬ 
ginas. 
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LIBROS ESPAÑOLES 


Obras de Lope de Vega publicadas por la Real 
Academia Espadóla. — Tomo IV. Comedias de vi - 
das de santos. Madrid , Establecimiento tipográfico « Su¬ 
cesores de Kivadeneyra ,» 1894. Folio. CXXV págs. de 
Observaciones preliminares del Excmo. Sr. D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo y 591 págs. de texto. 

Para el que no conozca la manera de producir 
del Sr. M. y Pelayo, al que no sepa que sus pri¬ 
mitivos borradores, limpios de enmiendas, porque 
ya salen perfectos de primera intención, son los 
que van á la imprenta, causará no poca maravilla 
que pueda dar cima á los múltiples trabajos en 
que siempre se halla empeñado. Así y todo, bien 
necesita la asombrosa facilidad para componer 
con que le dotó el cielo, pues de otra suerte no 
le sería posible escribir el enorme número de 
cuartillas que diariamente brotan de su pluma. 

En el término de pocos meses ha dado á luz el 
tomo tercero de la gran Antología de poetas líricos 
americanos , con un estudio preliminar de cerca 
de trescientapáginas en cuarto mayor; nada menos 
que trescientas seis tiene la introducción al tomo 
quinto de su colección de líricos castellanos en la 
Biblioteca clásica; una extensa obra formarían las 
Observaciones de que hablamos á continuación 
y todo esto fué escrito al mismo tiempo que re¬ 
dactaba artículos para la España Moderna , la flus- 
tracción española y americana, la Revue critique de 
París, la contestación al discurso de ingreso en 
^a Academia Española del señor marqués de Pi- 
dal, publicaba y anotaba los Studien de Wolf, las 
obras de Milá, cuyo sexto tomo acaba de salir al 
público, las del abate Marchena, cuyo segundo vo¬ 
lumen aparecerá prontamente en Sevilla, y toda¬ 
vía le queda tiempo para explicar en su cátedra 
más que el reglamentario, ir al Senado, asistir á 
diversas tertulias y sociedades, y perder parte de 
las tardes en conversación con los amigos. 


Fecundidad tan grande, dada la índole rigu¬ 
rosamente científica de sus trabajos, pudiera ha. 
hacer sospechar que el Sr. Menéndez y Pelayo 
imprime ahora el fruto de anteriores vigilias, ó que 
cuenta con anónima colaboración á la manera de 
ciertos fecundos autores, que lo son á causa de 
este auxilio. Quien tal creyese se engañaba cier¬ 
tamente; ni hace público nada antiguo, como lo 
prueba la diversidad y oportunidad de estas tareas, 
ni le ayuda nadie. El Sr. M. y Pelayo es fecundó 
al modo de Lope, quien no sólo no necesitaba de 
ajena pluma sino que regalaba obras á sus ami¬ 
gos, como el Orfeo á Montalbán; pues, aunque no 
obras, que no estaría bien ni á él ni á ellos, sí les 
regala planes, noticias, consejos, ideas, que valen 
más á veces que una obra determinada. 

Sólo él podía tomar sobre sus hombros la abru¬ 
madora carga de publicar todas las obras conoci¬ 
das del Fénix de los ingenios , poniendo así en eje¬ 
cución el magnífico arranque que tuvo la Acade¬ 
mia Española de levantar aquel vasto monumento 
á la memoria de hombre tan extraordinario. El 
Sr. M. y Pelayo concibió y desarrolló el plan ge¬ 
neral de la obra, hizo la distribución de las partes, 
cotejó y eligió los textos, y se encargó de escribir 
los prólogos, poner las notas y creo que de corre¬ 
gir las pruebas; de modo que en este insigne edi¬ 
ficio literario es arquitecto, decorador y hasta mo¬ 
desto obrero. 

De cómo va realizando el proyecto dan idea los 
tomos ya publicados, que comprenden: el prime¬ 
ro, la Nueva biografía de Lope , escrita por el in¬ 
olvidable Barrera, pero que ya resulta algo anti¬ 
gua, como lo prueban las innumerables adiciones 
con que la han enriquecido el difunto Barbieri y 
el mismo Sr. M. y Pelayo, quien recogió y posee 
además otros muchos documentos, relativos algu¬ 
nos á la época menos conocida de aquel grande 
ingenio, los cuales dará á conocer cuando, al fin 
de la jornada, coloque sobre el pedestal la estatua 
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del héroe en forma de juicio sintético del poeta. 

Los tomos segundo y tercero (i) abarcan los 
autos, coloquios y comedias de asunto tomado de 
las Escrituras, y en ellos fueron exhumadas algu¬ 
nas preciosidades bibliográficas, y ambos magis' 
tralmente ilustrados con Observaciones semejantes 
á las de este cuarto tomo, destinado á contener 
parte de las comedias de santos. 

Son en número de dieciséis; dos de ellas inéditas; 
(La gran columna fogosa , San Basilio el Magno y la 
Comedia de San Segundo); y aunque de mérito muy 
relativo en su mayor parte, pues no era en esta 
clase de obras donde Lope se hallaba en la pleni¬ 
tud de su genio, no deja de haber algunas que, ya 
por motivos y bellezas particulares, ya por la ex¬ 
cepcional importancia de su argumento, y ya por 
su influencia en ajenas literaturas, puntos que exa¬ 
mina el Sr. M. y P. con aquella su exquisita erudi¬ 
ción y aquel alto sentido estético y crítico á que 
tan avezados nos tiene, constituyen este tomo en 
uno de los más interesantes entre los ya impresos. 

Es la primera de las comedias incluidas la titu¬ 
lada Barlaam y Josafat, leyenda búdica, cristiani¬ 
zada por San Juan Damasceno, según se cree, y 
popularizada luego en Europa por medio de tra¬ 
ducciones diversas. El colector sigue el curso his¬ 
tórico de tan difundido tema poético, singular¬ 
mente en la literatura castellana, hallándolo ya en 
la traducción del Sendebar, hecha por el infante 
D. Fadrique, hijo de San Fernando, con el título 
de Engaños é asayamientos de mujeres , en el Libro 
de los Estados , de D. Juan Manuel, también de es¬ 
tirpe regia, y la gran figura española del siglo XIV; 
y posteriormente á Lope en varias imitaciones de 
éste, habiendo entrado como elemento hasta for¬ 
mal en La Vida es sueño , como demuestra el señor 
M. y P. al citar versos de Lope conocidamente 
inspiradores de otros de Calderón. 

No menos notable es la comedia de Lo fingido 
verdadero, que Lope dedicó al maestro Tirso de 
Molina, y que sirvió de patrón y modelo para el 
San Ginés , de Rotrou, según descubre el colector, 
aplicando justísimamente al gran poeta español 
los elogios que Sainte-Beuve tributara á esta obra 
como original del autor francés, tan saturado , sin 
embargo, de teatro español, que hasta su obra 
maestra, Wenceslao, está tomada de una comedia 
de Rojas Zorrilla. No ya el asunto, sino los nom¬ 
bres de los personajes, muchas ideas y hasta ver- 


(i) El tomo primero se publicó en 1890, el segundo en 
1892 y en 1893 el tercero, en la misma imprenta. 


sos debe el poeta franco al castellano, y aquello 
que pone de su casa es lo que, en sentir del propio 
crítico de allende, constituye la parte débil de la 
obra. 

Menor importancia tienen otros dramas religio¬ 
sos de Lope, como Los locos dél cielo, El prodigio 
de Etiopia, en que son de notar varias escenas de 
vida bandolera; El Cardenal de Belén, absurda en 
su contextura, pero bellísimamente versificada; El 
diiñno africano, que versa sobre la vida de San 
Agustín, excelente en sus dos primeros actos, y El 
ser afin humano, que se refiere á San Francisco de 
Asís. Contiene ésta, aunque mal ordenada, trozos 
de lozana poesía, y mezclándose, como de cos¬ 
tumbre en nuestros autores, lo divino con lo hu¬ 
mano, fragmentos jocosos, como este cuento que 
atribuye burlescamente al pueblo lusitano el ha¬ 
ber dado nacimiento á la música: 

Estaba en una azotea, 
en invierno, un portugués, 
y otro en la calle, de pies, 
por falta de chimenea. 

Pues para decir si allá 
hacía sol, que el frío cesa, 
en su lengua portuguesa 
dijo al otro :—?Fa sol la? 

—Sol fa> respondió también, 
y así el cantar se inventó, 
y en Portugal se quedó 
por siempre jamás, amén. 

Una de las comedias más curiosas es la que 
lleva el título extraño de El animal profeta y di¬ 
choso parricida San Julián, no por el desarrollo 
de la acción, que es muy mediano, sino por el 
asunto mismo: leyenda muy semejante á la de Ju¬ 
das Iscariote, nuevo Edipo, matador de su padre 
y esposo de su madre, y á otras no menos famo¬ 
sas durante la Edad Media. El parecido es en 
unas sólo incidental, como en lo tocante al ani¬ 
mal profeta , que es un ciervo, como el de San 
Eustaquio, San Huberto y San Félix de Valois, y 
también en cuanto al carácter de alegre huésped 
que se atribuye al santo; materia de fabliaux y 
otras poesías francesas, de un cuento del Boccac¬ 
cio, de varias obras inglesas y hasta de una nove- 
lita de G. Flaubert sobre Saint Julien l’Hosfita- 
lier.. «Y he aquí, dice M. y Pelayo, como hasta de 
Flaubert hay que hablar en un estudio sobre Lo¬ 
pe, porque en Lope están todas las cosas.» (Pá¬ 
gina CVI.) 

La comedia titulada El capellán dé la Virgen 
(San Ildefonso) y una de las tres sobre la vida de 
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San Isidro , labrador, es de las mejores entre las 
devotas del poeta madrileño; y las demás conte¬ 
nidas en este tomo llevan los títulos de San Nico¬ 
lás de Tolcntino y El sanio negro Rosambuco de la 
ciudad de Palermo. 

En sus Observaciones , el Sr. M. y P. investiga 
eruditamente las fuentes que el Monstruo de la na¬ 
turaleza aprovechó para la composición de sus 
poemas dramáticos, y cita las piezas de igual 
asunto ó las similares que hay en nuestra litera¬ 
tura y aun en las extranjeras, formulando al paso 
juicios como suyos sobre unas y otras. 

Alguien hubiera querido que en vez de copiar 
largos trozos del Flos Sanctorum del P. Rivade- 
neyra ó del M. Villegas Selvago, hiciese el mismo 
colector el extracto de la vida del santo que sirvió 
á Lope de materia laborable, y mucho más cuando 
en el resumen de la vida de San Ildefonso, que 
puso en este tomo, hizo una obra acabada de este 
género. Razones de modestia probablemente, si 
no plausibles respetables, habrán contenido al se¬ 
ñor M y P. para dejar hablar á escritores por otra 
parte muy estimables. 

La edición es lujosísima, quizá demasiado; el 
papel de hilo, fabricado ex profeso y con la filigra¬ 
na: «Real Academia Española. Obras de Lope de 
Vega,* y la impresión nítida y correcta; el tomo 
primero lleva un hermoso retrato de Lope. Se¬ 
gún tenemos entendido, antes de muchos días 
aparecerá el tomo V de esta gran colección, que 
ya comprenderá parte del teatro profano del más 
fecundo de todos los poetas. 

Emilio Cotarelo. 


Historiado Cutiera, por D. A. Piles Ibars.— Sueca, 

1893.—Un tomo en 4. 0 de 610-xm pág*. 

No estamos en España acostumbrados á que 
un maestro de escuela, aunque tenga título de su¬ 
perior, haga la investigación que supone el libro 
que tenemos á la vista, y que tan bien sepa escri¬ 
bir una monografía histórica como la que nos 
ocupa. La preparación de la Normal no es pro¬ 
porcionada para esta obra; el Sr. Piles tenía ya 
casi terminada otra carrera, que suponía conoci¬ 
mientos del latín y manejo de infolios, y de ahí le 
viene su aptitud para estudiar los autores antiguos 
en su mismo idioma: el latín y el lemosín (ó cata¬ 
lán antiguo, como quiere el Sr. Rubio). 

La historia de las villas reales de este reino casi 
se podría escribir en el archivo de la corona de 
Aragón. El Sr. Piles tuvo allí persona que investi¬ 


gase una preciosa colección diplomática de lo que 
hay para Cullera en aquel rico centro, y patricios 
que pagasen su copia. Los archivos generales y 
municipales de Valencia, los de Cullera y Sueca 
fueron minas que explotó con paciencia suma, 
guiado por el genius loci; pues si bien Cullera no 
es su patria por nacimiento, la tiene por adopción. 

Hemos seguido paso á paso al historiador y le 
hemos visto formar el proceso de sus ideas. Prin¬ 
cipió por reunir los datos de los cronistas, y su 
decepción fué grande al compararlos con la reali¬ 
dad. Ni Beuter, ni Viciana, ni Escolano y Díago, 
se parecen en nada á Zurita; unos más, otros me¬ 
nos, son establos de Anguías, que es preciso lim¬ 
piar. Respetabilísimos son como personas; á ojos 
cerrados se les puede creer en lo que son testigos 
y cuando dan razón de ciencia; pero en lo demás, 
necesitan leerse con mucho tiento. El P. José Tei- 
xedor, á últimos del pasado siglo, escribió sendos 
libros para purgar de ramas podridas la historia 
regnícola; pero sus libros se conservan inéditos, 
con grave perjuicio de la crítica histórica. Duran¬ 
te este siglo nada se ha hecho en aquel sentido 
hasta la aparición de El Archivo , revista que he¬ 
mos sostenido durante siete años, y que cuando 
mejor podía prestar sus servicios á la historia por 
la valiosa colaboración de entendidos investiga¬ 
dores, ha tenido que suspender su publicación. 
Compárese la historia de Onteniente y la de Gor- 
ga, de los nombres de cuyos autores no me quie¬ 
ro acordar, anteriores á la revista citada, y las de 
Sagunto y Cullera, de los ilustrados Chabret y Pi¬ 
les, y se palpará la conveniencia de poner en ma¬ 
nos de los aficionados á estas investigaciones se¬ 
ries de estudios como los publicados por El Ar¬ 
chivo . 

En la historia de Cullera aún vemos que se 
da demasiada importancia al número de autores 
que dicen la cosa, cuando se debe atender al peso 
é importancia de los mismos. Se gasta un tiempo 
precioso en rebatir opiniones descabelladas, vicio 
en que incurrió otro erudito historiador, D. Aure- 
liano Ibarra, en su Illice, combatiendo un libro 
tan insustancial como la Crónica de Alicante, mal 
escrita y peor ilustrada, del Sr. Viravens. 

El Sr Piles acompaña los documentos, no al 
final del libro donde nadie los lee, sino detrás de 
cada capítulo, haciendo preciso que los vea hasta 
el que no quiere leerlos: resulta bien esta novedad. 
No se contenta el autor con estudiar los hechos 
políticos, los privilegios y exenciones, sino que 
quiere penetrar en la vida íntima de la organiza- 
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ción municipal de los siglos pasados, su acción en 
Córtes, sus fuentes de riqueza. En resumen: la 
historia de Cullera, de D. A. Piles, vale la pena de 
estudiarse; su criterio es seguro; es un monumento 
más que ha de tener presente el futuro historiador 
de este reino. 

Hoque Chab&s. 


Recuerdos del Monasterio de Nuestra Sefiora 
de Regla, por José Gestoso y Pérez. Sevilla, impren¬ 
ta de Rasco. 1894.—Folleto en 4.°, anteportada con ale¬ 
gorías, portada, 24 páginas, fototipias intercaladas en el 
texto y el siguiente colofón: Este folleto fue impreso 

en la Ciudad de Sevilla, en la oficina de E. fiasco, á ex¬ 
pensas del Excmo. Sr. D. Juan Pérez de Guzmán y Boza, 
duque de T* Serclaes de Tilly: Acabóse á los XXX dias 
del mes de Octubre, año del Nacimiento de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo de MD CCCXCf V. (Escudete del im¬ 
presor?) 

Modestamente llama Recuerdos el autor del 
opúsculo á este breve y concienzudo trabajo, don¬ 
de lucen los conocimientos arqueológicos del se¬ 
ñor Gestoso, peritísimo en cosas de arte; así, más 
que relación histórica, es un estudio arqueológico 
del bellísimo Monasterio de Nuestra Señora de 
Regla, enclavado en la alegre costa andaluza, 
inmediato al pueblo de Chipiona, no lejos de la 
desembocadura del Guadalquivir, lugar donde la 
piedad cristiana venera desde luengos siglos la 
imagen cuya advocación da nombre al santuario. 

El autor, que ante todo es arqueólogo, éntrase 
desde luego á describir el edificio donde breves 
días habitó el gran Santo Tomás de Villanueva, y 
con seguro criterio y sana crítica va clasificando 
el monumento, sin olvidar los primores y antigua¬ 
llas que encierran sus vetustos muros, las transfor¬ 
maciones que el gusto y el arte de los siglos deja¬ 
ron en el apartado y tranquilo monasterio, como 
notas escritas por la civilización y la cultura en el 
libro del tiempo; y con claridad y llaneza siempre 
apetecible en toda obra, tal vez más en las arqueo¬ 
lógicas, nos describe los restos ojivales de la pri¬ 
mitiva construcción en el siglo XV; las modifica¬ 
ciones que sufrió en el XVII con los intrincados 
adornos de yesería; la capilla del Humilladero, de¬ 
dicada á N. S de Regla; los caracteres arqueológi¬ 
cos de la Santa y venerada imagen; los libros cora¬ 
les del XV y XVII, que aún se conservan; los azu¬ 
lejos trianeros polícromos con los escudos de la 
ilustre casa de Arcos, que adornan los muros; el 
ajimez mudejar que indica el gusto dominante en 


la primitiva construcción; los bizarros alardes de 
la carpintería de lo blanco en las techumbres, y el 
gran refertorio costeado en 1493 por D. Juan de 
Guzmán, tercer duque de Medina Sidonia, á cuya 
ilustre casa tanto debieron las letras y las artes 
españolas. 

El Monasterio de Regla, después de pasar por 
las vicisitudes de los tiempos y alteraciones de 
nuestra accidentada historia, se restauró en 1852 
por iniciativa de los duques de Montpensier, con¬ 
tribuyendo á la buena obra la ciudad de Cádiz con 
algunos pueblos de su provincia, S. M. la Reina 
doña Isabel, el Cardenal reverendísimo Arzobispo 
de Sevilla y SS. A A. RR.; concediendo en 1882 al 
M. R. P. Prefecto de las Misiones de Marruecos, 
Fr. José Lerchundi, establecer en él nuevo colegio 
de Misiones para Marruecos y Tierra Santa, re¬ 
anudándose así nuestra antigua tradición y miras 
civilizadoras en la frontera costa de Africa. 

El opúsculo, además del interés del asunto, tie¬ 
ne otros atractivos. La anteportada está dibujada 
por el Sr. Gestoso, que maneja con igual sol¬ 
tura la pluma y el lápiz; y como dejaría de ser 
buen sevillano si no tuviera sus puntos y ribe¬ 
tes de poeta, ameniza las arideces arqueológicas 
con un romance que titula El entierro del novicio , 
inspirado en las soledades y claustros del poético 
Monasterio de Regla, que inserta al final del 
folleto. 

La impresión de éste, como trabajo de Rasco, 
es correctísima, limpia y bella, y las fototipias 
muy interesantes, por ser reproducciones fotográ¬ 
ficas de lo más curioso del convento de Regla. 

* 

* * 

Costea la impresión de este opúsculo, no pues¬ 
to á la venta, el Excmo. Sr. Duque de T’Serclaes, 
vedándome de todo elogio la mucha y buena 
amistad que á él me une; mas no dejaré de decir, 
llanamente y sin adobo de lisonja, lo que debe la 
cultura literaria de Sevilla á los muchos y valiosos 
sacrificios del que recuerda, por lo que á las le¬ 
tras protege, á aquellos Mecenas inolvidables don 
Juan de Arguijo y duques de Medina Sidonia, 
mantenedores en pasados siglos del cultivo fer¬ 
viente de las letras en aquella ciudad, que no sin 
razón llamábase la Atenas española. 

En el período de diez años la tertulia del du m 
que es centro de los amantes de las letras, y de 
ellas salieron numerosas obras en prosa y verso 
de grande interés á la historia y á la literatura, 
muchas debidas á la munificencia del duque y de 
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su hermano el marqués de Jerez de los Caballeros, 
en tanto número que forman una interesante y cu¬ 
riosa biblioteca; contribuyendo así los dos, en no 
pequeña parte, al movimiento literario de Sevilla 
en estos dos últimos lustros. 

Y en comprobación de mis justísimas alabanzas, 
daré noticias de las dos últimas obras costeadas 
por el duque é impresas ya; es la primera, Libro de 
ferez de los Caballeros, por D. Matías Ramón Mar¬ 
tínez; y la segunda, Descubrimiento del Rio de las 
A nazonas, según la relación hasta ahora inédita de 
Fr. Gaspar de Carvajal, interesante y curiosísima 
relación, con prólogo y notas del erudito ameri¬ 
canista y escritor chileno D. José Toribio Medina. 

Mande! Gómez Imaz 


Publicaciones de la Comisión del Mapa geoló¬ 
gico en 1894. 

Se ha terminado la Desct ipción física, geológica 
y minera de la provincia de Logroño, por el Inge¬ 
niero de minas D. Rafael Sánchez y Lozano. For¬ 
ma un grueso tomo de unas 500 páginas de im¬ 
presión, en 4. 0 , ilustrado con profusión de graba¬ 
dos intercalados en el texto y además con las lá¬ 
minas, cuadros y estados siguientes: 

Mapa geológico, en bosquejo, de la provincia, 
en escala de 1.400.000; mapa orométrico de la 
misma, con curvas de nivel de 100 en 100 metros, 
cuya escala es la mitad de la del anterior; láminas 
de cortes geológicos y otras que representan fósiles; 
vistas fototípicas, muy bien ejecutadas por los 
señores Hauser y Menet, y que representan: la 
laguna de Urbión, vista desde el pico de su nom¬ 
bre; pizarras silurianas á la salida de Posadas para 
la Demanda; areniscas triásicas de Ezcaray; Torre- 
cillade Cameros, desde la cuesta de Nuestra Señora 
de Tómalos; Villanueva de Cameros, desde la 
carretera; las conchas de Haro, desde el apeadero 
de San Felices; las conchas de Haro; concha de la 
izquierda del Ebro, vista desde la entrada del túnel; 
escarpas miocenas entre Torrecilla y Panzares; 
cerro de Cantabria frente á Logroño; y una vista 
panorámica de los alrededores de Ezcaray, en la 
que se aprecian perfectamente las diferencias que 
ofrecen las distintas clases de rocas que se reúnen 
en la localidad,desde las silurianas á las miocenas. 

Esta Memoria, como todas las de la Comisión 
del Mapa geológico, tiene una descripción física 
muy detallada, en la cual se tratan sucesivamente 
la orografía, hidrografía, climatología, sismología 
y población. Considerando que de esta región 


solamente se conocían los datos contenidos acerca 
de estos diversos aspectos de la geografía física 
en los diversos Diccionarios geográficos de la 
Península, copias por regla general los unos de 
otros, son muy valiosos los datos suministrados 
por el Sr. Sánchez y Lozano en su Memoria, prin¬ 
cipalmente por haber sido adquiridos directamente 
y mediante la observación personal, con la que ha 
podido comprobar ó determinar debidamente las 
noticias, muchas de ellas equivocadas, en obras 
antiguas, que hacían sostener errores que disipa 
completamente la obra del Sr. Sánchez. Tal es la 
manera como prueba no ser la laguna de Urbión 
el origen del Duero. La parte geológica, como es 
natural dada la índole de la publicación, es la más 
minuciosa y detallada; contiene el examen y dis¬ 
cusión de los fenómenos geológicos que ofrece 
el suelo de la provincia, describiendo en cada una 
de las partes en que se halla dividida—correspon¬ 
dientes á los sistemas geológicos conocidos con 
los nombres de siluriano, carbonífero, triásico, 
liásico, jurásico, infracretáceo (wealdense y urgo- 
aptense), cretáceo, mioceno, diluvial y aluvial—no 
sólo la distribución, límites, extensión superficial, 
espesor y rocas que representan cada uno de estos 
sistemas en la provincia, sino también los mate¬ 
riales útiles para la construcción, las artes y la 
agricultura que en cada uno de ellos se encuen¬ 
tran; y bajo el epígrafe de Datos locales, hace una 
detenida explicación de toda la provincia desde 
el punto de vista geognóstico, terminando la parte 
geológica con un detallado estudio de las rocas 
hipogénicas y de los movimientos experimentados 
en diversas épocas geológicas por el suelo de la 
provincia. 

Acompaña á la Memoria una parte minera y 
otra agronómica: en la primera se hace un estudio 
histórico de las principales minas que se hallan en 
la provincia y una detallada descripción de la in¬ 
dustria minera actual en la misma; en la segunda 
ocúpase primero en el examen de las relaciones 
entre la naturaleza del suelo y la vegetación es¬ 
pontánea, y después describe con gran lujo de 
detalles las plantas cultivadas en la localidad, ter¬ 
minando la Memoria con nutridos catálogos de 
rocas, de minerales y de plantas que se han obser¬ 
vado en la provincia. 

Se ha publicado también la segunda edición de 
la hoja sexta del Mapa geológico de España , en 
escala de 1.400.000, en 16 hojas. En ella se han 
introducido las variaciones aconsejadas por los 
estudios practicados en el terreno que comprende, 
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con posterioridad á la época en que se publicó la 
primera edición, tanto por la Comisión española 
como por la Comissao dos trabalhos geológicos de 
Portugal, datos que no habían sido suministrados 
en la época que se tiró la dicha hoja. Asimismo 
se ha reproducido la hoja 19 de la edición econó¬ 
mica, de 64 hojas. ^ 

P. 


LIBROS EXTRANJEROS 


Barlaam and Jo&saph in Spain , Memoria de 
F. de Haan, inserta en el vol. X de las Modern Langua- 
ge Notes de Baltimore, págs. 22-34. 

El autor de este interesante trabajo es un joven 
holandés, que profesa actualmente en la Univer¬ 
sidad norte-americana de John Hopkins, y dedica 
á la literatura española su principal estudio, con 
notable erudición y competencia, en el ramo de la 
novelística. A él se debe, entre otros curiosos ha¬ 
llazgos, el muy reciente de una traducción latina 
de El Licenciado Vidriera, de Cervantes, hecha 
por Gaspar Ens, en la cual no sabemos que nadie 
hubiese reparado, como tampoco en la que el 
mismo Ens hizo del Lazarillo de Tormes , interca¬ 
lándola en su versión del Guzmdn de Alfarache. 

La presente memoria tiene por objeto adicionar, 
en la parte relativa á España, el magistral estudio 
de Ernesto Kuhn sobre las varias formas que en 
las literaturas modernas ha recibido la famosa 
novela mística de Barlaam y Josaphat, más exac¬ 
tamente Joasaph, atribuida á San Juan Damasceno, 
y que como es notorio, tiene sus orígenes en la le¬ 
yenda budhista del Lalita - Vistara, ó más bien es 
una transformación cristiana de ella. 

El escrito de Kuhn, que es sin duda el más im¬ 
portante que sobre esta materia ha aparecido des¬ 
pués de los de Félix Liebrecht y Max Müller, tiene 
por título: Barlaam und Joazaph. Eine bibliogra- 
phisch-literaturgeschichtliche Studie , y forma parte 
de las Memorias de la Academia Real de Ciencias 
de Baviera (primera clase, tomo XX, Münich, 
1893). Resumiremos sus noticias para dar á cono¬ 
cer después las que el Sr. Haan ha añadido. 
Divide Kuhn su trabajo en los siguientes grupos: 

a). —Traducciones castellanas de la novela com¬ 
pleta de Barlaam y Josaphat. Cita dos, la de Juan 
de Arce Solórzano (1608) y la de Fr. Baltasar de 
Santa Cruz (Manila, 1692). 


b) . —Versiones abreviadas de la misma novela. 
Estoria publicada por Lauchart, que está tomada 
del Speculum Historíale . de Vicente de Beauvais. 
(Libro XV, cap. 9-64.) El elegante compendio del 
P. Rivadeneyra en su Flos Sanctorum. 

c) . —Producciones literarias acerca de Barlaam 
y Josaphat. La comedia de Lope de Vega. 

d) . —Producciones literarias que contienen la his¬ 
toria, pero no los nombres de Barlaam yjosaphat 
No cita ninguna castellana, aunque luego veremos 
que hay una de grande importancia. 

e) . —Versiones especiales de las parábolas con¬ 
tenidas en el B. y I. Las encuentra en El Conde 
Lucanor , en el Libro de los Gatos , en los Castigos 
et documentos y en la Historia del caballero Cifar. 
De las parábolas que no están en el texto corrien¬ 
te, y se añadieron en la versión hebrea del barce¬ 
lonés Ibn Chasdai, encuentra una en las Leyendas 
Moriscas , publicadas por Guillén Robles; y esta 
misma se lee en el Libro de las Bestias , de Ramón 
Lull. 

Entre los mss. que contienen la versión latina 
medioeval, malamente atribuida á Jorge Trape- 
guncio, no menciona Kuhn ninguno existente en 
España; pero por lo menos tenemos uno del si¬ 
glo XII, el de la Biblioteca Nacional (F. 152). 

En el primer grupo nada ha encontrado que 
añadir Haan, salvo la noticia, dada por Carolina 
Michaélis, de una traducción portuguesa, y la de 
otra catalana, rarísima, de Francisco Alegre (Bar¬ 
celona, 1494), mencionada en el catálogo de don 
Fernando Colón, pero no descubierta hasta el 
presente. 

Al segundo grupo de compendios ó traduccio¬ 
nes abreviadas hay que referir todos los textos del 
Flos Sanctorum derivados de la Leyenda Aurea , de 
Jacobo de Vorágine. Del siglo XV hay, por lo 
menos, dos castellanos y uno catalán. Pero tiene 
mucha más importancia la versión, al parecer in¬ 
dependiente y original, que se contiene en un có¬ 
dice de 1470, que lleva en la Biblioteca de Palacio 
el rótulo de Leyes de Palenda, y ha sido cuidado¬ 
samente descrito por Morel-Fatio en la Romanía 
(X, p. 300), 

Pasando de aquí á las colecciones hagiográficas 
impresas, parece casi supérfluo advertir que no es 
sólo el Flos Sanctorum, del P. Rivadeneyra, el que 
incluye esta leyenda. El Sr. Haan hace notar su 
presencia en la Hagiografía del Dr. Juan Basilio 
Santoro (Bilbao, 1580), y en el primer tomo del 
Flos Sanctorum , de Alonso de Villegas (Madrid, 
1594), cuyo relato es más extenso que el del Padre 
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Rivadeneyra, aunque suprime todas las parábolas, 
de las cuales Rivadeneyra conservó una sola, la 
famosísima del joven educado en soledad, y que 
ve por primera vez los hermosos diablos llamados 
mujeres. Verdad es que también Villegas insertó 
después esta parábola, como ejemplo aislado, en 
el último y más raro y más interesante de los vo 
lúmenes de su obra, en el Fructus Sanctorum, del 
cual nos da el Sr. Haan una muy cabal y detalla¬ 
da descripción, rectificando de paso algunos eiro- 
r:s de otros bibliógrafos en lo concerniente á la 
obra total. Por lo demás, aunque incluidos en las 
colecciones generales, no parece que estos santos 
llegasen á penetrar en los breviarios particulares 
de nuestras iglesias A lo menos ha sido negativo 
el resultado de las pesquisas del Sr. Haan, en los 
veinte que ha examinado, todos ellos impresos y 
pertenecientes á nuestra Biblioteca Nacional. 

Entre las obras literarias directamente inspira¬ 
das por esta leyenda, hay que añadir á la comedia 
de Lope de Vega otras cinco por lo menos, de que 
da razón el Catálogo de Barrera, si ya algunas de 
ellas no son la misma con título cambiado: El 
Benjamín de la Iglesia y mártir San Josafat (anó¬ 
nima); Los defensores de Cristo , Barlaam y Josafat 
(de tres ingenios); Los dos hueros de Oriente, Bar- 
laam y Josafat (anónima); El Prodigio de la India 
San Josafat (anónima); El Principe del desierto y 
ermitaño de palacio , de Villanueva Núñez y José 
de Luna. De esta última, única que ha llegado á 
ver el Sr. Haan, promete más adelante publicar al¬ 
gunos extractos. El manuscrito existe en la Bi¬ 
blioteca Nacional y procede de la de Osuna. 

Por lo tocante á obras literarias que reprodu¬ 
cen los datos fundamentales de la leyenda de Bar¬ 
laam y Josafat, sin mencionar expresamente á 
estos dos santos, la más importante es, sin dispu¬ 
ta, el Libro de los Estados , de D. Juan Manuel, pero 
por las razones que he indicado en la introduc¬ 
ción al tomo IV de las comedias de Lope, esta 
forma de la tradición budista no puede referirse á 
la forma cristiana y occidental de la novela, sino 
directamente al Lalita Vis tara, por intermedio de 
algún texto árabe desconocido hasta el presente. 
Algo hubiera convenido indicar también sobre el 
parentesco más ó menos remoto entre el Barlaam 
y el concepto fundamental de La Vida es sueño . 

En cuanto á las parábolas que forman parte 
tan importante del Barlaam y requieren especial 
comparación con los demás apólogos indios, es¬ 
pecialmente con los del Calila y Dina y los del 
Sendibad, bien puede decirse que se encuentran 


por todas partes, lo mismo en los tratados pia¬ 
dosos y de ejemplos ascéticos, que en las co¬ 
lecciones de cuentos y en otros libros de recrea¬ 
ción y pasatiempo. Aquí lo difícil ó más bien im¬ 
posible es el agotar la materia. Sobre todo el ya 
aludido apólogo de las mujeres y el de la prueba 
de los amigos pertenecen á un fondo común de 
los que han sido más explotados por los antiguos 
narradores. A los libros ya indicados por Kuhn 
añade Haan nue\as comparaciones con el Libro 
de los Euxemplos de Clemente Sánchez de Verdal, 
con los Coloquios Satíricos de Torquemada, con el 
Libro de los Gatos y hasta con la Segunda Celesti¬ 
na, de Feliciano de Silva. 

El trabajo del Sr. Haan, ejecutado con loable 
precisión y método severo, representa un gran 
avance en la parte española de este fecundísimo 
tema de literatura comparada, pero creemos que 
en la intención de su autor no es todavía más que 
el programa ó índice de un estudio mucho más 
amplio. 

M. Menéndez y Pelayo. 


Recueil des instructions données aux Ambassa- 
deurs et Ministres de France depuis les trai- 
tés de Westphalie jusquá. la Revolution 
Francaise.XI. Espa^ne^ avec une introduction et des 
notes, par A. Morel Fatio. Tome premier (1649-1700). 
París, 1894. En 4. 0 , XXVII -529 págs. 

Es ciertamente plausible y ejemplar el celo y 
diligencia del Gobierno francés en publicar de una 
manera metódica y razonada colecciones de do¬ 
cumentos para ilustrar la historia de su nación. 
De las publicadas estos últimos tiempos, dos son 
de excepcional importancia. Titúlase una 'de ellas 
Inventaire analytique de Archives du Ministhre des 
affaires ¿trangéres publié sous les auspices de la 
Commission des Archives diplomatiques, de la que 
van dados á la luz seis tomos que contienen la 
correspondencia diplomática de MM. de Castillon 
y de Marillac, embajadores de Francia en Ingla¬ 
terra durante los años 1538 á 1540; los papeles de 
Barthelemy, embajador de Francia en Suiza por 
los años de 1792 á 1797, y la correspondencia po¬ 
lítica de Odet de Sel ve, embajador de Francia en 
Inglaterra (1546-49), estando en prensa la corres¬ 
pondencia de los Beys de Argel con la corte de 
Francia (1759-1833), y la de los mismos Beys y 
cónsules franceses con la corte (1577-1830). 

Lleva por epígrafe general la otra colección Re¬ 
cueil des instructions données aux Ambassadeurs et 
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Ministres de France depuis les traités de ¡Vestphalie 
á la revolution franfaise , publiésous les auspices de la 
Commission des Archives diplotn atiques au Ministére 
des Affaires étrangéres. De esta colección van pu¬ 
blicados los tomos relativos á Austria, Suecia, 
Portugal, Roma, Baviera, Palatinado, Rusia, Ná- 
poles y Parma y el i.° de España, hallándose en 
preparación los concernientes á Dinamarca, Ingla¬ 
terra, Turquia, Dieta germánica, Prusia, Saboya y 
Mantua. El tomo XI es el primero de los dos que 
á España se refiere, y abraza desde 1649 á 1700. 
Está precedido de erudita introducción é ilustrado 
con infinidad de importantes y curiosas notas por 
el eminente hispanófilo A. Morel-Fatio, en cola¬ 
boración con el distinguido escritor M. H. Leonar- 
don. Estos dos nombres son perfecta garantía de 
la exactitud y esmero con que se ha llevado á ca¬ 
bo obra de tan apreciado valor histórico. Sínte¬ 
sis magistral del espíritu de los documentos es la 
introducción que los precede, enumerándose en 
ella con atinada crítica las principales obras publi¬ 
cadas sobre la gravísima cuestión de la sucesión 
de España. 

Realzan y avaloran sobre manera el interés de 
los documentos publicados, los cuantiosos datos 
cronológicos, biográficos, explicativos y biblio¬ 
gráficos, útilísimos todos para la más perfecta in¬ 
teligencia de los textos, muchos de ellos raros y 
curiosos, y algunos completamente desconocidos^ 
que á modo de continuo comentario aclaran los 
puntos dudosos, amplían los concisos y determi¬ 
nan con toda exactitud las fechas, los nombres 
propios y los de lugares geográficos. 

Todavía tiene para nosotros excepcional impor¬ 
tancia el Apéndice, con noticias de los embajado¬ 
res y ministros de España en Francia desde 1645 
á 1700, que termina este primer tomo; porque 
careciendo de un buen Diccionario biográfico es¬ 
pañol, supone este ímprobo y meritorio trabajo 
un conocimiento tan cabal y minucioso de nues¬ 
tras fuentes históricas, sobre todo tratándose de 
un extranjero, que una vez más acredita el pro¬ 
fundo saber y relevantes dotes del Sr Morel-Fatio. 

A. Rodríguez Villa 


Die Verwandtschaft des Baskischen mit den 
Berbersprachen Nord-Africas nachgewiesen 

von Georg von der Gabelentz. Braunschweig, 1894. 
En 8. a , 285 páginas. 

Bajo este título: «El parentesco del vascuence 
con las lenguas berberiscas del Norte de Africa 


demostrado,» ha dado á luz el Conde von der 
Schulenburg un manuscrito que dejó su tio y 
maestro, el autor de él. Esto explica ya muchas 
de sus deficiencias, por tratarse, sin duda alguna, 
no más que de materiales que iba von der Gabe¬ 
lentz recogiendo. 

En un breve prólogo explica el editor las con¬ 
diciones en que su señor tio emprendió la tarea, 
en un terreno de investigaciones que «le era muy 
ajeno y á que le llevó una casualidad,» y sin poder 
estudiar directa é inmediatamente las lenguas ob¬ 
jeto de sus pesquisas. Por lo que respecta al vas¬ 
cuence ó éusquera (no eúskaro como dan en decir 
muchos) su fuente de información fueron la gra¬ 
mática y el diccionario de van Eys, tan deficientes 
ambos, y sobre todo el último. «El que quiera ha¬ 
cer labor de peón no puede caminar con mucha 
carga, porque no irá lejos» cuenta su sobrino que 
decía von der Gabelentz; añadiendo que hay que 
procurarse ante todo lo de más bulto, supliendo 
bien ó mal con la cantidad lo que en calidad no 
pueda lograrse. Tales declaraciones hacen poco 
menos que innecesario el señalar los defectos ca¬ 
pitales de la obra; y como quiera que es, por otra 
parte, de detalles y amontonamiento de datos 
concretos, sería preciso ir señalando una por una 
sus equivocaciones de hecho , tarea ingrata y fuera 
de nuestro propósito actual. Es seguro que el autor 
mismo las habría ido corrigiendo y rectificando á 
medida que hubiera ido ampliando sus conoci¬ 
mientos. 

En la comparación de vocablos toma por ge- 
nuinamente vascos algunos que el vascuence ha 
recibido de los romances, como v. gr. menasta, 
mina (de mena, vena) mirotz , gavilán (de miru , 
milu, milano) gaztigatu, garbantzu , solo y soro (el 
lat. solum , suelo) zolan, bajo (zolo-an, en el suelo) 
mutil, motil; y hasta trae á cuento voces que no 
puede decirse sean vascas, como pandero , chupa y 
boina . Otras veces se vale de vocablos vascos com¬ 
puestos, sin mostrar fu composición, como ugarte f 
isla (ur-harte y no u-g-arte) etor^i, familia, begi-ra- 
tu , mirar, itz-egin , hablar, etc. 

Esto conduce, cuando menos, á cierta fal¬ 
ta de seguridad en las confrontaciones, y hasta 
á errores tales como el de comparar el cabílico 
imasdan , ladrillo, al vascuence zu-bazter , hogar, 
que no es otra cosa que un compuesto de baz - 
ter, orilla, rincón, borde y zu , fuego, pues re¬ 
sulta que, en realidad, se trata de emparentar una 
voz que significa «orilla» con otra que significa «la¬ 
drillo.» He apuntado también algunos errores en 
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la significación que asigna á ciertas voces vascon¬ 
gadas, entre las cuales citaré tan sólo abere , gogo, 
deus , amen, que traduce animal, espíritu, cosa, mo¬ 
mento, significando en realidad ganado, deseo ó 
gana y recuerdo, algo, y aquí; y señalo estos voca¬ 
blos por carecer el vascuence de indígenas y pro¬ 
pios para denotar las supremas categorías genéri¬ 
cas y los términos abstractos espirituales. 

A estas y otras faltas de detalle se añade la de 
que, en el diccionario de comparación del vascuen¬ 
ce con los idiomas berberiscos y el egipcio y cop- 
to, hay muchas voces vascas á las que no se seña¬ 
la correspondiente alguna en ninguna de las otras 
lenguas, no viéndose por qué han de figurar tales 
voces, no comparadas, en un cuadro de compa¬ 
raciones. 

Mas á pesar de las inevitables deficiencias de 
una inquisición emprendida en las condiciones 
en que lo hizo von der Gabelentz, y publicada de 
un manuscrito tal vez no destinado á la prensa, 
está llena la obra de materia aprovechable y ser¬ 
virá sin duda alguna de base á futuras rectifica¬ 
ciones y ratificaciones. En general, es el autor 
feliz en sus pesquisas, acertado al indicar lo vaci¬ 
lante y poco hecho de la fonética eusquérica, y de 
gran valía su contribución al estudio del proble¬ 
ma de la clasificación de la lengua vascuence. 

Peca esta labor de lo mismo de que pecan tra¬ 
bajos análogos: de prematura. Para que pueda 
hacerse con fruto comparaciones entre el vas¬ 
cuence y otros idiomas, precisa compararlo antes 
consigo mismo , unos dialectos con otros, perfeccio • 
nar nuestro conocimiento de él. Cierto es que las 
comparaciones aún prematuras con otras lenguas 
ayudan á esta labor, pero queda muchísimo por 
hacer, no ya en depurar la gramática y el léxico 
eusquéricos, discerniendo en ello lo propio y lo 
recibido, y reduciendo luego aquello á sus elemen¬ 
tos radicales, si no que también en explorar el 
campo de los fenómenos. Siendo como es el vas¬ 
cuence una lengua viva, se la trata como á muer¬ 
ta, hasta el punto de haberse publicado no ha 
muchos años un voluminosísimo diccionario que 
no es otra cosa que el de Larramendi, invertido y 
añadido con voces derivadas y compuestas forja¬ 
das en gabinete, cuando se podría formar un buen 
tomo con el vocabulario no más que de las voces 
que he recogido yo de boca del pueblo , y no figuran 
en los diccionarios dados á luz hasta hoy. 

Trabajos como el de von der Gabelentz son 
útilísimos, base necesaria de futura labor; pero, 
como la mayor parte de los que acerca del vas¬ 
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cuence se hacen en el extranjero, sobre todo en 
Alemania, denuncian un conocimiento no más 
que libresco de tan interesante lengua. En cambio 
los vascongados, en mejor posición en este res¬ 
pecto, carecemos en general, preciso es confesar¬ 
lo, de la fuerte preparación y gimnasia científica 
necesarias para enterarnos de los hechos que se 
nos ponen delante; ó bien perseguimos en el cul¬ 
tivo y estudio de nuestro viejo idioma, comproba¬ 
ción de prejuicios y consecución de fines extra¬ 
ños á la pura especulación científica, cuando no 
á ella dañosos. 

M. de Unamuno. 


Altspanische Glossen, por J. Priebsch. (Extracto de la 
«Zeitschrift fiir romanische Philologie». Her. v. Dr. Gus- 
tav Gróber. Halle, 1895. Tomo XIX, p. 1-40.) En 4.°, 
40 páginas. 

Bien conocidos son los curiosísimos Cánones 
Penitenciales que el Maestro Berganza publicó en 
sus Antigüedades de España (II, 666-672), tomados 
de un manuscrito que en sus últimas hojas los 
contiene, después de varias homilías, exhortacio¬ 
nes y epístolas. El Códice pertenece al siglo XI, y 
fué escrito en alguna celda del viejo Monasterio 
de Santo Domingo de Silos, donde se conservó 
hasta que en nuestro siglo se vió exclaustrado , 
yendo con tantos otros á é parar al British Museum, 
que hoy lo guarda con la signatura Add.jotíjj .— 
Algún monje poco latinado, que vivía en el mismo 
siglo XI (según los paleógrafos que han recono¬ 
cido su letra), para facilitar el manejo de aquellos 
Cánones, fué traduciendo al margen, y entre las 
líneas del manuscrito, unos 300 vocablos propia¬ 
mente latinos á los términos del idioma vulgar 
entonces usado en España; estas Glosas son las 
que publica y estudia el Sr. Priebsch, dándonos á 
conocer un monumento de suma importancia 
para la historia de nuestro idioma, pues si no tie¬ 
nen la venerable antigüedad de las de Cassel ó 
Reichenau, si ceden en fecha á otros documentos 
escritos en Castilla, que conservamos por millares, 
en cambio no se hallará en estos la lengua vulgar 
tan desnuda de toda afectación erudita como en 
las Glosas Silenses. 

El que las escribió, ó aquél para quien se escri¬ 
bieron, debía de ignorar hasta los rudimentos del 

latín de las gramáticas (hii: estos — eos: akelos _ 

esse: sedere—habeat arat), lo cual da gran interés 
á sus interpretaciones, por más que cuando bue¬ 
namente recordaba la forma que en latín revestía 
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la palabra romance, aunque esto era afortunada¬ 
mente pocas veces, escribíala con gusto, y aun 
buscaba de intento para la voz que hallaba obs¬ 
cura otra sinónima tomada de la misma lengua 
clásica, pero más común y conocida en tierra de 
Castilla. Muchas veces añade á esta interpretación 
más ó menos latina otra vulgar, aclarando más el 
sentido (prebent,: ministrent, sierben — strages: occi¬ 
siones y matatas — síerelis: infecunda , sine fruitu); 
pero la mayoría de las glosas se componen de pa¬ 
labras de la lengua vulgar, por más que á veces se 
latinice su forma: vel sine tes ti bus: o sen Uestes — 
iumento: ibizone — sicitates : seketates — numquam: al - 
quantre. 

No tratándose de un vocabulario suelto é in¬ 
dependiente del texto cuya lectura se trata de fa¬ 
cilitar, sino de un glosario adherido á la obra in¬ 
terpretada é interlineado en sus páginas, se com¬ 
prenderá que la glosa no siempre corresponde 
exactamente á la voz latina á que se refiere, sien¬ 
do más bien un comentario libre de la misma 
que no su equivalente gramatical, lo que hace á 
veces bastante obscura la interpretación. No era, 
pues, fácil la tarea del Sr. P. al comentar estas 
glosas, y á muchas de ellas no pudo dar explica¬ 
ción alguna; otras en cambio están anotadas con 
gran sensatez y acierto, corrigiendo siempre un 
buen número de palabras mal leídas por el Pa¬ 
dre Berganza,y que de su colección de Vocablos del 
idioma vulgar habían pasado al Elucidario del 
P. Santa Rosa ó al Diccionario de Salvá y otros 
de ellos derivados, por lo cual iban adquiriendo 
carta de naturaleza en nuestros léxicos, palabras 
que nunca habían sido pronunciadas en España; 
y aunque á veces el comentario de P. peca de 
prolijo y hasta de supérfluo (i), es por eso mismo 
de más fácil lectura, pudiéndose de ella sacar sin 
esfuerzo gran provecho y utilidad. 

No creo que sean, sin embargo, supérfluas al¬ 
gunas de las observaciones que á continuación se 
me ocurre hacer. En la glosa 6 debe escribirse 
v:l vetustatum: ó beterciscitu (veteresco); y respec- 


(i) En cambio privó de todo comentario á otras glosas 
que, no siendo obscuras, tampoco están desprovistas de in¬ 
terés; por ej.: intrat: intrctieret , i8=»entridiere, del perf. 
entrido— pellantur: retratu siegant, 154-=*sean redrados 
cfr. igual asimilación de las dos s-s en las gl. 151, 156, 
181, 278 (cfr. 92), alegre son P. Cid, 1670, 1364; y otra 
de s-l uiualas 268=—vivas las cfr. volo*=\ r o s lo Alex 1448, 
2508, etc., damba las partes , Alex 447, etc., mandadno los 
ferir % P. Cid, 2364. 


to á la 19 ad osculum: a salutare se debe recordar, 
además del rom. sárut, beso (p. 17), la significa¬ 
ción del verbo saludar , besar, en otros textos 
castellanos; v. gr., Hynoios fitos las manos le 
besó, Leuos en pie e en la bocal saludó (P. Cid, 
2040) —mcntiru (p. 18) no puede ser más que un 
yerro debido á la analogía que se observa entre la 
u y la a en la escritura visigoda, como el gasvilla- 
do de Berganza, que P. leyó acertadamente gasai- 
llato; por esto se debe de leer munda donde P. es¬ 
cribe manda , 117.—En curricula: antamios , corrige 
P. antannos (p. 22., el Ms. hubiera puesto antain- 
nos), que no hace sentido; andamios es una traduc¬ 
ción literal de lat. curricula , del cual asumió otras 
varias significaciones; v. Rom. IX, 299.—Respec¬ 
to á la etim. de ibizon, no es como para olvidada 
la que propone Michaelis {Fragmentos etymológi - 
eos) del lat. ibex .—De se ipsum so caput da un an¬ 
tiguo ejemplo (año 1022) el interesante opúsculo 
de D. E. Hinojosa, «La privación de sepultura á 
los deudores.» Valencia, 1892, p. 21: fació istoplá¬ 
cito de meo cabo , ut seiam tradito et faciam quod a 
vobis imperatum fucrit ...— Magatia (p. 31) ¿tendrá 
alguna relación con el magadaña del Are. de Hita? 
Quandiu: ia micntrc, P. corrige ata m. (p. 29), pero 
creo que se trata de tanmientre, pues aunque se pres¬ 
cinda del tan mientra que usa el apócriío Centón 
Epistolario, y que Cuervo (Dice. I, p. LI) rechaza 
como contrario al uso de la lengua, quedan aún 
el tan amientre de Apolonio, 348; el tan demientra 
que se lee en la Crónica general (ed. 1541, fol. 349 
d.) y otras expresiones parecidas.—No debe co¬ 
rregirse tampoco la gl. litem miscieret en 1. misie- 
ret (p. 30), pues se trata del verbo mecer y de una 
frase análoga á la que después se usó diciendo 
mezclar la lid, el torneo ó las feridas (mecer^mez¬ 
clar en astur. Vocab. de Rato.) —Es inexacto 
(p. 17) que el partic. sabiente se halle en el poema 
del Cid. P. lo sacó sin duda del glosario que acom¬ 
paña á las obras del Are. de Hita; también del que 
va adjunto al Alexandre tomó el verbo robir , que 
nunca se usó en castellano, sino tan sólo el parti¬ 
cipio robido .—El Sr. P. no trata de fijar el carácter 
dialectal que predomina en las Glosas Silenses; 
pero por varias afirmaciones sueltas que hace en 
el curso de sus comentarios, y por la mayoría de 
sus comparaciones que se fundan preferentemente 
en el portugués, á cuyo idioma se siente atraído 
por sus aficiones y estudios, viene á sacarse en 
consecuencia que el lenguaje de las glosas está 
más emparentado con el de la España Occidental 
que con el de Oriente; así tiene por exclusivo de 
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los dialectos leonés, asturiano, etc., la asimilación 
del artículo con la preposición (p. 26 n.), como si 
ennos connas pol t etc., no se leyesen en Berceo yen 
el Fuero de Navarra; de igual modo ie=est, no es 
exclusivo del dial, astur. ó leonés (p. 33), sino que 
es la forma regular y primitiva del cast.; el verbo 
na/regar , usado por las glosas (p. 15) hállase no 
sólo en los documentos portug. sino en los cas¬ 
tellanos, al lado de navarg. y naufr. (Todo forne- 
ro que mal coxiere pan ó lo nafregare peche... 
F. Brihuega, p. 162); hasta en una m final quiere 
ver rasgos galaico-port. (p. 16 n.) En cambio, las 
combinaciones it ) ill, inn , el grupo //.- conserva¬ 
do, el subj. prenea^prenga , tan usado en los do¬ 
cumentos navarro-aragoneses, la g - que se ve en 
algunas palabras (p. 38), como gerranza (cfr. ge- 
rrasen por tinta, F . de Nav.), el pron. lur y otros 
rasgos semejantes dej^n ver bien claro en las glo¬ 
sas la influencia de los dialectos orientales de Es¬ 
paña, cosa naturalísima dada la situación del Mo¬ 
nasterio de Silos, y atendiendo á que la influencia 
política y social de los reinos de Navarra y Ara¬ 
gón se extendió por el S. E. de Castilla la Vieja 
bastante más de lo que pudiera hacer creer la pos¬ 
terior demarcación de esos territorios. 

R. Menéndez Pidal. 


Diccionario de Antigüedades cristianas, por M. 

el abate Martigny, traducido por D. Rafael Fernández 

Ramírez—Con 675 grabados. — Un volumen en 4. 0 

mayor, de XXXV-886 páginas.—Madrid, 1894. 

Esta obra, tan útil para conocer la iconografía, 
los monumentos, las cosas y las costumbres de los 
cinco primeros siglos de la Iglesia cristiana, no es 
nueva para los pocos españoles que tienen afición 
á la Arqueología, pues se cuenta entre los libros, 
abreviadas enciclopedias, como el clásico Diccio¬ 
nario de Rich y el de Smith, que aquí han propa¬ 
gado el conocimiento de las antigüedades. 

No quita esto importancia á la traducción de la 
obra del abate Martigny, pues siempre hay una 
gran masa de público al que no es familiar la 
lengua francesa, y entre él se cuentan los alumnos 
de los seminarios, que es precisamente donde más 
importa difundir la cultura artística, el amor á los 
monumentos religiosos por el arte mismo, para 
conseguir que los tesoros artísticos de nuestras 
iglesias merezcan mayor aprecio y cuidado del que 
les tienen y prestan, las más de las veces, los que 
los guardan, sin provecho para los investigadores 
extraños, que rara vez consiguen verlos. 


Inútil sería hacer examen de obra como ésta, 
ya conocida y estimada por el beneficio que ha 
prestado á la cultura general. La traducción está 
hecha con esmero, y el traductor, para mayor segu¬ 
ridad en el acierto, ha hecho que revisara las prue¬ 
bas el castizo escritor D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, por quien aparece escrito el informe para 
la censura eclesiástica que se lee al frente del libro. 

Preceden al fondo de la obra un prólogo del 
traductor y los dos que el autor puso á las edi¬ 
ciones francesas de 1864 y 1877. 

Falta en este libro, como en la mayoría de los 
de su índole, lo concerniente á España, de que 
el traductor promete hacer una obra especial, que 
puede ser importantísima, y es desde luego nece¬ 
saria, no obstante los valiosos trabajos anteriores 
de ios Sres. Hübner, Fernández Guerra, López Fe- 
rreiro, Chabas y otros; pero esta deficiencia no 
quita, en modo alguno, importancia á la traduc¬ 
ción del Diccionario del abate Martigny, pues aun¬ 
que el libro está en algunos puntos anticuado, 
siempre ofrece gran base para la investigación 
sobre los varios temas ó cuestiones referentes á 
la antigüedad cristiana, y por lo mismo debe re¬ 
comendarse al público, y nos parece de absolu¬ 
ta necesidad su adquisición para los seminarios y 
para las Bibliotecas públicas. 

José Ramón Mélida. 


James the FIst of Aragón. The Lothian Essay, 1889. 
By C. Raymond Beazley, Fellow of Merton: late Scho- 
lar of Balliol. Oxford, B. H. Blackwell, 1890; in-8, 98 
páginas (1). 

Demuestra dones nada vulgares este ensayo 
histórico del Sr. Beazley, que logró el premio del 
marqués de Lothian en la Universidad de Oxford. 
En su corto prefacio el autor nos promete que 
volverá más tarde á hacer la debida revisión de su 
obra, excusándose de la forma incompleta en que 
ahora la publica, conforme á las condiciones del 
concurso académico. No puede sino desearse que 
el Sr. Beazley se dedique á los estudios referentes 
á la historia española, pues sus contribuciones al 
libro del Sr. Traill, que lleva el título de Social 


(1) I>a circunstancia de haber hablado en nuestro nú¬ 
mero anterior del libro de Mr. D. Swift acerca de D. Jai¬ 
me, nos ha llevado á procurar una noticia sobre este otro 
de asunto análogo, aunque por su fecha traspasa los limi¬ 
tes cronológicos que en general nos hemos impuesto.— 
(N. de la R.) 
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England , tienen no escaso valor. Entre tanto, su 
pequeño estudio es modelo de las calidades que 
debe encerrar esta clase de tesis. El interés de En 
Jaume es que en él se nota los caracteres de toda 
una época: la piedad, llegando á la superstición; el 
valor á la brutalidad; la firmeza á la obstinación. 
Y en efecto, como nos explica el autor, fué nece. 
sario que la personalidad del Rey tuviera en sí al¬ 
go de descomunal para vencer las dificultades que 
le rodeaban. El mérito supremo de En Jaume es 
que puso fin á la anarquía administrativa. La his¬ 
toria de su reinado que, en su mayor parte, es la 
historia de conquistas en el extranjero, es todavía 
más la historia de un solo hombre en quien se en¬ 
cuentran á la vez los oficios de monarca, de jefe, de 
general, de legislador, de campeón aragonés, sin 
cortesanos, sin privados, sin ministros. Todas es¬ 
tas funciones cargaron sobre los hombros del 
Conquistador, y es innegable que con todas cum¬ 
plió. Su buen sentido es casi infalible: las visiones 
del imperio, los sueños de expediciones contra 
Ricardo no tienen para él el atractivo que tienen 
para su famoso yerno, Alfonso el Sabio. Los sue¬ 
ños de En Jaume son los del hombre práctico y 
positivo, encerrándose rigurosamente en los lími¬ 
tes de lo posible: así, que en los cuatro puntos ca¬ 
pitales que se propuso alcanzó su realización más 
ó menos entera. Estableció y supo conservar la 
unidad de Aragón; protegió su reino y sus con¬ 
quistas contra los enemigos; reconquistó buena 
parte de la España todavía dominada por los mo¬ 
ros, y bajo condiciones más favorables no le ha¬ 
bría sido imposible anticipar la gran hazaña de los 
Reyes Católicos; y finalmente, en el Concilio de 
León—aunque no fuera más que por un momento 
—Aragón representó la supremacía de España en 
la política cristiana. 

Todo esto nos cuenta el Sr. Beazley con singu¬ 
lar animación, fuego y brillantez; y bajo el aspec¬ 
to literario su ensayo es digno de toda aproba¬ 
ción. No le ha sido posible hacer las indagaciones 
que ha hecho más tarde su rival el Sr. Swift, cu¬ 
yo libro tiene más extensión y quizás más utili¬ 
dad para los especialistas, aunque no añade mu¬ 
cho á lo que queda dicho en el excelente estudio 
del Sr. Tourtoulon. El Sr. Beazley nos ofrece sólo 
uli dibujo rápido de En Jaume y de los aconteci¬ 
mientos de su época; no discurre sobre la litera¬ 
tura catalana ni sobre materias ajenas al asunto, y 
por lo tanto, no cabe sino alabar su librito como 
admirable ejemplo en su género, esperando que 
realice la promesa de un más largo estudio, que nos 


hace en el prólogo el discreto autor. Gran lástima 
sería que perdieren los estudios históricos de la 
Península la ayuda que podía prestarles el señor 
Beazley. Los de Inglaterra van ganando sin duda; 
pero éstos, por importantes que sean, no interesan 
tanto á los hispanófilos. 

James Fitzmaurice-Kelly. 


Spain, Portugal, the Bible, by John E. B. Mayor. 

Cambridge, Macmillan and Bowes, 1892 (realmente, 

1895). CVI-128 págs. 

Es este libro la obra excéntrica de un escritor 
hábil, profesor de latín en la Universidad de Cam¬ 
bridge, que ha prestado excelentes servicios á la 
literatura en otros órdenes. Está escrito para de¬ 
fender la conducta del Arzobispo de Dublin, en 
punto á la consagración de obispo del Sr. Cabre¬ 
ra, tratando además de otros muchos puntos. Por 
ser obra de parcialidad, no entra propiamente en 
el campo de la literatura histórica; pero segura¬ 
mente es, en la forma tanto como en el fondo, 
una de las curiosidades de librería en estos mo¬ 
mentos . 

v W. W. 


A History of Spain, from the earliest times to 
the death of Ferdinaud the Gatholic, by Ullic 
Ralph Burke. 2 vols. 8.° vol. I, XX-364 págs.—Vol. II, 
Vin-360, incluyendo mapas é índice. London, Long- 
mans and C.°, 1895. 

No es este libro una mera compilación como 
ha sido costumbre hacer en Inglaterra, de lo que 
acerca de la historia de España se escribe en fran¬ 
cés, inglés ú otras lenguas extrañas. El autor co¬ 
noce bien el español y ha sabido acudir á las pro¬ 
pias fuentes españolas para obtener los materiales 
de su obra. No estando familiarizado con el ára¬ 
be, sigue, en punto á la historia de la España mus¬ 
límica, principalmente á Dozy, Gayangos, Fernán¬ 
dez y González, Codera, Riaño y otros, y difícil¬ 
mente hubiese hallado autoridades mejores. En lo 
propiamente español, guíase por los documentos 
originales. Ha leído con fruto las crónicas de los 
diferentes reinos; ha estudiado los diferentes Có¬ 
digos legales, examinando las Constituciones y 
acuerdos de Cortes, y conoce bien las publicacio¬ 
nes de la Real Academia de la Historia, así como 
las demás colecciones y bibliotecas históricas de 
España; en fin, está al tanto de la literatura de 
cada período y de las biografías de los principa- 
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les personajes. No adopta Mr. Burke aquel mez¬ 
quino concepto de la Historia que la reduce á un 
mero cuadro de guerras y batallas, de hechos de 
reyes y cortesanos... Trata, por el contrario, de 
trazar una pintura de toda la vida nacional, y de 
las circunstancias y elementos que han influido en 
ella. Asi hay en su libro capítulos dedicados al 
Cid, á las Órdenes militares, á las Universidades, 
á las corridas de toros, á la arquitectura, á la lite¬ 
ratura, á la música, etc.; al paso que otros puntos 
de menor importancia figuran especialmente en 
los apéndices. El autor da siempre referencias 
oportunas y nutridas á las fuentes de información 
de sus temas, de modo que puede verse exacta¬ 
mente la manera como ha ido construyendo la 
Historia. 

Otro de los méritos de Mr. Burke, es el tono 
que usa relativamente al pueblo de quien escribe 
la historia. Con demasiada frecuencia, los auto¬ 
res ingleses han adoptado una actitud de desdén 
hacia los españoles, actitud muy especialmente 
inoportuna en un historiador. De semejante de¬ 
fecto está libre Mr. Burke. Conoce y admira las 
delicadas cualidades de la raza española, y rinde 
justicia á sus grandes virtudes. Trata siempre de 
ser imparcial, y si alguna vez deja que se sobre¬ 
pongan sus preferencias personales, es en los 
asuntos que tocan á la religión, en lo referente á 
la reina doña Juana y en punto á la Inquisición. 
En esta parte de su historia, sigue demasiado fiel¬ 
mente á Bergenroth y al Dr. H. C. Lea. Aunque 
generalmente son veraces estos autores, algunos 
de sus fundamentos, y especialmente de sus dedu- 
ciones, requieren el contraste y depuración con 
otras consideraciones. 

En el plan y la intención, en el tono general y 
la exactitud, muestra este libro un progreso nota¬ 
ble sobre las demás Historias de España escritas 
en inglés hasta ahora, y no tendríamos más que 
alabarlo sin reservas, á no ser porque, desgracia¬ 
damente, las páginas de esta edición no han sido 
cuidadosamente revisadas. Hay en ellas demasia¬ 
dos errores y aun contradicciones. Cosas que en 
una página han sido consignadas con exactitud, 
resultan, á menudo, repetidas erróneamente. Gran 
lástima es semejante defecto. En otra edición, y 
poniendo extremo cuidado en las correcciones, el 
libro de Mr. Burke podrá fácilmente ser conside¬ 
rado como la historia modelo en inglés del pue¬ 
blo y período de que trata... Los rasgos caracterís¬ 
ticos de Mr. Burke, los peculiares de su obra, son 
la hostilidad que muestra hacia D. Pedro I y doña 


Isabel, cuyas dotes intelectuales rebaja demasiado, 
á la vez que censura muy severamente su con¬ 
ducta, la de D. Fernando y la de Carlos V, para 
con doña Juana la Loca. 

Wentworth Webster. 
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Documentos (Apéndice).— Anónimo. — Privilegios 
de V¡la/ranea del Panados, precedidos de nn prólogo del 
Excmo. Sr. D. Manuel Durán y Bas. Publicados á doble 
texto (catalán y castellano) y conteniendo la relación de 
¡os lugares que formaban le antigua de Vilafranca.—Pu¬ 
blicación oficial.—Vilafranca del Panadés, 1894.—En 8.°, 
118 págs. 

Colección de escritores castellanos. — Historiadores. Avi¬ 
sos de D. Jerónimo de Barrionuevo (1654-58) y Apéndice 
anónimo de 1660 á 1664. Tomo IV. Madrid, 1893 (lleva 
esta fecha, pero es de 1894, pues terminó de imprimirse en 
10 de Enero del 94). En 8.°, 545 páginas de texto, 12 de 
índice de los 4 tomos y 37 de índice general de materias. 

Reimpresiones y traducciones (Apéndice). — Al- 
cofurado (María). Cartas amatorias de la monja portu¬ 
guesa... —Madrid, sin a. (^1894).—En 4. 0 , 42 págs. 

B (ulbena) y T (usell) (A ). - Cervantes. Don Quixot 
de la Masixa. Nova traducció abreviada á útil del jovent. 
Barcelona, 1894. 

Espinel Adorno (Jacinto de). - -El premio de la constrn - 
ciay pastores de Sierra Bermeja , 2. a edición, Sevilla, 1894. 
En 8.°, 12 hojas preliminares y 434 págs. (Es reproduc¬ 
ción de la edición de 1620; publícala el Marqués de Xeres 
de los Caballeros.—Tirada de 145 ejemplares.) 

López Pinciano (A.)— Filosofía antigua poética , del 
Dr> Alonso López Pinciano, médico Cesáreo (de la empe¬ 
ratriz doña María de Austria); ahora nuevamente publica¬ 
da con una introducción y notas por D. P. Muñoz Peña. 
1894. En 4. 0 XXXIV-511 págs. 

Salas y Barbadillo (A. J. de.)— Dos novelas de Al¬ 
fonso Jerónimo de Salas Barbadillo, reimpresas por la 
sociedad de bibliófilos españoles, prólogo de D. F rancisco 
R. de Uhagón.—Volumen XXXVI.—Contiene cEl corte¬ 
sano descortés» y «El necio bien afortunado».—Madrid 
1894.-En 4 o » XLVIII-337 págs. 

Zorrilla (José).— Ecos de las montañas . Leyendas his¬ 
tóricas, — Barcelona, 1894.—En 4.°, 446 págs. con gra¬ 
bados. 

Bibliografía. — Biblioteca colombina . Catálogo de sus 
libros impresos, publicado por primera vez bajo la direc¬ 
ción de D. Servando Arbolí y Farando. Tomo III.—Sevi¬ 
lla, 1894. En 4. 0 , VIII-338 págs. 
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Catálogo de algunos libros antiguos que se hallan de 
venta en la librería de Vindel. Núm. n. Madrid, librería 
de P. Vindel, Prado, 9. Madrid, 1894. En 4. 0 , 368 págs. 

Catálogo de libros raros y curiosos que se hallan de 
venta en la librería de Cecilio Gasea (sucesor de Heredia). 
—Zaragoza, 1894. 

Catálogo de la Biblioteca pública municipal de Jerez de 
la Frontera.— Jerez, 1894. En 4. 0 mayor, 3 hojas prels., 
318 págs. á dos columnas (no se vende). 

Escudero y Píroso (F.) Tipografía hispalense: Anales 
bibliográficos de la ciudad de Sevilla , desde el establecimi¬ 
ento de la imprenta hasta fines del siglo XVIII. —Madrid, 
1894. En 4. 0 mayor, XIX-657 páginas, á dos columnas. 

Hartzenbusch (E.) Apuntes para un catálogo de perió¬ 
dicos madrileños , desde el año 1661 al 1870. Obra premia¬ 
da por la Biblioteca nacional. Madrid, 1894. En 4. 0 mayor. 
XII-424 págs. á dos columnas. 

Medina (S. Toribio). Nota bibliográfica sobre un libro 
impreso en Macao en 1590. Sevilla, 1894. En 4. 0 15 págs. 
y la reproducción de la portada original. (Tirada de 100 
ejemplares, y 10 en papel especial). 

Molins (A. E. de) Diccionario biográfico y bibliográfico 
de escritores y artistas catalanes del siglo XIX. Tomo II 
Barcelona, 1892-94. —(Alcanza hasta la página 676, más 
XXIV de anónimos: ó sea, cuaderno 44). 

Retana (W. E.).— Bibliografía de Mindanao (epitome). 
—Madrid, 1894. En 8.°, 69 págs. 

Rubió y Orts (S.)— Bastero, provenzalísto catalán. Es¬ 
tudio crítico-bibliográfico.— Barcelona, 1894. En 4. 0 mayor, 
98 págs. 

Arqueología. —Historia del Arte. — Album enci¬ 
clopédico. —Artes antiguas y modernas.—Colección de los 
objetos más notables en todas sus manifestaciones. - (Cua¬ 
tro láminas fototipias y texto.)—Madrid, 1894.—En folio» 

Bolea y Sintas (M.).— Descripción histórica de la cate¬ 
dral de Málaga. —Málaga, 1894. En 4.*, XVIII-380 pá¬ 
ginas. 

Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de 
Palencia.— Informe sobre el templo románico de Ero mis¬ 
ta.—Valencia., 1894. En 8.*, 16 págs. 

Cuatro-Torres (B. de las).— El casco del Rey Don 
Jaime el Conquistador: monografía crítico histórica.—Ma¬ 
drid, 1894. En 4. 0 , 32 págs. 

Esteban Lozano (S.).— Orígenes de la medalla conme¬ 
morativa, —Discur»o leído en la Academia de San Fernan¬ 
do el 29 de Abril de 1894. Madrid, 1894. En 4. 0 mayor, 
37 pígs- 

Estudios de Arqueología . —Disertaciones sobre las prin¬ 
cipales colecciones de objetos del Museo Arqueológico de 
Tarragona. — Tarragona, 1894. 

Feliu (Juan).— Noticias históricas sobre el santuario de 
Montesión de Porreras.— Palma, 1894. En 4. 0 , 283 pági¬ 
nas y 3 planos. 

Fernández Duro (C.). — La Tapicería de Bayeux , en 
que están diseñadas naves del siglo XI. —Madrid, 1894. 
En 4. 0 , 22 págs. con grabados. (No se vende.) 

Font y Sagué (N.).— Datos pera la historia de les creus 


de pedra de Catalunya.— Barcelona, 1894. En 8.°, 96 pá¬ 
ginas. 

Gascón de Gotor (A. y P.). - Zaragoza artística , mo¬ 
numental é histórica. —2 vol. Zaragoza, 1894. 

Gestoso y Pérez (José).— Recuerdos del Monasterio de 
Nuestra Señora de Regla. — Carta al Excmo. Sr. Duque de 
T'serclaes Tilly.—Agosto 1891.—Tirada de 200 ejem. de 
0,252 de long. por 0,178 de lat. costeada por el excelentí¬ 
simo Sr. D. Juan Pérez de Guzmán.—Sevilla, 1894. 

Jorreto (M). — Los sitios Reales de España. —Guía 
descriptiva ilustrada con gran número de fotografías. Ma¬ 
drid, 1894. —En 8.°, 154 págs. -|- 76 para la descripción 
en francés, del P. Real, Escorial, La Granja, Palacio de 
Miramar y Fábrica de Tapices. 

Lázaro (J. B.)— Ermita de Santa Cristina en Lena 
( Oviedo ).—Reseña de las obras hechas para sm restaura¬ 
ción. Madrid, 1894. En 4. 0 mayor, 33 págs. y 4 láminas. 

Leguina (Enrique de).— Arte antiguo. La plata españo¬ 
la. —Madrid, 1894. En 8.°, 194 págs. (Contiene: La anti¬ 
gua plata española.—Estilo romano-bizantino.—Objetos 
pertenecientes al arte ojival presentados en la Exposición 
Histórico-Europea.—El Renacimiento.—Las custodias es¬ 
pañolas.—Siglos XVII y XVIII. —Los braseros.—Imita¬ 
ciones y falsificaciones.—Nómina de algunos orífices y 
plateros notables que han trabajado en España). 

López y Peláez (A.).— Historia del culto eucaristico en 
Lugo. Lugo, 1894. En 8.°, 78 págs. 

Martín Contreras (E.)— Bosquejos artísticos-arqueoló- 
gicos. (Contiene: tres estudios sobre Berruguete, la Basíli¬ 
ca de Santa María la antigua y Venecia).— Madrid, 1894. 

Morera y Llauradó (E.).— Tarragona antigua y mo¬ 
derna. Descripción histórico-arqueológica de todos sus 
monumentos y edificios públicos, civiles, eclesiásticos y mi¬ 
litares y Guía para su fácil visita, examen é inspección. Ta¬ 
rragona, 1894. En 4. 0 248 págs., con grabados. 

Olí ver Copons (E.)— La casa de Velarde. Un folleto. 
—Madrid, 1894. 

Puiggari (José).— Monografía de la Casa-Palau y Mu¬ 
sen del Exeme. D. Eusebi Güell y Bacigalupi. —Barcelona, 
1894. En 8.°, 30 págs. con fototipias. 

Ramírez be Arellano (R Paseo artístico por el cam¬ 
po de Calatrava . Estudio de las tres principales residencias 
de la orden. — Ciudad Real, 1894. En 4.°, 63 págs. (No se 
vende). 

RamIrez Rojas (Teodoro).— Arquitectura románica en 
Soria. —Soria, 1894. En 8.°, 39 págs. 

Ramón (J.).— L'Arch d: Bará.— Monografía premiada 
en los Jochs Floráis de Barcelona. Vendrell, 1894. 

Repullés y Vargas (E. M.). - La basílica de los Santos 
mártires Vicente , Sabina y Cristeta , en Avila. —Madrid, 
1894. En folio, 128 págs., grabados intercalados en el 
texto y 5láminas fototipias. (Biblioteca del «Resumen de 
Arquitectura»). 

Repullés y Vargas. —La nueva Boba de Comercio de 
Madrid. —Monografía. Madrid, 1894. En folio, 70 pági- 
nas, 15 grabados, 5 fototipias y 7 planos. 

Ríos (R. A. de los).— Trofeos militares de la reconquis- 
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ta. Estudio acerca de las enseñas musulmanas del Real 
Monasterio de las Huelgas ( Burgos ) y de la catedral de 
Toledo. —Madrid, 1894. En 4.°, 209 págs. 

Salas Ricomá (R.). — Guía histórica y artística del Mo¬ 
nasterio de Santas Creus. —Tarragona, 1894. En 4. 0 ma¬ 
yor, 148 págs. un plano y 39 grabados. 

Soto (S. M.).— Recuerdos arqueológicos de Alava. La 
basílica de Santa María de Estebalix. —Vitoria, 1894. En 
8.°, 59 págs. y una fotografía. 

Valls David (Rafael). — La cerámica.-—Apuntes para su 
historia. —Dos vols. Valencia, 1894. En 4. 0 , 145-170 pá¬ 
ginas. (Aunque el título de esta obra es general, el texto 
se refiere en gran parte á la cerámica española. Las confe¬ 
rencias que lo forman fueron dadas en la villa de Manises, 
gran centro cerámico de la provincia de Valencia). 

Vázquez NúSez (Arturo).— La arquitectura cristiana 
en la provincia de Orense durante el período medioeval.— 
2. a edición aumentada.—Orense, 1894. 8.°, 82 págs. 

Velázquez Bjsco (R.).— Consideraciones sobre el arte 
monumental correspondiente á los siglos medios. —(Discur¬ 
so de recepción pronunciado en la Academia de San Fer¬ 
nando.—*24 de Mayo 1894).—Madrid, 1894. En 4. 0 , 60 
páginas. 

Vigów (Braulio). — Antigüedades romanas de Colunga. 
—Villaviciosa, 1894. E n 8.°, 22 págs. 

Villar Miralles (Ernesto).— Alicante artístico musi¬ 
cal.— Estudio histórico-biográfico. Alicante, 1894. 

Viñaza (C. de la).— Adiciones al Diccionario histórico 
de los más ilustres profesores do las Bellas Artes en Espa¬ 
ña , de D. Juan Agustín Cean Bermúdez.— Madrid, 1894. 
—4 tomos.—En 8.°, XI-210, 356, 395 y 284 págs. 

Literatura. — Algunos cantigas y decires del mag¬ 
nifico caballero D. Pedro Velez de Guevara .—Bilbao, 1894. 
folio XIX-17 págs. (No se vende). 

Antología castellana arcáica t 6 sea colección escogida 
de trozos en prosa y verso del período ante-clásico del 
idioma castellano.— Edición paleográfica. En 8.°, XVI- 
183 págs. 

Antología de poetas hispano-americanos. Publicada por 
la A. Española, con un prólogo de D. Marcelino Menén- 
dez Pelayo. Tomo III. Colombia^ Ecuador^ Perú y Solivia. 
Madrid, 1894. En 4. 0 , CCXCIX-492 págs. 

Aragón Azlor y Fernández de Córdoba, Duque de Vi- 
llahermosa, Conde-Duque de Luna (D. Marcelino de).— 
Obréis , con un prólogo de D. M. Menéndez y Pelayo.—Ma¬ 
drid, 1894, 8.°, 368 págs. (Contiene: Discurso de recep¬ 
ción en la Academia Española, sobre los Argensolas; tra¬ 
ducción de las Geórgicas; ídem del libro I de Los Tristes). 

Domínguez Berrueta (M).— El misticismo de San Juan 
de la Cruz en sus poesías. Madrid, 1894. En 8.°, V-57 pá¬ 
ginas. 

Foronda (M de).— Cervantes en la Exposición históri- 
co-europea , con una carta prólogo de D. Luis Vidart, y dos 
apéndices, conteniendo el artículo del «Doctor Póstumo» 
y el fotograbado de cuatro de las páginas del libro parro¬ 
quial de Santa María de Alcázar de San Juan. Madrid, 
1894. En 8.°, 95 págs. 


Ixart (José).— El arte escénico en España. Vol. I. Bar¬ 
celona, 1894. En 8.°, 364 págs. 

Liniers (S).— Florecimiento del estilo epistolar en Es¬ 
paña. Discurso de recepción en la Academia Española. 
Madrid, 1894. 104 págs., 4.* (No se vende). 

Lope de Vega. —Tomo IV desús Obras , publicadas por 
la A. E. (Contiene: Comedias de vidas de Santos). Madrid, 
1894. En folio, CXXV-591 págs. 

Menéndez y Pelayo (M).— Antología de poetas líricos 
castellanos desde la formación del idioma hasta nuestros 
días. Tomo V. Madrid, 1894. En 8.°, CCCVIII-136 pá¬ 
ginas. (Biblioteca clásica. Tomo CLXXXVI). 

Saavedra (Angel de), Duque de Rivas.— Obras comple¬ 
tas. Tomo I. (105 de la «Colección de escrítores castella¬ 
nos»). Madrid, 1894. En 8.° XXXII-487 págs. y un re¬ 
trato. 

Zorrilla (José).— Poesías escogidas , publicadas por la 
Real Academia Española. Madrid, 1894. En 8.°, 179 pá¬ 
ginas. 

Lingüistica.— Araujo (Fernando). — Estudios de fo- 
nétika ¡Castellana. Toledo, 1894. En 8.*, 150 págs. 

Barcia (Roque) — Primer Diccionario general etimoló¬ 
gica de la lengua española. Barcelona, 1894. Folio. Cinco 
tomos con 1.197 páginas el i.°—1.265 2. 0 - 1.089 el 
3.°-i 134 el 4.“; y 959 el 5.'. 

Escrig y Martínez (J).— Diccionario valenciano caste¬ 
llano y un ensayo de ortografía lemosina valenciana , por 
una sociedad de Literatos bajo la dirección de D. Cons¬ 
tantino Llombart Valencia, 1894. En 4. 0 á tres columnas. 
(Publícase por cuadernos, al precio de I y 1,25 cada nno). 

Fernández y González (F). — Influencia de las lengua .»* 
y letras orientales en la cultura de los pueblos de la Penín¬ 
sula Ibérica. (Discurso de recepción en la Academia Espa¬ 
ñola. No se vende). Madrid, 1894. io 4 págs. 4. 0 . 

García A yuso (F.).— Estudio comparado sobre el ori¬ 
gen y formación de las lenguas neo-sanskritas y neo-lati¬ 
nas. (Discurso de recepción en la Academia Española). 
Madrid, 1894. En 4. 0 , 88 págs. 

García Verdugo (B.). — Dialecto colombino. (Gramáti¬ 
co. Precedida de una carta de D. Eduardo Saavedra). Ma¬ 
drid, 1894. En 4. 0 XII-26 págs. 

Mugica (Pedro). — Maraña del idioma. Crítica lexicográ¬ 
fica. Oviedo, 1894. En 4. 0 , 105 págs. 

Nebot y Pérez (José).— Apuntes para una Gramática 
valenciana popular. Valencia, 1894. En 8.°, 204 págs. 

Urdaneta (Amodoro). — ¡Eureka! La verdadera acen¬ 
tuación castellana , según el uso, la razón gramatical y la 
sanción de los maestros del idioma. Lérida, 1894. 

Prehistoria y Edad antigua.. Brunet y Bellet 
(J.).— Erros historiehs. IV.—Els Gregs; els Etruscos ; el 
vidre ; els llamps ; perque es diu llengua d { oc\ la gorra 
catalana. Barcelona, 1894. En 4. 0 mayor, VIII-537 pá¬ 
ginas con grabados. 

Cañal (C.).— Sevilla prehistórica. Sevilla, 1894. En 4. 0 
X-224 páginas. 

Candau y Pizarro (F.).— Prehistoria de la provincia 
de Sevilla.— Trabajo premiado en el Certamen celebrado 
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el xo de Mayo de 1894, por el Ateneo y Sociedad de Ex¬ 
cursiones. Ilustrada con 70 fotograbados. Sevilla, 1894. Eu 
4. 0 , 221 páginas (y el Mapa prehistórico de la paovincia) 

Martínez Vigil (R.). — España en la Biblia. Madrid, 
1894. En 4.°, 26 págs. 

Saralegui y Medina (Leandro).— Estudios sobre . la 
época céltica en Galicia. Tercera edición. Ferrol, 1894. 
En 4. 0 XXII-289 páginas. 

Vidal (L. M.). — Coves prehistoriques de la provincia de 
Lleyda. Barcelona, 1894. En 4. 0 , 32 págs. 

Vidal (L. M.).— Más monumentos megalíticos en Cata¬ 
luña. Barcelona, 1894. En 4. 0 m., 24 págs/y 22 grabados. 

Edad Media.— Almagro y Cárdenas (A .).—La cul¬ 
tura arábigo sevillana en sus manifestaciones literaria , 
científica y artística. (Discurso leído en la Universidad de 
Sevilla). Sevilla. 1894. En 4. 0 m., 41 págs. 

Catalina García (].).—La Alcarria en los dos prime¬ 
ros siglos de la Reconquista. (Discurso leído en la Real 
Academia de la Historia). Madrid, 1894. En 4. 0 , 154 pá¬ 
ginas. 

Cid (Leoncio).— La conquista de España por los ára¬ 
bes. Avila, 1894. En 4. 0 , 280 págs 

Fernández Duro (Cesáreo).— La marina de Castilla , 
desde su origen y pugna con la de Inglaterra hasta la re¬ 
fundición en la Armada española. Madrid, 1894* 4* > 

con laminas en negro y colores, y grabados en el texto; 
382 págs., y 161 de Apéndices é Indice. 

Pellicer y Pagés (J.).— Influjo civilizador de los Cejio- 
bios Mediovales en el Noreste de España. Gerona, 1894. 
En 4. 0 mayor, 42 págs. 

Simonet (Francisco Javier ).—Influencia del elemento in¬ 
dígena en la guerra de los moros de Granada. Estudio 
destinado al Congreso científico internacional de Católicos. 
Málaga, 1894. En 8.°. 

Sánchez Moguel (A.).—Naturaleza política y literaria 
de las Cortes peninsulares anteriores al sistema constitu¬ 
cional. (Discurso leído en la Universidad Central). Madrid, 
1894. En 4. 0 mayor, 48 págs. 

Edad Moderna y tiempos contemporáneos.— 
Balaguer (X.).-Los Reyes Católicos. (Historia general 
de España). Tomo I. Madrid. «El Progreso editorial». En 
4.°, XXXVI-567 págs. y 11 láminas. 

Bermejo (Y. A.) Políticos de antaño . Historia anécdóti- 
ca y secreta de la córte de Carlos IV. Tomo I. Madrid, 
1894. 236 págs. 8.0. 

Danvila y Collado (Manuel).— Reinado de Carlos IIP 
Tomo III. Madrid, 1894. Publicadas 658 páginas en 4. 0 . 
(,Historia general de España). 

Diario de un peregrino, 1894.- Recuerdos del viaje á 
Roma en la peregrinación nacional obrera. Barcelona, sin. 
a. (1894). En 8.°, 136 págs., con grabados. 

Escritos del Conde de Ofalia , publicados por su nieto el 
Marqués de Heredia. Bilbao, 1894, un tomo en 4 0 de IX- 
767 págs., -(- 41 de índice y erratas. 

Fuentes (A.).— La Regencia. Orden económico de Es¬ 
paña. Madrid, 1894. 

Guadalerzas (M. de),— Estado de la Hidrología médi¬ 


ca Española en los siglos XVII y XVIII. Discurso pro¬ 
nunciado en la Real Academia de Medicina. Madrid, 1894. 
En 4. 0 mayor, 33 págs. 

Gutiérrez (Eugenio).— Estado de la enseñanza de la 
ginecología en España. (Dicurso leído en la Sociedad Gi¬ 
necológica Española). Madrid, 1864. 

Jiménez de la Espada (M.).— La guerra del moro á fi¬ 
nes del siglo XV. Madrid, 1894. En 4. 0 , 42 págs. 

Maldonado Macanáz (J).— Voto y renuncia del Rey 
D. Felipe V. (Discurso de recepción pronunciado en la 
Academia de la Historia. 3 de Mayo de 1894). Madrid, 
1894. En 4. 0 mayor, 122 págs. 

Maldonado Macanáz (Joaquín).— Historia del reinado 
de D. Felipe V } y del advenimiento de la casa de Borbón 
al trono de España . Tomo I. Madrid, 1894. Publicado el 
primer cuaderno de 22 páginas en 4. 0 . ( Historia general 
de España). 

Merry y Colom (F.).— Mi embajada extraordinaria 
á Marruecos en 1863. Madrid, 1894. En 8.°, 141 páginas 
y tres lámina,. 

Nonell (J.).— El V. P. José Pignatelli y la Compañía 
de Jesús en su extinción y restablecimiento. Tomo II y III. 
Madrid, 1894.441-409 págs. En 4. 0 (El tomo I es de 

l893 )- 

Sanromá (S. M.).— Mis memorias. 1852 á 1868. Tomo 
II. Madrid, 1894. En 4. 0 , 435 páginas. 

Colonias y posesiones españolas.— Corole u (J). 
— América. Historia de su colonización , dominación é in¬ 
dependencia. Tomo I. Barcelona, 1894. En 4.* mayor, 372 
páginas con varios grabados. 

Cappa (P. R.).— Estudios críticos acerca de la domina¬ 
ción española en América. Tomo XII. Parte 3. a : Industria 
naval. Vol. 3 °. Madrid, 1894. En 8.°, II-166 págs. (Ex¬ 
pedición de Auson.—La industria en el Perú, 1745-1824. 
—Piratas del Pacífico. —Callao.—Industria en el Atlánti¬ 
co.—Piratas corsarios.—La industria en Cuba). 

Fernández Duro (Cesáreo).— Ríos de Venezuela y de 
Colombia. Relaciones inéditas reunidas por C. F. D. Ma¬ 
drid, 1894. Tirada aparte del «Boletín de la Sociedad geo¬ 
gráfica». En 4. 0 , 158 págs., sin portada. 

Fernández Duro (C.).— Gambier. Juan Cousin , verda¬ 
dero descubridor de América, según el capitón inglés Gam¬ 
bier. Informe leído en la Real Academia de la Historia. 
Madrid, 1894. En 4. 0 , 14 págs. (No se vende). 

Fernández Duro (C.).— La ciencia del siglo XIX, de¬ 
finida por M. Henry Harrisse. Madrid, 1894. En 4. 0 , 17 
págs. (No se vende). 

Fernández López (Ventura).— La religión de los anti¬ 
guos indios tagalos. Madrid, 1894. En 8.°, 55 págs. 

Nieto Aguí lar (J.).— Mindanao , su historia y Geogra¬ 
fía , con un prólogo de D. Francisco Martín Arrúe. Ma¬ 
drid, 1894. En 4. 0 , VIII-152 páginas más una de erratas 
s. n. y un plano: etc. 1.800,000 

Pardo de Tavera (T. H.)— El mapa de Filipinas del 
P. Murillo Velarde. Manila, 1894. En 4. 0 , 19 págs. 

Puerto Rico y su historia. Investigaciones críticas. Nue 
va edición aumentada, 1894. 
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Puig y Valls (R.).— Viajes á América. Barcelona, 1894 
2 vols. En 8/, 239 y 263 págs. 

Retana (W. E .— Filipinas. El Precursor de la políti¬ 
ca redentorista; breves comenterios á un libro raro. Ma¬ 
drid, 1894. En 8.°, 61 págs. 

Retana (W .).—Supersticiones de los indios filipinos. 
Madrid, 1894. En 8.° de XLVI-105 págs. 

Sánchez Moguel (A.). —Las conferencias americanistas. 
Madrid, 1894. En 4. 0 , 21 págs. 

A. H. Ll.-R. A. 

( Continuará). 



Apraiz y Sáenz del Burgo (Julián).— Cervantes vasco- 
filo , ó sea Cervantes vindicado de su supuesto antivizcai- 
nismo. Nueva edición, considerablemente aumentada. Vi¬ 
toria, 1895. En 4/, 287 págs. 

Barbera (Faustino ).—La enseñanza del sordo-mudo 
por el método oral puro. Valencia, 1895. En 8.° mayor, 
XXVIII-264 págs. (El primer capítulo está dedicado á 
la Historia de la enseñanza de sordo-mudos en España). 

Belloc y Sánchez (Vicente ).—Los misioneros en Fili- 
pinas. Sus relaciones con la civilización y dominación es¬ 
pañola. Madrid, 1895. En 8.°, 56 págs. 

Bermejo (Ildefonso Antonio ).—Políticos de Antaño. His¬ 
toria anecdótica y secreta de la corte de Carlos IV. Tomo 
2. 0 , (fin de la obra'. Madrid, s. a. (1895). En 8.* de 207 
páginas. 

Boletín de la Real Academia de la Historia. índice 
general alfabético de los XX V primeros tomos. Madrid, 
1895. En 4. 0 , 91 págs. 

Boletín oficial de la Dirección general de Instruc¬ 
ción pública. Año 3.* 1895 .—Historia de las Universida¬ 
des. Madrid, 1895. En 4.*, 240 págs. (Comprende la histo¬ 
ria de las diez Universidades de España). 

Campa (M. R. P. Fr. Buenaventura). —Etnografía fili¬ 
pina. Los mayóyaos y la raza ifugao. (Apuntes para un es¬ 
tudio). Madrid, 1895. En 8.°, 165 págs. 

Coloma (R. P. Luis ).—Retratos de Antaño. Madrid, 
1895. En 4. 0 , 597 págs. de texto, 6 láminas y 28 facsími¬ 
les de cartas + 8 págs. de índice. (No se vende). 

El arte monumental en la Edad Media. (Arquitectura 
bizantina, arquitectura románica, árabe y oriental, arquitec¬ 
tura gótica, arquitectura italiana), con 27 grabados. Ma¬ 
drid, 1895. En 8.°, 79 págs. 

Escrivá de Romani y Dusay (José). La casa de Monis- 
trol y la Real Academia de Ciencias y Artes. Memoria his- 
tórico-necrológica. Barcelona, 1895. En 4. 0 , 18 págs. 

Estado y desarrollo de la Escuela de Artes y Oficios de 
Bilbao , durante los quince primeros años. Bilbao, 1895. 
En 8.°, VIII-277 págs., un cuadro gráfico, y un plano. 

Fernández Duro (C.).— De algunas obras desconocidas 
de Cosmografía y de Navegación , y singularmente de la 
que escribió Alfonso Chaves á principios del siglo X VI. 
Madrid, 1895. Folio, 46 págs. (Rev. de Nav. y Comercio). 

Fuensanta del Valle (M. de la ).—El progreso de las 
ciencias históricas á consecuencia de los nuevos descubri¬ 


mientos llevados á cabo en el siglo actual. Discurso leído 
en la Academia de la Historia el domingo 13 de Enero 
de 1895. Madrid. 1895. En 4. 0 . 83 págs. 

Funes (Enrique). — La declamación española. I. Bosque¬ 
jo histórico. Sevilla, 1895. En 4. 0 , 608 págs. 

García Llansó (A ,).—Armat y armaduras. Barcelona, 
1895. En 4. 0 , m. XI-307 págs., con grabados. 

Laureano {¥.). —Recuerdo de Filipinas. Album-Libro 
útil para el estudio y conocimiento de los usos y costum¬ 
bres de aquellas islas, con treinta y siete fototipias toma¬ 
das y copiadas del natural. Volumen 1. Barcelona, s. a. En 
4. 0 apaisado, de 120 págs., 4 s. n., para el índice y fe de 
erratas. 

Maspons (F. de S.).— Carácter y extensión del progra¬ 
ma excursionista. Discurs letgit per D. F. de S. Maspons 
Labrós, presidente del «Centre excursionista de Catalunya» 
en la sessió inagural del corrent any académic, per dita 
Associació. Barcelona, 1895. 

Medina (J. T.).— El primer periódico publicado en Fi¬ 
lipinas y sus orígenes. Madrid, 1895. En 8.*, 31 págs. (Ti¬ 
rada de 50 ejemplares numerados). 

Memorial histórico-español. —Tomo XXXIV. Madrid, 
1895. En 4. 0 , 260 págs. (Historia de Carlos IV, tomo VI y 
último). 

Milá y Fontanals (Manuel) — Obras completas. Tomo 
VI. Opúsculos literarios 3. a serie. —Barcelona, 1895. En 
4°, 536 págs. (Contiene estudios de literatura catalana y 
poesías). 

Monumenta Histórica Societatis Jesu. Annus secundus. 
Fase, primus a tercius. Matriti, 1895. 

Pardo Bazán (E.).— Los poetas épicos cristianos. Ma¬ 
drid. 1895. En 8.°, 331 págs. (Tomo XII de las Obras 
completas). 

Pedrell (Felipe) y Jimeno de Lerma (Y.).— Discursos 
leídos ante la Real Academia de Bellas Artes de San Fer¬ 
nando en la recepción pública del Sr. D. Felipe Pedrell, 
el día 10 de Marzo de 1895. Barcelona, 1895. En 4. 0 , 59 
páginas. 

Pedrell (Philippo).— Hispaniae scola música sacra. Vo¬ 
lumen III. Antonias a Cabezón. Barcelona, 1895. En folio 
LXVII págs. de texto, y 67 de música. 

Pirala (Antonio). —Historia de la guerra de Cuba. Ma¬ 
drid, 1895. En folio. (Ha comenzado á publicarse por en¬ 
tregas). 

, Retana (W. E.).— El periodismo filipino. —Noticias 
para su historia. (1811-1894). Apuntes bibliográficos.— 
Indicaciones biográficas.—Notas críticas. — Semblanzas.— 
Anécdotas. Madrid, 1895. En 8.°, 646 págs. 

Simón y Nieto (Francisco). — Excursiones artísticas á la 
tierra de Campos. Madrid, 1895, En 4. 0 , 164 págs., 8 lá¬ 
minas y fotograbados. 

Tramoyeres Blasco (Luis).— Literatura «fallera». Va¬ 
lencia, 1895. En 4.°,\i5 págs. 

Torres Campos (Rafael). — Estudios geográficos Con 
un prólogo del Excmo. Sr. D. Francisco Coello. (La cam¬ 
paña contra la esclavitud y los deberes de España en Afri¬ 
ca. - El Congreso y la Exposición de Geografía de París- 
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en 1889. -Portugal é Inglaterra en el Africa Austral.—El 
reparto de Africa según los últimos tratados. — Los pro¬ 
blemas del Mediterráneo. —El Congreso y la Exposición 
de Geografía de Berna.— La cuestión de Melilla. — El 
abandono de Rio de Oro.—Nuestros ríos.—Recuerdos de 
la montaña.—Un viaje al Pirineo). Madrid, 1895. En 4.*, 
475 páginas. 

Villa a mil (Fernando).— Viaje de circunnavegación de 
la Corbeta Nautilus. (Prólogo de Antonio Peña y Goñi). 
Madrid, 1895. En 4-°de XXXI-476 págs., y varios planos, 
retratos y vistas. Estas últimas no tienen numeración al¬ 
guna ni plantilla para colocarlas. 

Villaolasas Rojas (J. M.).— Una página de critica his¬ 
tórica. Estudio premiado en el certamen literario celebra¬ 
do en Veléz-Málaga el 3 de Octubre de 1894. Velez-Mála- 

e», 1895- 

Audibert. — Etudc sur /* organisatión du personnel ad - 
ministratif de quelques armées étrangeres. (Espagne. Gran- 
de-Bretagne , Etats-Unis) —En 8.°, 46 págs.—Limoges. 
París. 

Berger (Elie).— Histoire de Blanche de Cas ti lie, reine 
de France. París, 1895. 

Bernard (G.). — Quatre ans en éxil. A travers IEspag- 
ne. Souvenirs, récits, voyages et anecdotes. Lille, 1895. En 
4 °. 3°4 Págs- 

P. J. Boero. — Vie du Pire yacques Lainez , second gene¬ 
ral de la Compagnie de Jesús , suivie de la biographie du. 
Pére Alphonse Salmerón. París, 1895. En 8.°. 

Beitrage zur Geschichte der philosophie des mitteel 
alters — Texte und untersuchungen. Herausg. von doc¬ 
tor Clemens Baeumker. Band I. Heft. IV. — Avencebrolis. 
(Ibn Gebirol). Fons vitae ex arábico in latinum translatus, 
ab Johanne Hispano et dominico Gundissalino, ex codicis 
Parisinis, Amploniano, Columbino, primun edidit. Fase. III. 
Münster, 1895. En 4. 0 , 558 págs. 

Catalogue de livres espagnols manuscrits et imprimes 
provenant en partie de la Bibliothéque de Feu M. Damas - 
Jíinard. París, 1895. En 4 °> *8 págs. (Venta, el 6 Abril). 

C. Sollius Apollinaris Sidonius. —Rec. P. Mohr. (Bibl. 
Teubneriana). Leipzig. XLVIII-394 págs. en 8.°. (Edi¬ 
ción crítica, que difiere de la de Luetjohann). 

Courson (Mme la Comtesse R. de).— Quatre portraits 
de femmes. (Dos de ellos se refieren: uno á Juana Dormer, 
mujer del duque de Feria, embajador de España en Ingla¬ 
terra, con la reina María; y otro á Luisa Carvajal y Men¬ 
doza, que contribuyó á la propagación y defensa del cato¬ 
licismo en la Gran Bretaña). París, 1895. En 12.0. 

Diercks (Gustav).— Geschichte Spaniens. Tomo I. Ber¬ 
lín, 1895. En 8.°, VIII-442 págs. 

Ducor (Henri). — Aventures dun marin de la garde Im- 
ptríale .—Prisonnier de guerre.—Sur les pontons espag¬ 
nols.—Dans Pile de Cabréra. París, 1895. 

John, Morquess of Bute.— On tke Ancient Language 
of the Natives of Tenerife . London, sin a. 5 p. 4. 0 . 

Heredia (D. José Francisco).— Memorias sobre las Re¬ 
voluciones de Venezuela , seguidas de documentos históri¬ 


cos inéditos, y precedidas de un estudio biográfico por don 
Enrique Piñeyro. París, 1895. 3°4 págs., cn 4 *°* 

II Niagara. —Ode di G. M. Heredia. Volgarizzata da 
E. Teza. Padova, 1895. En 8.°, 26 págs. (La oda de Here¬ 
dia va precedida y seguida de consideraciones críticas y 
eruditas). 

Laurent (Ch.).— Recueil des ordonnances de Charles 
Quint. (Reúne alrededor de 500 documentos de los años 
1506 á 1519. —No ha visto la luz más que el primer tomo.) 
in folio, 762 págs. Bruxelles. 

La Vita italiana del Seicento . ll.-(Letteratura). —Mi¬ 
lán, 1985. En 8.°, págs. 164 á 348 (Contiene una confe- 
rencia de Guido Mazzoni sobre La battaglia di Lepanto e 
la poesía política). 

Lea (H. Ch). — The Spanish inquisición as an alienist. 
(Reprinted from the Popular Saence Monthly for July 
1893). in 8.°, 15 pags.=Z>*'¿ Inquisition von Toledo von 
ijíJj-1610 .—( Zeitschrift fúr Kirchengeschichte . XIV. 2)- 
in 8.°, 9 págs. 

Locas (Hery). Songs of Zion, by Hebrew Singers of Me¬ 
dia-val Times. Translated into English Verse. London, 
1895. (Comprende poesías de hebreos españoles). 

Michel (Emile). — Études sur I histoire de I Art. Diego 
Velázquez.—Les débuts du paisaje dans 1 ‘Ecole flamande- 

— Claude Lorrain. —Les Arts á lacour de Frédéric II. 
París, 1895. 

.Philippson (Martín).— Ein Ministerium unter Philipp 
II. Kardinal Granvella am Spanischen Hofe (1579-1586). 
Berlín, 1895. En 8.°, VIII-642 págs. 

Procopio de cesa rae. — La guerra gótica. Testo greco 
emendato sui manoscritti, con trad. italiana a cura di Do. 
menico Comparetti. Vol. I. Roma, 1895. En folio, XXX- 
215 págs. (De la colección de Fonti per la storia d Italia 
publicada por el Instituto histórico italiano: Escritores, 
siglo VI, num. 23). 

Recueil de travaux d erudición dédiesá la memoire de 
Julien Havet. Un vol. in 8.°. (1853-1893). París, 1894. 

— Entre estos trabajos se hallan: i.° Delaborde Un arrie- 
re petit fils de Saint-Louis, Alfonse dEspagne. 2. 0 Four- 
nier (Paul).— Le Líber Tarraconensis , étude sur une co- 
llection canonique du XI siecle. 3. 0 Morkl Fatio (A.).— 
Maitre Fernand de Cordoue et les humanistes italiens du 
X Vsiecle. 4. 0 Tardif (Joseph).— Un abregé juridique des 
Etymologie d Isidore d¿ Seville. 

Trerolo (E.). Toro y Gómez (M.). Iraza (E.).— Dic¬ 
cionario enciclopédico do la lengua castellana compuesto 
por... Tomo i.°: in4.°á4 col ,XI-i.i88 págs., con 253 re¬ 
tratos, 35 mapas en negro y 326 viñetas. París. 


REVISTA DE REVISTAS 


Boletín de la Real Academia de la Histo- 
RiA.^Marzo.—Informes.—Francisco Codera, In¬ 
vestigaciones acerca de la dominación árabe bajo los 
Omeyyahs en Oriente , por el Dr. G. Van Floten .— 
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Francisco Simón Nieto, Falencia en el siglo XV. 
Su primer libro de € Acuerdos municipales .»— Ma¬ 
nuel Danvila, Carta inédita de Carlos III d su hijo 
el Principe de Asturias .— José Gómez de Arteche, 
Los romanos en Grecia y el ducado catalán en Ate¬ 
nas, en la época de su invasión , por D. Antonio Ru- 
bió y Lluch. — Pedro de Madrazo, El monasterio de 
Santa Marta de Ndjera: estudio crítico. — Fidel 
Fita.—Variedades; Fidel Fita, Fula inédita de Cíe - 
mente II en favor del monasterio de O ña .— Noticias. 

Boletín de la Real Academia de Bellas Ar¬ 
tes de San Fernando.— Febrero.— J. M. Espe¬ 
ranza y Solá, D. Mariano Vázquez (necrología). 

Boletín de la Sociedad arqueológica lulia- 
na.— (Palma de Mallorca).—Enero.— M. Rotger, 
El santuario de Nuestra Señora de la Victoria de 
Alcudia. —E. K. Aguiló, Antichs privilegis y fran- 
queses del regne de Mallorca (XXXI á XXXV: 
12 74 )- —Noticias y documentos del siglo XIII. Ven 
ta de una parte de las alquerías Lapassa y Passa- 
ró (8 Marzo 1274).—M. Bonet, Síndicos clavarios 
forenses de Mallorca (1654 á i6Ó3).=Febrero.— 
M. Rotger (continuación de su artículo).-E. Agui¬ 
ló (ídem de los Privilegis y franqueses: Apendix I, 
números 1 á 3. Son privilegios concedidos por En 
Nuno Sans, en Pere de Portugal, el infante D. Jai¬ 
me y otros).—E. K. A., Resenya de la junta gene¬ 
ral (de la Sociedad arqueológica-luliana) celebrada 
eldia 27 de Janer de i8qs. —B. Ferrá, Relació deis 
objectes ingressats en el Museu d*aquesta Sociedat 
durant lany 18Q4, (51 objetos de diferentes épo- 
cas )* P* A. Sancho, Catálogo de les obres que han 
entrat á formar part de la Biblioteca d’aquesta So¬ 
ciedat durant l’any passat, 1894.—M. Bonet, Sín¬ 
dicos clavarios forenses de Mallorca (1664 ¿ 1673). 
—Pliego 19 del tomo II de la Vida de Raimundo 
Lulio, por el P. A. R. Pascual. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Ma¬ 
drid. Enero y Febrero. — R. Torres Campos, 
Nuestros ríos. —G. Alas, Dominación española en 
Mindanao .—Pliegos 44 y 45 de la Descripción uni¬ 
versal de las Indias. 

El Ateneo.— (Teruel).—Febrero. —F. Andrés, 
Literatura turolense (continua estudiando litera¬ 
tos de la provincia de Teruel; se ocupa en este ar¬ 
tículo de los oradores sagrados).=Marzo. — L te- 
ratura turolense (termina el estudio de los orado¬ 
res sagrados y comienza el de los místicos). 

España Ilustrada.— 28 Febrero. —J. M Mi- 
llasctaras, Antigüedades de España. IV. El Arco 
de Atarazanas.**» 1 5 Marzo.—A. Gascón, Custodias 
procesionales (Sigüenza, 1772). 


España Moderna.— Abril.—Unamuno, El espí¬ 
ritu castellano (continuación de los artículos En 
torno al casticismo). —Echegaray, Recuerdos (conti¬ 
nuación).— J. Araujo, Goya (conclusión).—Wolf, 
La lit. cast. y portug. (continuación). 

Euskal-Erria. Revista vascongada. (San Se¬ 
bastián).—10 Enero.—Ignacio D. de Echevarría, 
Los aguaduchos en Bilbao. (Datos curiosos respecto 
al asunto desde 1403).—Carmelo de Echegaray, 
La torre de Mendoza. —Marqués de Seoane, Algu¬ 
nas noticias sobre la industria y el comercto de Gui¬ 
púzcoa en el siglo pasado (continuación).=20 Ene¬ 
ro.—Pedro M. de Soraluze, El bloqueo de San Se- 
bast án en 1823 por el ejército de S. A. R. el duque 
de Angulema. —Continuación del estudio del mar¬ 
qués de Seoane.—Arturo Campión, Datos históri¬ 
cos referentes al reino de Navarra. —Serapio Má¬ 
gica, Nombres y apellidos eúskaros. —Francisco Ló¬ 
pez Alén, La iglesia de Santa María de San Se¬ 
bastián (con un grabado). =>30 Enero. — Arturo 
Campión: continuación de los Datos históricos .— 
P. M. de Soraluce: continuación de El bloqueo d+ 
San Sebastián. — El monumento de los fueros (copia 
del importante documento que la Comisión del 
monumento á los Fueros ha dirigido á la excelen¬ 
tísima Diputación foral de Navarra y al excelentí¬ 
simo ayuntamiento de Pamplona). — S. Mágica, 
continuación de su artículo.= 10 Febrero.—S. 
Mágica, Eúskaros ilustres (D. Pablo de Gorosabel; 
autógrafo y retrato).— A. Campión: continuación 
de su estudio.—P. M. de Soraluce: continuación 
de El bloqueo de San Sebastián.=zo Febrero.— 
(Continuación de los artículos en publicación in¬ 
dicados más arriba.)=28 Febrero.—E. de Velas- 
co, Los primeros filibusteros. —(Continuación de los 
artículos en publicación.) = 10 Marzo. — Julián 
Apraiz, Un opúsculo completamente desconocido, de 
nuestro insigne Samaniego (interesante).—S. Mági¬ 
ca, Oquendo . Los cuadros de la Casa Consistorial 
(con grabados).—L'abbé P. Haristoy, Le capitai- 
ne Duvoisin et ses travaux. —F. Baráibar, Lápidás 
romanas inéditas en Navarra y Alava.— 20 Marzo. 
F. López Alentt, Las casas de Oquendo —30 Marzo. 
Francisco Serrato, Los vascongados en América. 
Sancho de Alguiza. —Serapio Mágica, La estatua 
de Oquendo. —(Contináan en este námero todos 
los artículos en publicación.) 

Historia y Arte.— Abril. — Cesáreo Fernández 
Duro, Espadas benditas. —Juan de Dios de la 
Rada y Delgado, Espejos etruscos que se conservan 
en el Museo Arqueológico Nacional .—José Ramón 
Mélida, La copa de Ay son, vaso griego del Museo 
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Arqueológico Nacional.— A todos los artículos 
acompañan interesantes ilustraciones. 

La. Ciudad de Dios. — 5 Marzo.—Fr. Fermín de 
Uncilla, Urdaneta y la conqu sta de Filipinas. — 
Fr. Benigno Fernández Alvarez, Curiosidades bi¬ 
bliográficas (continuación. Véase el número an¬ 
terior). 

La Ilustración Española y Americana. —8 
Marzo.—M. Menéndez y Pelayo, Las cantigas del 
Rey Sabio (sigue el estudio de los Cancioneros 
portugueses y empieza el de las Cántigas).=i$ 
Marzo.—M. Menéndez y Pelayo, Las cantigas.., 
(conclusión. Examina especialmente la edición de 
la Academia Española).= 22 Marzo.—Zeda, Rin¬ 
cones de Madrid: I. El cementerio de San Nicolás 
(en él están enterrados, entre otros literatos, Es- 
pronceda y Eguílaz).=30 Marzo. —J. Becker, Las 
literaturas regionales (sin interés). 

La Opinión de Villaviciosa. —13 Febrero.— 
(B. V.), El rollo de Colunga (con grabado). 

La política de España en Filipinas (Madrid). 
*.° Enero.—Fr. B. Campa, Los Mayóyaos y taraza 
Zfugao.=i$ Enero.—V. Belloc, Los misioneros en 
Filipinas :—Fr. B. Campa (continuación de su es¬ 
tudio sobre Los Mayóyaos, etc.) = 29 Enero.— 
Fr. B. Campa (conclusión de su estudio).—26 Fe¬ 
brero.— Fr. M. Rodríguez, Etnografía filipina: 
Iyorrotes y salvajes de la cordillera Nordeste de 
Pangasinán.—12 Marzo.—Fr. M. Rodríguez, con¬ 
tinuación de su Etnografía filipina . 

Memorial de Artillería (Madrid).—Enero.— 
Francisco S. de Moya, Monografía político-militar 
de Mindanao: continuación (interesante).—Adolfo 
Carrasco y Sáiz, Museo de Artillería, continua¬ 
ción. (Descripción muy interesante de los objetos 
raros y curiosos que contiene este Museo.)=Fe- 
brero.—(Continúa la publicación de la Monogra¬ 
fía p-m . de ií/.)=Marzo.—Francisco de Moya, 
Archipiélago de Fernando Póo (historia política, 
geografía, etnografía..:).—A. Carrasco, Museo de 
Artillería (continuación). 

Revista Antiesclavista, órgano de la Socie¬ 
dad Antiesclavista.—Enero.— J. Coroleu, Fray 
Bartolomé de las Casas .—Pompeyo Gener, Consi¬ 
deraciones sobre el origen de la esclavitud. 

Revista Calasancia. —Febrero.— Compendio de 
los Anales de las Escuelas /Has (continuación).=27 
Marzo.— Papeles curiosos (de la colección del Pa¬ 
dre Scio, referentes al Paraguay y á la persecución 
de la C. de J. 1754-59). — Compendio de los Anales... 
(continuación). 

Revista Científico-Militar. — 1.° Enero.—J. 


de Ugarte, Guerra de partidarios: su historia , con¬ 
tinuación. (Notas sobre la guerra de la Indepen¬ 
dencia).—15 Enero.—E. de Oliver-Copons, La 
orden militar de Santa María de Roncesvalles (su 
historia).—Continuación de la Guerra de parti¬ 
darios.— de Febrero.— Guerra de partidarios 
(continuación). — i.° Marzo.— Pedro A. Beren- 
guer, Un geómetra español del siglo XV/I (Antonio 
Hugo de Homerique).—15 Marzo. -Continuación 
de la Guerra de partidarios. 

Revista Contemporánea. —15 Marzo.—Anto¬ 
nio García Maceiro, El regionalismo y la literatu¬ 
ra Salmantina. —L. Vidart, Una cuestión histórico - 
Geográfica , conclusión.=30 de Marzo.—F. Pre- 
dell, Discurso académico (de historia de la música 
española). 

Revista de España.— 15 de Enero.—C. D. M., 
D. León Salmean (biografía). — A. F. Vallín, Cul¬ 
tura científica de España en el siglo X Vi, (repro¬ 
ducción del discurso que con el mismo título se 
publicó aparte, á fines de i893).~=*3o Enero.—J. 
Novo y García, Doña Marina, (apuntes biográ¬ 
ficos sobre la hija del cacique Guazacalco, así lla¬ 
mada, esclava de H. Cortés).—M. Serrano y Sanz, 
Cristóbal de Villalón, (interesante, con datos nue¬ 
vos y noticia de un mss. hallado en la Biblioteca 
Nacional donde C. de V. refiere su Vhje á 
Turquía). 

Revista de Gerona. —Marzo.—M. J. C. Davi- 
llier, Historia de las lozas moriscas con reflejos me - 
tálleos , (conclusión).—E. Grahit, Gerona durante 
la guerra de sucesión (continuación: Estancia en 
Gerona del archiduque Carlos, según el texto del 
Manual de acuerdos ). 

Revista de la unión ibero americana.—4 
Abril.—R. Becerro de Bengoa, España y América 
en la producción y el comercio. 

Revista general de legislación y jurispru¬ 
dencia. —Enero y Febrero.—E.Ucelay, Biografía 
de D. Manuel Cortina. —F. de Puig Samper, La 
Pubilla, conclusión. (Costumbres judíricas de Ca¬ 
taluña. El autor ha publicado aparte este estudio. 
V. Nuestras Notas bibliográficas ). 

revista técnica de infantería y caballería. 
—15 Enero.—Francisco Barado, La vida militar 
en el siglo XV/ (interesante).—José Guzmán, Casti¬ 
lla y León, (corta síntesis de tonos líricos, sin inte¬ 
rés sobre ningún punto determinado).—Los núme¬ 
ros siguientes, hasta el 15 de Febrero, no publican 
nada que se refiera á asuntos históricos en el 
cuerpo de la Revista', en pliegos separados sigue 
repartiendo á sus suscriptores la notable obra del 
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capitán Barado titulada El sitio de Ambires y hacia 
la cual llamamos la atención del lector. 

Pro patria. —Marzo. — La poesía española con¬ 
temporánea en Suecia , (notas sobre las traduccio¬ 
nes en sueco de poetas españoles hechas por el 
I)r. Góran Bjórkman).—Conde’de Tejada de V. 
El Padre Urdaneta, (estudio histórico de este per¬ 
sonaje memorable en la conquista de Filipinas).— 
E. García Concellor, Los museos diocesanos. 

Arte Portugueza. —Febrero. — Ramalho Orti- 
gao, Silva Porto (notas sobre este pintor paisajis¬ 
ta portugués).—B. S. Ribeiro Arthur, Tropkeus de 
guerra , Bande ir as existentes no Museu de artilheria 
—L. Cordeiro, Inscripto es portuguczas (continua¬ 
ción).—A. Braacamps Freire, A Pena (conclusión 
de las notas sobre este monumento portugués).— 
J. Pessanha, As Horas da Rainha D. Leonor , (con¬ 
clusión).— Empedrados e mosaicos. —Z. Brandao, 
Santarem, O claustro e a igreja do convento de S. 
Francisco. A sepultura de PedP Alvarez Cabral .— 
Sousa Viterbo, Architectos portuguezes. Os Tinacos. 

O archeologo portugués. —Collecgao illustra- 
da de materiaes e noticias publicada pelo Museu 
ethnografico portugués. -Núm. i.—Enero.— Cas- 
tros , (definigao e classificagao).— Inscripfao cArista 
ile Aíertola, do seculo VI. — A Mogueira (antigui- 
dades de S. Martinho de Mousas).— Antiguidades 
dos arredores de Mortágua. —Noticias de antigualhas 
da Terra de Miranda no seculo XVIII. —«Cidade 
Vella* de Monte Cordova. — Antiguidades romanas 
da cidade de Tomar.—Noticias archeológicas de Pe¬ 
na fiel.—Cursos de archeologia. —Noticias varias.— 
Catálogo do Museu de Be ja.— Collecfao e tAnográfica 
do Sr. Marciano d’ Azuaga.— Antiguidades de Lei- 
ria. — Perguntas á cerca de antigualhas. (63 gra¬ 
bados). 

Revista portugueza. — Marzo. —Joao de Deus, 
Carta a Xavier de CarvalAo. —Th. Braga, Joao de 
Deus , escorfo biograpAico. —A. de Quental, Cartas á 
Joao de Deus.—O soneto de Joao de Deus. 

Biblíotheque universelle et revue suisse.— 
Abril.—E. Ríos, Le mouvement littéraire en Espa- 
gne (bien intencionado; bastante bien informado, 
pero con vacíos y errores). 

Enseignement chretien. —Enero.—Ch. Huit, 
Quiñiilien: critique littéraire y —1 y 15 Febrero.— 
G. Bertrín, Les jésuius et la pédagogie an XVI e 
sihle. 

Etudbs religieuses.— -Enero.—P. B. de Sco- 
riaille. Les écrits inédits de Suarez. (Comprende: 
i.° Comentarios sobre la Lógica y otros libros 
de Aristóteles; 2. 0 Memoria á Paulo V.; 3. 0 De 


inmunitate eccles. libro I.: 4. 0 Escritos sobre el in¬ 
terdicto de Lisboa; 5. 0 Avisos y cuestiones diver¬ 
sas; 6.° Cartas, 151 inéditas). 

Le corresponoant. —25 de Febrero.—H.Faure. 
Les romarias portugaises. —Breve artículo descrip¬ 
tivo sobre estas fiestas populares del reino vecino, 
que tanta analogía tiene con las del nuestro.—10 
Marzo.—; Journaldu marécAal de Castellane. (Trata 
de la guerra de la Independencia). 

L’economiste franqais. —19 Enero.— La sitúa • 
tion ¿cono mi que de l *He de Cuba; set condi tions pre¬ 
sentes . 

Gazette des beaux-arts. — i.° Febrero.—P. Le* 
fort, Le Musee du Prado.: I* Ecole espagnole. (Ter¬ 
cer artículo).=Abril.—L. Mábilleau, La peinture 
franfaise au Musée de Madrid. (Primer artículo: 
pintores anteriores al XVII y del XVII). 

Memorial diplomatique. —26 Enero.—E. de 
Molénes, Relations franco-espaguóles: le modus vi¬ 
ve ndi. 

Reforme économique. —6 Enero.—P. Vergué, 
Le modus vivendi franco-espagnol. 

Revue benedictine. —(Bélgica).—Febrero.—L. 
Janssens, L 9 Espagne TArésienne. (A propósito del 
libro de M. Hye-Hoys, publicado con el mismo 
título: Gante, 1894). 

Revue critique. —35 Marzo.—Amigo, Pro Aca¬ 
demia Aispaniense. La ciencia del S. XIX definida 
por M. Henry Harrisse y admirada por Cesáreo 
Fernández Duro , Madrid, 1894, in 8.° de 17 pp. Con 
motivo de este folleto publica el autor pseudóni¬ 
mo un largo artículo que no es sino una diatriba 
excesivamente satírica de la Bibliografía Colombi- 
na, dada á luz con motivo del IV centenario de 
Cristóbal Colón, por la Academia de la Historia. 
Lo cual no es decir que la Bibliografía esté exen¬ 
ta de pecado. 

Revue de deux mondes. —1.° de Febrero.—Re¬ 
ne Bazin, Terre d* Espagne. (Artículo de viajero 
impresionista, que da comienzo á una expedición 
por España. Todavía no ha hecho más que tres 
estaciones, á s iber: San Sebastián, Segovia y Bil¬ 
bao. Termina por una entrevista con el P. Colo¬ 
ma en Deusto, en la cual el jesuíta le hace una 
sucinta relación de su vida).—1.° Marzo.— Terre 
d* Espagne . (suite).—(Santander, Burgos, Vallado- 
lid, Salamanca, esto es lo que nos describe, muy 
á la lijera, el escritor francés. El interés de sus ar¬ 
tículos es para sus compatriotas más que para no¬ 
sotros los españoles, que nos vemos todos los días 
tan de cerca como él nos ha visto, y más despa¬ 
cio y á mejor luz. Nos muestra simpatía). 
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Revue de l’art chrétien.— Enero.—Dom. E. 
A. Roulin, La tour neuve et l'art mudé jare a Sarra - 
gose (suite). Es la continuación de otro artículo, 
publicado en la misma revista en el año pasado, 
que no hemos podido ver. En esta segunda parte 
el autor discurre sobre arte arábe español y los 
elementos que trajo al arte mudejar y cristiano: 
Concluye con una descripción de las campanas que 
había en la Torre Nueva. 

Revue de géographie.— Marzo.—E. Levasseur, 
Christophe Colomb d’ aprés la «Reccolta di docu- 
menti e studi».—La marine au temps de Colomb, 
d’ aprés M. d* Albertis. (Artículo expositivo del 
primer vol. de la 4 * parte de la obra Raccolta di 
documenti e studi , publicah dalla R. Commissione 
Colombiana del Quarto centenario dalla scoperta 
deir América). 

Revue de parís.— Abril.—Genéral barón Thié- 
bault. Napoleón á Valladolid. (Estracto del tomo 
IV de los Souvenirs del autor, que se publicará en 
breve. El general estuvo en España con Napoleón. 
Cuenta de visu, con datos interesantes). 

Revue deslangues romanes. —Enero.—Codor- 
niu, Des origines de la langue et de la litt. espagno- 
les. —Barbier, Le líbre de Memorias de Jaume Mas¬ 
cará. 

Revue des questions historiques. —i.°de Ene¬ 
ro.—P. Bliard, La question de Gibraltar au temps 
du Regent. (Valiéndose de la correspondencia ofi¬ 
cial conservada en los archivos del ministerio de 
Negocios extranjeros, el P. Bliard de curiosas no¬ 
ticias sobre las negociaciones que mediaron entre 
Inglaterra, Francia y España sobre la devolución 
de Gibraltar á esta última en el año 1728; de las 
intrigas de los ingleses para conseguir de Francia 
que no insistiera en el cumplimiento de su formal 
promesa, hecha por medio del Regente á Felipe V; 
de la debilidad del abate Dubois, rendido á la li¬ 
sonja británica, y por último, del aplazamiantoque 
Inglaterra obtuvo, que no vió jamás el día del 
cumplimiento. Son datos que la luz pública ve 
por primera vez, y que esclarecen un punto dolo¬ 
roso de nuestra historia). 

Revue du cercle militaip.e. —26 Enero.— Es - 
pague; un nouveau camp ¿f instructión, 

Revue de droit public et de la Science po- 
litique. —Enero. — Febrero.—A. López Selva, 
Chronique politique. Espagne. 

Revue politique et littéraire. — (Revue 
Bleu). —30 de Marzo y 6 de Abril.— Lettres inédites 
de Napoleón i. tr au duc de Vtcence (1808-1809). 
(Tratan algo de la guerra de la Independencia). 


Revue politique et parlamentaire. —Febre¬ 
ro,—E. Glasson, La codijication en Europe au XIX 
siecle. (En el parráfo 16 se ocupa M. Glasson de 
la codificación en España y Portugal, especialmen¬ 
te por lo que se refiere al derecho civil). 

Revue des revues. —15 Febrero.—Emilia Par¬ 
do Bazán, Le mouvement littéraire en Espagne . (Es¬ 
tudio breve, interesante, pero muy incompleto, 
con omisiones de importancia).=i.° Marzo.— 
(Concluye el artículo de la señora Pardo Bazán, 
ligero de suyo y pesimista.) 

Romanía. —XXIV année, 1895, pág. 95.—R 
Cuervo: Los casos enclíticos y proc Uticos del pronom¬ 
bre de tercera persona en castellano, I. El uso.— 
(Olivan, en su discurso ante la Academia Españo¬ 
la, y el mismo Cuervo en la pág. 15 del tomo i.° 
de su Diccionario de Construccióuy Régimen, habían 
tratado de la confusión que en nuestros escritores 
se observa en el uso del dativo y acusativo del pro¬ 
nombre él, enclítico ó proclítico (le les , lo; los, la 
las); C. vuelve á estudiar la cuestión con toda am¬ 
plitud, y en el presente articulo traza una estadís • 
tica del uso de estas formas en nuestros principa¬ 
les textos de lengua, desde el Fuero de Madrid de 
1202 hasta los escritores actuales). 

Sciencie catholique. —Febrero. — Ch. Forget, 
Dans quelle mesure les philosophes arabes, continúa¬ 
te urs de la philosophie grecque, ont ils contribuí d 
V essor de la philosophie scolastique . 

Le tour du monde. —16 Febrero.— Aux Phili- 
ppines; les manguianes de Mindoro. —23. Les espa - 
gnols d Mindanao. 

Economista. —(Italia).—6 Enero.— L accordo 
commercíale fra Italia e Spagna: — L 1 industria mi - 
neraria nella Spagna . 

argosy. (Londres).—Enero.—Ch. W- Wood, 
The romance 0/ Spain. (ilustrado).— Febrero.— 
(Continuación del mismo artículo). 

edinburgh review. —Enero. — Navy records 
0/Armada, (artículo sóbrela colecc. de Statepa - 
pers relating to the Defeat 0/ the Spanish Armada, 
anuo 1588. 2 vols. London, 1894). 

Hasper ’s magazine. —Enero. — Kate Masón 
Rowland. The Fortunes 0/ the Bourbons. (Ilus¬ 
trado). 

Lippincott ’s monthly magazine. —Febrero.- 
C-Ecarle White: Corpus Christi in Scville. 

Longman’s magazine.— Febrero.—Froude, En- 
glish seamen in the Sixteenth Century. —(Drake en 
Cádiz y Lisboa).*—Marzo.- -(Continuación. Trata 
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el autor de la Armada invencible, haciendo por 
demostrar que las imprevisiones en su organiza¬ 
ción, especialmente en lo que toca á víveres y 
cuidados médicos fueron causa principal de su 
pérdida). 

Modern languaje notes. —(Baltimore).— Ene¬ 
ro.—F. de Haan, Barlaam and Joasaph tn Spain . 

National review. —Febrero.- Ch. Bill, Gibral- 
tar Grievance. 

Nature.—14 Febrero— A. Newton, Parrots in 
the Philippinc Islands. 

Scottish geographical magazine. —Marzo.— 
J. Smith, Andorra , the Republic of thc Pyrinécs . 

Temple bar.— Febrero.—H. Harcourt, Philip 
II of Spain. 

The geographical Journal. — Marzo. — H. 
Jule Oldham, A prc-columban discovcry of America. 
(Muy interesante. Estudio hecho sobre el mapa de 
Bianco (1448) que supone el descubrimiento del 
Brasil de 1445 á 1448.—Sigue á este artículo su 
discusión y una nota acerca de él por el Presiden 
te de la «Real Sociedad geográfica» de Londres). 

The Humanitarian. —Febrero.— Miss E. M. 
Lang: The position of Spanish women. 

The Nation. (New York).—Enero 3 y 10.— 
Arthur Richmond Marsh, A Spanish American An- 
tology . (Dos artículos sobre la Antogia de poetas 
hispano - americanos). 

Academische Revue. (Munich). — Marzo.— R. 
Kukula, Statistiches ilber die Universitáts Biblia thc- 
ken der grossei er europáischcn Staaten. (Comprende 
á España). 

Allgemeine Kunst Chronik. —Illustrirte Zeil- 
schrift —1895.—Heft 2, s. 33. Rud. Berges, Emilio 
Benlliure y Morales , Ein Blldhauer-Humorist. 

Stimmen aus María-Laach. (Friburgo).—Ene¬ 
ro.—A. Zimmerman, Die span. Armada und die 
spátere sagenbildung. 

TeoloGischen Studien und Kritiken.—H eft. 
I.—Enero.—Górres, Juan de Biclaro. (Su bio¬ 
grafía, época en que escribió su crónica y valor de 
ésta, estado político y religioso de España á fines 
del siglo VI; luchas entre católicos arríanos). 

Zeitschrift für bildende Ktjnst. —Enero. 
—J. Dernjac: Un estudio' histórico y artístico so¬ 
bre el Monasterio de Batalha, á proposito del libro 
del Vizconde de la Condeixa. 

Zeitschrift fur christliche Kunst. —VII an. 
fase. 10 y 11,—Cari Justi. Un estudio sobre la fa¬ 
milia de los Arfe , cuyas obras figuran en muchas 
catedrales españolas (Santiago, León, Sevilla, 
Toledo y Córdoba). 


Zeitschrift fur Romanische Philologie. — 
XIX Band, I Heft. —F. Priebsch, Altspanishe 
Glossen. —W. Meyer Lübke, Etimológica : span. mo¬ 
jón. Rechazándo su derivación de mutilus ó de 
mutulus , propone métula. 

Przeglad Powszéchuy. —Enero.—T. W. Dolo - 
ras y Dolores , Campoamor y Balarte l ebrero.— 
(Continuación del mismo artículo). 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


Academia de la Historia. 

Juntas.—8 Marzo .—El C. Sr. Díaz Milián, 
en nombre del ayuntamiento de Molina de Ara¬ 
gón, presentó el Códice de los Fueros de aquella 
noble ciudad, cuya edición, esmerada y comenta¬ 
da, se hará en el Bolctin de la Academia , á cargo 
del Sr. Catalina García.— Se presentaron igual¬ 
mente varias obras de historia portuguesa y ame 
ricana; el tomo último de la historia de Car¬ 
los IV, por Muriel, que forma parte del Memo m 
rial histórico , y cuya edición fué confiada al se¬ 
ñor Menéndez Pelayo; y, por último, el número 
del Bolctin correspondiente al mes actual.—Leyó 
él Sr. Hinojosa un informe^sobre la edición de las 
fuentes históricas hispano-visigóticas, hecho por 
Mommsen, y otro el Sr. Fita sobre la judería de 
Nájera en 1052, tomando por punto de partida 
dos diplomas Reales de aquel año, que estable¬ 
cen la situación de la aljama hebrea en aquella 
ciudad con su puerta antigua en la muralla, y 
mencionan por sus nombres á muchos y acauda¬ 
lados judíos.—Participó el Sr. Fernández y Gon¬ 
zález el descubrimiento de cinco lápidas, cuatro 
romanas y otra hebrea, en el pueblo de Parla, 
entre Getafe y Torrejón de Velasco. El descubri¬ 
miento e¿> debido á D. Juan Miguel Martínez, ve¬ 
cino de Madrid, é interesa no poco á la historia 
de la capital de España.—Se acordó publicar en 
el Boletín el facsímile de la inscripción ibérica 
(LXV 1 II en el catálogo de Hübner), cuyo ejem¬ 
plar original ha recobrado el Sr. Riaño; el cual, 
además dió parte de varias cartas que ha recibido 
de sabios alemanes, muy interesados en el estudio 
de los objetos de cerámica prehistórica recien¬ 
temente hallados en Ciempozuelos, cuyas excava¬ 
ciones prosiguen con actividad los Sres. Catalina, 
García y Vives. 

jj Marzo .—Corta fué esta sesión, que se levantó 
en señal de duelo, tan pronto como hubo termi- 


Digitized by <^.OOQLe 



56 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


nado el despacho de secretaría con la lectura de 
las cartas del alcalde de Milán en representación 
déla ciudad, y del presidente de la «Sociedad his- 
tórico-lombarda», anunciando el fallecimiento de 
César Cantú (f 11 de Marzo) y dando el pésame á 
la Academia, de la que el finado era socio hono¬ 
rario. Su elogio fúnebre, que ha de publicarse en 
el Boletín, fué encomendado al Sr. Sánchez Mo* 
guel.—Se recibieron las monografías tituladas Los 
campos góticos, por el Sr. Simón y Nieto y El se¬ 
pulcro de San Pedro de Osma , por D. Pedro Ibá- 
ñez y Gil; y se acordó el cambio del Boletín con 
la Revista histórica de Polonia (Kwartalnik Ais - 
toryczny), solicitado por el director de la misma 
Dr. O. Balier. 

22 Marzo. —Presentáronse valiosos donativos: 
de la señora duquesa de Villahermosa, una esplén¬ 
dida edición de los Retratos de antaño, por el re¬ 
verendo padre Luis Coloma: el tomo IV de las 
obras escogidas de Milá y Fontanals, colecciona¬ 
das por el Sr. Menéndez y Pelayo, y La Marina 
de Castilla, del Sr. Fernández Duro.—El Sr. Fita 
exhibió un calco de la inscripción romano geográ¬ 
fica de Castrocalvon y el Fuero de Vilarmenda, 
pueblo de la provincia de Burgos, que es un do¬ 
cumento de interés y no figura en las colecciones 
publicadas.—El Sr. Menéndez y Pelayo informó 
acerca del valor de ciertos manuscritos que están 
á la venta.—El Sr. Fernández Duro lo hizo sobre 
la casa en que moró Miguel de Cervantes en Va- 
lladolid. — Todos los académicos firmaron un 
mensaje á la ciudad de Milán contestando á la 
noticia del fallecimiento del patriarca de la Histo¬ 
ria universal, César Cantú, y votaron correspon¬ 
diente en Marruecos al Dr. Ovilo y Otero. 

2 Q Marzo.— Se presentaron varias obras nuevas 
de interés, entre las que descuellan, por tener re¬ 
lación con nuestra historia, las tituladas José de 
Silva Carvalho e o seu tempo , compilación de don 
Antonio Vianna; Bosquejo histórico de la Repú¬ 
blica oriental del Uruguay , por T. A. Berra; Album 
de monuments et de rart ancien du Midi de la Fran¬ 
ee', Quatre portraits de femmes , épisodes des perse- 
cutions cCAngleterre, par la Comtesse de Courson, 
siendo de advertir que de los cuatro retratos, dos 
son de la duquesa de Feria y de doña Luisa de 
Carvajal.—El Sr. Llabrés, C. de Palma, leyó un 
informe acerca de un Noticiario de ijog d 1341 
escrito por el caballero turóle nse Juan Gaspar 
Sánchez Muñoz, acordándose que las noticias más 
interesantes de él se publiquen en el Boletín de la 
corporación. 


3 Abril.—Leyó el Sr. Oliver una Memoria ex¬ 
presiva de los trabajos arqueológicos realizados 
por el obispo de Vich, comprendiendo el proyec¬ 
to de monumentos ácuya erección contribuyen los 
caballeros del Santo Sepulcro de Barcelona.—El 
Sr. Pirala informó en pro de la declaración de mo¬ 
numento nacional de la iglesia parroquial de Gue- 
taria.—El Sr. Fita trató de un Concilio celebrado 
en Lérida el año 1193, presentando varios docu¬ 
mentos relativos á las deliberaciones; y el Sr. Fer¬ 
nández Duro hizo descripción de un códice perte¬ 
neciente á la misma Academia, que contiene obra 
ignorada de Alonso de Chaves, cosmógrafo del 
emperador Carlos V, en la cual sienta los princi¬ 
pios de la ciencia meteorológica, entre otros va¬ 
rios de importante consideración, que le induje¬ 
ron á titular el libro Espejo de navegantes . 

13 Abril. —Asistieron los correspondientes se¬ 
ñor Herrera y Vives. Se adjudicó áD. Manuel Gon¬ 
zález el premio de la virtud, consistente en 1.000 
pesetas, fundado por D. Fermín Caballero. Pre¬ 
via lectura y discusión fueron aprobados tres in¬ 
formes: el del Sr. Pirala acerca de la iglesia mo¬ 
numental de San Salvador, de Guetaria; el del se¬ 
ñor Fernández Duro sobre la obra cosmográfica 
y descriptiva de las Indias occidentales, por Ló 
pez de Velasco; y finalmente, el del Sr. Catalina y 
García, motivado por el primer tomo de Documen¬ 
tos inéditos , que ha sacado del Archivo general del 
reino de Valencia su jefe el Sr. Casañ.—Se recibie¬ 
ron el tomo 11 de la Historia de la Universidad de 
Coimbra , el Diario de una viajera en España , de mi- 
lady Francisca Elliot, el primér número de la Re¬ 
vista Crítica de Historia, y otro del Archivo 
slorico lombardo. 

D. José Coroleu. ' 

Ha muerto en Barcelona este notable publicista, 
correspondiente de la Real Academia de la Histo¬ 
ria, con cuya valiosa colaboración contábamos. 

Fué Coroleu periodista en sus primeros años, 
y agregado á la embajada de España en París con 
Olózaga. En la casa editorial de Hachette trabajó 
algún tiempo. Después de la revolución de 1868 
volvió á España, haciendo sus primeros estudios 
históricos de investigación con su amigo y com¬ 
pañero Sr. Pella. Juntos publicaron en 1876 la 
obra titulada Las Córtes catalanas, estudio jurídico 
y comparativo de su organización, y reseña analítica 
de todas sus legislaturas. Fué este importante libro 
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subvencionado por la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona. En 1878, juntos también 
Coroleu y Pella, publicaron la obra en folio de 
770 páginas, con ilustraciones, que lleva por título: 
Los Fueros de Cataluña , descripción comentada de la 
constitución histórica del Principado , sus instituciones 
politicas y administrativas, y sus libertades tradicio¬ 
nales , obra que logró grandísimo éxito, y que está 
agotada. Antes, en 1877, y por encargo de la Junta 
de los Sometents de Cataluña, había escrito (en 
colaboración con Pella) y publicado, el libro Lo 
Sometent: noticias históricas y jurídicas de sa orga- 
nxsació, y luego, en la colección de los Juegos Flo¬ 
rales, donde fué premiada, una Memoria del perío¬ 
do de la anexión de Cataluña á Francia ^1641 á 
1652), titulada: Catalunya francesa. 

Publicó además Coroleu, en 1888 y por cuenta 
del periódico barcelonés La Vanguardia, las Me¬ 
morias de un menestral de Barcelona . 1792-1864; 
ó sea una reseña de los acontecimientos políticos 
ocurridos en Barcelona durante este siglo, y un ex¬ 
tracto de los Dietarios de la Generalitat ó antigua 
Diputación general de Cataluña. 

En la actualidad publicaba una Historia de Amé¬ 
rica, su colonización, etc. (V. nuestras Notas biblio¬ 
gráficas), que deja sin concluir. 

La pérdida del Sr. Coroleu es de consideración 
para la literatura histórica española. 

Reís Damaso. 

A punto de entrar en máquina este pliego, reci¬ 
bimos la noticia de haber muerto en Lisboa el 
distinguido periodista y literato cuyo nombre va 
al frente de estas líneas. El Sr. Reis Damaso, fun¬ 
cionario de la Biblioteca municipal de la capital 
portuguesa, era un infatigable trabajador, que 
hizo mucho por anudar las relaciones literarias 
entre las dos naciones peninsulares. Aparte de 
este gran servicio que hace tan grata su memoria, 
el Sr. Reis Damaso recomendábase por numero¬ 
sas publicaciones de varios géneros. Actualmente 
colaboraba en algunos periódicos españoles, y en 
la Revue du droit Public, de París. 


Cervantes médico. 

La Chronique médicale, revista literaria, científi¬ 
ca y anecdótica, que publica en París el Dr. Caba- 
nés, contiene en su número de 15 de Marzo dos 
artículos que interesan á los cervantófilos españo¬ 
les, cuando menos, á título bibliográfico. Es el 
uno del propio director de la Revista, y se titula 


Cervantes médico, y el otro, del Dr. J. M. Guardia, y 
se refiere á los últimos momentos del gran clásico 
español. 

El del Dr. Cabanés está escrito particularmente 
sobre los datos que da D. Antonio Hernández 
Morejón en su Historia bibliográfica de la medicina 
española (traducida en esta parte por Guardia, en 
su folleto Elude médico-psychologique sur rHistoire 
de Don Quichotte), y los del Dr. Louveau, en su 
obra De la manie dansCervantés (Montpellier, 1876). 
La tesis de ambos, como saben bien los cervantó¬ 
filos, es que Cervantes pintó admirablemente en 
su Hidalgo el tipo de un loco, un maníaco. El 
Dr. Cabanés no añade datos nuevos. 

El artículo del Sr. Guardia se refiere á la vida 
de Cervantes, desde iói3á 1616. 


Se ha publicado nueva edición de la traducción 
inglesa del Quijote, por Mr. Watts. De ella tratare¬ 
mos en el número próximo. 


Según leemos en un periódico, el bibliotecario 
de León, D. Ramón Alvarez de la Braña, ha exa¬ 
minado los documentos históricos del archivo 
municipal, y ha encontrado muchos importantísi¬ 
mos para estudiar los anales de la región leonesa. 
Es una colección modelo, compuesta de 200, de 
los siglos xiii al xviii, que habrán de ver la luz 
pública en la Historia municipal de León, entre 
ellos una carta expedida por el rey D. Alfonso X, 
á los nueve años de su reinado, y comunicada al 
Concejo de la ciudad, en la que sobresalen la cla¬ 
ridad de estilo y las formas dispositivas del sabio 
autor del Código de las Partidas. 


Concurso académico. 

La Real Academia de Ciencias Morales y Polí¬ 
ticas ha publicado el programa para el concurso 
ordinario de 1896, abierto por la docta Corpora¬ 
ción en cumplimiento de sus estatutos, el cual pro¬ 
grama copiamos por su gran importancia y por las 
relaciones históricas de los asuntos que propone: 

Son dos los temas del concurso. 

i.° ¿Qué política arancelaria conviene más á 
la actual situación económica de la nación espa¬ 
ñola y al porvenir de su producción agrícola é in¬ 
dustrial: la de los tratados de comercio, ó la de 
arancel autónomo? El sistema de la doble tarifa, 
ó de las dos columnas, ¿puede proporcionar un 
elemento convencional suficiente á nuestro régi¬ 
men mercantil exterior? 
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2. 0 Bases de una buena legislación de seguros, 
retiros y pensiones para obreros, en los casos de 
muerte prematura, ancianidad, inválidos, acciden¬ 
tes y cesación del trabajo. Límites de la interven¬ 
ción del Estado en tales auxilios. Ventajas é in¬ 
convenientes del seguro voluntario y del obliga¬ 
torio. 

En este concurso se observarán las reglas si¬ 
guientes: 

1. a El autor de la Memoria que resulte premia¬ 
da obtendrá una medalla de plata , 2.500pesetas en 
dinero, un diploma , y 2 00 ejemplares de la edición 
académica de la obra, que será propiedad de la 
Corporación. 

2. a La Academia, adjudique <5 no el premio, se 
reserva en declarar accéssit á las obras que consi¬ 
dere dignas, el cual consistirá en un diploma, la 
impresión de la Memoria y la entrega al autor de 
200 ejemplares de ella. 

Se reserva asimismo el derecho de imprimir las 
obras á que adjudique premio ó accéssit , aunque 
sus autores no se presenten ó los renuncien. 

4. a Las obras han de presentarse se haladas con 
un lema y el tema respectivo, y se remitirán al se¬ 
cretario de la Academia hasta las doce de la no¬ 
che del i.° de Octubre del año 1896. 

Su extensión no podrá exceder de la equivalen¬ 
te á un libro de 500 páginas, impresas en planas 
de 37 líneas de 22 ciceros, letra del cuerpo 10 en 
el texto y del 8 en las notas. 

5. a Los autores de las Memorias ú obras á que 
la Academia adjudique el premio ó accéssit, con¬ 
servarán la propiedad literaria de ellas. 

No se devolverá en ningún caso el ejemplar de 
las Memorias que se hayan presentado al concur¬ 
so, aunque no obtuvieren premio ni accéssit. 

6. a Cada autor remitirá con su trabajo un plie¬ 
go cerrado, señalado en la cubierta con el mismo 
lema de la Memoria respectiva, y que <1 entro con¬ 
tenga su firma y la expresión de su residencia. 

7. a Adjudicado el premio ó accéssit á cualquie¬ 
ra Memoria, se abrirá en junta ordinaria el pliego 
cerrado á que corresponda, inutilizándose los de¬ 
más en la junta pública general en que se haga la 
solemne adjudicación. 

8. a A los autores que no llenen las condicio¬ 
nes expresadas, que en el pliego cerrado omitan 
su nombre ó pongan otro distinto, no se les otor¬ 
gará premio. Tampoco se dará á los que quebran¬ 
ten el anónimo. 

9. a Los académicos de número de está Corpo¬ 
ración no pueden aspirará ninguno de los premios. 


Actualmente se publican en las regiones orien¬ 
tales de Europa las siguientes revistas redactadas 
en castellano é impresas en caracteres hebraicos: 

i.° El Ami^o del Pueblo (Sofía). 

2. 0 El Tesoro (Rutschuk.—Bulgaria). 

3. 0 El Tiempo (Constantinopla). 

4. a El Telégrafo; edición del martes: de po¬ 
lítica (Constantinopla). 

5. 0 El Telégrafo; edición del jueves: de lite¬ 
ratura (Constantinopla). 

6.° La Epoca (Salónica). 

7. 0 La buena esperanza (Smirna). 

8.° El monte de S¿ón (Rumania). 

M. G. 


Los editores Lello Fr. C. a de Porto, sucesores 
de Chardron, publicarán en breve un volumen de 
más de 600 páginas con el título de Ln Memoriam , 
formado por varios estudios consagrados á la 
personalidad poética y filosófica de Anthero de 
Quental. Estos estudios van firmados por Caroli¬ 
na Michaélis, Adolfo Coello, Vasconcellos-Abreu, 
Machados de Faria Maya, Ega de Queiroz, Joa- 
qufm de Araujo, Guerra Junqueiro, Luis de Ma- 
galhaes, Joao de Deus; en suma, por todos los 
compañeros que Anthero tuvo en las diversas fa¬ 
ses de su vida. Entre todos, señálase un hermoso 
trabajo del eminente médico Dr. Sousa Martius, 
profesor en la Escuela de Lisboa, intitulado No- 
sographia de Anthero, que comprenderá más de 100 
páginas del curioso volumen. 


La casa editora Antonio María Pereira ( Lisboa ) 
va á publicar dos volúmenes de Correspondencia 
de Oliveira Martins. La de Mattos Moreira Fr. 
C. a (ahora Cardoso Fr. C. a ) está reimprimiendo 
el volumen 4. 0 de la Historia de Portugal de Ale¬ 
jandro Herculano. 


Ha terminado la publicación del primer volu¬ 
men (y comenzado la del 2. 0 ) de la traducción de 
la Historia de Portugal de Schaéffer, dado á luz 
en Porto, por J. Pereira Sampaio (Bruno), con la 
colaboración de la señora doña Carolina Michaé¬ 
lis y de los Sres. Luciano Cordeiro, Theophilo 
Braga, Joaquím de Araujo, Basilio Telles, Gama 
Barros, etcétera. 


Edgar Prestaje tiene en prensa una traducción 
inglesa del F. Luis de Sousa, de Garrett, y á la vez 
otra de la Chronica da Conquista de Guiñé por 
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Gomes Eanes de Azurara. Ambos trabajos sal¬ 
drán acompañados de prólogos críticos. 


Gabriel Pereira está publicando el tercer volú- 
men de Documentos inéditos relativos á la ciudad 
de Evora. 


Luciano Cordeiro trabaja ahora una curiosa 
monografía histórica que se titula As amantes dos 
reis de Portugal. 


Actualmente se publican en Portugal los si¬ 
guientes periódicos literarios, científicos ó artís¬ 
ticos: 

1. ° Boletim de 1. a clase da Academia Real das 
Sciencias .— Lisboa. 

2. ° Boletim da Associacao dos Archeo/ogos Por¬ 
tugueses; Lisboa. —Redactor, Gabriel Pereira. 

J.° Boletim da Sociedade de Geographia de 
Lisboa. 

4° Instituto. —Coimbra. 

5 ° Arte Portugueza; Lisboa. —Redactor, Ga¬ 
briel Pereira. 

6. a Revista de Guimaraes. —Guimaraes. 

7-° Occidente (illustragao); Lisboa.—Redactor 
Gervasio Lobato. 

8.° Revista Portugueza; Porto.—Redactor, Joa- 
quim de Araujo. 

Q.° O Archeologo po r tuguéz, Lisboa.—Redac¬ 
tor, Joao Leite de Vasconcellos. 

lo. A Semana de Lisboa. — Redactor, Alberto 
Braga. 

n. Nova Alvorada. —Famalicao. 

12. Revista Contemporánea; Coimbra.— Redac¬ 
tores, Dr. Ramos y Fortunato d’Almeida. 

ij. Revista de Legislado e Jurisprudencia; Coi m- 
bra (Organo de la Facultad de Derecho). 

14. O Direito, Lisboa.—Redactor, el conseje¬ 
ro José Luciano de Castro. 

/y. Archivos da historia da Medicina Portugue¬ 
za; Porto.—Redactor, Dr. Maximino de Lemos. 


Está en prensa, editado por la Academia Real 
de Ciencias, de Lisboa, el tercer volumen de la 
Historia da Universidade de Coimbra por Theophi- 
lo Braga. 


El historiador de la villa de Ademuz, D. José 
Garrido, acaba de hacer un descubrimiento ar¬ 
queológico . 

Sabíase que el rey D Jaime de Aragón, al pasar 


por Ademuz y conquistarla á los moros, dejó en la 
ermita de la Virgen de la Huerta la imagen que 
llevaba en su estandarte. El señor Garrido la 
ha encontrado, teniendo gran seguridad de que es 
la auténtica. 

Se hallaba en un rincón de la ermita, sin mar¬ 
co y como objeto de ningún valor; mide 70 centí¬ 
metros de altura y 30 de ancho, y está pintada so¬ 
bre piel, bastante deteriorada por la acción del 
tiempo. Aún se advierten en ella algunos orificios 
recubiertos con piel de la misma clase y en las 
mismas condiciones. 

La citada imagen ha sido cuidadosamente guar¬ 
dada hasta que se disponga que una comisión la 
examine y aquilate su mérito histórico. 


El Excmo. Sr. Duque de la Victoria ha regala¬ 
do al Museo Pedagógico Nacional los tomos de 
obras inéditas de su señor padre D. Pablo Monte¬ 
sino, creador de las Escuelas Normales en Espa¬ 
ña. Son estas obras: un Curso de Educación, Méto¬ 
dos de enseñanza y Pedagogía (430 fólios) y Las no¬ 
ches de un emigrado , escrita en la isla de Jersey, 
por los años 1823 á 1834 (557 fólios). 

Es seguro que el Museo Pedagógico promrará 
la publicación de estos escritos. 


En una de las últimas sesiones de la Academia 
de San Luis Gonzaga, de Zaragoza, ha leído el 
coronel de Ingenieros, D. Honorato de La Saleta, 
una memoria histórica acerca del tema. «El ge¬ 
neral Ricardos y el coronel Sangenis en la cam¬ 
paña del Rosellón 1794.» Contiene la biografía 
de ambos personajes, y un estudio crítico de las 
operaciones de la campaña. El Sr. La Saleta pien. 
sa publicar su trabajo. 


Los temas del concurso corriente en la Acade¬ 
mia Española son: Primero: Gramática y voca¬ 
bulario de la traducción castellana del Fuero Juz¬ 
go. Segundo: Biografía y juicio de las obras de al¬ 
gún autor clásico español cuyo nacimiento sea 
anterior al siglo XIX. 


El conocido investigador é historiógrafo cata¬ 
lán D. Salvador Sampere y Miquel, lleva ya muy 
adelantada la Historia del reino de Aragón, que 
está escribiendo. 


La casa Fabra, de Barcelona, ha empezado la 
impresión de la Historia de la arquitectura de Es- 
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paña , que va á publicar D. Pedro Madrazo, Direc¬ 
tor de la Academia de San Fernando. 


Según parece, muy en breve se publicará un 
tomo de documentos inéditos relativos al gran 
Duque de Alba. 


El escritor mallorquín D. Miguel S. Oliver, pre¬ 
para la publicación de un libro titulado Una ciu¬ 
dad española durante la primera revolución (1808- 
1814). Se refiere á Palma, donde, en aquel perío¬ 
do se refugiaron muchos personajes notables de 
la Península, obispos, doctores, poetas, filósofos, 
frailes, periodistas, etc., que dieron á la tranquila 
capital isleña una vida extraordinaria y curiosa 


En breve comenzará á publicarse en Portugal 
una revista literaria dirigida por el eminente no¬ 
velista E$a de Queiroz. 


Se ha publicado el Anuario de la Real Academia 
de Ciencias exactas , físicas y naturales (Madrid, 
1895. En 16 o , 288 páginas) que es uno de los más 
importantes de este género. Contiene, aparte de 
los datos comunmente incluidos acerca de la crea, 
ción y antecedentes de la Academia, el escalafón 
de académicos etc., una Reseña sucinta de la historia 
de la Academia durante el año de 1893-94 (107 pá¬ 
ginas), notas de informes , lista de temas de los 
discursos de recepción y de los concursos de 
1895 y 96, con otros pormenores interesantes. 


La Ilustración Artística , que se publica en Bar¬ 
celona, prepara un número especial (análogo al 
de Cervantes y el Quijote , que publicó á comienzos 
del año) dedicado ála guerra de la Independencia, 
con artículos de todos los escritores que se han 
distinguido en los estudios referentes á la misma. 


La librería de E. Pión Nourrit y C. a , (París) ha 
puesto ya á la venta el tomo IV de las Memorias 
del general Barón Thiébault y el Diario del Maris¬ 
cal de Castellane. Ambos libros interesan á la his¬ 
toria de España. (V. nuestra Revista de revistas, en 
Revue de París , y Le Correspondant.) 


En las inmediaciones de Costix, pueblo situado 
en el centro de la isla de Mallorca, se han encon¬ 
trado dos cabezas de toro de bronce, la mayor 
de ellas de unas tres arrobas, con cuernos en 
forma de lira. Tanto por la valentía que acuso 


su modelado, como por la cantidad de metal, 
creese que fueron importadas en época remota 
á dicho país. Si llegan á nosotros, como espera¬ 
mos, los datos y fotografías pedidas, nos ocupa¬ 
remos con más extensión de tal hallazgo, caso de 
tener la importancia que creemos. 


Durante la exposición de Burdeos, que ha de 
inagurarse el 4 del próximo Mayo, se celebrará en 
aquella ciudad un Congreso de lenguas romances, 
que será, á la vez, científico y práctico, propo¬ 
niéndose los organizadores de él estrechar los la¬ 
zos intelectuales y comerciales que unen á los di¬ 
versos pueblos de origen latino. 


Núñez de Arce acaba de publicar un nuevo 
tomo de poesías, que se titula Poemas cortos. 

Se anuncia la* publicación de un libro en que 
el gran actor Antonio Vico relatará sus impresio¬ 
nes de viaje por la América del Sur. 

Hemos recibido un interesante volumen publi¬ 
cado por la Sociedad Geográfica de Lisboa, com¬ 
prensivo del extenso trabajo documental presen¬ 
tado á la décima sesión del Congreso internacio¬ 
nal de Orientalistas por el diligente historiógrafo 
Jeronymo P. A. da Camara Manoel. Titúlase este 
trabajo Missoes dos fesuitas no Oriente nos séca¬ 
los XVI e XVII , y constituye una curiosa compi¬ 
lación anotada de nueve cartas de San Francis¬ 
co Xavier, dos del rey D. Juan III, dos relaciones 
geográficas (Etiopía y Japón), y el catálogo de los 
Padres y hermanos de la compañía de Jesús, en* 
viados á la India y al Japón, de 1541 á 1603. 

Proceden estos documentos de un in folio ma 
nuscrito de 506 hojas que tiene por título cLivro 
primeiro em que se treladao as cartas que mandao 
os irmaos da C. de Jesu que andao na India das 
cousas que Nosso Sennor por ella obra é cometa- 
do año de 1544 en diante.» Oportunamente tratare¬ 
mos de este libro. 


Parece probable que muy en breve se publique 
la Historia de las instituciones sociales de la España 
goda, que dejó inédita D. Eduardo Perez Pujol. 
Gran servicio sería para la cultura patria. 

El profesor de la Universidad de Valencia, don 
Juan Antonio Bernabé y Herrero, ha comenzado 
ápublicar una Historia del derecho español que, á 
juzgar por lo ya impreso, será trabajo bien infor- 
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mado de las más recientes investigaciones. £] 
Sr. Bernabé aprovecha los estudios inéditos de 
su maestro y amigo el Sr. Pérez Pujol. 


AMENA LITERATURA.—CRÍTICA 


Teresa, ensayo dramático en un acto y en prosa, original 

de D. Leopoldo Alas. 

El público que en el Teatro Español asistió 
hace algunas semanas al estreno de la primera 
obra dramática de Clarín, la ha rechazado de pla¬ 
no; y el día siguiente al del fracaso, la prensa ma¬ 
drileña, salvo algunas excepciones, también con¬ 
denó la nueva producción del autor de Doña Ber¬ 
ta, reconociendo en el Sr. Alas, sin embargo, al 
literato afamado y al crítico ilustre que en tal oca¬ 
sión no logró alcanzar que su talento fuera pre¬ 
miado con aplausos. Teresa fué retirada de los 
carteles después de la segunda representación, y 
desde el teatro pasó á los escaparates de las libre- 
r as, alejada ya del artificio de las tablas y del 
combate de la escena. Así ha llegado á nosotros. 

No es una novedad para nadie el hecho cierto 
y repetido de que artistas de gran reputación, 
poetas eminentes, noveladores muy leídos, vean 
maltratadas sus obras en la escena. El escritor ge¬ 
nial, personalísimo, acostumbrado*á verter since¬ 
ramente su alma en las cuartillas, á duras penas, 
cuando pasa al teatro, renuncia á gran parte de 
estas cualidades para rellenar su vacío con la 
mecánica fría, artificiosa, acomodaticia que se 
atribuye al arte dramático. Acude á la lucha con 
todo su espíritu, con todo su talento, pero sin lo¬ 
grar muchas veces imponerse á nuestro público, 
que de nada abdica, acostumbrado como el fran¬ 
cés, según Mme. Stael, á no dejarse moldear por 
los autores, á diferencia del alemán, más blando, 
más suave para ser influido por ellos. El mérito, 
en la obra queda, pero el público no aplaude. 
Discurriendo Zola sobre estas dificultades y re¬ 
cordando el drama de un célebre poeta, que fué 
silbado en París y alcanzó luego éxito inmenso 
fuera de Francia, renuncia á hablar en serio de la 
«óptica teatral» y del «eterno código dramático», 
para afirmar después que «todo puede ser repre¬ 
sentado cuando sea producto del talento». 

Estudia Clarín en Teresa la fuerza consoladora 
del ideal cristiano, en lo que se refiere al matri¬ 
monio: dos seres que se funden en uno, que se 
aceptan mutuamente, para abordar la vida amán¬ 
dose y sufriéndose como un solo espíritu "en un 


cuerpo único... El autor escoge el momento opor¬ 
tuno, la crisis de la vida en la cual surge el dra¬ 
ma: en él le toca á Teresa el dolor más grande. 
No es esta la mujer, humanamente casi inverosí¬ 
mil, que se sacrifica á un infame: no; ambos su¬ 
frieron, y padecen el uno por el otro; ambos cola¬ 
boran en la miserable vida común. Roque, lejos 
del sol, en las entrañas de la tierra, se gana el pan 
trabajando en la mina, mientras Teresa, velando 
á su hija, trabajando en la tierra, reserva para su 
esposo toda la riqueza del amor que puede haber 
en el hogar del pobre. Roque es, en la familia, el 
miembro más flojo, más rudo y tosco; se embo¬ 
rracha, predica el socialismo en la taberna; pero 
ama á su esposa, clama por ella; y cuando sospe¬ 
cha que le roban su cariño, dice, asomando un 
triste destello de su amor entre las nieblas de la 
embriaguez: «me tienes atado, esclavizado... por tí 
soy yo servil»... ¡Ven Teresal» Para hacer vivir 
el tipo de Roque, aplicóle Alas, tomándolos de la 
realidad, todos los defectos necesarios para dar 
más vigor al drama natural y humano. Era nece¬ 
sario bajar más esta figura hacia las imperfeccio¬ 
nes de la vida, que la de Teresa, más delicada' 
más ideal, por ser mujer primero, y luego por ha¬ 
ber sido educada en esfera más pura. El proceder 
nobilísimo de Teresa tiene no sólo el apoyo mo¬ 
ral interior de su recta conciencia, sino el externo 
y positivo del cariño de Roque, que es quien bre¬ 
ga en la mina por el pan de ambos, pese á sus 
blasfemias y á sus delirios de beodo. 

En el modo, pues, de dar forma y representa¬ 
ción estética á la idea de la obra. Clarín nos pa¬ 
rece que no erró el tiro, en lo esencial. Si faltan 
en el drama arrequives y artificios exigidos en el 
teatro, eso el público lo ha dicho ya. Pero bien 
está en Teresa el pensamiento del artista, profundo 
y hermoso, no desvanecido en un carácter in¬ 
comprensible de puro ideal, sino intensamente re¬ 
flejado en una mujer de carne y hueso, que es 
capaz de ser espiritual, merced al medio en que 
vivió, y que tiene que poner á prueba sus senti¬ 
mientos por el medio en que vive. ¿En quién me¬ 
jor que en la compañera de un pobre, hundido en 
la miseria, excitado por el vicio, pudiera encarnar 
con más verdad y sin tacha de ser excepcional, la 
resignada abnegación de la mujer? Donde más se 
padece es donde se estudia el sufrimiento, y ahí 
está bien el consuelo cristiano. 

Teresa, acordándose de su marido que está en 
la mina; de su niña, que allí cerca duerme con 
hambre, mientras rechaza á su antiguo seño- 
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rito, que viene á ella, no como un seductor vul¬ 
gar, sino como un enamorado, tiene la fuerza y 
produce la impresión de las creaciones hermosas. 
El señorito marcha; Teresa olvida el porvenir feliz 
que le ofrecían, y se queda en su miseria, no sola , 
adscrita á su dolor, clavada á su cruz que sangra... 

Lo que le falta al ensayo de Clarín para ser 
aplaudido no intentaremos averiguarlo. Lo que 
creemos hermoso y digno de mejor suerte, indica¬ 
do queda á grandes rasgos. 

J. Oohoa. 


Torquemada y 8an Pedro, por B. Perez Galdós. 
Madrid, 1895. 

Con esta novela termina Galdós la serie de sus 
Torquemada, que tan hermosamente comenzó en 
un cuento (ó mejor dicho, en una de esas que los 
franceses llaman no uve lie y que nosotros no sa¬ 
bemos cómo llamar), publicado en La España 
Moderna con el título de Torquemada en la hogue¬ 
ra. Excepción hecha de éste, cuyo primor es ex¬ 
quisito, Torquemada y San Pedro resulta el mejor 
libro de la serie. La primera parte, en que se rela¬ 
ta la enfermedad y muerte de Fidela, es de un arte 
admirable. Con ese acierto instintivo de los gran¬ 
des escritores, Galdós ha sabido conmover hon¬ 
damente con gran sencillez de recursos dramáti¬ 
cos. La aparición de Augusta, la heroína de Rea¬ 
lidad, produce el mismo efecto de amarga tristeza 
que produce la vida real en que todo se olvida, in¬ 
cluso las tragedias más graves; y la rápida evoca¬ 
ción que se hace de su pasado y de la figura de 
Federico Viera, sobrecoge y escalofría, como si 
también el lector viese surgir la imagen fantástica 
del suicida. El tipo de Torquemada está mejor 
sostenido que en libros anteriores; y su lucha en¬ 
tre la avaricia y el temor del infierno es de lo me¬ 
jor que ha escrito Galdós, recordando obras ante¬ 
riores, que en su tiempo hicieron gran ruido {La 
familia de León Rock...) Como escena de costum¬ 
bres madrileñas, nótese la comida que Torque¬ 
mada hace en la taberna de un su antiguo amigo 
de la calle de Toledo. En este género de escenas 
matritenses, Galdós es inimitable, un verdadero 
clásico. 

♦** 
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Alas (Leopoldo). — Teresa. Ensayo dramático en un 
acto y en prosa. Madrid, 1895. 

Perés (R. D.). - Bocetos ingleses. Madrid, 1895. En 8.°, 
270 págs. 

Perez Galdós (Benito).— Torquemada y San Pedro . 
Madrid, 1895. 

Valera (Juan).— Der Gruñe Vogel. (El pájaro verde). 
Aus dem spanischen von Carlos Nebehay. Wien, 1895. En 
8.°, 64 págs. (Precede á la traducción una brevísima nota 
bio-bibliográfica de Valera, escrita por el traductor). 

Ferreiroa (Urbano). — Nerón, el primer perseguidor 
de los cristianos. (Escenas del primer siglo del Cristianis¬ 
mo). Valencia, 1895. En 4. 0 , 301 págs. Tirada de 500 
ejemplares. 

Palau (Melchor de). Acontecimientos Iliterarios 1894. 
«Los Condenados» y su prólogo. Madrid, 1895. En 4. 0 , 24 
páginas. 

Pons Samper (José).— Interview con un manco. Alican¬ 
te, 1895. En 8.°, 38 págs. Tirada de 200 ejemplares. 

Fray Candil.— Baturrillo. (Voi. I de la serie «La vida 
intelectual»). Madrid, 1895. 

Altamira (Rafael). — Cuentos de Levante. Madrid, 1895. 
En 8.°, 128 págs. 

Dejetau y González. - Juventud. Madrid, 1895. En 8.°, 
367 páginas. 

El drama español moderno no ha despertado todavía en 
Inglaterra el interés que muchas de sus producciones me¬ 
recen. Recientemente se ha publicado ana traducción de 
El hijo de Don Juan , de Echegaray, y tenemos entendido 
que muy en breve verán también la luz pública las traduc • 
ciones de O locura ó santidad y El Gran Galeoto. La de 
El hijo de Don Juan y incluida en la «Carnes Series» (Fis- 
her Unwin and C.° London,) es obra de Mr. James Gra- 
ham, quien ha precedido su traducción de una interesante 
noticia acerca del Sr. Echegaray. 

El drama, sombrío y lleno de fuerza, merecedor por sus 
propios méritos de la versión, todavía atrae más como 
ejemplo notable de la poderosa influencia que la escuela 
septentrional de Ibsen ejerce en los dramaturgos de la na¬ 
ción más meridional de Europa, 

W. W. 
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Escaler (Lamberto).— Lo mcu erial , comedia 
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tiérrez... Mahó. 1894.—Imprenta de Bernat Fábre¬ 
gues.—Dos folletos de 27 y 25 págs. cada uno 
en 8.° (15 —(- 21 cms.) Una peseta. 

Ferrer y Codina (Antonio).— Tenorios, come¬ 
dia catalana en tres actos, estrenada en el teatro 
Romea, el 19 de Enero de 1894.—Barcelona. 

Ferrer y Codina (A.)— Un concert de bofetadas, 
sainete de D. Antonio Ferrer y Codina, estrenado 
en el Teatro Catalá (Romea), el 27 de Febrero de 
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Godo (Francisco J.)— Lo cor y l y ánima, drama 
catalán en tres actos, estrenado en el Teatro Cata¬ 
lá (Rcunea), el 13 de Abril de 1894.—Barcelona. 

Godo y Rahola. —Dos companys mal avinguts, 
comedia catalana en un acto, estrenada en el Tea¬ 
tro Catalá (Romea), el 2 de Octubre de 1894.— 
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Gumá (C.)— La gran reforma, revista cómica de 
espectáculo, en tres actos, estrenada en el teatro 
Catalá (Novedades), el 22 de Diciembre de 1894.— 
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GuimerA (Angel Jesús de Nazareth, tragedia 


en cinch actes.—Barcelona.—Imprempta «La Re- 
naixensa».—1894. —Un vol. de 197 págs. en 8.° 
(12 Va + !9 V 2 CI »s.) 

GuimerA (Angel).— María Rosa, drama en tres 
actos y en prosa, original de Angel Guimerá. Es- 
trenat en lo Teatre Catalá, instalat en lo de Nove- 
tats, la vetlla del 24 de Novembre de 1894.—Bar¬ 
celona, Imprempta «La Renaixensa».—Un vol. de 
165 págs. en 8.° (12 */ 2 + 19 V2cms.) 

Iglesias (I.) — La cansó nova ó el coro de la fra - 
ternitat, cuadro de costumbres catalanas, estrena¬ 
do en el teatro Gran-Vía, el 25 Enero de 1894.— 
Barcelona. 

Iglesias (Ignacio).— Largolla, drama catalán 
en cuatro actos, estrenado en el teatro Gran-Vía, 
el 7 de Abril de 1894.—Barcelona. 

Llibre (Luis).— Un cop cfull, comedia en un 
acto, estrenada en el teatro Catalá (Novedades), el 
25 de Octubre de 1894.—Barcelona. 

Montero (J.) ¡¡Xerrairell —Extravagancia en un 
acte, en vers, original de Joaquín Montero, estre¬ 
nada en lo teatro Gran-Vía, la nit del 19 de No¬ 
vembre de 1893:—Preu: dos rals.—Barcelona, im¬ 
prempta de Alsina y Clos. 1894.—Un fase, de 16 
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Pons (José María).— Fet y pastat, comedia en 
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Reig y Fiol (Pedro).— La serp de la gelosia _ 
drama catalán en tres actos, estrenado en el Tea¬ 
tro Catalá (Romea), el 3 de Abril de 1894.—Bar¬ 
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Reig y Fiol. — Ella y ell d n'el Parch, comedia 
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(Romea).—Barcelona. 

Riera y BertrAn. — Una orga de gats, comedia 
humorística en dos actos, de Joaquín Riera y Ber¬ 
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A. R .Ll. 

(Concluirá). 


Imprenta de Enrique F.-de-Rojas, Mostenses, 24. 
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AÑO I. Madrid, Mayo de 1895. Núm. 3. 


LIBROS ESPAÑOLES 


Retratos de antaño, por el R. P. Luis Coloma, de la 
Compañía de Jesús. Publícalos la duquesa de Villaher- 
mosa, condesa viuda de Guaqui.— Madrid. — Viuda é 
hijos de Tello. 1895.—En 8.° mayor. 11-597 páginas, 
71 hojas de cartas y sus facsímiles, 8 págs. de índice 
y 6 fotograbados. (No se ha puesto á la venta). 

El centro del libro del P. Coloma, que acaba de 
publicar la señora duquesa de Villahermosa, lo 
constituye una dama de la alta aristocracia espa¬ 
ñola, doña María Manuela de Pignatelli, hija del 
conde de Fuentes, que á mediados del siglo pasa¬ 
do casó con D. Juan Pablo de Aragón, duque de 
Villahermosa. Alrededor de este retrato principal 
agrupa el autor otros; además del marido de la 
Duquesa, que gran lugar ocupa en el libro, encon¬ 
tramos allí á varios Pignatelli, padre, tíos ó her¬ 
manos de doña María, los cuales representan bas 
tante bien, en conjunto, el carácter especial de la 
familia, la mezcla de sangre italiana con la espa¬ 
ñola. En el famoso canónigo D. Ramón aparece 
cifrada la terquedad aragonesa y lo que se llama 
el españolismo, aunque con algunos deslices en la 
parte moral, notados por Casanova, pero que no 
descubre el cuadro del P. Coloma. Por otro lado, 
el conde de Fuentes y sus hijos, por sus modales 
y su conducta, más bien nos hacen recordar el ori¬ 
gen napolitauo de la casa. 

Si se buscase á la presente historia un título 
para expresar su contenido, podría escogerse este: 
El desquite de una mujer desgraciada . Aquella Du¬ 
quesa, en efecto, sin dotes intelectuales relevantes, 
pero honrada, constante y piadosa, sólo á fuerza 
de arte femenil, método y fe alcanzó sobre el ma¬ 
rido la más completa victoria moral, es decir, con¬ 
siguió separarle de ideas y relaciones que juzgaba 
peligrosas y, aprovechando todas las circunstan¬ 
cias favorables á su intento (enfermedades ó muer¬ 


tes de hijos, y desengaños de todo género), consi¬ 
guió aproí i mar á sí el que tanto se había alejado, 
y, último triunfo, hacer de un hombre de mundo 
algo disipado y escéptico, un esposo cristiano y 
modelo de todas las virtudes domésticas. Este 
drama íntimo es lo que nos cuenta con mucho 
talento el P. Coloma, no olvidando nunca que es, 
á la vez que escritor, sacerdote; no escribe para 
el solo deleite de los que tendrían el gusto de leer 
su obra, escribe ad probandum. Varios capítulos 
del libro acaban como un sermón de cuaresma, y 
hay esparcidas en estos Retratos advertencias muy 
sentidas y severas, como, por ejemplo, esta dirigi¬ 
da á «las devotas aristocráticas al uso del día, que 
«mezclan el agua de Colonia con el agua bendita, 
«y los libretos de la ópera con las novenas de los 
«santos, é improvisan deberes y exigencias’ socia¬ 
les, para saciar su inmoderado afán de diversio- 
«nes y placeres, sin perder por eso su harto trans- 
«párente fama, no ya de medianejas cristianas, que 
«eso podrán á veces serlo, sino de almas piadosísi- 
«mas.» No intentamos censurar lo que, en un 
autor como el P. Coloma, es de conciencia; pero 
tal vez daña un poco esta preocupación á la ver¬ 
dad histórica. Insiste el autor en dividir los espa¬ 
ñoles y franceses del siglo XVIII como dicen quo 
será dividida la pobre humanidad el día del juicio: 
en buenos y malos, en elegidos y reprobados. Los 
malos son los que expulsaron á los jesuítas, son 
los filósofos, los enciclopedistas, y hasta los «Ami¬ 
gos del país.« A la otra categoría pertenecen los 
que condenaron la expulsión y todas aquellas no¬ 
vedades más ó menos contrarias á la fe tradicio¬ 
nal. O locura ó santidad: este lema, demasiado sen 
cilio, se me figura que no da cuenta de las muchas 
variedades de hombres del siglo XVIII ó de cual¬ 
quier otro siglo. Virtudes ó prendas muy estima¬ 
bles se entrañan en algunos de los antiguos filó¬ 
sofos, en hombres como Aranda, por ejemplo; 
mientras que tal vez no sería muy difícil señalar 
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vicios bastante feos en la vida ó costumbres de 
los llamados ortodoxos ó tradicionalistas. 

Como era de suponer, la preocupación del pa¬ 
dre Coloma, manifiéstase en los capítulos que tra¬ 
tan de la sociedad francesa, ó de las relaciones de 
los «ilustrados» españoles con aquella sociedad, y 
sobre todo, en la cuestión de los amores del mar¬ 
qués de Mora, hermano de Villahermosa, con 
madame de Lespinasse. De la última no hablaré ; 
porque nadie sabe de fijo lo que pasó en el alma 
de una mujer tan apasionada. Puede ser que por su 
parte hubiera algún cálculo, «el proyecto de atra¬ 
par para marido al joven é incauto filósofo» Mora, 
como dice el P. Coloma. No lo niego; pero acusar 
á d’Alembert de complicidad en la muerte de 
Mora, porque escribió algunas cartas dictadas por 
la Lespinasse, con objeto de hacer volver á Pa¬ 
rís al pobre marqués y entregarle á las expertas 
manos del médico Lorry, me parece injusto y no 
justificado por la lectura de los documentos. Se 
puede llamar al filósofo y gran científico, tonto ó 
ridículo, ó lo que se quiera, por su obcecación — 
cierta historia que cuentan de Aristóteles prueba 
va la impericia de los hombres de ciencias en ma¬ 
teria de faldas;—pero no ímprobo ó criminal. Por 
otro lado, tiene, á mi ver, mucha razón el P. Co¬ 
loma en dudar de la sinceridad y formalidad de 
aquelbos jóvenes aristócratas que, después de al¬ 
gún viaje al extranjero, hacían gala de opiniones 
atrevidas: la «ilustración» y la «filosofía», como á 
fines del siglo la máquina pneumática y los expe¬ 
rimentos de física, fueron para casi todos cuestión 
de moda y buen tono, nada más. Aranda es de los 
muy pocos que tuvieron verdadera convicción y 
conservaron hasta la muerte un método de vida 
adecuado á los principios teóricos que inspiraron 
sus actos. 

Lo verdaderamente nuevo en estos Retratos — 
pues ya se conocían las cartas de Galiani y d’Alem 
bert á Villahermosa, publicadas por D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo — consiste en una correspon¬ 
dencia epistolar, íntima, entre la duquesa y el du¬ 
que de Villahermosa, curiosa por las noticias que 
trae sobre varios personajes y cosas de la época, 
curiosa también por la destreza con que aquella 
mujer mezcla lo santo con lo profano, la devoción 
con la salud del niño y los detalles de economía 
doméstica, todo para mejor atraer al marido, com¬ 
batir su indiferencia y atraparle (en el buen sen¬ 
tido de la palabra). Además nos da á conocer el 
p. Coloma, extractos de un diario muy circuns 


tanciado del duque, y que precisamente porque es 
ajeno á toda declamación y lleno de datos apun¬ 
tados día por día, merecía publicarse en su integri¬ 
dad. Tal vez podamos esperar dicha publicación, 
ó á lo menos extractos más amplios del diario, 
del mismo P. Coloma, cuando vuelva á proseguir 
sus estudios. En efecto, el tomo que nos ocupa 
está sin concluir; no llega hasta la muerte de la pro¬ 
tagonista, y una alusión al fin del capítulo XVII 
indica el proyecto de acabar el «retrato» de la Du¬ 
quesa. 

Escritos con el primor que ha merecido tanta 
fama á otros libros del esclarecido autor, los Re¬ 
tratos de antaño están además compuestos con mu¬ 
cho estudio y exactitud en la parte histórica. Muy 
pocos descuidos hay que notar, y esos de escasa 
: monta (i). 

La ejecución material del libro es admirable; 
excelente impresión, hermosos fotograbados y cu¬ 
riosos facsímiles de algunas cartas de hombres 
célebres dirigidas al Duque. De sentir es tan sólo 
que no se haya puesto el libro á Ja venta, y quede 
reservado para un «escogido círculo»; pero habien¬ 
do sido nosotros de los favorecidos por la Duque¬ 
sa de Villahermosa, no tenemos derecho de que¬ 
jarnos de la poca circulación que tendrá una obra 
i de tanta importancia para el conocimiento de las 
ideas y costumbres del siglo pasado. 

Alfred Morel-Fatío. 


Santofia militar, por el coronel teniente coronel <le 
Ingenieros D. Ramiro de bruna. — Madrid, 1895.—Ku 
4. 0 , 109 páginas. 

Í Si á esto se limitase tan lujosa obra, no habría 
qué decir, sino aplaudir. Pero como desde las pri- 
I meras lineas del prólogo asienta un error históri¬ 
co y una imposibilidad geográfica, aumentándose 
estos lapsus en la Reseña histórica que sigue, no 

(ij Pág. 156. D. Alonso de Aragón, primer Duque de 
1 Villahermosa, pertenece al siglo XV, no al siglo XIV, pues 
I murió el año de 1485.-Pág. 484. En la carta de la Du- 
1 quesa se trata de la imitación de J. C., por consiguiente 
I había que subrayar la palabra.—Pág. 538. Estéban Zi* 
i nowieflf era ministro plenipotenciario de Rusia en la corte 
de Carlos III.—Varias veces omite el P. Coloma poner la 
j fecha de las cartas que publica, lo que no facilita la inteli- 
I gencia de ciertas alusiones. Fácil, por ejemplo, sería averi- 
* guar quién fue la embajadora de quien habla la Duquesa 
I (pág. 89), conociendo el lugar y el año de la carta. 
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consiente mi deber como cronista de la provincia, 
ni mi afición al mismo Santoña militar , que se le 
cuelguen adornos que no necesita ni le vienen 
bien. Ya lo dije en un periódico de la misma loca¬ 
lidad: la naturaleza y la conveniencia pública, no 
ya de la costa cantábrica, sino de España toda, 
señalan á Bilbao como ciudad industrial y astille¬ 
ro, á Santoña, como puerto militar, y ¿i Santander, 
como emporio mercantil. Quererlo todo, todas 
tres, á nada conduce, sino á perjudicarse mutua¬ 
mente, en vez de ayudarse. 

El buen P. FloreAhizo más que nadie para pu¬ 
rificar nuestra historia; mas no lo pudo ver y an¬ 
dar todo, porque vino á Santander por el camino 
viejo de la loma de Hoyos y la Concha, casi in¬ 
transitable para carros del país, cuanto más para 
su coche. A ojo situó bien á Julióbriga en el alto 
de Retortillo, junto á Reinosa; pero al puerto de 
la Victoria lo situó en Santoña, por inducciones, 
cual pudiera hacerlas desde su cátedra escolástica, 
diciendo que, situado en Santander, no quedaban 
otras dos localidades que pudieran decirse puertos 
para el Blendio y el / Ireasueca, al Occidente de 
Santander, señalados por Plinio y los geógrafos 
romanos como puertos de Cantabria. Lo cierto es, 
que, sin contar á Suances (porque las desemboca¬ 
duras de los ríos las señalan como tales, y no como 
puertos aquellos autores), quedan al Occidente de 
Suances los puertos de Río Turbio y Requejada, 
en la ría de la Rabia, donde se hacían embarques y 
se cobraban derechos de aduana en los siglos XIV 
y XV, aunque hoy se hallen cegados como los ar¬ 
senales de Laredo, en que solían embarcarse y des¬ 
embarcar nuestros reyes austríacos. Y más al Oc¬ 
cidente aún, está San Vicente de la Barquera, una 
de las cuatro villas del mar de Castilla, y la pri¬ 
mera en merecer privilegios de San Fernando, por 
lo que sirviera en las conquistas de Andalucía y 
reino de Murcia, antes que Santander en la de 
Sevilla. Infinitas confirmaciones hallé de la exen¬ 
ción de portazgos en todo el reino, concedida el 
año 1241 á San Vicente, y olvidadas en un arca 
vieja debajo del coro de la iglesia mayor. 

Esto en cuanto al error histórico de P. Florez y 
de los que siguen, situando en Santoña el puerto 
de la Victoria. Para la imposibilidad geográfica 
no necesita un ingeniero, como él Sr. Bruna, sino 
tender el doble decímetro sobre el mapa de la pro¬ 
vincia, de su compañero Sr. Coello, y hallará des. 
de Santoña á las Fuentes del Ebro, no sólo las 
cuarenta millas romanas, equivalentes á diez le¬ 


guas legales de 20.000 pies, que marcó Plinio, sino 
más de quince, y eso, atravesando en línea recta 
las cordilleras divisorias del Besaya, Pas, Miera y 
Asón; mientras que á Santander, siguiendo la 
cuenca del Besaya, que nace á media legua de las 
fuentes del Ebro, y después por la costa, sólo 
hay trece leguas; y á lo más interno del puerto, 
como la Concha ó Puente Solía, medida en línea 
recta, ni diez; atravesando úuicamente la divisoria 
entre el Besaya y el Pas. 

No es menos imaginaria la parte que se atribu¬ 
ye á Santoña en la guerra cantábrica de Augusto 
y sus Tenientes. Desde Segisama—donde puso sus 
reales, según Floro, y abarcando con tres cuerpos 
de ejército casi toda la Cantabria, según Orosio, 
empezó la campaña—hasta Santoña, lo menos 
hay veinte leguas, que ni con ejército de cien 
mil hombres se podrían abarcar, cuanto menos 
con pocas legiones.—Aún es más imaginario, y sin 
texto alguno de autor contemporáneo que lo auto¬ 
rice, suponer, no ya tres, sino cuatro ejércitos, y f 
que á un tiempo operaron por Santoña uno, otro 
por ¿1 Pisuerga, otro por el Ezle contra los astu- 
res, y el cuarto por el Sil, contra los gallegos. Esto, 
y el mapa en que se intenta demostrar, es pintar 
como querer, y dispensa de detenernos en otros 
errores históricos, únicos que aquí importa notar- 

Angel de los Ríos y Ríos. 

Apuntes de Sigilografía española ó estudio de 
los sellos que autorizan los documentos anti¬ 
guos de España, precedidos de unas nociones de ca¬ 
rácter general, por Manuel Fernández -Mourillo. —Ma¬ 
drid, Imprenta de Avrial, 1895. 96 págs. en 8.°, 1,50 p. 

Con verdadera satisfacción registramos un nue¬ 
vo servicio que á las ciencias históricas hace el 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticua¬ 
rios. Adoctrinados la mayor parte de sus indivi¬ 
duos en la Escuela Superior de Diplomática, en el 
servicio de los establecimientos públicos robuste¬ 
cen las enseñanzas que en ella recibieron, y con la 
práctica y el estudio completan su educación, y 
pueden cumplir los altos fines de dicho Cuerpo, 
publicando documentos, estudiando obras de arte 
y organizando los preciosos depósitos de impre¬ 
sos é inéditos de nuestras bibliotecas. 

El Sr. Fernández Mourillo no ha olvidado esta 
obligación, en que entró hace pocos años; y fruto 
de sus estudios y observaciones es el opúsculo 
cuyo título va arriba. Es breve y sustancioso, sin 
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las láminas y reproducciones con que suelen apare¬ 
cer los trabajos de sigilografía; y puede servir 
como de guía al paleógrafo y al arqueólogo, que 
necesitan de un inventario de sellos nacionales 
que, como fundamento de más amplias investiga¬ 
ciones, les abra la puerta de esta rama de nuestra 
ciencia histórica. 

Es hoy importante sobre todo encarecimiento. 
Porque no sirve tan sólo para considerar los se¬ 
llos como parte de los documentos y justificación 
de su autencidad, sino también para ver en ellos 
obras del arte de los siglos pasados y fuente de no¬ 
ticias iconográficas, de indumentaria, mobiliario, 
blasón, epigrafía, cronología, etc. No es de hoy, 
sino de hace bastantes años (cuando M. Demay 
publicó su obra sobre los sellos de Elnndes), el 
parecer de que su exposición y examen constitu¬ 
yen una ciencia auxiliar, notable en sí misma, de 
la arqueología: lo que ha probado el mismo autor 
con su obra acerca del traje de la Edad Media se¬ 
gún los sellos. Todo, pues, cuarto contribuya en 
España, donde tan poco va hecho en la materia, 
á extender y profundizar los conocimientos si- 
gilográficos, es digno de ser recibido con aplauso, 
al menos, como preparación de algunas obras de 
grandes alientos, donde se trate ámpliamente de 
los sellos y se reproduzcan con fidelidad y con el 
mismo cuidado é interés que para algunos especia¬ 
les han mostrado varios eruditos, y en estos mis 
idos días, el Sr. Sagarra, en su folleto referente á 
los sellos de Pedro IV de Aragón (i). 

Al opúsculo del Sr. Mourillo preceden algunas 
noticias de carácter general, donde muestra cono¬ 
cimiento de las fuentes de que se ha servido y que 
pueden estudiarse con provecho, comprendiendo 
también una noticia de los escritos de autores es¬ 
pañoles que trataron más ó menos especialmente 
del asunto; aunque en su minuciosa enumeración 
se ha escapado algún trabajo á la curiosidad y di¬ 
ligencia del autor, lo que nada tiene de extraño. 
Siguen después la definición, nombres, elementos 
y clasificación de los sellos, sus tipos, leyendas y 
formas, y por último, entra la parte principal de su 
trabajo, que es la descripción de los sellos cspaño 
les; pero-sólo de los reyes de Castilla y León, Ara¬ 
gón y Navarra,porque de los eclesiásticos, munici¬ 
pales y particulares no hace más que mencionar 
algunos, terminando con un capítulo que dedica 

( i.) Véanse las nulas de Libras rciientcs , en este nú¬ 
mero. 


algo individualmente á los pontificios, porque de 
los demás eclesiásticos no hace tampoco otra cosa 
cjue decir cuatro palabras. ¿Es que se le censura 
aquí por esto? No, porque en realidad los más im¬ 
portantes son los reales, y los demás constituyen 
un fondo tan inmenso, que sólo en obra de más 
pretensiones puede ser tratado con algún deteni¬ 
miento. Sin embargo, algunos, comoáos de las ór¬ 
denes militares, podían caber en este opúsculo. 
Tampoco nos parece bien la clasificación que 
hace de los sellos eclesiásticos, que podría simpli¬ 
ficarse. 

¿Pueden ponerse otros reparos á este libro, sin 
por ello amenguar su mérito ni rebajar su utibdadr 
Claro es que sí, según nos hace ver la rápida lec¬ 
tura que de él hemos hecho. ¿Por qué limitar el 
empleo del color natural de la cera á ciertos sellos 
extranjeros, cuando los tenemos en España tan 
notables como el de la reina doña María, madre 
de Pedro I de Castilla, que se ha publicado ya: 
:Por qué hacer igual limitación de los de cera 
roja á los reyes y reinas aragoneses, cuando hay 
muchos episcopales que lo emplearon en Castilla, 
en Italia, frecuentísimos durante el siglo XVI, y en 
tantas otras partes? Lo mismo digo de la cera ne¬ 
gra, aunque no es extraño que el autor no conoz¬ 
ca ninguno, pues son rarísimos los empleados en 
España, de que yo poseo uno solo. 

No hacemos estas observaciones en son de cen¬ 
sura rigurosa. Andan tan dispersos los sellos, hay 
tan pocas colecciones numerosas, está tan en los 
principios su estudio, que toda omisión, error ó 
tropiezo son muy dignos de tolerancia. Por el 
contrario, la empresa de someter á plan general 
esta materia es merecedora de aplauso, y no se lo 
hemos de negar en justicia al Sr. Mourillo; antes 
deseamos que, satisfecho con su trabajo presente, 
tenga resolución para mejorarlo y ampliarlo. 

Juan Catalina García. 


Prehistoria de la provincia de Sevilla, por Po¬ 
liciano Candau y Pizarro, doctor en Filosofía y Letra*. 
Trabajo premiado en el certámeu de 1894 por el Ateneo 
y Socie lad de Excursiones. Ilustrado con fotograbados y 
con nupa prehistórico. Sevilla, 1894, 221 págs. 4. 0 . 

Que la juventud estudiosa de nuestra patria no 
es ajena al espíritu de investigación, observación 
y crítica, a cuyo fecundo impulso tan considera¬ 
bles progresos se deben en las ciencias históricas, 
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demuéstralo sobradamente, amén de otros testi¬ 
monios, el interesante libro del Sr. Candau. 

Fruto, en gran parte, el trabajo que nos ocupa, 
de exploraciones ó comprobaciones verificadas 
por el mismo autor, tiene la inapreciable ventaja 
de ofrecernos una labor de primera mano, ha¬ 
biendo sido objeto, los datos y materiales que se 
utilizan, de un examen personal, prolijo y escru¬ 
puloso. 

Consta el libro de dos partes y una Introducción. 
Conságrase esta última á exponer el concepto de 
la Prehistoria, cuyo nombre sostiene el Sr. Candan 
con sólidas razones ser preferible el de Protohis- 
toria con que algunos han intentado reemplazar¬ 
lo. Exprésase en ella, mediante atinadas conside¬ 
raciones, las diferencias entre la Prehistoria y la 
Historia propiamente dicha, y al señalar la ex¬ 
tensión y fijar los límites de la primera, pone de 
manifiesto nuestro autor la imposibilidad de esta¬ 
blecer divisiones en la vida prehistórica de la hu¬ 
manidad que abarquen periodos simultáneos en 
todos los pueblos. El desenvolvimiento de las dis¬ 
tintas sociedades en todos los tiempos primitivos 
tiene carácter local, y hay que seguirlo y estudiar¬ 
lo separadamente, por no extenderse la cultura 
de una manera uuiforme ni llegar las diferentes 
comunidades, á la par, al grado de desarrollo que 
supone la aparición de testimonios históricos. De 
las premisa que sienta, explanando estas ideas, 
deduce el Sr. Candau los dos siguientes corola 
rio^: primero, que son superiores, en Prehisto¬ 
ria, las clasificaciones arqueológica y antropo¬ 
lógica á todas las demás; segundo, que hay que 
estudiar la Prehistoria por regiones señaladas cla¬ 
ramente por accidentes geográficos, de los que 
pueda inducirse la marcha que en las emigra¬ 
ciones han seguido las razas primitivas, y no, 
como se hace generalmente, por naciones, cuyos 
limites son las más de la veces meramente polí¬ 
ticos. 

De las dos partes en que se divide el cuerpo 
del libro, la una es descriptiva, la otra, crítica . 

En la primera examina el Sr. Candau todos los 
yacimientos prehistóricos de la provincia de Sevi¬ 
lla, cuyo suelo divide para este efecto en cuatro 
regiones: i. a Valle del Guadalquivir, que com¬ 
prende los puntos situados en sus orillas. 2. a Re¬ 
gión de las Vegas, que se extiende por las de Car- 
mona y Osuna hasta el Genil. 3. a Cuenca de la 
ribera de Huelva, que ocupa la parte Nordeste 
de la provincia. 4. a Cuenca de la ribera de Huez- 


na que, situada al lado de la anterior, avanza por 
el terreno montuoso de Sierra-Morena. 

Muy desiguales por su importancia los descu¬ 
brimientos realizados en estas diferentes regiones, 
dedícase una simple mención á los unos, mientras 
otros se describen con la mayor' minuciosidad, 
ocupando preferente lugar entre todos la Cueva 
de la Pastora, en Castilleja de Guzmán, y la es¬ 
tación prehistórica de Carmona, que son, en efec¬ 
to, los restos de edades remotas más interesantes 
y dignas de estudio, hallados en la provincia de 
Sevilla. 

Merecedor de alabanzas es el Sr. Candau por el 
diligente cuidado con que ha recogido todos los 
datos concernientes á la materia de que se propo¬ 
nía tratar, el acierto con que los ha clasificado y 
el concienzudo análisis á que los somete. 

Sirve de tema á la parte critica, como es fácil 
suponer, el inducir la razón y época á que perte¬ 
nezcan los objetos, restos y vestigios estudiados. 
No se le oculta al Sr. Candau lo resbaladizo que 
es este terreno, donde á cada paso solicitan y ex¬ 
travían el ánimo aparentes analogías y falsas inge¬ 
rencias; mas no le era permitido dispensarse de en¬ 
trar en él, porque, como dice, si para algo han de 
servir los estudios prehistóricos, no ha de ser segu¬ 
ramente para satisfacer una mera curiosidad: fin 
más alto tiene la ciencia, y el costoso trabajo de 
investigación da por resultado la adquisición de 
conocimientos que se traducen en leyes de la vida, 
en norma de conducta, hasta en predicciones para 
lo porvenir; en una palabra, su perfeccionamien¬ 
to para el hombre y en la satisfacción de la más 
noble de sus aspiraciones. Sin embargo; prudente 
y advertido, cuida de afirmar repetidas veces el ca¬ 
rácter contingente, limitado y sujeto á posible 
rectificación, de sus conclusiones. Entre estas con¬ 
ceptuamos como más fundadas las siguientes: 1 . !l 
La prehistórica en la provincia de Sevilla com¬ 
prende, prácticamente, desde la época cuaternaria 
hasta poco antes de la fundación del imperio Ro¬ 
mano; pero los datos que poseemos sólo abarcan 
las edades neolítica y del bronce. 2. a La topogra¬ 
fía del país difería poco de la actual... 3. a Las ra¬ 
zas que habitaron este país fueron las de Canstad 
y Cro-Magnon, únicamente, no habiendo en¬ 
trado en él la de Furfooz. 4. a La raza de Cro- 
Magnon continuó, durante la edad neolítica, el 
arte madelainiano, aunque al mismo tiempo, en 
virtud de las influencias ejercidas por las gentes 
de Furfooz, adoptó toda la industria neolítica. 
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5. a No existe la llamada edad del cobre, sino que 
ésta es coetánea de la del bronce, y sólo resulta¬ 
do de la abundancia en nuestro país de aquel me¬ 
tal, de la carencia del estaño y de las enseñanzas 
de los fenicios... 6. a Los materiales hasta el día 
recogidos no son bastantes para afirmar la exis- 
tencia en nuestra provincia de un periodo cuater¬ 
nario en la industria. Las restantes conclusiones, 
relativas casi todas á las creencias religiosas, régi¬ 
men social y costumbres de las distantes razas de 
que se trata, aunque puedan ser defendidas con 
argumentos muy atendibles, no creemos que al¬ 
cancen un grado tan elevado de probabilidad 
como las anteriores. 

En suma, el libro del Sr. Candau tiene un valor I 
real y positivo por las noticias que aporta para el 
conocimiento de la Prehistoria en una de las co 
marcas más importantes de España, y o ro, no 
menos grande, como ejemplo que deben imitar 
los aficionados á este ramo de estudios en las de¬ 
más provincias. 

Acompaña á la obra, según queda indicado, un 
buen mapa prehistórico, é ilustran su texto exce¬ 
lentes fotograbados. 

Siró García del Mazo. 


Sevilla prehistórica. Yacimientos prehistóricos ; 
de la provincia de Sevilla, por Carlos Cañal, con 
un prólogo del Marqués de Nadaillac, correspondiente j 
del Instituto. Obra premiada por el Ateneo y Sociedad 
de Excursiones de Sevilla en el certamen celebrado en 
Abril de 1894.— Con 130 fotograbados y un Mapa. —Se 
villa, 1894, IX-224 páginás, 4. 0 

Cuando en las Academias y Congresos arqueo¬ 
lógicos extranjeros se sistematizaban los conoci¬ 
mientos y se clasificaban los objetos que había ca¬ 
racterizado el perseverante Boucher de Perthes, y 
cuando las noticias y los trabajos del ingeniero 
Sr. Prado, y de los profesores Sres. Vilanova y 
Góngora reclamaban atención en España hacia 
una nueva rama científica, todavía deficiente el co¬ 
nocimiento histórico y el antropológico, hace unos 
veintiocho años se iniciaron y sostuvieron en Se¬ 
villa los estudios de prehistoria por el catedrático 
Sr. Machado y Nuñez, y el académico Sr. Tubino, 
cuya corriente siguieron después la Sociedad An¬ 
tropológica Sevillana y la Revista de Filosofía j 
Literatura y Ciencias . 

Los sistemáticos trabajos del catedrático Sr. Sa¬ 
les y Ferré, comenzados hace quince años con sus 


conferencias universitarias y continuados activa¬ 
mente, dieron impulso á la prehistoria en Sevilla, 
aumentando todos los años los estudios teóricos 
y los de exploraciones prácticas, á medida que 
aumentaban los aficionados y los descubrimientos, 
realizados éstos, principalmente, por varios indivi¬ 
duos de la Sociedad Arqueológica de Carmona y 
del Ateneo y Sociedad de Excursiones. Los libros 
del Sr. Sales, los trabajos del catedrático Sr. Calde¬ 
rón, la obra del profesor del Seminario Sr. Peña, el 
museo carmonense del Sr. Pelaez, con otros estu¬ 
dios y colecciones, dan hoy á Sevilla lugar seña¬ 
lado en este género de investigaciones, seguidas 
hasta el día por los Sres. Candau y Cañal, discí¬ 
pulos del Sr. Sales, en sus premiados libros que 
servirán de base para los trabajos sucesivos que se 
realicen en la provincia. 

Sevilla Prehistórica , del Sr. Cañal, es algo más 
que una clasificación y descripción de los objetos 
y monumentos encontrados, é inducciones acerca 
de la industria, arte, razas, costumbres y usos de 
los primitivos habitantes de esta región;es un libro 
de importancia reconocida para el remoto pasado 
de Hispalis y la región tartesia, y de grande interés 
para la Iberia de la Edad Primitiva, denominación 
más científicamente adecuada, según indican los 
peritos, que la de Pre, Ante ó Protohistórica que 
el uso parece imponer. El Marqués de Nadaillac, 
en su prólogo crítico-expositivo, fijándose en que 
los descubrimientos recientes de Carmona permi¬ 
ten seguir la serie de los periodos prehistóricos en 
no pequeña parte de la península, dice que el libro 
del Sr. Cañal quedará como la mejor historia he¬ 
cha hasta hoy acerca de los mismos en España, 
siendo ya numerosas las obras que á la prehisto¬ 
ria peninsular se refieren, como el mismo Sr. Ca¬ 
ñal ha expuesto en los Anales de la Sociedad Espa¬ 
ñola de Historia Natural , completando también 
eu estas notas histórico-bibliográficas las que pu¬ 
blicó el Sr. Hoyos y Saínz, y reproduciendo des¬ 
pués la historia justa de los estudios prehistóricos 
en Sevilla en el segundo prólogo del libro que me 
ocupa, donde su autor explica el método y el plan 
que sigue, proponiéndose, con muy buen acuerdo 
que elogio, en los puntos obscuros y los deficien¬ 
tes, no aventurar opiniones y esperar que los ade¬ 
lantos y los descubrimientos permitan clasificar al¬ 
gunos objetos y monumentos, y afirmar ideas y 
teorías. 

Comienza el Sr. Cañal con las consideraciones 
que, acerca de las épocas terciarias y cuaternaria 


Digitized by CjOOQie 



7 * 


Revista Critica de historia y literatura españolas 


ofrecen los trabajos geológicos y paleontológicos, 
ampliados por los Sres. Verneuil y Calderón, des¬ 
de la teoría de la comunicación del Océano con 
el Mediterráneo, á partir del período eoceno, hasta 
la terminación del período glacial, en que comien¬ 
za nueva época de vida en la historia de la Tierra, 
y aparecen los trogloditas de Cro-Magnon, cuyos 
indicios de habitabilidad en la provincia, durante 
el período arqueolítico, se notan en varias cuevas, 
cavernas ó grutas, entre las que se distingue la 
cueva de Santiago, término de Cazallade la Sierrra. 
La visita que á ella hizo el Sr. Cañal, suministró¬ 
le curiosos pormenores y el dibujo de la sección 
longitudinal de aquel abrigo. 

Asunto de suyo difícil es la designación de ca¬ 
racterísticas para los primeros periodos de la épo¬ 
ca actual en la península, probándolo las discusio 
nes y estudios que van aclarando al mismo. Sagaz 
y eruditamente se inclina el Sr. Cañal á resolver la 
cuestión bajo el punto de vista antropológico, di¬ 
ciendo que el dicho período está caracterizado en 
la región andaluza por la raza de Cro-Magnon ó 
Ibera, á cuyo suelo no llegó la invasión celta has¬ 
ta después de haber entrado los primitivos mora¬ 
dores en el uso del bronce con los fenicios, te¬ 
niendo en cuenta los trabajos célticos, como los 
de Mr. Dartley y otros, y los más recientes del 
iberismo, que se oponen á las reconstrucciones de 
la teoría céltica y que parecen mas fundados. Bajo 
el punto de vista paleontológico no acepta el se¬ 
ñor Cañal la característica general, porque nadie 
ha fijado con exactitud la presencia del bisonte en 
nuestra patria y si, en cambio, los restos fósiles de 
variedades del Elephas. De estas necesarias apre¬ 
ciaciones hace preceder el Sr. Cañal el estudio 
de los yacimientos, dando cuenta del precioso 
museo prehistórico carraonense, formado por el 
Sr. Pelaez con los objetos descubiertos principal¬ 
mente en el campo de túmulos llamada «El Ace¬ 
buchal», museo y yacimientos de extraordinario 
valor por que completan la prehistoria andaluza y 
auxilian poderosamente á la española. 

Los seis capítulos dedicados al yacimiento de 
Carmona constituyen, á mi juicio, uno de los más 
concienzudos trabajos locales que se han hecho, 
una interesantísima monografía, laboriosa y metó¬ 
dicamente escrita, ilustrada con muchos grabados 
tomados directamente y enriquecida y confronta¬ 
da con erudición y acierto, sobresaliendo el mé¬ 
rito de la originalidad del trabajo, hecho á raíz de 
los mismos descubrimientos. En el de «habitacio¬ 


nes y enterramientos» se lee la descripción de es¬ 
tos lugares, modo de hacerlos en la roca terciaria, 
sus distintas clases, notas de la presencia de otros 
pueblos y deducciones psicológicas acerca de los 
constructores de aquellos túmulos. En el de «in¬ 
dustria y arte» se estudian los instrumentos de 
piedra, arqueolíticos y neolíticos, que pasan de 
tres mil; los de cobre que proporcionan al Sr. Ca¬ 
ñal ocasión de confirmar la teoría iniciada por 
nuestros primeros prehistóricos de un periodo de 
cobre anterior al bronce, combatida antes por 
arqueólogos franceses y reconocida hoy por todos; 
los objetos de otros metales y los de cobre envuel¬ 
tos en láminas de oro; los fragmentos de vajilla 
grabada, en los que se puede seguir el desarrollo 
del adorno, que rara vez llega á la línea curva; y 
los notables grabados en hueso y concha, y las es¬ 
culturas de piedra, de valor para la historia del 
arte primitivo: debiendo ser especialmente men¬ 
cionados el fragmento grabado de la mujer asi¬ 
ria, como la llama el Sr. Cañal, determinante de 
influencias orientales, y la lámina de hueso con 
un rumiante grabado, acerca de la cual me ocupa¬ 
ré más adelante. En el de «raza» se examinan los 
cráneos hallados, y habla el Sr. Cañal de la con¬ 
tra emigración cromagniana, obligada por los de 
Furfooz, hásta los actuales restos en los berebe¬ 
res de orillas del Mediterráneo y guanches de las 
Canarias; deduciendo que los hombres de la vega 
carmonense son cromagnianos, cuaternarios en el 
centro de Europa, de la época actual, en los pe¬ 
riodos neolítico y del cobre, en España, donde 
entraron en los tiempos históricos con el nombre 
de iberos. En el de la «vida y costumbres» halla 
el Sr. Cañal, repitiendo que no aventura la induc¬ 
ción sino en los casos de gran probabilidad, que 
las ocupaciones de aquellos hombres fueron la 
caza, la pesca, la agricultura; que se dedicaron 
ai arte del grabado y que usaron vestidos de lino 
ó de lana; manifiesta la dificultad de señalar las 
creencias religiosas y el culto que profesaban y, 
por comparación con otros pueblos primitivos, in¬ 
dica las prácticas que parecen revelar las pruebas 
arqueológicas de las sepulturas y su orientación, y 
de las señales de hogueras, y generaliza la induc¬ 
ción acerca de la organización social, la familia y 
la propiedad, tratando de las teorías más recien¬ 
tes y declarando que no se atreve á decir con fije¬ 
za cuál era la constitución de aquellas familias 
porque no existen pruebas en el yacimiento. 

EJ estudio de otros yacimientos, con la histo- 
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ria de sus descubrimientos, numerosos datos y di¬ 
bujos, lo hace el autor considerando dividida la 
provincia en dos regiones separadas por el Gua¬ 
dalquivir, determinándose la división por los dis¬ 
tintos caracteres de los instrumentos, continuan¬ 
do con el de los que pertenecen á la región de las 
vegas donde está el de Cármona, como el del Co* 
ronil que proporcionó restos humanos, instru¬ 
mentos de piedra y de cobre puro, y pruebas de 
ser de transición de la piedra á los metales; el de 
Morón, donde existe una cimentación de grueso 
muro conteniendo muchas construcciones cua¬ 
dranglares, de ruda y tosca fábrica de lajas yux¬ 
tapuestas, semejantes á las elípticas halladas en 
la Mancha y conocidas por la denominación de 
ccampo fortificado prehistórico», suponiéndose 
sean vestigios de población neolítica; y los de La 
Campana, Mairena y otros, que han ocasionado 
interesantes descubrimientos. Kn la región que 
comprende el valle del Guadalquivir, la Ribera de 
Huelva y las derivaciones de Sierra Morena, se 
conocen unos veinte yacimientos, siendo en ellos 
frecuente el hallazgo de objetos, principalmente 
de piedra pulimentada; debiendo distinguirse en¬ 
tre ellos la mina de cobre de Peñaflor, donde se 
hallaron dos cráneos, dos martillos de piedra, una 
cabeza de ciervo y huellas de trabajos minero» 
prehistóricos; los descubrimientos de Castilleja de 
Guzmán que obligan á pensar al Sr. Cañal en una 
necrópolis de tiempos casi históricos; las sepultu¬ 
ras con objetos y láminas de cobre de Cazalla; y 
las cinco chapas de oro, agujereadas en sus bor¬ 
des, halladas á fines de Marzo del pasado año en 
el castillo de las Guardas, afortunadamente exa¬ 
minadas por los Sres. Gestoso y Cañal antes de 
que su propietario las vendiese á un platero, en 
cuyo crisol se transformaron, no quedando de 
este descubrimiento, cuya clasificación prehistóri¬ 
ca me atrevo á poner en duda, más que las noti¬ 
cias y los dibujos contenidos en el libro. Los mo¬ 
numentos megalfticos son el objeto del capitulo 
octavo, resultando curioso ver en el Mapa la si¬ 
tuación de los descubiertos en las dos regiones de 
la provincia. 

El por tantas razones importante yacimiento de 
Carmona ha sido causa de que el Sr. Cañal aumen¬ 
te el caudal de noticias y comprobaciones de su 
obra con otras muchas acerca de las influencias 
orientales en el SO. de España, como las manifes¬ 
tadas por los descubrimientos de los Sres. Siret, en 
Cl SE., en oposición á la teoría de Mr. Reinach. 


Permítome en este punto llamar la atención del 
Sr. Cañal acerca del grabado de la lámina de hue¬ 
so, fig. núm. 75, que representa un rumiante sa¬ 
liendo ó pasando por delante de un arco ó porta¬ 
da de gran edificio, volviendo la cabeza como 
para escuchar ó mirar algo que le sigue ó deja, y 
salvando, al parecer, una superficie convexa ó es¬ 
férica. No sólo se distingue este grabado de todos 
los demás carmonenses por la composición inten¬ 
cional y el pensamiento del grabador, sino ade¬ 
más por la ejecución, de pulso y trazo más firmes 
y líneas más elegantes y atrevidas, siendo nota 
muy saliente la portada del fondo, marcada por 
una pilastra con su moldura y arco, cuyo arran¬ 
que indica ser de medio punto, estando la pilastra 
y el arco, supuesto fiel el dibujo, nada menos que 
en cierta perspectiva viéndose el frente y el grueso 
de los mismos. Me detengo especialmente en este 
grabado, porque hace suponer de una parte nota¬ 
ble adelanto en el arte del dibujo acompañado de 
conocimientos geométricos, y de otra la induc¬ 
ción de una alegoría de divinidad bajo una cons¬ 
trucción arquitectónica que seguramente no co¬ 
nocían ni hacían los hombres neolíticos de Car- 
mona. Deseo indicar, pues, que el rumiante es el 
macho cabrío, producto de adelantada influencia 
oriental, al que deben agregarse la placa, figura 84, 
donde, como dice el Sr. Cañal, se ve la forma de 
un carnero, cuyos cuernos están tratados al estilo 
caldeo, y el ánfora que se recogió en el túmulo 
número tres, conteniendo huesos de ciervo, y que 
sugiere reflexiones en el párrafo dedicado á las 
creencias religiosas. En apoyo de estas observacio¬ 
nes recuerdo algo de lo que dice el Sr. Fernández y 
González en el capítulo octavo de sus Primeros 
pobladores li stóneos de la Península ibérica: bien 
por influencia aramea, bien por un trabajo de pu¬ 
rificación emprendido por los sacerdotes atlantes 
y turdetanos, ó por los mismos egipcios y lybios, 
simbolizaban á menudo la noción de un Dios Su¬ 
premo, cuya virtualidad superior aparecía inefable 
en Hércules, en el Sol ó en Osiris, en el becerro, 
en el cordero y en el macho cabrío, celebrándose 
sacrificas á Marte de machos cabríos, de caballos 
y de esclavos prisioneros, á quienes se cortaban 
las manos para ofrecerlas á los dioses. 

Continúa el Sr. Cañal con la llegada de los fe¬ 
nicios á la región del SO. y las construcciones ci- 
cópleas de Sevilla y Peñaflor, para tratar de la in¬ 
teresante fundación de Sevilla, respecto de cuyo 
asunto me parecen algo más que curiosas las si- 
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guiemes apuntaciones que, en otro sentido, mues¬ 
tran la concordancia que guardan las historias pe¬ 
culiares de Sevilla con los progresos de los estu¬ 
dios prehistóricos en la misma ciudad. En 1875, 
cuando no había más que conjeturas respecto á la 
prehistoria hispalense, en la Historia de la ciudad 
de Sevilla , libro primero, deducíase la remotísima 
fundación turdetana de Hispalis de las obras clá 
sicas y de nuestras crónicas, de las opiniones de 
eruditos anticuarios y de arqueólogos modernos, 
de las tradiciones y de las ciencias y, desentra¬ 
ñando la alegoría que atribuye á Hércules la fun¬ 
dación, la llegada de los barcos fenicios, proce¬ 
dentes de Cádiz, que encontraron en Hispalis una 
agrupación ó ranchería de familias, en parte pasto¬ 
ra y en parte agrícola, establecida en lugar conve¬ 
niente para ponerla á cubierto de las avenidas del 
río, y observaron á la vez que aquel lugar era como 
el límite natural de navegación para los buques 
de mucho calado; en su virtud, los fenicios se de¬ 
tienen en Sevilla, por ser lugar habitado, para en¬ 
tablar relaciones comerciales con los habitantes 
del interior, y porque sus buques no pueden conti¬ 
nuar más allá de Ylipa, hacen un poderoso centro 
de Hispalis, y siguen la navegación hasta Córdoba 
en barcos pequeños. En 1878, cuando habían ade¬ 
lantado las conocimientos, aunque los descubri¬ 
mientos en la provincia no eran muchos ni esta- 
J)an bien determinados, en el prólogo á la Historia 
critica de las riadas de Sevilla, del Sr. Palomo, se 
preguntaba si la llamada fábula de los palos ó es¬ 
tacas sobre que se fundó Hispalis. consignada por 
San Isidoro y reproducida por cronistas siguien¬ 
tes, tendría su origen en remota tradición referen¬ 
te á haber sido Sevilla en sus comienzos una esta¬ 
ción lacustre semejante á las de los lagos de Sui¬ 
za. En 1889, con más descubrimientos de objetos 
en la provincia, pero sin que existiera especial tra¬ 
bajo sistemático de los mismos, dedica el Sr. Ges- 
toso las primeras páginas de su Sevilla monumen- 
tal artística á la época prehistórica de la provincia, 
principalmente al túmulo de Castilleja, notando 
la caí encía en la ciudad de construcciones perte¬ 
necientes á tan remotos tiempos é indicando des¬ 
pués los datos que reunió acerca de ciertas in¬ 
fluencias orientales en la localidad. Y en 1894, no 
habiéndose hallado aún ningún resto ni objeto de 
prehistoria local, pero ampliado considerablemen¬ 
te el horizonte de la provincia hast 1 los límites 
que hemos visto, el Sr. Cañal, en su Sevilla prehis¬ 
tórica, capítulo noveno, dice lo mismo ya expues¬ 


to de la primitiva ranchería 6 aldea, y de la llega¬ 
da de los fenicios; pero combate la tradición que 
recuerda el establecimiento de palafitos en el valle 
y esteros del Guadalquivir, opinando, según Us 
últimas disquisiciones, que modificada la topogra¬ 
fía de su cauce, fraccionándose en varios brazos y 
dejando en seco algunas isletas, los primitivos y 
rústicos moradores de Hispalis fundaron alguna 
aldea en la parte más alta del terreno sobre que 
se asienta hoy Sevilla, según lo indican las más 
altas rasantes, hasta próximamente el actual arro¬ 
yo Tagarete. 

Finalmente, bien ha hecho el Sr. Cañal en dedi¬ 
car mucha atención y el penúltimo capítulo de su 
libro al túmulo de Castilleja de Guzmán, vulgar¬ 
mente conocido por Cueva de la Pastora. 

El trazado de la planta y las apreciaciones crí¬ 
ticas que del monumento se conocían en Europa, 
consignadas en libros como el de M. Cartailhac 
y el del Sr. Domenech, eran equivocadas y se fun¬ 
daban en las hechas por el Sr. Tubino en 1868, 
juzgando ai túmulo coetáneo de los verdaderos 
monumentos megalíticos. 

El Sr. Cañal, con crítica reposada y justa, eru¬ 
dición escogida y horizontes más amplios, hace 
la historia del descubrimiento, describe el túmulo 
marca el erróneo parecer de los autores que se han 
ocupado de la sepultura, estudia el desarrollo del 
arte en estas construcciones, compara el túmulo 
de Castilleja con el de Gavrin’inis y con la tumba 
pelásgica descubierta por Mr. Lenormant en Eleu- 
sis, trata de las treinta flechas supuestas de bron¬ 
ce que se hallaron junto al túmulo en una caja de 
barro cocido, afirma las influencias orientales en 
el monumento de Castilleja, y contesta, á la pre¬ 
gunta acerca del pueblo que enseñó valiosos ele¬ 
mentos arquitectónicos á los primitivos habitan¬ 
tes, ó que pudo haber sido el mismo constructor 
del monumento, que ninguna. prueba tenemos aún 
para averiguar ciertas particularidades; pero insis¬ 
te en la semejanza de aquél con las llamadas tum¬ 
bas reales de Grecia, y recuerda antiguas arriba¬ 
das de tirrenos y griegos al país tartesio. En este 
punto termina el autor con apéndices y un resu¬ 
men hasta la indicación de la llegada de los feni¬ 
cios y algunos griegos después, que introducen el 
uso del bronce. 

El autor de Sevilla Prehistórica lo es además 
de los siguientes folletos: Estudios arqueológicos , 
La Prehistoria en España, Política seguida con los 
judíos por los reyes castellanos y La escuela cristia - 
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na visigoda de Sevilla. El Sr. Cañal y Migolla es 
un estudiante de las Facultades de Derecho y de 
Filosofía y Letras de la universidad de Sevilla. 
Los lectores comprenderán, después de lo dicho, 
que no puedo dudar en presentar al Sr. Cañal 
como ejemplo á la juventud de nuestras universi¬ 
dades. 

Alejandro Guichot. 


España en la Biblia, por Fr. K. Martínez Vigil, obis¬ 
po ele Oviedo. —Madrid, 1894, imprenta de Avrial.—Fo¬ 
lleto de 26 págs. en 4. 0 

Hace ya dos siglos y medio que el insigne autor 
de la «Geographia sacra», resucitando una opinión 
olvidada de Julio Sexto Africano, Eusebio de Ce¬ 
sárea y el Syncello, desarrolló y dió caracteres de 
doctrina á la localización de la bíblica Tarsis ó 
Tarschisch, no viendo en este vocablo sino la for¬ 
ma fénico-hebraica del griego Tapido;; y lejos de 
haberse aminorado su crédito, se ha ido acrecen¬ 
tando y consolidando con el transcurso del tiem¬ 
po, sin que hayan hecho en ella la menor mella 
los maravillosos descubrimientos que han renova¬ 
do, por completo la historia de Oriente en los últi¬ 
mos cien años. Adoptada por Michaelis, Cesenius, 
Hohlen, Tuch, Dillmann, etc., puede decirse que 
ha causado ya estado entre los exégetas de la Bi¬ 
blia, sobre todo desde que F. Lenormant, hace 
trece años, la vistió con las galas de su asombro¬ 
sa erudición, digna competidora de la de Bochart, 
remozándola y haciéndola moderna. 

En ese trabajo del ilustre orientalista francés 
se halla inspirada la interesante monografía «Es¬ 
paña en la Biblia», con que el docto prelado ove¬ 
tense, dando un ejemplo digno de todo encareci¬ 
miento, se propone vulgarizar en nuestro país la 
teoría bochartiana, tan singularmente favorecida 
de la fortuna. 

Según ella, la Tarschisch ó Tarsis nombrada en 
el libro de los Reyes, en los Psalmos, en Jeremías, 
en Isaías, en Jonás, en Ezequiel, corresponde á la 
región de Tarteso, entendiendo por tal el Medio 
día de nuestra Península desde el Guadalquivir 
hasta el río Segura, sin excluir la ribera septentrio¬ 
nal del Estrecho v el Mastieno, que es donde las 
naves podían cargar la plata, el plomo, el hierro 
y el estaño de que Tarsis abastecía el mercado de 
Tyro, al decir de Ezequiel. La radical del nombre 
nacional del reino de Argantonio ofrecería en la 


lengua del país el sonido dental que los griegos 
conservaron exactamente en Tarttss-os , pero los 
fenicios lo mudarían en silbante, Tarschisch, Tar - 
sis, obedeciendo á una tendencia fonética caracte¬ 
rística de su idioma. Esta correspondencia (añade) 
la corrobora el hecho de haber traducido la Vul- 
gata en varios pasajes el Tarschisch del original 
hebraico por Carthaginenscs , y aun los Setenta una 
vez por ]s.rjrs(rf¿vw .: en la época de esa traducción/ 
no había aún Roma expulsado de España á los 
fenicios de Africa, Tarteso seguía siendo provin¬ 
cia ultramarina de Carthago; por consiguiente, 
decir K?p7Y''' vlf/ , Carthaginenscs , era lo mismo que 
decir Tar te si os, como ha observado el ilustre co¬ 
mentarista de la Biblia P. Knabenbauer. 

Tal es la tésis del estudio que reseño, y tales en 
substancia las razones fundamentales con que se 
autoriza. 

No me parecen tan obvias como al sabio domi¬ 
nico español las conclusiones de Lenormant. ;No 
sería Tarschisch en la Biblia, de igual modo que 
Tyro, expresión de una ciudad ó emporio maríti¬ 
mo, y no, como se pretende, de una región exten¬ 
sa: Así lo juzgaron dos escritores del siglo pasado, 
Argaiz en su «Población eclesiástica de España», 
y Fr. L. Soler en su «Cartagena de España ilus¬ 
trada», según cuyo sentir, la Tarsis á donde arri¬ 
baban las flotas de Salomón era ni más ni menos 
¡ que Carthago nova, fundándose en la versión he¬ 
cha por la Vulgata del vocablo geográfico Tarsis 
en Carthaginenscs (nuestro P. Mariana entendió, 
como después Bochart, que así los Setenta como 
San jerónimo y Theodoreto interpretaron el vo¬ 
cablo geográfico Tarsis, por Carthago de África). 
Ciertamente, no tuvieron en cuenta que la versión 
griega de Alejandría es anterior á la adquisición 
de Mastia por Asdrubal, y de consiguiente, al 
! nombre de Carthago la Nueva; pero antes de ella 
¡ hubo de existir en España otra Carthago, ñora- 
| brada en esa relación K^oy^otov r i zalaia, Carthago 
| vetas, con cuyo nombre la registró Ptolemeo; y 
bien podría haber sido ella la Tarsis de la Biblia. 
Siempre sería esto menos artificioso y violento 
que suponer el término «cartagineses» equivalen¬ 
te del de «tartesios» por el hecho de haber sido 
«Tarteso» colonia de «Cartago»: :á quién podría 
ocurrirle hoy interpretar el vocablo «filipinos» por 
I «españoles», fundado en que el archipiélego de 
las Filipinas es una dependencia colonial de Es¬ 
paña? 

Tengo para mí que no se ha sacado todo el par- 
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tido posible de la geografía profana, para ilustrar 
este lugar obscurísimo de la geografía bíblica. 

Sábese que la Cartagena anterior á los cartagi- : 
neses, capital de los Mastienos ó Massienos, se de¬ 
cía Maozla, Mastia, nombrada por Hecateo y Po- 
lybio, urbs Massiena en Avieno. Próxima á ella ^ 
alzábase otra ciudad, de que hace mención el tra¬ 
tado de navegación y comercio ajustado entre 
Roma y Cartago en el año 348 antes de J. C., en 
el cual suena con el nombre de Tapsijiov, Tarseion. 

La situación de esta plaza la puntualiza bien Po- j 
lybio cuando dice que Mastia y Tarseion se halla¬ 
ban adyacentes al Kcf/Av «xporc^ov ó cabo Hermoso. 
Generalmente se confunde este cabo con otro 
africano del mismo nombre, mencionado en un 
tratado de fecha anterior, dando por supuesto que 
los dos pasajes aluden á un mismo y solo pro¬ 
montorio; y no ha sido esta confusión lo que me¬ 
nos ha contribuido á extraviar la investigación 
acerca de Tarsis y de Tarseion. El cabo Hermoso 
de Africa, situado, según Polybio, «delante de Car¬ 
tago, mirando al septentrión», corresponde al ac¬ 
tual cabo Blanco ó Ras-el-Abiad, el mismo pro - 
montorium Candidum de Plinio y Mela, explicán¬ 
dose la duplicidad de nombres por la acepción de 
nitidus, formosus, pulcher que (á diferencia de 
«albus») alcanza el adjetivo «candidus», según en¬ 
seña Servio. El nombre indígena, ibero-libyo, debía 
ser dirut, diarrhyt ó zarit, igual al de la ciudad que 
le caía próxima, reducido á mero cognomen por 
los fenicios, Hippo Dirutus, Diarrhytus ó Zaritus, y 
perpetuado hasta hoy en Bi-zerta ó Ben-zerta. Idén¬ 
tica raíz en el nombre indígena del «cabo Hermo¬ 
so» de España: el más detallado de los periplos que 
refundió Avipno en su poema registra como primer 
accidente geográfico, saliendo de Cartagena con 
dirección al mar Menor, el «jugum Tráete », esto es, j 
axpa \z'r/.r t , cabo Blanco , de la misma raíz ibérica ¡ 
de que desciende el vasco actual tzuri », blanco, y I 
por la cual se dijo «Tyris» al Guadalaviar ó río | 
Blanco y sigue diciéndose «Zurita» á la antigua 
Contrebia Leucada. Ahora bien, el primer jugum 
que registran los modernos derroteros á partir de 
Cartagena en dicha dirección, es la escarpada 
«punta del Galo, que divide el gran sinus Massie- 
nus ó puerto de Cartagena de la ensenada de Es-, 
combrera. En Escombrera, pues, hubo de estar si¬ 
tuada la segunda de la ciudades que, según Poly¬ 
bio, estaban adyacentes al cabo Hermoso: 'I! 
Tarseion. El sabio helenista C. Muller se aproxi- | 
mó mucho á esta conclusión, identificando el «ju- j 


gum Tráete» con el IvAov á'zpojTT^ov, y situando in¬ 
mediatas á él, una por cada lado, las dos ciudades 
de Mastia y Tarseion, siquiera lo reduzca equivo¬ 
cadamente ai chersoneso mismo en que está edi¬ 
ficada Cartagena. 

Al igual de la Carthago de África (Caccabe, 
kofivf, ó Nova urbs, Oenusa, Cadmaea, etc.), y 
de la Carthago-nova de España (Mastia, Sakan, 
Ivi’.v/, -óKi; Oenyssa ó Phoenissa), que disfrutaron 
pluralidad de nombres, hubo de acumular Tar¬ 
seion más de uno en el accidentado curso de su 
historiábales como estos: — : ' \v.pa Acra Lcuke 

(en ibero quizá Trite , ciudad registrada en Stepha- 
no Byzantino 'llpaxXsioy; 37lo mismo 

que Mastia),—dicha así, como claramente lo da á 
entender I)iodoro Siculo, por el cabo á que estaba 
adyacente (según hubo de suceder con la africana 
Hippo Diarrhytus, cognominada también «Hippo 
Acra» en el propio Diodoro y en Skylax), —con 
cuyo nombre suena en la retirada del ejército car¬ 
taginés después de su derrota delante de Hélice 
rElche] y la muerte de Amilcar al cruzar un río 
caudaloso ¡Segura]; — kefo/yb» 7' tAlvá, Carthago 
vetas , adjetivada así para distinguirla de la Car¬ 
thago nova, por haber sido la primera metrópoli 
colonial de los cartagineses en el litoral levantino 
antes de que adquiriesen á Cartagena (con la cual, 
por hallarse tan próximas—5 kilómetros en línea 
recta—formaría una sola ciudad 010como Ga- 
des la antigua y la Neapólis que fundó Balbo), y 
recordada por Ptolemeo, quien la sitúa á igual dis¬ 
tancia próximamente de Thiar que la que el Iti¬ 
nerario Antoniniano marca entre Thiar y Carta¬ 
gena, siquiera le hayan resultado entrambas ciu¬ 
dades, lo mismo que su contérmina Iaspis ó Ies- 
pos, por trastueque de algún cartón, en el valle 
del Ebro; — Gadir ó Gaair had ' con cuyo nombre 
y el símbolo del caccabe púnico se acuñó mone¬ 
da ibérica epigrafiada así: \ XQ (GDR), y tam- 
bien \ xarx (GDR-HD), en lengua fenicia Ga - 
dir nova , y que ha sido confundida por los intér¬ 
pretes del Paduano, en el pasaje que hace mención 
de ella, con la Cades del Atlántico.—Pero ningu¬ 
no de estos nombres prevaleció; y la ciudad seguía 
denominándose Tdrscion muchos siglos después, 
en tiempo de Justiniano, á juzgar por el adverbio 
vyv del epítome de Hermolao. 

En la actualidad existe en la playa de Escom¬ 
brera un centro metalúrgico de importancia, con 
talleres de desplatación, donde se beneficia el mi¬ 
neral de plomo argentífero extraído de los mon- 


Digitized by LiOOQle 



o 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


tes vecinos, que se extienden desde Cartagena al 
cabo de Palos—como también de la Sierra Alma¬ 
grera—y los escoriales que dejaron en cantidades 
increíbles fenicios, cartagineses y romanos. Los 
que buscan á Tarsis por Tarteso, en el bajo Gua¬ 
dalquivir, se han olvidado de decirnos dónde es¬ 
tán los yacimientos argentíferos que dieron á Tar¬ 
sis tanta celebridad como patria de la plata, y 
sobre todo, dónde se acumularon las inmensas 
cantidades de escoria que hubo de producir tan 
activa metalurgia durante siglos. La historia no 
se contenta con argumentos de razón; quiere ver I 
y tocar, y en el presente caso, sólo ha podido con¬ 
testar á esa interrogación la sierra de Cartagena, 
en lo mediterráneo ó hinterland de Escombrera, 
exhibiendo aquellos bancos de escorias proce¬ 
dentes de lavados antiguos, descritos por Botella 
y Madoz, de más de veinte metros de potencia, 
compuestos de una capa superficial pobre, es de¬ 
cir, fundida con más arte, que se atribuye á los 
romanos, y otra inferior muy gruesa, rica en resi- I 
dúo metálico, que ha podido someterse con ven- j 
taja á nuevo laboreo, tomando el escorial como 
mina, y cuya importancia puede apreciarse bien 
sabiendo que algunas de esas terreras ó depósi- j 
tos fueron vendidas, hace medio siglo, en treinta, 
cuarenta y aun cincuenta mil duros. 

Se objetará, quizá, que el territorio tartesio se 
extendía en lo antiguo hasta el río Segura y, por 
tanto, que esos criaderos metalíferos de la sierra de 
Cartagena, que reconocemos como de Tarsis, eran 
tartesios, con lo cual, lejos de contradecir, abonan 
y confirman la identidad de Tarsis y Tarteso. 
Nada más lejos de lo cierto. Suponen D’Arbois 
y Lenormant, y con ellos el P. Martínez Vigil, que 
el pasaje de Avien o hic terminus quondam stetit 
Tartcssiorum deslinda el territorio de Tarteso por 
el lado del septentrión, en el río Tader ó Segura; 
que los mastienos eran tartesios, los tartesios del 
Este, y que la nación, Tarteso, quedó escindida 
en dos pueblos distintos por uno nuevo, resultado 
del cruzamiento de los indígenas con los colonos 
libyfénices; cuando lo cierto es que ni el pasaje de 
Avieno conviene al Segura, sino á un lugar mu¬ 
cho más septentrional, como vio ya con su lucidez 
incomparable el esclarecido Fernández Guerra— 
(en mi opinión, ha de reducirse á la punta de 
Toix, remate de la sierra de Bernia, que retiene el 
nombre de Herna, límite de los Tartesios en la 
«Ora marítima»);—ni Herna, terminus Tartessio- 
rum, era mojón septentrional del Tarteso bético, 


sino el meridional de un Tarteso levantino que 
confinaba por el lado del cierzo con los Gletes ó 
Iberos en el rio Ebro, según creo haber probado 
en mi ensayo sobre las emigraciones intrapenin- 
sulares de los Tartesios. Lo mismo Avieno que 
Skymno de Chio empalman por el litoral el Tar¬ 
teso del Betis con los Libyfénices, á éstos con los 
Mastienos, á éstos con los Elbysinios (Contésta¬ 
nos), y á éstos con otros * Tartesios que se extien¬ 
den hasta el seno Galáctico», ó lo que es igual, por 
todo el golfo de Valencia. 

La correspondencia de Tarsis con Tarseion ha 
sido admitida por D’Arbois de Jubainville, pero 
dando por supuesto, como también Hübner, que 
Tarseion equivale á Tarteso-región (Bética) en el 
mencionado tratado romano-cartaginés. Lo mis¬ 
mo había sentido, con otros, nuestro Masdeu. 
Pero el definidor, Polybio, afirma terminantemente 
que Tarseion es una ciudad, no una región; y ciu¬ 
dad vecina de la de Mastía, que el mismo Hübuer 
reduce á Cartagena. Cierto que en los Psalmos se 
hace referencia á «reyes de Tarsis»; pero también 
Cicerón dice de Argantonio que «reinó en Cádiz». 
;No habría sobrevivido hasta hoy la disputada 
denominación en la toponimia local, y no estaría¬ 
mos empeñados en descifrar un enigma semejante 
al del refrán aquel: «adivina, adivinador, las uvas 
de mi majuelo qué cosa son?». 

Puede conjeturarse que el «escombro-pez», en 
el idioma del país ó de sus colonos, se decía tsarda , 
interpretado el ora por /, ora por s, lo mismo 
que en las leyendas monetales púnicas y fenicias, 
en que figura el tsade como letra inicial de Tyro 
y de Sidón, de Sabrata y de Tuniza, y de que te¬ 
nemos un ejemplo clásico en ciertas monedas de 
la región mastiena ó massiena, epigrafiadas en las 
dos formas «Tamusiense» y «Samusiense». El so¬ 
nido dental de la segunda sílaba, que ha perseve¬ 
rado en el griego y en el latín, aapoa, sarda —á 
cuyo léxico debió comunicarse el vocablo junta¬ 
mente con el producto designado por él—pudo 
transformarse en silbante en labios de los fenicios, 
por la misma ley de fonética que hace valer Le¬ 
normant para reducir Tarsis á Tarteso; <s et / per¬ 
mutaos, Syrorum more, ut in Atur pro Assur » 
que dice Bochart. De tal modo, el nombre w 5 Xt; 
Xxojiápogpía (ciudad Escombrera) de Athenaeo se¬ 
ría un mero traslado de Tarseion ó Tharseion , de¬ 
rivado del sustantivo Tarsis , que Eusebio de 
Pamphilia escribe Bapasi;, Tharseis (cf. Bspskat, 
Thersitae , en Polybio, que ha de corresponder al 
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Tapa?) Tarseita , étnico de «Tarseion» en Stepha 
no); y esto explicaría la supervivencia del nombre, 
vertido á la lengua latina, hasta el presente día 
Recuérdese cómo San Isidoro derivaba Sarra, an 
tiguo nombre de Tyro, «a pisce sar eorum lingua 
qui illic abundat.» Las aguas de Escombrera eran 
famosas por la exquisita calidad y extraordinaria 
abundancia del escombro ó haleche: el garó pre¬ 
parado con él era el más renombrado y el que 
mejores precios alcanzaba en los mercados de 
Roma; antes ya de que Roma conquistara á Car¬ 
tagena, concurrían á sus aguas pescadores hasta 
de Tarragona. Desde la punta de los Aguilones, 
antiguo «promontorium Scombrarium*, en direc¬ 
ción á la isleta del mismo nombre, cerrando una 
gran parte del canal, se cala hoy en día la alma¬ 
draba. Allí cerca, en el surgidero inmediato, fon¬ 
dearon las naves de Hiram y de Salomón, y en 
general, las llamadas «anuyót Tarschisch», que 
iban á cargar el plomo y la plata copelada en la 
sierra de Cartagena, el estaño gallego y británico, 
procedente de los depósitos de Cádiz, y el hierro 
que afluía del Ebro á ese que debió ser en algún 
tiempo el primer mercado de metales del mundo 
antiguo. Como unos setecientos años antes de 
nuestra Era, el profeta Jeremías apostrofa á Tyro 
apellidándola «hija de Tarsis», por alusión á las 
riquezas que sacaba de España, base de su esplen¬ 
dor y de su opulencia; y han colegido algunos de 
aquí que, entre el siglo VIII y el VII, era Tarsis 
una dependencia colonial de Tyro; el periplo de 
Avieno .representa la costa mastiena y eibysinia, 
desde el cabo de Gata hasta el de la Nao, domi¬ 
nado en siglo remoto por los fenicios, y parecen 
confirmarlo las antigüedades de Monteagudo y de 
Montealegre. Aquellas rutas comerciales que unían 
á Cartagena con los mercados del interior en tiem¬ 
po de Strabón, traían de cierto mayor antigüedad 
que cuanto él pudo figurarse; explicándose por 
ella la esfinge alada, ni púnica ni tartesia, de las 
monedas de Cástulo, la acción de los Bárkidas 
sobre esas y las demás poblaciones del alto Gua¬ 
dalquivir, y la vía pre-romana que ponía en comu¬ 
nicación el litoral de Cartagena con dicho río á 
través de la sierra de Pozo-A Icón. 

En conclusión: si, como es muy posible, el vo¬ 
cablo Tarsis expresó en la Biblia alguna vez el te¬ 
rritorio sometido á la jurisdicción de la ciudad de 
ese nombre, podemos asegurar, colocados en el 
puro terreno de la geografía, que ese territorio 
corresponde al litoral del golfo de Aguilas y del 


de Alicante, en manera alguna á la cuenca del 
Guadalquivir. 

Tal vez, con lo que precede, juzgará el autor de 
«España en la Biblia» que la cuestión de Tarsis 
dista mucho de haber quedado resuelta, y que es 
preciso reponerla al estado de sumario. Si, por 
ventura, se resolviese á emprender por sí la inves¬ 
tigación, seducido por la belleza del tema, se hace 
desear que no dé al olvido, en la exposición de 
la teoría de Bochart y de Lenormant, precedentes 
nacionales de tanta cuenta como Cara, Pineda y 
Masdeu. 

Joaquín Costa. 

i 


LIBROS EXTRANJEROS 


Catalogue des lettres de cróance, dépeches trai- 
tés, conventions, contrats, mémoires et autres 
documenta offlclels, manuscrits et autographes, con- 
cernant les missioos diplomatiques de Don Louis da 
Cunha, ambassadeur des rois Don Pierre II et Don 
Jean V; le gouvernement de Don Joseph Vasques da 
Cunha a Mazagan, et son ambassade á la Haye, et les 
gouvernements d'outre-mer de Don Antoine Alvares da 
Cunha, capitaine general d'Angola et Vice-roi du Bré- 
sil etc., etc., avec une notice sur D. Louis da Cunha, 
par Zacharias d’A<;a.—Lisboa, Barata e Sanches, 1894. 
8.° gr. VI—Iinn. 65 p. e I de erratas. 

La historia peninsular del siglo XVIII está por 
escribir aún, á lo menos en lo que se refiere á Por¬ 
tugal, donde él movimiento de aquel gran siglo— 
cuya relación con los tiempos presentes es igual 
que la que tuvo la Edad Media con el Renacimien¬ 
to—va ligado á la vida europea en una gran al¬ 
ternativa de sus varios aspectos. Es ya importan¬ 
te el número de documentos y de monografías 
referentes á esta época, aun sin ¿char mano de 
los trabajos de parti-pris , como, por ejemplo, la 
serie de brillantes esbozos consagrados por Cami¬ 
lo Castello Branco al marqués de Pombal y su 
tiempo. Las Memorias de Fr. Joao de S. Joseph 
Queiroz , obispo del Gran Pará; el Testamento polí¬ 
tico de D. Luis da Cunha; la Exposifao dos servidos 
de Alexandre de Gusmao ; los Amusements périodi- 
ques , del Caballero de Oliveyra; el Ensaio histórica 
da mañanar i a em Portugal , de Rodrigo Felner; la 
Vida de Bocage , de Teophilo Braga; las Cartas do 
abbadc Costa , abundantísimas de pormenores de 
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la vida burguesa (i), son documentos del más alto 
valor para el conocimiento perfecto de aquel me* ¡ 
dio social. Compítanlos las relaciones de los ex¬ 
tranjeros que visitaron por entonces la Península, 
y especialmente los qne tomaron á Portugal como 
teatro de observación. Tales fueron Linck, el afa¬ 
mado naturalista, Twis, Custows, que estuvo preso 
en la Inquisición; Murphy, el duque de Chatelet 
(ó quien usara de este nombre); Beeckford, tan 
aprovechado por Oliveira Martins en su listona | 
de Portugal , y muchos otros. Lástima es que la j 
Historia militar do secuto XVIII , de Latino Coelho, ! 
revele desconocimiento tan completo de lo íntimo 
de la sociedad portuguesa, que le hubiera servido 
de mucho. j 

Recientemente se ha publicado el catálogo de 
los manuscritos de D. Luis da Cunha, que el ac¬ 
tual descendiente del notable diplomático del si¬ 
glo XVIII pretende traspasar por venta á cual¬ 
quier biblioteca que quiera adquirirlos. Representa 
este catálogo una de las más amplias é interesan¬ 
tes colecciones diplomáticas de que hay noticia, y 
no sólo comprende los documentos del célebre 
embajador portugués, sino también la correspon¬ 
dencia de D. Joao Vasques da Cunha, diplomático 
como aquél, y los papeles de I). .Antonio Alvares 
da Cunha, que en las colonias portuguesas ejerció 
los más elevados cargos. Aparte de 17 legajos sin 
fecha, el Catálogo abraza todo el tiempo que va 
de 1709 á 1793, en más de 1.500 documentos, se¬ 
gún el cálculo del Sr. Xacharias de Aqa; es decir, 
un siglo entero de la historia peninsular (2). Es¬ 
cribimos peninsular con toda intención, porque en 


(1) No hacemos cueuta de los libros del Sr. Beruar- 
des Branco, por su carácter excesivamente anecdótico. Mu¬ 
chos ilatos de los que trae son imposibles de comprobar, 
ó poco exactos, como las lineas que se refieren á Francisco 
Xavier de Oliveira. Cualquier autor podría escribir una 
interesante monografía con sólo saber extractar bien la 
obra de Ratton. 

(2) Hay también un pequeño número de documentos 
posteriores, y que dicen relación á la familia de Cunha, si 
ya no á cualquiera de los tres personajes cuyo nombre figura 
principalmente en el Catálogo. Los documentos es f áu des¬ 
critos en legajos, y cada uno de éstos numerado, con nu¬ 
meración especial cada ano. Esta circunstancia nc nos per¬ 
mite fijar el número de ellos, dando á este Catálogo el 
carácter que le atribuimos, de inventario .— Recientemente, 
la Biblioteca Nacional de Lisboa hizo público, en un grue¬ 
so y bien compuesto volumen, el riquísimo inventario de 
Jos manuscritos del marqués de Rombal, adquiridos por el 


el siglo XVIII los dos Estados de la Península 
tienen una historia paralela, si vale la palabra- 
Tanto en Europa como en América, la acción 
peninsular se ejerce con cierta emulación entre 
Sus dos elementos. 

Ninguno de los dos quiere quedar rezagado; am¬ 
bos sienten por igual la sed de conquista. D. Juan 
V, según se ve en los sumarios del Catálogo, sigue 
sin tregua los pasos de la monarquía española 
ora para disputarle el ámbito de su influencia, ora 
para seguir fielmente su línea de conducta eri 
Europa. Vigilase cuidadosamente la conducta de 
los ingleses y de las Compañías de navegación; y 
el rey de Portugal recibe siempre, de un modo pre¬ 
ciso, los noticias de los cambios que van produ¬ 
ciéndose en la política europea. 

Numerosos son, por tanto, los documentos que 
interesan á España, que D. Luis da Cunha conocía 
perfectamente desde la misión especial que des¬ 
empeñó en Madrid en 1719, allanando dificulta¬ 
des sobrevenidas en las relaciones de los dos paí 
ses. EvSta circunstancia lo habilitó para poder se¬ 
guir con interés, desde La Haya, las peripecias de 
la política peninsular, y querer siempre que el rey, 
su amo, desempeñase un papel predominante en 
los acontecimientos Convertido á las ideas fran¬ 
cesas, es curiosa la correspondencia que siguió 
con Alejandro de Gusmao, para hacer de Juan V 
el árbitro de la paz europea. Era en 1756, precisa¬ 
mente, cuando más se acentuaba la influencia in¬ 
glesa en la Península, donde las ideas revolucio¬ 
narias entraron é hicieron prosélitos, más con los 
libros de Bacon y Locke, que con los de Voltaire 
y Rousseau, tardíamente entrados en Portugal. 
Tanto los que mandaban en este reino como los 
que desde fuera predicaban la regeneración del 
país, estaban henchidos de inglesismo . El modo de 
ser de los peninsulares en el siglo XVIII está en¬ 
teramente determinado por la acción social de In 
glaterra, que se prolonga hasta nuestros días. La 
tardía influencia francesa, bosquejada con tanta 
abundancia de pormenores en la Vida de Bocage , 
de Theophiio Braga, fué bien pronto ahogada por 
la ocupación militar de Inglaterra, que en la Pe¬ 
nínsula vino á dar el golpe de gracia á la influen- 


Estado. Este inventario, compuesto por el Sr. J. A. Mouiz, 
es cuteramente desconocido para el público y, en su gé¬ 
nero, es uno de los mejor hechos que conocemos, honran¬ 
do mucho á la Inspección general de Bibliotecas que lo 
mandó coordenar. 
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cia de allende los Pirineos. D. Luis da Cunha era 
del partido francés, como Aranda en España, 
como el conde de Ruvo y el príncipe Caracciolo 
lo fueron más tarde en Nápoles. Desde la paz de 
Utrecht sus ideas se acentuaron en aquél sentido. 

El fino espíritu del diplomático portugués re¬ 
creábase entonces en el trato íntimo del mariscal 
de Huxelles y del diplomática Menager. 

Para la historia de los derechos de los descu¬ 
brimientos portugueses, tiene también materiales 
de mucho interés el Catálogo, así como para el 
pleito que siguieron Portugal y España en Améri¬ 
ca, con las armas en la mano, en la reñida ocupa¬ 
ción del Nuevo Mundo, tan ambicionado por am- | 
bas naciones. j 

Sería curioso un estudio detallado de los ma- j 
nuscritos de la familia Cunha; pero no conviene ! 
al carácter de esta Revista, ni lo autorizan tam- | 
poco las simples rúbricas de inventario que indi¬ 
can cada documento. Esta rápida y fugitiva noti¬ 
cia, no dejará, sin embargo, de llamar la ¿tención 
de los estudiosos hacia una publicación que sirve I 
para demostrar la actividad diplomática de uno ¡ 
de los más finos políticos del siglo XVIII, nota- 1 
ble por sus talentos y por la intimidad con que 
trató á los hombres de su tiempo, desde Gusmao 
y el caballero de Oliveyra, hasta Luis XIV, en cu¬ 
yos salones sé estimaba en todo lo que valía el l 
espíritu del hombre que, al imponer con su con- i 
sejo el ministerio de Pombal, tuvo el poder ex- ¡ 
traordinario de vislumbrar el porvenir de su país, j 

Jo&quixu de Araujo. * i 


Cartas peninsulares, por J. P. Oiiveira Martius.— | 
Edigao posthuma precedida d’utn esbogo biographico do \ 
auctor, per seu irmao Guilherme de Oiiveira Martins.— ! 
Lisboa, livr. de Antonio María Pereira, editor, 189*5. 1 
8.°, 226 páginas. i 

Doliente del mal que había de acabarle, pensan* j 
do que la mudanza de aires y de ocupaciones pu- ! 
diera serle beneficiosa, emprendió el ilustre litera¬ 
to el viaje á España en el mes de Junio último, 
proponiéndose visitar la Tierra de Campos , tan 
ligada á la historia nacional portuguesa, donde ha¬ 
bía de recoger, por lo tanto, impresiones y datos I 
de utilidad, que en estudios posteriores compensa- ¡ 
ran el vagar de algunos días. Vino desde Lisboa i 
á Salamanca, siguió el itinerario fácil de las vías 1 
férreas, advirtiendo al momento que su excursión j 


equivalía á un curso práctico de historia de la 
Arquitectura, y á un curso también de historia pe¬ 
ninsular en la Edad Media. 

Hay viajeros que miran por la parte sombría el 
panorama desarrollado ante su vista; otros que se 
complacen en ponerle sombras, aunque no las ten¬ 
ga; cuestión de idiosincrasia. Oiiveira Martins, en 
contraposición con ellos, parece haber axaminado 
los objetos por el lado bueno, contento y satisfe¬ 
cho con la placidez que comunicaban á su espíri¬ 
tu, á la luz sonrosada de la simpatía. Campos, edi¬ 
ficios y hombres, costumbres, trajes, ocupaciones 
y aun preocupaciones, evocaron en su mente ilus¬ 
trada recuerdos siempre generosos. 

En interesante paralelo que hace de Salamanca 
y Zamora, vio, en la primera, la ciudad de la pluma, 
la ciudad de la espada en la otra, siendo atalaya de 
la frontera de los moros y guarda del Duero en el 
trayecto manso, antes que encajonado penetre ru¬ 
giente y espumoso en Portugal. Vió de común 
entre ambas el impulso que levantó las catedrales 
viejas, del mismo tiempoque su gemela la de Toro, 
tres joyas por sí solas bastantes al aprovechamien¬ 
to de la caminata, si tantas otras observadas no le 
persuadieran de no haber perdido, haciéndola, su 
tiempo. 

»Quem, ñas viagens, busca o pittoresco, venha 
á Hespanha, que é talvez o ultimo recanto da 
Europa onde a vida antiga, por fóra e por dentro, 
se conserva intacta.» 

Como prueba, traslada la imaginación á las eda¬ 
des «en que la vida era apoteóis», hace pasar con 
rápida revista á San Atilano y á Almanzor, á Ber¬ 
nardo, á mío Cid, á un ciento de figuras, ya veja¬ 
das, cual los mudejares, ya vencidas como los co¬ 
muneros, y examinando lo que tras sí dejaron en 
Salamanca, más arquitectónica; en Zamora, más 
pintoresca, curioso va pela mañasiña al mercado; 
por la tarde, en las fiestas, adonde suena el tam¬ 
boril, y escucha de noche el grito nasal del sereno 
que le recuerda al del muezin, clamando á Dios. 
Artista, registra una por una las obras notables de 
piedra, de madera y de metal; allá los sillares ajus¬ 
tados por manos borgoñonas; acá las rejas retor¬ 
cidas en fraguas castellanas; «una sinfonía de ma¬ 
dera esculpida» en el coro de los canónigos nu- 
mantinos; muchas alhajas (ourivesaría empedra) en 
la ciudad del Tormes, Roma del plateresca., un 
pollo con guisantes y chorizo en la posada de 
Toro, muy picante; pero muy sabroso. 

En verdad que lo son todas las Cartas peninsu- 
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lares; creyéranse escritas con ánimo regocijado á 
no revelar el biógrafo cariñoso de Oliveira Mar- 
tins que, por último esfuerzo de la voluntad, pos¬ 
trado, inmóvil, con la muerte al ojo, dictó á su 
mujer las doce que componen la colección, hasta 
el momento en que cortó la Parca, con el hilo de 
la vida, el de las proyectadas, que habían de ser 
treinta, desarrollando los apuntes tomados en Va- 
lladolid. Simancas, Burgos y pueblos intermedios; 
del conjunto de tierra de Campos, donde, á juicio 
del observador portugués, se forma el hombre más 
fuerte entre los de Europa. 

Por rareza asoma algún pensamiento melancó¬ 
lico el autor, comparando la grandeza y la ruina 
de algunas de las ciudades en que se aposentaba; 
la opulencia de imperios que fueron, el afán y la 
vanidad con que acariciamos la idea del progreso 
constante, preparando tal vez la inevitable catás¬ 
trofe que lleve á nuestro planeta á girar desnudo y 
frío en la noche eterna del espacio. 

Cesáreo Fernández Doro. 


Un'égloga di Lope de Vega nella versión© ine¬ 
dita di Giambattista Conti, per cura di Vittorio 
Cían. Torino. Tipog. edit. G. Candeletti, 1895 (Nozze 
Bacci del Lungo). pp. 26 en 8.° 

Publicación hecha con mucho cuidado y esme¬ 
ro de la traducción de la égloga de Albanio, dedi¬ 
cada por Lope al duque de Alba. La compuso . 
el eminente hispanófilo italiano del siglo pasado 
Giambattista Conti, sobre el cual el Sr. Cian tiene 
en prensa una obra muy extensa y de gran prove¬ 
cho para la historia de las relaciones literarias 
entre España é Italia en el siglo XVIII. Faltan en 1 
la traducción las dos primeras estancias de la églo¬ 
ga, y los tercetos dedicatorios ai duque de Alba. A 
pesar de la flogedad de unos versos y de una inter¬ 
pretación, á veces no muy adecuada, del texto, la 
traducción se lee con mucho gusto é interés. Na¬ 
die mejor que Conti podía internarse en la poesía 
de Lope, y expresar con suavidad de ritmo y ele¬ 
gancia de estilo lo que el Fénix de los ingenios 
expresó en versos tan tiernos y apasionados y tan 
armoniosos y musicales, que no hallan igual en 
ningún otro idioma. 

A- Farinelli. 


Les Assurances mutuelles du bét&ii et le chep. 
tel parmi les fermiers et paysans da Sud- 
Ouest de la France et du Nord de l'Espagne, 

por Wentworth Webster. — Bayonne, 1894.—Un folleto 
en 8.°, de 39 páginas. 

El Sr. Wentworth Webster, diligentísimo inves¬ 
tigador y conocedor profundo de nuestro país, 
contribuye con este folleto, chico de continente, y 
de contenido riquísimo, al estudio de la vida de 
nuestro pueblo, no de la oficial é histórica, de la 
íntima. Empieza su breve y nutrido trabajo con 
sencillas y penetrantes reflexiones respecto á la im¬ 
portancia del estudio de los hechos é instituciones 
que hacen la dicha de los pueblos sin historia , y 
toma como materia de su labor las sociedades de 
seguros mutuos para el ganado, indudable resto de 
propiedad comunal, y el chef'tel ó aparcería de 
ganado. Señala una relación íntima, si bien no 
como regla universal y absoluta, entre aquélla y 
esta institución, viéndolas tan ligadas, que espera 

se halle la una donde la otra exista. 

\ 

Define, con Ducange, el cheptel ó catallum, en 
que se reparten los beneficios y pérdidas entre el 
dueño del ganado y el que lo cuida. Y tenemos 
que señalar aquí un error que el autor comete al 
interpretar la palabra gasaliani, como lo hace Du¬ 
cange, por «aparceros de ganado» cuando en Es¬ 
paña significó «cohabitantes», los que vivían bajo 
el mismo techo (el abad con sus gasaliarti , sus 
monjes), tal cual resulta de las escrituras contem¬ 
poráneas, examinadas por el Sr. Hinojosa. 

Entra luego el Sr Wentworth Webster en el 
examen de las asociaciones de seguros del ganado 
en el país vasco-francés, en Galicia y, sobre todo 
en el Alto Aragón, donde las estudió el diligente 
investigador D. Joaquín Costa. Hace notar el ca¬ 
rácter religioso que conservan estas sociedades, su 
existencia extralegal, la falta en ellas de cuota ni 
pago de entrada, ni gastos de administración; in¬ 
dica cómo la poca consistencia y duración de ta¬ 
les asociaciones les ha hecho perpetuarse durante 
siglos, librándolas de la unificación legal. A la ri¬ 
queza de noticias, acompañan en este trabajo, tan 
sustancioso como breve, consideraciones de ca¬ 
rácter general, sencillas y hondas. 

A modo de apéndices van piezas justificativas, 
varios estatutos de asociaciones de seguros del 
ganado, algunos tomados de las «Costumbres ju- 
rídico-económicas del Alto Aragón», de D. Joa¬ 
quín Costa. Otro apéndice versa sobre algunos 
términos vascos para designar tales asociaciones, 
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á los que puedo añadir, que en Vizcaya las llaman, 
con voz castellana, hermandadiek , y al cheptel ó 
aparcería crdierdirikuc. 

trabajos como el del Sr. Wentvvorth Webster, 
y el que hizo antes el Sr. Costa, debieran animar á 
nuestra juventud estudiosa á recoger directa é in¬ 
mediatamente las manifestaciones de la vida difu¬ 
sa de nuestro pueblo, esa vida que fluye casi igno¬ 
rada. Es una verdadera lástima que, mientras que¬ 
remos atiborrarnos de ciencia libresca y de refe¬ 
rencias de hechos, no volvamos la vista á los he¬ 
chos vivos que palpitan ante nosotros. La riquísi¬ 
ma vida regional y local de España, pasa sin que 
se recojan sus costumbres jurídicas y de toda cla¬ 
se, su lengua, sus leyendas, sus hábitos. Hasta el 
folk-lore ha muerto. 

Por mi parte he podido recoger nuevos datos 
referentes al asunto que estudia el Sr. Wentworth- 
W ebster, datos de análogas instituciones en Vizca¬ 
ya (de que nada dice el autor del folleto que rese¬ 
ñamos), y en la provincia de Salamanca. En otro 
lugar de este número va noticia de ellos, cum¬ 
pliendo así con lo preindicado. 

M. de Unamuno. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


BSP>VI»A. lBe4 (.) 

• 

Historia local. Alarcún (M. A). — Apuntes históri¬ 
cos sobre la villa de Torrijas (Toledo) y sus más esclare¬ 
cidos bienhechores. Valencia, 1894.—En 4.°, 353 págs. 

Alvarez de la Braña (R).— Galicia , León y Asturias. 
La Coruña, 1894.— (Biblioteca gallega). 

Basterra (M. de).— Vizcaya minera; su historia , le¬ 
gislación /oraly derecho vigente. Bilbao, 1894. 

Chaves (M).— Páginas sevillanas. Sucesos históricos, 
personajes célebres, monumentos notables, tradiciones po¬ 
pulares, cuentos viejos, leyendas y curiosidades con un 
prólogo de D. José Gestoso y Pérez. Sevilla, 1894. En 8.° 
35 1 págs. Tirada de 150 ejemplares. 

Fiestas religiosas de Sevilla la noche del jueves santo .— 
Un pliego en 4. 0 de dos hojas con el siguiente colofón: Se 
imprimió este romance en la muy noble, muy leal, heroica 
é invicta ciudad de Sevilla, el día XIV del mes de Marzo 
del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 
MDCCCXLIV (Romance escrito por D. Luis Montoto é 
impreso á la manera de los romances callejeros). 

Gahot (B).— Gojre lo Pelvi. Monografía histórica del 
primer Compte independent de Catalunya. Barcelona, 1894. 


(i) Véase el número anterior. 


Gomis (Cels). — Centre Excursionista de Catalunya . La 
Valí de Hóstoles. Barcelona, 1894. En 16, 31 págs. 

González García-Valladolid (Casimiro).— Datos para 
la historia biográfica de la M. L. M. N. H. y Excma. Ciu¬ 
dad de Valladolid .—Valladolid, 1894. 2 vols. En 8.° m. 
800 págs. 

López Peláez (A).— El monasterio de Samos. Estudio 
Instó rico, con un manuscrito inédito del P. Sarmiento. 
Lugo, 1894. En 4. 0 , 230 págs. 

Millares (A). - Historia general de las Islas Canarias. 
Tomos I 1 I-IV-V-VI y Vi. Las Palmas, 1894. En 4. 0 , 320, 
272, 300, 282 y 284 págs. 

Montsalvatje y Fossas (Francisco).— Noticias históri¬ 
cas. El vizcondado he Eos. Tomo V. Olot, 1894. 

Muntadas (Miguel).— Historia de Montserrat , conti¬ 
nuada por un moHje del mismo monasterio. Barcelona, 
1894. En 8.° 532 págs, con grabados. 

Osona (Artur) y Castellanos (Joseph).— Guia Hiñera - 
ri del Altplá de Barcelo?ia y del Baix Valles. 3. a edición 
corregida y aumentada. Barcelona, 1894. En 8.° 206 pá¬ 
ginas. 

Papell y Llenas. — Itinerarios para viajes y excursio¬ 
nes ... de la ciudad de Figueras y pueblos del alto Ampur- 
dan. Tomo I. Figueras, 1894. En 4. 0 , 230 págs. 

Plano y García. (Pedro M.).— Ampliaciones á la histo¬ 
ria de Mérida , de Moreno , de Vargas, Forner y Fernán¬ 
dez. Mérida, 1894. En 4. 0 , 188 págs. 

Prat de la Riba (Enrich) y Montanyola. — Compendi 
de la Doctrina catalanista . Sabadell, 1894. En 8.°, 51 pá¬ 
ginas. 

Fuig Samper (Federico). - La Pubilla. Costumbres ju¬ 
rídicas catalanas. Barcelona, 1894. En 4. 0 , 31 páginas. 

Ramírez Helguera (M.).— Carrión de los Condes . Da¬ 
tos de su historia. Carrión de los Condes, 14 de Diciem¬ 
bre 1894. 

Salvá (Anselmo).— Remembrasas Burgalesas. Burgos, 
1894. En 8.° mayor de 166 págs. -f- 1 s. n. para el ín¬ 
dice. 

San Antolin de Falencia. Disquisición de historia ecle¬ 
siástica. Madrid, 1894. 

Sánchez i el Arco (E).— Monografía de Alcalá de los 
Gazules. Cádiz, 1894. En 8.° mayor, 112 págs. 

Sarret y Arbós (Jtíaquín).— Lo Sometent de Manresa 
y son destricte. Manresa, 1894. En 4. 0 , 160 págs. 

Contestación á las notas del libro. Sr. D. Alanuel Serra¬ 
no y Ortega en su libro, noticia histórica de la devoción 
y culto etc. Sevilla, 1894. Folio en 4. 0 de 50 páginas, y 
una hoja más con erratas y colofón. 

Soler y Palet (D. Joseph). — Monografía de la Parro- 
quir de San Juliá de Altuco, con un prólogo de D. Jaime 
Collel. Tarrasa, 1894. 

Sor a villa (J).— ¡ Cómpluto! (Alcalá de Henares). Apun¬ 
tes para un libro pensado y no escrito. Madrid, 1894. En 
4. 0 , 96 págs. 2 hojas, índice y fe de erratas. 

Torre de Trassierra (G. de la).— Cuéllar. Madrid, 
1894. 126 págs, 8.° con grabados y una lámina. 

II 


Digitized by L.oooLe 





82 REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


Varí la y Escobar (M). —Bosquejo histórico de la ciu¬ 
dad de Ecija. Sevilla, 1894. En 8.°, 168 págs. 

Biografía. —Batet y Paret (Joaquín).— Breves necro¬ 
logías de los escritores más notables , hijos de la provincia de 
Gerona que han cultivado las Letras patrias en el presente 
siglo. Gerona, 1894. En 4. 0 mayor, 66 págs. 

BoscÁ y Casanoves (E.). —Apología del naturalista 
D. R. Cisterna y Pont serré. Valencia, 1894. 18 pági¬ 
nas 4. 0 . 

Catalán y Latorre (A). —El Beato Juan de Avila. 
Su tiempo, su vida y sus escritos; la literatura mística en 
España. Zaragoza, 1894. 8.° 208 págs. 

Concha Castañeda (J. de la). — Necrología del Excelen¬ 
tísimo Sr. D. Carlos Alaria Perier. Madrid. 1884. En 4. 0 , 
32 páginas. (Publicaciones de la Real Academia de Cien¬ 
cias Morales y Políticas). 

Criado y Domínguez (F. de).— Un sabio español del 
siglo X VIH . Fr. Miguel de Sari José, general de los Tri¬ 
nitarios descalzos. Madrid, 1894. En 4. 0 , 37 págs. Tirada 
especial de 50 ejemplares. (No se vende). 

Chaves (Manuel). -Pepe-Hillo, ensayo biográfico y bi¬ 
bliográfico. Sevilla, 1894 —Folio en 8.° de 64 págs, con 
retrato de PepeHilio. Está dedicado por el autor al señor 
Marqués de Xeres de los Caballeros. 

Gómez de Arteche (José). — Discurso en elogio del T. Ge¬ 
neral D. Eduardo Fernández San Román ; leído en la 
Academia de !a H. el día 22 de Junio, 1894. Madrid, 1894. 
En 4. 0 . 44 págs. 

Granada (L. de). — Vida del Beato Juan de Avila. 
Vergara, 1894. En 4. 0 , 172 págs, 

Iglesias y Díaz (M). - Datos biográficos , bibliográficos 
y académicos referentes á D. Erancisco Alonso y Rubio. 
Madrid, 1894. En 4. 0 127 págs. y un retrato. 

Igualada (C. de).— Vida del beato Padre Fr. Diego 
José de Cádiz. Cádiz, 1894. En 4. 0 , 133 págs. 

López Aleu (Francisco).- Oquendo. San Sebastián, 1894. 

López Cerezo (F). - Homenaje al Excmo. Sr. D. An¬ 
tonio Ricardos Carrillo de Albornoz, Capitán general del 
ejército v en el primer centenario de su muerte, con un pro¬ 
logo de D. F. L. Cerezo. Madrid, 1894. 

Mancebón (P). — Vida de la V. M. Sor Juana Guillen, 
religiosa agustino, arreglada de la que escribió el P. Alan- 
cebón de la Orden de San Agustín, por un religioso de la 
misma Orden . Madrid, 1894. En 4. 0 , XVI 340 págs, y un 
retrato de la Santa. 

Martínez Vigil (Fr. Ramón). - Oración fúnebre del Ex¬ 
celentísimo Sr. D. Fray Ceferino González Tttñón, de la 
orden de Predicadores. Madrid, 1894. 24 págs. 

i Quién fué el conde de Toxar? Sevilja, 1894. 

Valentí (José Ignacio). —Fray Luis de Granada. Ensa¬ 
yo biográfico y crítico. Palma de Mallorca, 1884. 

Vera y González (Enrique). - El marqués de Santa 
Marta. Estudio biográfico. Madrid, 1894. 

Vidart (Luis). — Necrología del Excmo. Sr. D. Vicen¬ 
te Vázquez Queipo. (Impresa en el mismo volumen y á con¬ 
tinuación del Discurso sobre la Utilidad de las monogra¬ 


fías para el cabal conocimiento de la Historia de España). 
Madrid, 1894. En 4. 0 , 8 págs. 

X. — Monografía del Obispo de larazona D. Pedro Ccr- 
buna. Tarazona, 1894. En 4. 0 , 138 págs. 

Generales.—Varia. Brieva y Salvatierra (F. S.). 
—La mujer española en la Historia. (Discurso leído en la 
imaginación de los Estudios de la R. Sociedad Económica 
para el curso de 1892-93). Granada, 1894. En 8.°, 26 pá¬ 
ginas. 

BraSas (Alfredo). - Historia Económica. (Para uso de 
las cátedras). Santiago, 1894. En 4. 0 , 347 págs. 

Butlletí del Centre excursionista de Catalunya. Barcelo¬ 
na, 1894. En 4.°, 276 págs, con grabados. 

Castro y Casaleíz (A). — El titulo grande y el blasón 
de España. Memoria acerca del origen y uso del título 
grande de S. AL Madrid, 1894. En 4. 0 . 

Centre excursionista de Catalunya. L l excursionisme ca- 
talá , por D. F. de S. Maspons y Labrós. Barcelona, 1894. 
En 4. 0 24 págs. 

Díaz y Pérez (N). — Lafrancmasonería en España. En¬ 
sayo histórico-critico de la orden de los francmasones en 
España desde su origen hasta nuestros dias. Madrid, 1894. 
En 4. 0 637 págs. 

Faura (P. Federico) y Algué (P. José). * La Meteoro¬ 
logía en la Exposición colombina de Chicago. Barcelona. 
1894. (Sirve para la historia contemporánea de las Ciencias 
exactas en España). 

Font y Sagué (N). Estudi sobre 7 Regionalismo . Bar¬ 
celona, 1894. En 8.° 168 págs. 

Nomenclátor de las ciudades, villas, lugares, aldeas 
y demás entidades de población de España en í.° de Enero 
de 1SS8, formado por la Dirección general del Instituto 
geográfico de Madrid. Provincias de Teruel, Toledo, Va¬ 
lencia, Valladolid, Vizcaya, Zamora y Zaragoza. Siete cua¬ 
dernos. Madrid, 1894. En folio 94-40-67-34-66-40 y 46 pá¬ 
ginas. 

Nuñez de Prado (S). — La conquista de Tetuán. Madrid, 
1894. En 4. 0 , 34 págs. 

Oloriz (Federico). —Distribución geográfica del indice 
cefálico en España, deducida del exámen de 8.¿68 varones 
cuiultos. Memoria presentada al Congreso geográfico hispa- 
no-portugués americano en sesión de 19 de Octubre de 
1892. Madrid, 1894. En 4. 0 , 207 págs, y 2 mapas. 

Perales y Gutiérrez (A).— El supematuralismo de 
Santa Teresa y la filosofía médica. Madrid, 1894. En 8.°. 

Quadrado (José María). —Ensayos religiosos, políticos 
y literarios. Tomos II y III. Palma, 1894. En 4.*, 500 y 
VI-444 páginas. 

S ánchez Moguel (Antonio). - Reparaciones históricas. 
Estudios peninsulares. Primera serie. Madrid, 1894. En 8.° 
mayor, XVI-303 págs. (Contiene: Prólogo.—La fuente de 
los Amores.—La Reina Santa de Portugal - España y Ca- 
moens.—Cróuica de D. Pedro I de Portugal. — El sepulcro 
del Doctor Eximio. - Portugal y Felipe II.—Os filhos de 
Don Joao I. —La Coronación de Inés de Castro.—Doña 
Blanca de Portugal.—Historia de un libro.—El primer 


Digitized by CjOOQie 




REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


»3 


conde de Ficallo.—Religión y patriotismo.—Fray Luis de 
Granada en Portugal.— El luíante D. Enrique.—Ñuño 
Alvares Pereira). 

Tort y Daniel (Jascinto). - La Enscnyansa musical y 
las Sosietats Coráis. Barcelona, 1894. En 8.°, 28 págs. 

Turbll (Gabriel). - Recorta obra feta... en l‘yn 1476. 
Edició acompanyada d‘un Prefaci y d‘un Index alfabetic 
Barcelona, 1894. En 8.°, 167 págs. 

Valero de Tornos.— España fin de siglo , I. Madrid. 
1894. En 4. 0 m., 345 págs. (ilustrado). 

Verdagüer (J). — Dietari <f un Pelcgri á Terra Santa. 
Barcelona, 1895. 

Vidart (L)— Utilidad de las monografías para el ca¬ 
bal conocimiento de la Historia de España. (Discurso de 
recepción leído en la Academia de la Historia, 10 de Ju¬ 
nio de 1894). -Madrid, 1894. En 4. 0 , 34 págs. 

Vila y Sala (Dr. Antón). — Noticia histórica de las dos 
santas espinas de Jesucrist que’s veneran en la iglesia pa¬ 
rroquial de la vila de Sampedor. Barcelona, 1894. 

Manuales. Helguera y García (A. de la). Historia 
general. Nociones y comentarios. Málaga, 1894. En 8.°, 
VIII-264 págs. 

Moreno Espinosa (A). — Compendio de Historia de Es¬ 
paña. J. a edición corregida y ampliada. Cádiz, 1884. En 
4.*, 604 págs. 

Sánchez Casado (Y)-— Prontuario de historia de Espa¬ 
ña y de la civilización española. Edición XIII. Madrid, 
1894. En 8.°, 528 págs, con gran número de grabados, 
mapas y un cuadro sincrónico. 

Zabala Urdaniz (M). — Compendio de historia de Espa¬ 
ña. 4. a edición. Valencia, 1894. En 4. 0 , 558 págs. 

A. R .Ll.— R. A. 

(Continuará). 


LIBFEOS X1BOXBZVXBS 

Alv a rez Sire'x ( Rafael)— Pechas prehistóricas y por¬ 
venir de las razas. Conferencia dada en la Sociedad geo¬ 
gráfica de Madrid. 1. a edición. Madrid, 1895. En 4. 0 , 30 
páginas. 

Anales de la Sociedad española de Historia Natu* 
rXl. —Serie II. Tomo 3. 0 . Madrid, 1894. En 4. 0 , 351 pá 
ginas, con láminas y grabados. (Contiene entre otros tra¬ 
bajos: Cabrera y Díaz, Una excursión á los yacimiento- 
prehistóricos d: Carmona. - Capelle, Notes sur quelques 
découvertes prehistóriques autour de Segohriga dans VEs- 
pagne Céntrale. - Montessus, La Península ibérica seísmi¬ 
ca y sus colonias. —Calderón, Las Cluifarinas. —Cañal, Ex¬ 
cursión á Ca zalla de la Sierra y San Nicolás del Puerto 
(prehistoria). - Necrologías de D. Salvador Calderón, don 
Francisco Quiroga, D. L. Pérez Arcas y otros profesores 
españoles).—Este tomo empieza en Mayo 1894 y terminó 
en Marzo 1895. 

Avilés (Angel).— Exposición regional filipina. ModíD, 
1895. En 4. 0 mayor, 14 págs. 

B a laguer (Víctor.— En Burgos. Recuerdos de esta ciu¬ 
dad insigne. (Glorias y ruinas. — La casa del Cordón. — El 


castillo de Burgos.—El cuento del Cid. — La cuesta de la 
Reina). Madrid 1895. En 4.°, 315 págs. 

Balaguer (Víctor). - Los juegos florales en España. — 
Memorias y discursos, 'lomo XXXII déla colección da 
Obras). Barcelona, 1895. En 4. 0 , 481 págs, 10 p. 

Bellmunt y Traver (Octavio), y Caneli.a y Secades 
(Fermín). - Asturias. Su historia y monumentos.—^Belle¬ 
zas y recuerdos, costumbres y tradiciones.—El bable.— 
Asturianos ilustres.—Agricultura é industria.—Estadística. 
Gijón, 1895. En folio con fototipias. En páblicación, por 
entregas de 16 columnas y una fototipia, á una peseta. 

Boearull y Sans (Francisco).— A la memoria del egre¬ 
gio Sr. Isidoro Car i ni, prefecto déla Biblioteca Vaticana. 
Barcelona, 1895. Eq 4 -°» 8 págs. 

Boearull y de Sartorio (Manuel de).— Tres cartas 
autógrafas ¿inéditas de Antonio Tallander, A/ossén Borra, 
maestro de los albardanes de D. Fernando el de Anteque• 
quera , y algunos documentos desconocidos relativos al mis¬ 
mo personaje. Barcelona, 1895. En 4. 0 , 100 págs. 

Churat y Saurí (Juan). Apuntes para escribir una 
bibliografía eucaristica valenciana. Valencia, 1895. En 
4. 0 , 94 págs. (Tirada, 80 ejemplares. No se vende). 

Dupuy d; Lome (Enrique). — Estudios sobre el Japón. 
Madrid, 1895. En 8.°, 411 págs, 4 pesetas. 

Fernández (P. Patricio). - Relación historial de las mi¬ 
siones de indios Chiquitos , que en el Paraguay tienen los 
Padres de la Compañía de Jesús. Reimpresa fielmente se¬ 
gún la primera edición que sacó á luz el P. G. Herrán en 
1726. Madrid, 1895. En 8.°, 282 págs. 3 p. 

Fernández *N a varrete (Francisco). — Breves rectifica¬ 
ciones á la biografía del Excmo. Sr. D. Martin B'ernámiez 
de Navarrete que publicó en el «Almanaque de la Ilustra¬ 
ción » para el año 1895, el Sr. D. Luis Vidart. Zaragoza, 
1895. En 4*°» 16 págs. 

CiEBHardt (Víctor). — Historia general de España y de 
sus Indias. Quinta eJición. Barcelona, 1895. (En publica¬ 
ción, por entregas). 

IbaSez Gil (Pedro). - El sepulcro de San Pedro en la 
catedral de Otma. Burgo de Osma, 1895. En 4 -*» 49 pá¬ 
ginas y tres fototipias, 2 p. 

! Labayrii (E. Jaime de).— Historia.general de Bizcaya. 

1 Tomo I. Bilbao, 1895. En fol. 886 págs. y 62 dibujos. 25 
pesetas. 

i López Peláez (Antolín). — El gran gallego. (Fr. Mar- 
j un Sarmiento). La Coruña, 1895. En 4. 0 , 268 páginas, -f" 

1 6 h. s. n. 3 pesetas. 

Los Tapices— I. Antigüedad. — Edad Media. — Renací- 
, miento. Con 33 grabados. (Vol. XV de la Biblioteca popu¬ 
lar del arte). Madrid, s. a. (1895). En 8.°, 75 P á S s - 1 Pe¬ 
seta. 

Millares (A). — Historia general de las Islas Canarias 
Tomos Vil y VIII. Las Palmas, 1895. En 4. 0 , 284 y 282 
páginas. 7 p. 

Navarro (Felipe B). — Fortalezas y castillos en la Edad 
Media. (Maqueda y Escalona). Madrid. 1885. En 4. 0 ma¬ 
yor, á dos col. 32 págs, con grabados. 
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Ola 2 abal (Tirso de).— D. Jaime en España. Crónica 
del viaje de S . A. R. dedicada á S. M. el Rey . (Q. D. G.) 
Bilbao, 1895. En 8.°, págs. VIII-212 + 2 h. s. n. 

Sagarra y de Siscar (Fernando).— Apuntes para un 
estudio de sellos del Rey D . Pedro IV de Aragón. Barce¬ 
lona, 1895. (con 27 documentos y 23 fototipias). 

Vidart (Luis).— Vasco de Gama y el descubrimiento de 
Oceanía . Madrid, 1895. En 4. 0 , 42 págs. 

Amunátegui Solar (Domingo). —£7 sistema de Lan - 
cáster en Chile y en otros países sud-ameri canos. Santiago, 
1895. En 4. 0 , 371 (De historia pedagógica). 

Beazley (C. Raimond). Prince Henry the Navigator , 
the hero of Portugal and modern discovery. London, 1895. 

Berger (Elíe). — Histoire de Blanche de Castille , reine 
de France. París 1895. (Vol. 70 de la «Bibl. des écoles 
franc. d‘ Athenes et de Rome»). 12 francos. 

Bibliothek spanischen Schriftsteller. Heg. von A. Kress- 
ner. Leipzig, 1895. (Contiene: Un si y un no, comedia de 
Hartzenbusch, con notas). 

Cadalso. — Obras inéditas de D. José Cadalso , publica¬ 
das por R. Foulché-Delbosc. París-Macón, 1895. En 4- c , 
80 págs. 3 pesetas. 

Céspedes y Quesada (C. M. de).— Carlos Manuel de 
Céspedes. París, 1895. 

Conté {E).—Espagne et Provence . Impressions. París, 
1895. En 18. 3 fr. 50. 

Cumont (Georges).— Médailleau buste de Charles-Quint 
par le poéte Jean Second. Bruxelles, 1895. En 8.°, 12 pá¬ 
ginas y i lámina. (Extracto de la Revue belge de numis- 
matique). 

Flamini (Francisco).— Spigolature di trudizione e di 
critica . Pisa, 1895. En 8.° menor, 213 págs. Edición de 
70 ejemplares que no se vende. (Contiene entre otros, los 
siguientes estudios: Per il testo della Raccolta aragonese. — 
Epopea Colombiana ed epopea del Secento). 

Gatto (Antonino).— Studio tulle artiglierie campali in 
uso presto le principali potenze estere d 1 Europa. (Germa- 
nia, Francia, Austria-Ungheria, Russia, Turchia, Inghilte- 
rra, Svizzera, Spagna, etc.) Alessandria, 1895. En 4. 0 , 1895. 

Gioda (C).— La vita e le opere di Giovanni Botero , con 
la Quinta Parte delle Relazioni Universali e altri docu- 
menti inediti. Milano, 1895. 3 v °l®* 8° VIII-295,400,VIII- ! 
331, con retrato. (El 2. 0 interesa á España). 

Grasserie (Ranl. de la).— Langues americaines. Lati¬ 
guee Puquina. Textes puquina contenus dans le Rituaie 
seu Manuale Peruanum de Jerónimo de Ore, publié á Na- j 
pies en 1607. D' ápres un exémplaire trouvé á la Bibliothé- 1 
que Nationale de París. Avec texte espagnol en regard, tra- 
duction analytique interlineaire, vocabulaire et essai de 
grammaire. Leipzig. Un 8.°, 3 fr. 15. 

Havet (Juline).— Oeuvres. Tome second. Opuscules di- j 
vers. París, 1895. (Contiene dos trabajos que interesan a 
la historia de España: i.° División de tierras entre Roma- 
,nos y Visigodos. 2. 0 Maitre Fernand de Cordoue y la Uni¬ 
versidad de París en el s. XV). 


Hesse Wartegg (E. von). - Andalusien. E¡ne Winter- 
reise durch Südspanien und ein Ausflug uach TaDger. 
Leipzig. En 8.°, 7 fr. 40. 

Junghaendel. —Die Baukunst Sganicns. In ihren hervo- 
rragendsten Werken dargestellt vom Architekt M. Jung- 
haeudel. Text von Prof. Cornelius Gurlstb. Dresden, Gui¬ 
lléis* sch Kbnigl. Hof Verlagsbuchhand. J. Bleyl, 1895. 

Mióla (Alf). —Notizie di Manoscritti Neolatini. Parte 
prima. Mss. Francesi, Provenzali. Spagnuoli , Catalani , 
Porioghesi della Biblioteca Na&ionale di Napoli. Nápoli, 
F. Furcheim, 1895. (Impreso sólo 120 ejemplares). 

Monnkr Sans ^R). —La España de hoy. Recuerdos y 
Estadísticas. Buenos Aires, 1895, En 8.°, 56 pags. 

Sarran d* Allard (Louis). — La Jeune école musicale 
espagnole et Philippe Pedrell. París, 1895. En 4. 0 , 11 pá¬ 
ginas. 

Sesión pública que celebró la Academia mexicana de la 
Lengua , correspondiente de la Real Española , el salado 
1 9 de Enero de 1895 para honrar la memoria de su in¬ 
signe Director D. Joaquín García Jcazbalceta. Méxi¬ 
co, 1895, 54 págs. 

1 a vares de Medeiros (J. J).— Le mouvement social en 
Portugal . París, 1894. En 4. 0 , 31 págs. 


REVISTA DE REVISTAS 


Boletín de la Real Academia de la Histo¬ 
ria.— Abril.—J. Maldonado Macanáz, La política 
del monarca francés Luis XIV respecto de España.— 
Francisco Codera, Monumentos árabes del Cairo.— 
Fidel Fita, Primer siglo de Santa María de Ndje- 
ra .—Variedades: Romualdo Moro, Diploma inédi¬ 
to de Alfonso VIII , histórico del monasterio cister¬ 
cíense de San Andrés de Arroyo y del municipio de 
Perazancas en la provincia de Falencia . —José Ma¬ 
ría Quadrado, los antiguos campos góticos , Carta- 
prólogo de D.J. M. Q. al autor de esta obra. 

Boletín de la Real Academia de Bellas Ar¬ 
tes de San Fernando.— Marzo.— Informe sobre 
el proyecto de reparación de la notable iglesia de 
San Miguel de Escalada, en la provincia de León, 
que ha formado el arquitecto D. Juan B. Lázaro.— 
Díctámen sobre el proyecto adicional al aprobado 
por R. D. de 28 de Marzo y 30 de Mayo de 1890 
para la reparación de la catedral de Sevilla: voto 
particular de D. Afolfo Fernández Casanova—~ 
Abril.— Informe acerca del mérito artístico de la 
iglesia de San Salvador de Quetaria .—Discursos 
leídos en la recepción publicada de D. Felipe Pe¬ 
drell. 

Boletín de la Asocíación Artístico Arqueo- 
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lógica de Barcelona. =-Abril.—F. de Bofarull, 
A la memoria de Isidoro Carini. —Bibliografía: «El 
nuevo bronce de Itálica* (continuación).— Noti¬ 
cias y descubrimientos. 

Boletín de la Comisión de Monumentos Hts 
tóricos y artisticos de Navarra. -Febrero. — 
Acuerdos y comunicaciones de la Comisión. —Comu¬ 
nicación relativa á los sellos céreos de los archi¬ 
vos de la Diputación de Navarra.— Capiteles romá¬ 
nicos de la antigua catedral de Pamplona. — La 
traslación de los t estos de los últimos Reyes de Nava¬ 
rra desde Lesear d Pamplona. —Exploración de la 
Comisión para encontrar la Bóveda Real ó ente¬ 
rramiento en la catedral de esta ciudad.— Docu¬ 
mentos históricos: Confirmación hecha por don 
Henrric de un privilegio otorgado por D. Thibaut 
á los cofrades de San Pedro de Li^arra, en 1274. 
- Marzo.— Acuerdos y comunicaciones de la Comi¬ 
sión.—Acuerdos de las Reales Academias de Bellas 
Artes y de la Historia. — Fotograbado'. La ermita de 
Eunate.— Descripción del monumento fotograba¬ 
do.— La traslación de los restos de los últimos Reyes 
de Navarra desde Lesear d Pamplona. —Explora¬ 
ciones de la Comisión para encontrar la Bóveda 
Real ó enterramiento en la catedral de esta ciu¬ 
dad.— Felipe IVen Pamplona , según un cuadro de 
D. Juan Bautista del Mazo y un manuscrito iné¬ 
dito.—Noticias. -Abril.— Acuerdos de la Comisión. 
—Fotograbado: El bronce prehistórico de Larrum- 
be .— Explicación del fotograbado.— Felipe IV 
en Pamplona , según un cuadro de D. Juan Bautista 
del Mazo y un manuscrito inédito.— Informe rela¬ 
tivo d un Códice desconocido del Fuero general de 
Navarra. —N oticias. 

Boletín de La Institución libre de Enseñan¬ 
za. =*31 Enero.—Varios profesores de la Institu¬ 
ción, Salamanca (Guía general, muy completa y 
exacta, comprensiva de la geografía, movimiento 
intelectual, vida económica, historia política, his¬ 
toria del arte y bibliografía).—J. Ontañón, La 
«Fonética» del Sr. Arattjo (á propósito del libro 
Estudios de Fotietica castellana.. — Toledo, 1894). 

Boletín de la Sociedad arqueológica lulia- 
na.—M arzo.—E. Fajarnés, Autoridades de Mallor¬ 
ca durante la ocupación del reino por D. Pedro IV- 
1443-47.—E. Pascual, Opinión de nuestros antepa¬ 
sados sobre el agua que bebemos.—E. Aguiló, An- 
cichs privilegis y franqueses del regne de Mallor¬ 
ca: Apéndix I, núm. IV (un Ordenament de En 
Pere de Portugal. 1239).—E. Fajarnés, Antiguas 
costumbres ibicencas. La Fiesta de San Juan en IJ48. 


E. Fajarnés, Sobre invenciones industriales en Ma¬ 
llorca .—M. Bonet, Síndicos clavarios foremes de 
Mallorca (1674-16 90).— Un hallazgo arqueológico 
(el de Costig ó Costíx. Véase nuestro número an- 
terior).—Abril.—E. Fajarnés, Cosecha de granos en 
Mallorca, en 1612 .—P. A. Sancho, Los libros de la 
tabla numularia (de Mallorca). —E. Pascual, Ex¬ 
tensión del poder civil en tiempo pasado (documen¬ 
tos de los libros de actas de los Jurados y Conse¬ 
jo de Lluchraayor).—E. Fajarnés, Sobre la rebe¬ 
lión de Menorca , en 1463. — M. Bonet, Jaime 
Ferrar. ¿Ferrer, nuestro célebre naveganiel —A. 
Garcías Vidal, Restos de construcciones prehistóri¬ 
cas (en Lluchmayor: con un plano del grupo de 
talayots allí existentes)—E. Fajarnés, Irrupción de 
moros en Portmany , de Ibiza, el año Ij8j. —G., 
Prohibición de conmemoraciones religiosas en fiestas 
callejeras (en 1669).—E. F., Nombramiento de al¬ 
mirante de Ibiza (1618).—M. Bonet, Síndicos clava¬ 
rios (1691-1715).—Noticias. 

Boletín de la Sociedad Unión hispano-mau- 
ritánica (Granada). — 31 Enero. — E. Sánchez 
Manzano, Estudio sobre el movimiento comercial de 
las naciones en el Estado del Moghreb y lugar que 
en él ocupa España.^iZ Febrero.—Continuación 
del Estudio de Sánchez Manzano.—R. Torres Cam¬ 
pos, Los problemas del Mediterráneo. 

España Ilustrada. —Núm. 5. —A. Gascón de 
Gotor, Custodias procesionales (continuación).- - 
Número 6.—Villasclaras, Antigüedades de España: 
Los toros de Guisando. 

España Moderna.— Mayo.—M. de Unamuno, 
En torno al casticismo. (Trata en este articulo del 
misticismo y el humanismo en España). —J. Eche- 
garay, Recuerdos (continuación).—J. R. Mélida, 
El Museo arqueológico nacional en su casa vieja. 
(Datos históricos).—Wolf, La lit. cast.y portug. 
(continuación). 

Historia y Arte.— Mayo.—Juan de Dios de la 
Rada, Espejos etrus eos del Museo Arqueológico Na¬ 
cional .—G. de Leguina, Antigüedades. El renaci¬ 
miento italiano. Introducción en España y carác¬ 
ter mcional que adquiere. Sus dos géneros espe¬ 
ciales. Mesa de plata de los marqueses de Vi ana. — 
A. Danvila Jaldero, Carlos de Haes (estudio crí¬ 
tico.) 

La Ciudad de Dios. =—20 Marzo.—Fermín de 
Uncilla, Urdaneta y la cosquista de las Islas Filipi¬ 
nas.—Curiosidades bibliográficas .=5 Abril.—G. de 
Uriarte, La mus ca española .—Continuación de U. 
y la C. de F.—R. A. Sereix, Fechas prehistóricas .— 
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B. Moral, Catálogo de los escritores agustinos , por - | 
tugueses y americanos . | 

La Ilustración Española y Americana.- 8 t 
Abril.—B. Alvarez de la Braña, Un doc. legislat. 
del rey Alfonso el Sabio (carta ai Concejo de León, 
dictando medidas para evitar abusos de los ven¬ 
dedores de mala fe: difiere del ordenamiento de 
Jeréz, de 1268. Interesante para la fijación de pe¬ 
sas y medidas).—Sentenachs, La pintura española 
en el siglo X/X.*~ =15 Abril.—M. Ossorio Bernard, 
Erratas y errores de la Gaceta (datos curiosos 
de 1793-94,1801 y 1854),—J. R. Mélida , Bronce 
romano celtibero (el hallado en 1894 en los Vene¬ 
ros Arenas de San Pedro: un busto en bronce).— 
22 Abril.—M. García O tazo, Una portada notable. 
El proyecto de portada para la puerta del patio 
de los Naranjos (Sevilla). —30 Abril. -J. Gómez 
de A rteche. El Dos de Mayo en la división del mar- 
qués de la Romana.. — R., Fl Japón y las Filipinas. 
(Geografía é historia). 

La Ilustración Musical Hispanoamericana 
(Barcelona). =15 Marzo.—F. Pedrell, Diccionario 
biobibliogrdfco de músicos y escritores de música 
españoles , portugueses é hispano-americanos (plie¬ 
go 1. 0 )—30 Marzo.—Continúa el discurso del se¬ 
ñor Pedrell y el Diccionario biobibliogrdfco del mis¬ 
mo.—J. Rodríguez Mourelo, Ateneo de Madrid .— 
Cuarta y ultima conjerencía histórico-musical (sobre 
Palestrina y Victoria, por D. F. Pedrell). 

Memorial de Ingenieros del Ejército— Abril. 
—J. de la Llave, Un Ibro de Forti c ación que pensó 
escribir el general Almirante. 

Pro Patria. — V. Balaguer, La condesa de Die: 
sus amores y sus poesías .—Baldomero Villegas. Es¬ 
tudio critico sobre lo que dice el Quijote. 

Resumen de Arquitectura.— Mayo.—R., Res¬ 
tauración de la casa de Polentinos en Avila: Noticia 
de la restauración que de este edificio se está ha¬ 
ciendo con motivo de instalarse en ella la Acade¬ 
mia de Administración militar (ilustrado con dos 
láminas). 

Revista de Gerona.— Enero.—E. Grahit, Ge¬ 
rona durante la guerra de Sucesión .—Davillier, 
Historia de las lozas hispano-moriscas con reflejos 
metálicos.— Febrero.—Continuación de los estu¬ 
dios de Grahit y Davillier. =Marzo.—(Véase nues¬ 
tro número anterior).—Abril — A.Campaner Fuer¬ 
tes, Dudas y conjeturas acerca de la antigua fabri¬ 
cación mallorquína de la loza con reflejos metálicos .— 
Grahit, Gerona durante la guerra de Sucesión (con¬ 
tinuación).—Girbal Jaume, Páginas históricas del 


sitio de Gerona, en 1809 (del general Gouvion 
Saint-Cyr, anotadas).—Noticias. 

Revista técnica de infantería y caballería. 
- Desde i.° de Marzo hasta i.° de Mayo.—J. Iba- 
ñez Marín, El general Esponda (biografía). (Conti¬ 
núa la publicación en pliegos separados de la Re¬ 
vista, de la obra del capitán Barado, El sitio de 
Amberes). 

Revista Científico-militar.-= i. 0 Abril.—Con¬ 
tinuación de la Guerra de partidarios. 

Revista Contemporánea.-- 15 Abril. —A.L. Pe- 
laez, Sarmiento y sus contemporáneos. M. Gonzá¬ 
lez, La Patria del rey D. PeJayo.^o Abril. — 
A. Parga Sanjurjo, Ni come des Pastor Díaz (sin in¬ 
terés: no da idea del personaje). 

Revista genera i. de Marina.— Abril. —A. D. 
Cañedo, El Almirante D. Honorato Bonifacio Pa- 
pachino (con documentos). 

Revista Contemporánea.— (Coimbra).—Abril. 
—Dr. Silva Ramos, Una pagina brilhante na histo¬ 
ria da Universidade de Coimbra (continuación).— 
F. de Almeida ,Joao de Deus. 

Revista portugueza.— Abril.—Ramalho Orti 
gao, O infante D. Henrique e as festas no Porto .— 
L. Cordeiro, A descoberta da América (sobre el ar¬ 
tículo de Mr. Oldham, de que hablamos en nues¬ 
tro número anterior). 

Revista de Guimaraes— Abril.—A. Sampaio, 
As villas do norte de Portugal: estudo sobre as 
origens da propriedade.—Oliveira Guimaraes, Do¬ 
cumentos inéditos d js seculos XII-XV. (Monasterio 
de Souto: CXXXV 111 -LXXIV: c. 1426-D. 1432.- 
Julio.— Albano Bellino, Inscripfoes romanas inédi¬ 
tas (son seis, de Braga: trae los fotograbados.)— 
José da Cunha Sampaio,/im« Pleitos , (historia de 
esta institución en Portugal).—J. Freitas Costa, 
Catálogo das tnoedas e medalhas portuguezas, (con¬ 
tinuación).— Oliveira Guimaraes, Docums. inedt. 
dos seculos XII-XV (conclusión: 1434-1549). 

Annales de géographie 15 Marzo.—Berard, 
La Méditerrance phénicienne (con mapa). 

Economiste franqais. 2 Marzo. — Les Grandes 
Antilles comparées: Haití, la Jamaique , Porto-Rico. 

Enseignement chrétien i. Marzo.—Conti¬ 
núan los estudios de M. Huit y M. Bertrin. 

Gazette des beaux ARTS.*-i8^5.=-Mayo.— 
Leopoldo Mabilleau, La peinturejrancaiseau Mu- 
sée de Madrid. —Deuxiéme arricie. (Pintores de 
los siglos XVII y XVIII). 
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Journal des savants. — Marzo. — Daubrée. 
L'Espagne et ses anciens mers .—(Artículo crítico 
sobre la obra del Sr. Botella, España y sus antiguos 
mares : Madrid 1892. El artículo es muy laudatorio 
para los geológos españoles). 

L*ERMiTAGE--Marzo.—Le P. de Brinn Ganbats, 
La litt . portugaise . 

Nouvelle revue rétrospective.— 10 Abril.— 
Un episode de la guerre d*Espagne: évasion des 
prisonnirts daponton La Vielle-Castille. (Reproduc¬ 
ción de un folleto rarísimo titulado «Relation du 
séjour des prisonniers de guerre franjáis et suisses 
sur le ponton 1 .a Castille dans la baie de Cadix et 
de leur évasion le 15 Mai 1810, par L. Chapuis, de 
Lausanne, chirurgien-major»), 

Polybiblion —1895.=-Abril.—Ledos, La Ense¬ 
ñanza de la Historia , por Rafael Altamira, Segunda 
edición corregida y considerablemente aumenta¬ 
da. (Artículo crítico).—En la sección «Crónica» 
un párrafo dedicado á nuestra Revista crítica 
de historia y literatura. 

Revue CELTiQUE.--Enero.—H. D’Arbois de Ju- 
bainville, Plan du Navan Fort , appelé en vieil ir- 
landais Emain Macha, (avec 1 planche).—Ludw.- 
Chr. Stern, A Totice d'un manuscril irlandais de la 
Bibliothéque universitaire de Giessen .—Withley 
Stokes, The Prose Tales in the Rennes Dtnsenehas .— 
J. Loth, Le roí Loth des romans de la Table Ronde.- 
Runo Meyer, Some Lrish Etyma. —Kuno Meyer, M. 
O'Clery's, Beatha Cealkigh.—J. Loth, Lexpresión 
Quentell .—Chronique. — Périodiques. 

Revue critique d’histoire et de litteratu- 
re. —1895—Abril 29. - Alfred Morel Fatio, Re 

VISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y DE LITERATURA ESPA¬ 
ÑOLAS. (El eminente hispanófilo consagra un ex¬ 
tenso artículo al primer número aparecido de nues¬ 
tra publicación). 

Revue de lart chrétien.=i895. —Tom. IV 
2. mc livr.—Dom. E. A. Roulin, Le porche de la 
Gloire d la cathédrale de Saint-Jacques de Com- 
postelle. —(Artículo crítico y descriptivo, que tiene 
por base la obra titulada, Pórtico de la Gloria. 
Estudio sobre este célebre monumento de la basílica 
composte lana , por D. Antonio López Ferreiro — 
(Santiago 1893).— Une chásse de la cathédrale <f As- 
torga, pro i'ince de León. (Espagne).—Communica- 
tion faite au IX Congrés russe darchéologie, de 
Vilna (1893), par M. le barón de Baye.—París, 
1894. (Nota crítica). 

Revue de droit International public et de 
légíSlation comparée. —(Bruselas). —N.°4.—Mar- 


ten s Ferrao, Le différend entre le Portugal et le 
Brésil au point de vue du droit international. 

Revue des cours ep conférences. —14 Marzo. 
—Ch. Seignobos, Colonies hispano-américaines; gue¬ 
rre a indépendonee. 

Revue des deux mondes. —1895.- -i.° Abril.— 
Rene Bazin, Terre d 9 Espagne (suite).— Un do- 
maine seigneurial. —Avila.—Madrid.—L’Escorial. 
—Tolede.=*G. Valbert, í.a candi datare du prince 
Lcopolde Hohenzollern au troné d'Espagne en 1870. 
—(Artículo expositivo, en el cual, sobre datos 
tomados de la obra Aus dem Leben Konig Karts 
von Rumánien, Aufzeichnungen eines Augenzeugen 
(1894) se esclarece la parte secreta de las negocia- 
nes entre España y Prusia en 1870). 

Revue de géograpie. —Mayo.—Mme. de Ha- 
rrasowski, Ma jorque: une visite d Farchiduc Sal- 
vator . 

Revue historiqub. —1895.—Mayo-Junio.—En 
la sección «Chronique et bibliographie» una nota 
dedicada á nuestra Revista crítica de historia 
y literatura españolas. 

Revue politique et littéraire (Revue Bleu). 
—1895.—Marzo 30.—M. Albert-Vandal, Lettres 
inedites de Napoleón / au duc de Vicence (1808- 
1809) premiére partie. —Avec une introduction et 
des notes =— Abril 6.—Idem id. (deuxiéme par¬ 
tie.=-=Abril 13. —Idem id. (suite).—Abril 20.— 
Idem id. (fin). (De estas cartas, escritas por Napo¬ 
león á su embajador en la corte de Rusia, las hay 
que se refieren á los asuntos de España, y algunas 
están fechadas en Bayona, Miranda, Valladolid y 
Madrid). 

Revue politique et parlamentare.— Abril.— 
S. Guerra, Espagne . (Crónica política). =Mayo.— 
E. Castelar, La politique espagnole. 

Revue thomist *.—III.— 1.—Del Prado, El Pa¬ 
dre Zeferino (cardenal González). 

Bulletin de l’aCad. ROYALE DES SCIENCES, DES 
LETRES ET DES BEAUX-ARTS DE BELGIQUE. —1895.— 
2. 0 n.°—C. Piot, Alonzo Coello,peintre espagnoí d 
Bruxelles (investigaciones sobre su biografía). 

Bulletin de la sociEté royale de géographie 
d’axvers. —XIX. 3. 0 —F. Donnet, Les Auversois 
aux Canaries, un voy age mouvementé au X VI* s. 
(Según una relación de 1754). * 

Archivio storico italiano. —1895.— *-° —C. 
Errera, La spedizione di Sebastiano Caboto al Rio 
de lia Plata (interesante). 
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RASSEGNA BIBLIOGRAFICA DELLA LETTERATURA 

italiana. —Febrero.—A. Farinelli. Juicio de la 
obra de B. Croce, La corte ddle Tris ti Regirte a 
Napoli. 

Argosy. —Abril.—Wood, Romance of Spain 
(continua). 

Journal of Manchester geog. Soc.— 1895. 
Mellor, Notes of a Journeyin Portugal in l8gj. 

Longman’ s magazine. —Abril.—Froude; final 
de su estudio English seamen. Trata de la Armada 
invencible en Calais, de la batalla decisiva y de su 
destrucción, con otros particulares de la política 
de entonces. 

Macmillans magazine.— Abril.—J. W. Fortes* 
cue, The Expedition in 1806 (en la Plata). 

The Journal of Philology. —(London).— 
XXIII, 45. - Filis, Excerpts from Cu ¿ex in the Es¬ 
corial tnss. 

The Academy. —N. 1197. — Basque books oíd and 
new. 

Allgemeine Kunst-Chronik.— 1895.—Heft 7, 
s. 177 ,*=Kunst and Künstler im heutigem Rom. Lo¬ 
renzo Valles. 

Beil. z.Allg.Zig. (Munich).—Enero.—Hiibrich, 
Dahns «Kónige der Germanen». 

Berliner philologische Wochenschrift:— 
N.° 14.—Th. Reinach, L'Espagne chéz Homére. 

Deutsche Revue. XX, 2 y 3. — V. Preuschen, 
Gesprách m. José Villegas. 

Historische zeitschrift.-LXXIV, —2.—Hae- 
bler, D. Columbus-Litt. der Jubil. Zeit . 

Jahrbuch der leo-gesellschaft fiir dar Jahr 
1895. —Pl- Genelin, Die Reductionen der Jesui- 
ten in Paraguay. —Son sus fuentes: Del 'Fecho, His¬ 
toria provinciae Paraquarie; Charlevoin, Histoire 
du Paraguay; Muratori, II cristianesimo felice; las 
Lettres édifiantes, edición de 1810; Duran, Litterae 
anual prov. Paraq.; Ulloa, Viaje histórico; Lozano, 
Descripción del Gran Chaco; Fernández, Relatio 
de missionibus patrum Soc. J. apud chiquitos; 
Dobrizhoffer. Histor. de Abiponihus; y algún otro 

Kathol. Warte. (Salzburgo)—X, 12.—Zocher, 
D. Basken u. S. Sebastian . 

Kongl. Krigsoetenskaps- Academiens Tids- 
krift (Stocolmo). n.° 5. — Marzo, E. Lidforss, 
Kriget i Spanten 1808-1814. (Es un estudio del li¬ 
bro Guerra de la Independencia , del Sr. Gómez de 
Arteche). 

Leipziger Studien z. class. Philologie. —XVI. 


—Jíinemann, De legione romanorum I Adiulrice, 
(Esta legión la formó Galba en la Tarraconense, 
y estuvo, aunque poco, en España). 

Meisterweke D. Hobzschneidekunst.— XVII. 
1 z 3.—Benlliure, Ohne Gvade. 

Mitthlgen d. K. K. Geogr. Gesellsch. in 
Wien.—XXXVII 8 y 9.—Polakowsky, D. Ent - 
wicklg. d. Republiken Chile u. Argentinien in d. f % 
1889-94. 

Romanische Forschungen. Dand VIII Heft 2 
(1895).—Karl VollmÓller, Selbene spaniche Biicher. 
ZtSCHR. D. GESELESCH. F ErDKDE, ZU BERLIN.— 

XXIX. 4.—Polakowsky, Z. Statistik d. Ver. St. v. 
Mcxiko. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


Academia de la Historia 

19 Abril .—Se recibieron los dos volúmenes pu¬ 
blicados este año de las obras del Sr. Balaguer, 
que contienen las Memorias y discursos académicos , 
y los Recuerdos históricos de la ciudad de Burgos .— 
Recibiéronse, asismismo, á cambio del Boletín de 
la Academia, solicitado por el reverendísimo padre 
mayor general de los Dominicos, los Analecta sa- 
cri ordinis fratrum Preedicatorum , en cuyo postrer 
número se reseñan las obras del padre fray Pauli¬ 
no Alvarez, tres de ellas biográficas, y la oración 
fúnebre del padre. Arias pronunciada en Manila 
con ocasión del fallecimiento del cardenal Gonzá¬ 
lez.—Se procedió á la lectura déla Memoria del se¬ 
ñor obispo de Vich, correspondiente de la Acade¬ 
mia, sobre la vida y méritos de D. Ramón Beren- 
guer IV, conde de Barcelona, difiriéndose para 
otra sesión el tomar acuerdo acerca del objeto á 
que se destina.—Para la adjudicación del premio 
literario fundado por D. Fermín Caballero y juicio 
de las obras que optando al mismo se han presen¬ 
tado, fué nombrada una comisión, compuesta de 
los Sres. Fernández Duro, Codera y Rodríguez Vi¬ 
lla.—Presentó el Sr. Fita el último cuaderno de la 
publicación ó revista mensual, que se intitula 
Monumenta Histórica Societatis Jesu , elogiando al 
padre Santiago Rodríguez por los muchos é im¬ 
portantes documentos inéditos que ha recogido y 
sacado á luz en dicho cuaderno y en el preceden¬ 
te, sobre la posteridad, padres y hermanos de San 
Francisco de Borja. Con esta ocasión hablaron 
los Sres. Fabié, Cárdenas y Pirala del tesoro his- 
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tórico y literario de la Casa de Borja, que se está 
inventariando en el que fue archivo de la de Osu¬ 
na, y de los papeles de Estado allí depositados, 
que importa salvar, impidiendo que, enajenados, 
pasen al extranjero y se extravíen ó pierdan.—Dio 
noticia el Sr. Herrera de una lápida romana, re¬ 
cien hallada en Cartagena, é histórica del munici¬ 
pio de aquella ciudad.—TomósJ en consideración 
la propuesta del Sr. Fabié para el nombramiento 
de correspondiente extranjero del Sr. Montes de 
Oca, obispo de Guadalajara (Méjico); y se acce¬ 
dió á la petición <lel señor alcalde de la ciudad de 
San Sebastián solicitando copia de manuscristos 
existentes en la biblioteca de la Academia y rela¬ 
tivos á la historia de Guipúzcoa. 

26 Abril .—Se dió cuenta de varios libros, en¬ 
tre ellos los Apuntes de historia americana , del se- 
ñór Navarro Lamarca, de Buenos Aires; Resumen 
de los trabajos de la Comisión hidrográfica de Es - 
paña, por D. José Gómez Imaz; Ajuntes para un 
estudio de los sellos del Rey D. Pedro IV de Aragón , 
por D. Fernando de Segarra, é Historia de Ciu¬ 
dad Real, por el canónigo Sr. Merchán. Recibió¬ 
se, además, qna lámpara romana de bronce, muy 
bella, donativo de D. Pablo Manuel Guijarro.— 
En el despacho brdinario se dió cuenta de una 
comunicación manifestando temores de que, por 
extracción de materiales para el ferrocarril trans¬ 
versal de Salamanca, desaparezca el cerro del Ara- 
pil Grande.—El Sr. Riaño leyó la interpretación 
de tres inscripciones, poseídas por la Academia 
como adquicisión y donativo del académico don 
Antonio López de Córdoba, plenipotenciario en 
Constantinopla en los momentos en que se hicie¬ 
ron excavaciones en Nínive, singularmente en el 
palacio de Senaquerib, de donde las lápidas pro¬ 
ceden.—El Sr. Sánchez Moguel dió cuenta del 
viaje artístico y literario que ha hecho por Portu¬ 
gal, acopiando importantes documentos y noti¬ 
cias que se publicarán en el Memorial histórico .— 
El Sr. Fabié hizo extenso informe acerca de los 
trabajos de lingüística americana, publicados por 
el Sr. Mitre en Buenos Aires.—Por último, pre¬ 
sentó el Sr. Fita un privilegio original de la villa 
de Valderas, que será objeto de estudio. 

3 Mayo .—Recibiéronse la Historia de España , 
en dos volúmenes, por Mr. Burcke, que pasó á in¬ 
forme del Sr. Maldonado Macanáz, y la Historia 
de la antigua literatura catalana, por el doctor 
Otto Denk, sobre la cual han de informar los se¬ 
ñores Fita y Oliver.—Leyó el Sr. Rodríguez Villa 


el informe de la Comisión ponente sobre el pre¬ 
mio de 1.000 pesetas, fundado por el Sr. D. Fermín 
Caballero, debiendo recaer votación en la sesión 
venidera. —Leyó también el Sr. Codera un largo 
y nutrido estudio acerca de varios manuscritos 
árabes que posee la biblioteca de El Cairo é inte¬ 
resan á la historia musulmana de España.—Fué 
admitida una moneda de plata de Trajano, halla¬ 
da en las ruinas de Nertobriga (Fregenal de la 
Sierra), y regalada al Museo de la Academia por 
Doña Amalia García Jordán.—Dióse cuenta del 
cuantioso donativo hecho á la Biblioteca de la 
Academia por los herederos de D. Aureliano Fer¬ 
nández Guerra, consistente en un gran número de 
volúmenes y preciosos objetos arqueológicos.— 
Fijóse, en fin, para el 19 del corriente la solemni¬ 
dad de la sesión en que se adjudicarán los pre¬ 
mios fundados por D. Fermín Caballero, y leerá 
el Sr. Fernández Duro su elogio de dos capitanes 
celebérrimos: Hernán Tello Portocarrero, y Ma¬ 
nuel de Vega Cabeza de Vaca. 


La inscripción hispano-latina de Obarra. 

La piedra donde se halla grabada estuvo en el 
portal del castillo Ripacurtiense, encima del mo¬ 
nasterio de Ooarra, orillas del río Isábena (Calve- 
ra, provincia de Huesca, partido de Benabarre.) 
El Sr. Abad y Lasierra la copió en 1772; y ex¬ 
humándola del t. XXXVI de sus manuscritos, la 
publicó el Rev. P. F. Fita en 1884, t. I de sus 
«Estudios históricos», pág. 89, de donde ha sido 
trasladada al Suplemento del Corpus inscriptio- 
num Hispaniaj latiníe, del clarísimo Hiibner, 
1890, núm. 5840, en la siguiente forma: 

P A AVRELIVS a TEMPESTIVOS a AV 

RELIO a TANNEPAESERI a 

T 

PATRI a ET a ASTERDV ^AKI a 
HER a I) a S a P a F v C 

O en la copia de Abad ó en su transcripción 
posterior se ha padecido algún error. Mi amigo 
D. José Zuzaya, ilustrado cirujano de Beranuy, 
acaba de remitirme un calco de esta importante 
lápida, custodiada al presente en la sacristía, que 
permite restablecer con absoluta certeza el texto 
del epígrafe y su distribución, en la siguiente 
forma: 

12 
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PAVRELIVS 

TEMPESTIVOS 



HE3* B * S • P * F • c 


ó sea: Publio Aurelio Tempestivo , heredero J erige á 
sus expensas esta memoria d su padre Aurelio Tan • 
nepéseris y a su madre Aster dumar. 

Esta inscripción reviste excepcional interés para 
el estudio de la etnografía pirenaica: el problema 
de la invasión ligur en España, tengo para mí 
que ha de deberle no poca luz. Pero no es este 
el lugar propio para quilatarla. El nombre de la 
madre, transcrito antes Asterdu, ha de leerse de 
fijo Asterdumari, dativo latino, cuyo nominativo 
puede ser Aster dumar ó Aster dumaris , y que en 
todo caso dará pie al sabio jesuíta español para 
ampliar ó para rectificar el curioso análisis que 
ensayó de este vocablo en la pág. 90 del volumen 
citado de sus «Estudios». 

Ya, antes de ahora, señalé la terminación-^ en 
el vocablo ibérico P’I v XA / 7 A 4 (andlzlr, 
An-.Oalzailarz: Lintearia); y acaso deba íeferírsele 
la terminación ari del euskaro. 

J Costa. 


Las inscripciones de Braga, á que hacemos re¬ 
ferencia en el sumario de la Revista de Guimaraes, 
dicen lo siguiente: 

Primera. Matern(a) Paterne Filie Carissime 
et Pientessime, ann (orum) undeviginti. Te mecum 
aboresc(ent)e ? senectam deseru(isti)...: 

Segunda. Dis Manibus Sacrum Sulliae Mater- 
nae annorum octoginta. 

Tercera. Dis Manibus Sacrum Vibiae Placidi- 
nae annorum triginta quinqué. 

Cuarta. Pacis et quietis auctori libertatis resti- 
tutori et victori hostium, domino nostro Flavio 
Constantino Máximo.... invicto, augusto, Aemilius 
Maximus... 

Quinta. Bloena, Camali filia, Valabric(e)nsis, 
hic sita est. 

La sexta (primera, en la Revista) está cortada 
de arriba á abajo. Las palabras que se pueden 
leer son: 

1. a línea: Cos 

2. a Potest 


3. a PONTIF 

4. a Pater 

5. a Tudb 

La lectura es del redactor de la Revista de Gui - 
maraes , Albano Bellino. 


Ei seguro del ganado en el derecho consuetud! 

nario español. 

Ampliando la reseña que del interesante folleto 
del Sr. Wentworth Webster hemos hecho, daremos 
aquí algunas noticias acerca de las sociedades de 
seguros mutuos del ganado en las provincias de 
Vizcaya y Salamanca. 

Existen en Vizcaya, con los mismos caracteres 
generales que las estudiadas por el Sr. Costa en el 
Alto Aragón, si bien más reglamentadas. Son do¬ 
cumentos privados ante testigos, y se los observa 
religiosamente, sin que se dé caso de faltar á ellos. 

Se les llama hermandades , y á los socios herma¬ 
nos . Celebran sus juntas generales ordinarias, á 
fines de Junio y de Diciembre, única época en que 
un hermano puede dejar la hermandad, y en ellas 
nombran dos cabos ó mayordomos, y un cajero. 
Algunos los nombran anualmente por sorteo. Los 
mayordomos suelen cobrar gratificación, que va 
desde 10 á 25 reales semestrales, y también la co¬ 
bra el cajero, hasta 50 reales en alguna. A los que 
no asisten á la junta ni justifican su ausencia, se 
les imponen multas de unos 10 reales, ó de pagar 
media azumbre de vino. Cada socio interesa en 
los beneficios de la Hermandad las reses que espe¬ 
cifique, reconociéndolas y tasándolas los mayor¬ 
domos, é inscribiéndolas en los libros. Para salir 
de la sociedad hay que dar parte con dos meses 
de anticipación. También se da parte á los mayor¬ 
domos cuando una res enferma, y se acude al al- 
beitar. Si hay que sacar del pueblo ganado enfer¬ 
mo, va con su dueño el mayordomo, por cuenta 
de la Hermandad. Los dueños de las yuntas que 
se desgracien trabajando á jornal, sufren un des¬ 
cuento del 23 por 100 sobre la tasación de los 
mayordomos. Se abona el 10 por 100 de las crías 
abortadas. El modo de indemnizar al damnificado 
cuando la carne de la res sea aprovechable, es el 
mismo que tienen las asociaciones de que han 
dado noticia los Sres. Costa y Wentworth Webs¬ 
ter; se reparte la carne al precio corriente entre 
los hermanos, á razón de lo que tengan interesa¬ 
do. Otras veces se abona una cantidad fija (24 rea¬ 
les rolde, ó sea 10 libras, las reses de yugo, y 20 
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las sueltas). A la muerte ó desgracia de una res, 
los mayordomos reúnen á los hermanos, por si 
creen que ha habido falta de parte del dueño, asi 
como cuando algún hermano se queja de que otro 
maltrata á su ganado. Y nótese aquí cómo, por el 
interés colectivo, se convierte la sociedad de segu¬ 
ros mutuos, en protectora de los animales. 

Estas asociaciones suelen ser de duración ilimi¬ 
tada (tengo á la vista unos estatutos que la fijan 
en seis años), ilimitado también el número de 
socios, aunque á las veces se fija el número de 
reses que pueden entrar. 

La aparcería, erdirikue, se establece entre aldea¬ 
nos pobres y tratantes de ganado, y menos entre 
propietarios y colonos. 1 

En la Armuña y parte del distrito de Ledesma 
(Salamanca), se ve este contrato con el nombre de 
obligación; lo lleva el secretario archivado en el 
ayuntamiento. Nombran anualmente los herbaje- 
ros , mayordomos, comisión ejecutiva en cuanto 
respecta á pastos y tasadores de las reses. El modo 
de indemnizar es el mismo señalado por el señor 
Costa en el Alto Aragón justipreciada la res «á 
ley de carne», quedando para el dueño de la per¬ 
dida la piel y el hueco . Para ingresar en la obliga¬ 
ción , suele bastar manifestar de palabra su adhe¬ 
sión. En los casos de culpa, la sociedad se encar¬ 
ga de hacer efectiva la responsabilidad civil que 
proceda. Las sociedades suelen disolverse por 
desacuerdos; pero vuelven á continuar al poco 
tiempo. 

Hay motivos para creer, v esto es lo interesan¬ 
te, que la base de tales sociedades es el derecho 
de los que en ellas ingresan á disfrutar de unos 
mismos pastos comunales ó dehesas boyales. Re¬ 
cientemente acordó, tras empeñada discusión, una 
de tales sociedades, extender los beneficios de la 
obligación á las reses que pastaran fuera de los tér¬ 
minos de los pastos de aprovechamiento común 
de los rocíos. 

Finalmente, en pueblos donde no existen tales 
asociaciones, hay la costumbre de comprar ios ve¬ 
cinos la carne de una res desgraciada cá ley de 
carne». 

M. de Unamuno. 


Pinheiro Chagas. ¡ 

La muerte del secretario perpetuo de la Acade- 1 
mia Real de Ciencias de Lisboa, el notable es- j 
critor Pinheiro Chagas, es para los portugueses I 


una pérdida nacional. Nosotros nos asociamos 
al luto de nuestros hermanos peninsulares y regis¬ 
tramos también con gran pena la muerte del gran 
literato que España tuvo ocasión de conocer de 
cerca con motivo del centenario del descubri¬ 
miento de América. Aquí estuvo en la representa¬ 
ción portuguesa que, en el día de la apertura de 
la Exposición histórica, se hallaba compuesta por 
Pinheiro Chagas, Ramalho Ortigao, Joaquím de 
Araujo y Bordallo Pinheiro. 

Pinheiro Chagas habló en muchas de las re¬ 
uniones científicas y literarias que se celebraron en 
Madrid, revelándose á nosotros como un notable 
orador; y publicó con esta ocasión un volumen 
de gran erudición titulado Colombo e os descubrí - 
mentos portugueses , siendo agraciado por la Reina 
Regente con la gran cruz de Carlos II!. 

Pierde á la verdad la literatura portuguesa, con 
Pinheiro Chagas, uno de sus más ilustres cultiva¬ 
dores. Su nombre se hizo notar en la novela, en 
la historia, en el drama, en el folletín, en la poe¬ 
sía, en los estudios académicos; en suma, en to¬ 
dos los ramos literarios. Como polemista y perio¬ 
dista, escribió como jamás se había escrito en los 
periódicos portugueses. 

Su libro Poema da mocidadc, dió origen á la 
cuestión llamada deCoimbra, que levantó Anthe- 
ro de Quental, y con motivo de la cual se publi¬ 
caron más de cien folletos de diversos autores. 

Las mejores novelas de Pinheiro Chagas, son: 
A Mantilha de Beatriz y las Di/as flores de Sangue. 
Su Historia de Portugal es, seguramente, la máte 
minuciosa que existe. 

Sus discursos en el Pa lamento quedarán como 
de los más notables de la tribuna portuguesa, y 
sus dramas conquistaron al público. 

Pertenecía al partido regenerador y fué dos ve¬ 
ces ministro, excusándose de formar parte del ac¬ 
tual gabinete. 

Camiiho Castello Branco fué uno de sus mejo" 
res amigos; y sus adversarios en la cuestión de 
Coimbra, como Anthero de Quental y Theophilo 
Braga, hicierónse igualmente amigos suyos. Era 
actualmente profesor en el curso superior de le¬ 
tras, de Lisboa. 

También Oliveira Martíns, antes de morir, rea¬ 
nudó con Chagas sus relaciones íntimas de la ju¬ 
ventud, y lo mismo hizo Mariano de Carvalho, 
abrazando en pleno Parlamento á Pinheiro Cha- 
gas y dando al olvido resentimientos políticos, 

Como escritor, Chagas es de la línea de An- 
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thero Castello Branco, Adolfo Coelho, Teophilo 
Braga, Oliveira Martíns y Gama Barros. Su última 
obra fué el drama Lifao cruel\ que le conquistó 
una gran ovación en el teatro del Gimnasio. 

Al salir á escena para dar las gracias, el gran 
escritor, ya muy enfermo, cayó víctima de un sín¬ 
cope. 

Su muerte la sentimos nosotros, al par que los 
portugueses, de un modo fraternal. 


Academia de la Historia. 

io Mayo. —Se recibieron copias de dos notables 
inscripciones romanas y una ibérica, enviadas por 
la Comisión de monumentos de Soria, acord indo 
la Academia que se pidan calcos de las tres lápi¬ 
das para sacarlas á luz en el Boletín.— Viéronse 
igualmente las inscripciones bracarenses, de las 
que ha dado cuenta y dibujo el Sr. Albano Belli- 
no en el último número de la Revista de Guirna- 
raes .—Los Sres. Barrantes y Plano hablaron de 
proyectos conducentes á la ilustración histórica 
y literaria del exmonarterio de Guadalupe y de 
la ciudad de Mérida.—El Sr. Fita leyó un estudio 
sobre tres bulas inéditas de los papas Celestino 
III é Inocencio III, histórico del reino de Nava¬ 
rra en los postreros años del siglo XII. La copia 
de estos documentos ha sido enviada por D. Ma¬ 
riano Arigita, laborioso investigador del archivo 
de la catedral de Pamplona. A este propósito, el 
Sr. Sánchez Moguel hizo presente que en Portugal 
el estudiar de las bulas pontificias, como fuentes 
históricas de la política de Alfonso VIII de Cas¬ 
tilla y de Alfonso IX de León, ha sido empren¬ 
dido por un sabio profesor de Coirabra.- Elogió 
el general Sr. Gómez de Arteche la obra reciente¬ 
mente publicada por el correspondiente d * la Aca¬ 
demia, Mr de Grandmaison, con el título Ñapo - 
león et les Cardinaux noirs t demostrando su rela¬ 
ción con los asuntos interiores de la Iglesia de 
España y el carácter especial de nuestra guerra de 
la Independencia. —Leyó el Sr. Fabié una exten¬ 
sa noticia sobre la obra del padre Ricardo Cappa, 
relativa á las Bellas Artes cultivadas en el Perú, y 
quedó pendiente de aprobación, conforme á re¬ 
glamento, el dictamen del Sr. Menéndez Pelayo 
acerca de la nueva edición de las obras del padre 
Acosta, magistral de la historia de América.—Se 
aprobó, previa discusión, el dictamen de la Comi¬ 


sión encargada de examinar las obras que han 
optado al premio literario fundado por D. Fermín 
Caballero. 


Se ha publicado en Aveiro un grueso volumen 
en 8.° mayor, impreso en papel de lino (tirada de 
50 ejemplares numerados) bajo el título de O prior 
do Crato em Aveiro (1580). Not/s e documentos. Son 
sus autores los señores Annibal Fernandes Tho- 
maz, opulento y distinguido bibliófilo, y Márquez 
Gomes, concienzudo investigador y correspon¬ 
diente de la Academia Real de Lisboa. El Sr. Már¬ 
quez Gómez se ha ocupado de la parte histórica, 
reuniendo documentos inéditos relativos á la acla¬ 
mación de D. Antonio como rey de Portugal, y á 
la de Felipe II, ocurrida días después en Aveiro 
Despréndese de este trabajo que la nobleza de 
Aveiro apoyó siempre la causa de Felipe II, excep 
ción hecha de algunos días en que el pretendiente 
D. Antonio logró efímero triunfo. 

La segunda parte del libro esta formada por 
un importante trabajo: nada menos que la bi¬ 
bliografía de los libros referentes al prior de 
Crato y sus pretensiones á la Corona portuguesa. 
Es un trabajo que honra á su autor, Annibal Fer¬ 
nandes Thomaz, y que comprende la mención de 
los libros portugueses, españoles, holandeses, 
franceses, italianos y alemanes, en junto, 238 obras. 
Representa, con esto, un catálogo digno de ser 
consultado. 

Salvando nuestra opinión acerca de algunos 
parti-pris patrióticos del señor Márquez Gomes, 
diremos que este libro merece ser leído por los que 
se ocupan de la historia peninsular. Tal vez otro 
día tratemos de él más largamente. 


Nuestro colaborador 1 ). Joaquín Costa ha obte¬ 
nido ei^remio Fermín Caballero otorgado por la 
Academia de la Historia en méritos de su libro 
Estudios ibéricos, que ya conocen los lectores de la 
Revista. 


Nuestro colaborador Arturo Farinelli prepara 
actualmente un libro sobre España, que contendrá 
recuerdos y consideraciones sobre su último viaje 
á nuestro país. 

En breve comenzará á publicarse el Diccionario 
de impresores valencianos, que tiene en preparación 
el erudito escritor D. José E. Serrano Morales. 
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Nuestro colaborador Dr. M. Grünwald está pu- | 
blicando, en castellano, una colección de los Can - \ 
tos populares de los judios españoles , vivientes en el I 
Oriente de Europa , de la cual trataremos á su ter¬ 
minación. 


Con ocasión de las obras de la carretera pro- ! 
vincial de San Lorenzo Savall á Llinás (Barcelona) i 
se han descubierto en el término de la Atmella del I 
Vallés algunas antigüedades romanas, entre ellas j 
tres monedas de Augusto, Gordiano III y Vespa- ' 
siano, respectivamente, muchas tégulas, una muela 
de mano y fragmentos de utensilios de hierro. Es 
muy frecuente el hallazgo de restos de la época ro- ; 
mana en el indicado pueblo y en las inmediaciones | 
de la Garriga. { 


Confirmando la noticia que dimos en nuestro I 
número de Mar*o, podemos anunciar la próxima j 
publicación de las Obras completas de Que vedo, que j 
hará la Sociedad de bibliófilos andaluces. Formará la J 
base de esta edición, dirigida por el Sr. Menéndez 
y Pelayo, todo el material qne para ella dejó dis¬ 
puesto D. Aureliano Fernández Guerra, el cual 
corrigió y amplió de tal modo su edición anterior 
(la de Rivadeneyra) de las obras en prosa—ya por 
la comparación con mejores manuscritos y edicio- I 
nes, ya por el hallazgo de nuevos y preciosos j 
opúsculos—que su trabajo puede estimarse como 
enteramente nuevo. Además, dejó refundidas la 
biografía y la bibliografía del gran satírico espa¬ 
ñol, y formados copiosos índices de las palabras y ! 
frases raras de su vocabulario, de todos los per- 1 
sonajes nombrados en sus obras, con noticias bio¬ 
gráficas de cada cual, y otras rail curiosidades gra- j 
maticales y lingüisticas. Lo inédito es mucho, y 
hay entre ello dos comedias de Que vedo comple¬ 
tamente desconocidas hasta ahora, algunos entte- I 
meses nuevos, muchos versos especialmente satí- * 
ricos y de burlas, y varios opúsculos políticos. ! 

El Sr. Menéndez y Pelayo añadirá en notas el | 
fruto de sus propios trabajos, rectificando y am- j 
piiando la biografía de D. Aureliano é introducien¬ 
do un estudio especial, que ha de ser muy curioso 
é importante sobre los escritos apócrifos atribui¬ 
dos al Sr. de la Torre de Juan Abad. 


De próxima publicación: 

Romancero tradicional , andaluz, reunido por el 
Sr. Rodríguez Marín. 


Nueva edición de las Canciones populares anda¬ 
luzas del mismo autor. 

Diccionario de andalucismos y un libro sobre 
Supersticiones españolas , especialmente de Andalucía , 
del propio Sr. Rodríguez Marín. 

El tercer tomo de Sevilla arl/stica, de nuestro 
colaborador Sr. Gestoso (siglos XVI á XVIII) y 
un Diccionario de artistas sevillanos (principalmen¬ 
te industriales: orífices etc.), que comprende unas 
6.000 papeletas. 

Un tomo inédito de las Flores de poetas ilustres , 
de Pedro de Espinosa, existente en la Biblioteca 
de los Duques de Gor (Granada), más otro tomo 
de noticias biográficas de los poetas colecciona¬ 
dos. Ambas publicaciones las hace el Marqués de 
Jerez de los Caballeros. 


En el presente mes saldrá á luz la primera en¬ 
trega del Indice de los privilegios de Mallorca , de 
D. José María Quadrado. (Véase nuestro número 
de Marzo). Dicho reparto abarcará, además del 
prólogo, los índices cronológicos de más de diez 
códices, que son, el notable libro de Privilegis deis 
Reys, de Romeo Des-Poal, el de n Sant Pere t Ro- 
sselló vell y Roselló nou t los cuatro de Franqucses y 
privilegis , el d'en Abelló y el de Corts Generáis. 

También verá la luz la segunda edición de Fo¬ 
renses y ciudadanos , obra de las más importantes 
del mismo Sr. Quadrado, que será notablemante 
aumentada con multitud de documentos inéditos, 
ya íntegros, ya en extracto. 


Continuando las excavaciones en Costig (de que 
hablamos en el número anterior), se han hecho 
nuevos descubrimientos. Podemos adelantar á 
nuestros lectores que se ha encontrado una oreja, 
otra cabeza de toro, una ánfora y otros objetos de 
bronce y de cerámica, restos arqueológicos cjue 
demuestran la importancia del hallazgo. 


El Dr. Xavier da Cunha, erudito portugués y 
conservador de la Biblioteca Nacional de Lisboa, 
ha dado á la prensa una monografía crítica acerca 
de la figura de la Bárbara-esclava, cantada por 
Camoens en unas célebres endechas, que figurarán 
en el trabajo del Sr. da Cunha en diversas traduc¬ 
ciones, constituyendo una magnífica antología. La 
monografía que nos ocupa constará de más de 
6oo páginas y no se pondrá á la venta, distribu¬ 
yéndose entre los amigos del autor y del editor f 
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que lo es el benemérito bibliófilo Dr. Antonio 
Augusto de Carvalho Monteiro. Los ejemplares 
irán numerados. 

En el mes corriente se publicará en Porto (Lello 
é Irmao) un nuevo libro de Ega de Queiroz, titu¬ 
lado Cartas de Fradique Mendes. Es este un es¬ 
crito de singular humorismo, más en el tipo del 
Mandarín y la Reliquia que en el del Crimen del 
padre Amaro y los Malas. En un artículo de Adria¬ 
no Pimentel, publicado en la Revista Portugueza , 
dícese que A. de Quental y E. de Queiroz escri¬ 
bieron versos con el pseudónimo de Carlos Fradi¬ 
que Mendes. Podemos añadir que Guerra Junquei- 
ro usó, años ha, del mismo nombre en el Folhetim 
das praias , revista semanal. 

La Academia Real de Ciencias, de Lisboa, va á 
publicar un Diccionario bibliográfico dos pseudóni¬ 
mos e anónimos portugueses. 

Por votación unánime del jurado, la Exposición 
Parthenopeia italiana (Nápoles) ha concedido su 
primer premio (medalla de oro) al último libro 
de versos Flores da iVoite, original de nuestro co¬ 
laborador Joaquím de Araujo. 

La Biblioteca pública de Porto acaba de publicar 
un nuevo fascículo de su Catálogo de Manuscritos. 


La importante casa de los Condes de Lumiares, 
(Lisboa) se dispone á vender su riquísima biblio¬ 
teca en que existen, según nuestras noticias, pre¬ 
ciosos ejemplares bibliográficos á la vez que im¬ 
portantes manuscritos. El catálogo de esta venta 
se distribuirá en breve; y en su vista, daremos al¬ 
gunos informes á nuestros lectores. 

Se nos dice que el Sr. Marqués de Jerez de los 
Caballeros prepara una edición crítica de las Lu- 
siadas de Camoens. Será una edición de amateur . 

El literato sueco Goran Bjórkman publicará en 
breve la segunda parte de su Parnaso portugués 
moderno , en traducciones suecas. Se imprime en 
Upsala. 

Wilhelm Storck ha traducido en alemán, y pu¬ 
blicará pronto, una nueva serie de sonetos de An- 
thero de Quental. No es la primera vez ésta que 
el ilustre profesor de Münster da publicidad en su 
país á los versos del gran poeta lusitano. 


Vase á festejar en Coimbra el .centenario de Sá 
de Miranda, insigne escritor portugués del XVI, 
que escribió en castellano muchas de sus compo¬ 
siciones (Véase la obra de nuestro colaborador 
D. Domingo García Peres. «Catálogo razonado 
de los autores portugueses que escribieron en cas¬ 
tellano»). 

Carolina Michaélis publicó en Halle una edi¬ 
ción monumental de las Obras de Sá de Miranda , 
en vista de cinco manuscritos diversos, y Theo- 
philo Braga le consagró un volumen: Sá de Miran¬ 
da e sua escola. Es digno también de leerse sobre 
este punto, el librito Sá de Miranda , por Anthero 
de Quental e Camillo Castello Branca , con una car¬ 
ta sobre a «Bibliographia Camilliana» por Joaquim 
de Araujo . Lisboa, 1894, 8 o Typ. da Companhia 
Nacional editora. 

La casa I^ello e Irmao, pondrá en breve á la 
venta la refundición total de la obra poética de 
Theophilo Braga, A Visao ¿los Tempos , epopeya 
cíclica de la historia. Divídese en tres magníficos 
volúmenes, esmeradamente impresos, que contie¬ 
nen bajo aquel título y ordenados cronológica¬ 
mente todos los poemitas de Theophilo Braga, 
aplaudidos en Portugal, al publicarse por primera 
vez, por hombres como Anthero de Quental, Ca¬ 
millo Castello Branco, Oliveira Martíns, Pinheiro 
Chagas etc. 

Acaba de publicarse en París la segunda edi¬ 
ción de la primera serie de los Etudes sur i'Espa- 
gne de nuestro colaborador A. Morel Fatio. Va 
corregida y aumentada con un estudio sobre el 
Quijote. 

Ha comenzado á imprimirse en la Imprenta 
Nacional de Lisboa la segunda edición de las 
obras poéticas de Joao de Deus, reunidas bajo el 
título de Campo de Flores. 

La nueva edición estará, como la primera, diri¬ 
gida por Theophilo Braga, seguramente el direc¬ 
tor crítico más esmerado que la obra de Joao de 
Deus podía encontrar, y uno de los más vehemen¬ 
tes admiradores del gran poeta portugués. 

Bulhao Pato tiene en prensa el tercer volumen 
de sus Memorias. Habiendo convivido con los 
primeros hombres de su tiempo, Garrett, Hercu- 
j laño, Castilho, Rebello da Silva, Anthero de Quen- 
! tal, López de Mendouga etc., los libros de Memo- 
I rias de “este autor son interesantísimos, llenos de 


Digitized by GiOOQle 



REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


95 


pormenores pintorescos y de alto relieve. Su ma¬ 
nera es además elegantísima, como de un hom¬ 
bre de mundo. «As suas recentes Memorias —dice 
la Carta ao autor da Bibliographía Camilliana — 
pertenecem á cathegoría dos trabalhos de primei- 
ra ordero, que entre nós se teem produzido na 
segunda metade deste sécuio.» 

Bulhao Pato fué uno de los convidados á la co¬ 
mida que el marqués de Niza dió en 1866 al ge¬ 
neral Prim, cuando éste fué condenado á muerte, 
y describe en sus Memorias sus entrevistas con el 
general. 

Como es sabido, el marqués de Niza era íntimo 
de Prím, v fué por éste encargado de tratar de la 
candidatura de D. Fernando de Coburgo al trono 
de España. Estos hechos, y la circunstancia de 
haber Bulhao Pato nacido en Bilbao durante la 
insurrección carlista, que describe admirablemen¬ 
te al hablar de su ama de leche, fusilada por las 
tropas Cristinas, hacen que sus Memorias tengan 
altísimo interés para los lectores peninsulares, tan¬ 
to de Portugal como de España. 


Endechas de Camoes a Barbara escrava, com a 
traducfao na lingua grega , por Pedro Augusto de 
Carvalho Monteiro es el título de un elegantísimo 
folleto que acaba de repartirse, aunque lleva la 
fecha de 1894. Se hizo en la imprenta nacio¬ 
nal, en número de solo 200 ejemplares en los si¬ 
guientes papeles: Japón, Whateman, Holanda, lino 
azul, lino blanco. Contiene un prólogo del huma¬ 
nista Dr. Santos Valen te, autor muy conocido del 
Diccionario contemporáneo da Lingua Portugueza, 
la mejor obra en su género. Sigue la traducción 
griega de los versos de Camoens, que constituye 
el primer trabajo publicado del Sr. Pedro de Mello, 
y constituye una prueba viva de la cultura clásica 
del autor. La edición está hecha por su padre Dr. 
Antonio Augusto de Carvajho Monteiro, uno de 
los primeros bibliófilos de la Península. 


Según D. José de Guzmán el Bueno y Padilla, 
corresponsal de la Sociedad Artístico-Arqueoló¬ 
gica barcelonesa, las últimas avenidas del Guadal- 
nadina han descubierto en Málaga algunos restos 
arqueológicos de interés, entre ellos, el tradicio¬ 
nal puente romano (existente donde hoy el de 
Santo Domingo) y que ahora se ha visto consta¬ 
ba de seis ojos. De los mampostes próximos d los 


pilares se han sacado dos miliarias, sin inscrip¬ 
ción, y un pedestal de columna, de mármol. 

En ^ otros sitios de Málaga se han descubierto 
igualmentes muros de contención antiguos, pila¬ 
res y trozos de columna de varias épocas. • 


Están en prensa las obras completas de Gutie¬ 
rre de Cetina, muchas de ellas inéditas hasta aho¬ 
ra. Dirige la impresión el erudito sevillano don 
Joaquín Hazañas. 


Nuestro colaborador James Fitzmaurice- Kelly 
ha sido nombrado correspondiente de la Real 
Academia Española. Es el único que esta corpo¬ 
ración cuenta en Inglaterra. 


En el próximo número publicaremos el fotogra¬ 
bado de varias inscripciones nuevamente halladas 
en la torre de Toya, solar de la antigua Tugia, que 
nos envía nuestro amigo de Ubeda D. Miguel 
Ruiz. 


AMENA LITERATURA.—CRÍTICA 


La decena (cuentos y chascarrillos), por el Conde de 
las Navas. Madrid MDCCCXCV. — Imprenta de los 
hijos de Ducazcal. 4. 0 107 págs. 

El autor es ya conocido, tanto por su novela 
Chavala , como por las anteriores series de cuentos 
tituladas La docena del fraile (1886), y La media 
docena (1894). En esta nueva serie revela, quizá en 
mayor grado que en sus otras producciones, un 
estilo pintoresco y un vigor descriptivo, logrados 
en fuerza del estudio directo del natural; buena 
muestra de ello son El cura de Retamales y La 
muñeca /jque figuran como el primero y el último 
cuento de la colección respectivamente. 

R. M. 


LIBRO S HBGIBMTBS 

Actualidades . i§94*“ Política.— Artes. — Literatura. - 
Monumentos. — Bibliografía. — Retratos y biografías.—Mú¬ 
sica. - Espectáculos.—Notas de Sociedad.—Críticas.—Mo¬ 
das. Madrid, 1895. En 411 págs. 5 pesetas. 

El Br. Francisco de Osuna. — Nueva premedita del 
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tiempo. Fruslería literaria. 2. a edición. Sevilla, 1895. 1 
peseta. 

Llorens y Sala (Roque). — Poesías. Valencia, 1895. En 
8.°, 107 págs. 4 - III P a e I índice. 

Maragall (Joan).— Poesías. Barcelona, 1895. En 4. 0 , 
74 págs. y 1. p. a índice. 

Medina (Vicente). -El Naufragio . Narración poética. 
Cartagena, 1895. En 4. 0 24 págs. 

Michal Saavedra Cervantes.— Przygody D. Kichotaz 
la Manczy. PrzelozylJ. L. Petersburg, 1895. En 16 mayor 
VI-276 págs. (Es un compendio del Quijote, escrito en po¬ 
laco, con reducciones de los grabados de Doré.). 

SANDO\ AL(Manuel de).— Prometeo. Poema. Madrid, 1895 

Lo Rat-Penat. - Llibre d*or deis Jochs Floráis. Va-, 
lencia, 1895* 

Pérez Placer (Heraclio). - Contos da terriña. Coru- 
ña, 1895 

Maccherson (Guillermo).— Obras dramáticas de ¿ha- 
kaspeare (traducción). Tomo VI. Madrid, 1894. 

Cano y Cueto (Manuel) — Tradiciones sevillanas. Se¬ 
villa, 1895. 

Saint-Aulaire (Comte de). — Carlistes et Christinos. Pa¬ 
rís. Calmann Levy, in 18. 1895. 3 fr - (novela). 

Zorrilla (José). — Granada, poema oriental, precedido 
de la Leyenda de Al-Hamar. Nueva edición. Madrid, 1895. 
2 tomos en 8.° de 318 y 297 págs. 

Zorrilla (José),— Obras dramáticas y Itricas. Madrid, 
1895. 4 tomos en 4. 0 de págs. 493 + 1 h. s. n. el tomo 
i.® 492 y 1 h. s. n. el folio 2. 0 ; 477 + 1 h - s. n. el folio 3. 0 . 
y 484 + 2 h. s. n. el folio 4. 0 . 50 pesetas. 

Colorado (Vicente). — Padre Nuestro. Cuadro dramáti¬ 
co en un acto y en verso. Madrid, 1895. En 8.°, 59 pági¬ 
nas. 1,50 pesetas. 

Fernández Va amonde (Emilio).— Bosquejos galaicos ; 
Descripciones regionales. Madrid, 1895* En 8.° 172 pági¬ 
nas. 2 pesetas. 

Pons S amper (José).— Fibras que laten. Disecciones li¬ 
terarias. Madrid, 1895. En 8.°, 308 págs. 3 pesetas, 

KuiZ y Contreras (Luis). — Camino tortuoso. — La du¬ 
quesa en berlina. Madrid, 1895- En 8 .° menor, 64 págs. y 
el retrato del autor. 1 peseta. 

Raíz y Contreras ( Lsús ). — Novelas infantiles. Madrid, 
1895. En 8.° menor, 121 págs. 1 peseta. 


LA LITERATURA CATALANA 1N 1894 (0 

(Conclusión). 

Salcedo ( 1 ).— Redimida, drama en tres actos y 
en verso, estrenado en el teatro de la Reina, de 
Gerona, la noche del 16 de Junto de 1894.—Ge¬ 
rona. —Imprenta de Paciano Torres.—1894.—Un 
folleto de 88 pág. en 8.° 

(i) Véise el número anterior. 


Salcedo (J).— Vida nueva, monólogo en ver¬ 
so, para dama joven.—Gerona.—Imprenta de Pa¬ 
ciano Torres.—1894.—Un vol. de 15 pág. en 8.° 
S. F.— La marca de foch, drama en tres actos, 
estrenado en el teatro Catalá (Romea), el 22 de 
Noviembre de 1894.—Barcelona. 

Soler de las Casas (Ernesto).— -La fon cP en 
Bori, comedia catalana en un acto y en verso, es¬ 
trenada en el teatro Catalá el 22-IX-94.—Bar¬ 
celona. 

V alls y Vicens. — La Vida Moderna , drama en 
tres actos y en prosa, original de Joseph María 
Valls y Vicens.—Barcelona.—Imprenta «La Re- 
naixensa». 1894. —Un vol. de 168 págs, en 8.° 
(12 -f- 17 cmsA 

Vidal y Bertrán (J.). — L l amor d la patria, 
drama catalán en un acto, estrenado el 27 de Abril 
de 1894 en el teatro Gran Vía.- -Barcelona. 

Vidal y Jumbert.— Sérvius , monólech original 
de J. Vidal y Jumbert.—Estrenat en lo teatro del 
Centre Católich de Granollers.—Preu: 50 cénti¬ 
mos. —Vich: Tipografía vicense, 1894.—Un folie- 
de 16 págs., en 8.° (14 + 21 cms.) 

Vilanova (Emili).— A casa 1 'Alcalde, saynete 
en un acto y en prosa.—Preu: una peseta. Bar¬ 
celona: Lope/, editor.—U11 folleto de 32 págs., en 
8.° (13 -f- 21 cms.) 

OBRAS VARIAS 

Arabia y Solanas. — Una excursión d Londres. 
—1893.—Conferencias donadas en lo Centre Ex¬ 
cursionista de Catalunya, por Ramón Arabia y 
Solanas.—Barceloaa.—lmprempta y Llibreria de 
L'Avenf. —1394.—Un vol. de 100 págs. en 8." 
(15 + 21 V 2 cnis -) 

Canas y MañE (Joseph). — Memoria sobre la blas¬ 
femia, presentada al Congrés católich de Tarrago¬ 
na de 1894 y escrita por I). Joseph Cañas y Mañé. 
—Villafranca del Panadés. — Estampa de Pere 
Alegret y Vilaró.—1894. 

Gener (Pompeyo).— Literaturas malsanas, estu¬ 
dios de patología literaria contemporánea, por 
Pompeyo Gener.—Gerona.—Imprenta de Pacia¬ 
no Torres.—1894.—Un vol. de 406 pág. en 8.° 
(12 + 19 cms.) 

Palma (Ricardo.) - Tradiciones peruanas , tres 
tomos. -Barcelona.—1893-94.—En 4. 0 , 408-368- 
400 págs. 

A. R. Ll. 


Imprenta de Enrique F.-de-Rojas, Mostenses, 24. 
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Antología de poetas líricos castellanos desde 
la formación .del idioma, hasta nuestros dias, 

por el Excmo. Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo, de 
la Real Academia Española.—Tomo V. Madrid. Libre¬ 
ría de la Viuda de Hernando y Compañía.— 1894.—8.° 
(Tomo CLXXXVII de la Biblioteca clásica \ 

Una buena colección de poesías líricas castella¬ 
nas, desde la formación del idioma hasta la época 
moderna, es obra cuya necesidad viene sintiéndo 
se hace ya largo tiempo, sin que las diversas ten¬ 
tativas hechas hasta el presente pudieran satisfa¬ 
cer aun al menos escrupuloso en este linaje de 
empresas. Ni los nueve tomos que con el título de 
Parnaso español publicó en el siglo pasado don 
Juan López de Sedaño, con escasa erudición y 
ninguna crítica, ni las incompletas de Estala y 
Quintana, ni la más copiosa pero infiel de Bohl 
de Faber, ni los tomos que á la lírica consagró la 
ya histórica Biblioteca de autores españoles, don¬ 
de no figuran poetas del siglo XV, deficiente en 
la parte que atañe á los siglos XVI y XVII, y 
que sólo, por excepción, en el siglo XVIII, halló 
en el Excmo. Sr. Marqués de Valmar un colector 
diligente y un ilustrador erudito, ni otras diversas 
colecciones más industriales que científicas, sir¬ 
ven de otra cosa que para hacer notar la falta de 
una antología abundante, metódica y convenien¬ 
temente ilustrada. 

La del Sr. Menéndez y Pelayo promete reunir, 
en grado suficiente, estas circunstancias. Los cin¬ 
co tomos publicados no alcanzan más que á la 
terminación del reinado de D. Juan II, y esto in 
dica las proporciones de la obra. No es posible 
en el breve espacio de este artículo dar una idea 


siquiera de las novedades de todo género que con¬ 
tiene esta colección, sobre todo en los magistrales 
prólogos que encabezan los tomos, en donde se 
aúnan las tres principales cualidades que pueden 
realzar semejantes trabajos; lo raro y exquisito de 
la erudición, lo proíundo de la observación criti¬ 
ca, y lo gallardo del estilo, tan en armonía con lo 
ameno y dulce de la materia tratada. 

Después de una revista de las anteriores com¬ 
pilaciones de igual género, juzgadas por el Sr. Me¬ 
néndez y Pelayo con benévolo criterio (como 
quien no puede temer la comparación), aun en 
aquellas que, como la de Sedaño, se prestan más 
á la censura que al aplauso, examina el colector li¬ 
geramente la poesía hispano-latina, y la influencia 
que en la castellana ejercieron las árabe, judía y 
provenzal. Esta cuestión de orígenes le obliga á 
echar una rápida ojeada sobre nuestra antigua 
poesía épica, y al hacerse cargo de la pérdida 
enorme que hemos sufrido de aquellos primitivos 
monumentos poéticos, encuentra su explicación, 
no en la acción desastrosa del tiempo, que hu¬ 
biera sido igual en Francia, por ejemplo, donde 
abundan los restos de su antigua epopeya, sino 
en la misma persistencia de la tradición épica, y 
el fondo legendario de toda la literatura españo¬ 
la, que se prolonga á través de los tiempos remo¬ 
zándose sin cesar en nuevas formas que enterra¬ 
ban las antiguas, pero cuyo espíritu revivía in¬ 
cesantemente en unas y otras. Así los viejos can¬ 
tares de gesta pasan primero á las crónicas, reapa¬ 
recen luego en los romances, y se fuuden y re¬ 
vuelven, por último, en el inmenso océano de 
nuestro teatro. 

El tomo III, uno de los notables, ábrese con 
un admirable estudio sobre la antigua poesía ga- 
laico-portuguesa, inestimable producto de la eru¬ 
dición moderna, puesto ahora por primera vez en 
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la circulación de la historia literaria, con fijación 
exacta de su valor artístico. En la lírica castella¬ 
na, además de la influencia provenzal en sus pri- 
meias manifestaciones, hay cierto elemento que 
no es provenzal ni cristiano, sino que brota del | 
mismo suelo nacional y es popular por esencia; 
las poesías que se pudieron calificar de barcaro¬ 
las, los cantos de romería, las llamadas canciones 
de amigo, primeros efluvios del lirismo peninsular, 
impregnados de un suave naturalismo son, dice 
Menéndez y Pelayo, «á modo de islas encantadas, 
que en medio de la aridez habitual de los Cancio¬ 
neros, nos brindan de vez en cuando con el mis¬ 
terio de su sombra y con el frescor de sus aguas». 
Este fué el papel de esa poesía gallega y portu- . 
guesa que hoy conocemos, además de las Cantigas 
del Rey Sabio, por los cancioneros de la Bibliote¬ 
ca da Ajuda, el de la Vaticana y el llamado Co* 
locci-Brancuti, á cuyo examen dedica el colector 
tan nuevas como interesantes páginas. 

Nuevo también, hasta parecer otro personaje, 
es el estudio consagrado al famoso Juan Ruiz, | 
archipreste de Hita, el autor de la epopeya cómi- ; 
mica de su siglo, el Rabelais de la centuria XIV, | 
el único destello de luz que brota de aquel sombrío j 
y monotono cuadro de crímenes y atrocidades, 
el poeta que al conjuro de sus versos hace levan¬ 
tarse «un enjambre de visiones picarescas que de- 1 
rraman de improviso un rayo de alegría sobre la j 
grandeza melancólica de las viejas y desoladas i 
ciudades castellanas». 

Retrato también de asombroso realismo es el ¡ 
del canciller Pero López de Ayala, superior, á mi j 
juicio, á los que nos dejaron de otros personajes | 
de aquella era y la siguiente, la verídica pluma de | 
Fernán Pérez de Guzmán, ó la tan elegante y su¬ 
gestiva narración de Hernando del Pulgar. Cual¬ 
quiera resulta más enterado de quién fué el céle¬ 
bre cronista del rey D. Pedro por las breves pá¬ 
ginas que Menéndez y Pelayo le dedica, que des¬ 
pués de leer los dos voluminosos tomos que me¬ 
reció á D. Rafael Floranes. 

Gran parte del tomo V (pues casi todo él es 
prólogo , por defecto del tamaño en que esta anto¬ 
logía se publica), lo llena el estudio de los tres 
principales poetas de la corte de D. Juan II, como 
fueron Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres; 
el marqués de Santillana, y Juan Mena. En estos 
tres capítulos aparecen aquellos poetas juzgados 
bajo un nuevo aspecto ó, mejor dicho, desde el 
único que deben ser vistos, adquiriendo sus figu¬ 


ras toda la vida y movimiento necesarios para 
que el lector menos perspicaz pueda darse cuenta 
exacta de lo que fueron y de lo que representan 
hombres tan señalados. El Sr. Menéndez y Pelayo, 
huyendo de las calificaciones vagas y geuerales, 
que en fuerza de serlo nada significan ni enseñan, 
sistema de juzgar muy cómodo y muy seguido 
entre nuestros críticos de cosas antiguas, acentúa 
enérgicamente las facciones de sus personajes, y 
los caracteres y circunstancias de los hechos, sir¬ 
viéndose de los múltiples elementos y datos que. 
su poderosa memoria le suministra en cualquier 
momento. 

Así resulta un cuadro vigorosamente trazado, el 
de la España moral, política, artística, religiosa y 
literaria de los dos primeros tercios del siglo XV, 
en la que «no hubo otra ley que la del más fuerte; 
se lidió de torre á torre y de casa á casa; los ca¬ 
minos se vieron infestados de malhechores más ó 
menos aristocráticos, y apenas se conoció otra 
justicia que la que cada cual se administraba por 
su propia mano. Pero tales movimientos, convul¬ 
sivos y desordenados, no eran indicio de empobre¬ 
cimiento de la sangre, sino más bien de plétora y 
exuberancia de ella. Toda aquella vitalidad mi¬ 
serablemente perdida en contiendas insensatas y 
puesta al servicio de la fiera ley de la venganza 
privada, era la misma que pocos años después iba 
á llegar con irresistible empuje hasta Granada, 
desarraigar definitivamente la morisma del suelo 
español, dilatarse vencedora por las rientes cam¬ 
piñas italianas, y no cabiendo en Europa, lanzar¬ 
se ai mar tenebroso y ensanchar los límites del 
mundo». Así es como pinta el Sr. Menéndez y 
Pelayo. 

No menos digno de loa es el bosquejo rápido, 
pero curiosísimo, que el colector hace de la corte 
literaria de Alfonso V de Aragón en Nápoles, para 
el que utiliza los modernísimos trabajos de los his¬ 
panistas italianos, como los del erudito profesor 
Sr. Benedetto Croce. 

Las poesías están elegidas con esmero y acen¬ 
drado gusto. El colector puso á contribución to¬ 
dos los textos acopiados por la erudición mo¬ 
derna. Así, no sólo le han suministrado poesías las 
colecciones de Sánchez y Janer, para los poetas 
anteriores al siglo XV, con más los estudios del 
benemérito marqués de Pidal; los cancioneros 
I más ó menos generales de Baena, Stúñiga, Her- 
beray, San Román, Híjar, Hernando del Castillo, 
| los dos notables de la nacional de París, inéditos, 
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y los otros dos también, en parte inéditos, de la 
Biblioteca de Palacio, los particulares de Pérez de 
Gifzmán, marqués de Santillana, Juan de Mena, 
Gómez Manrique, Antón de Montoro, Juan Alva- 
rez Gato, Juan del Encina, Pero Guillén de Sego- 
via, y algunos especiales como el de Obras de bur¬ 
las, sino que incluye poesías que por primera vez 
se publican en España, como la descubierta por 
el hispanista Mr. Alfredo Morel-Fatio, y eso, que, 
como él mismo declara, no se propuso el señor 
Menéndez y Pelayo formar una colección de bi¬ 
bliófilo, sino de crítico, excluyendo sin vacilar 
todo aquello que sólo por su rareza se reco¬ 
mendase. 

Enriquecen este tomo V interesantes apéndices 
comprensivos del Arte de trovar, de D. Enrique 
de Vi lie na, El Prohe mi o al condestable de Pot tu gal, 
del marqués de Santillana, el Arte de poesía, de ; 
Juan del Encina, por primera vez reimpreso ahora 
desde el siglo XV, un curioso fragmento de la 
Gramática de Nebrija, y el Discurso sobre la poe¬ 
sía castellana , de Argote de Molina, también poco 
conocido. 

En el tomo próximo estudiará el Sr. Menéndez 
y Pelayo la poesía en los tiempos de Enrique IV 
y Reyes Católicos, donde también, según noti¬ 
cias, habrá no poco nuevo que advertir. 

Emilio Cotárelo. 


La Alcarria en los dos primeros siglos de la 
Reconquista.— Discurso leído en la Real Academia 
de la Historia por D. Juan Catalina García.—Madrid, 
1894. En 4.°, 154 páginas. 


Hace ya mucho tiempo que el Sr. Catalina Gar¬ 
cía es conocido por sus excelentes trabajos eru¬ 
ditos, y muy especialmente por la copiosa' serie 
de publicaciones dirigidas á sacar á luz la historia 
de su región. El Madroñal de Auñón , el Fuero de 
Brihuega, la Historia y descripción de Santa María 
de Huerta, y otras obras que no es menester citar, 
porque los amantes de esta clase de estudios de 
sobra los recuerdan, no son sino los jalones prin¬ 
cipales de un largo y penoso camino, monogra¬ 
fías destinadas á fundirse, algún día, en un asunto 
más vasto y de mayor importancia para la Histo¬ 
ria general de España. 

En efecto, antes de lanzarse á un estudio de 


conjunto sobre la región alcarreña, ha querido el 
Sr. C. conocerla palmo á palmo, y para conse¬ 
guirlo, ha visitado menudamente, y con prolija 
detención, sus archivos, siguiendo paso por paso 
la historia de sus villas, de sus templos, de sus 
monasterios, de sus castillos, de sus antiguos y 
venerables santuarios; ha peregrinado de lugar en 
lugar, de monumento en monumento, y ni la com¬ 
posición geológica del terreno, ni su disposición 
orográfica, ni las ruinas olvidadas é inciertas de 
vetustísimas construcciones, ni los restos maltre¬ 
chos de la estatuaria ó de la pintura, ni las tradi¬ 
ciones populares que se enlazan como la yedra á 
los seculares muros ó á las viejas instituciones de 
una comarca, han sufrido agravio ó menosprecio. 
Reducido forzosamente á los términos de un dis¬ 
curso académico, ha venido á parar á breve mi¬ 
niatura, como su autor declara, lo que debe ser 
asunto de un cuadro más vasto; pero la erudición 
compacta y congruente y lo bien meditado del 
plan, suplen en parte la amplitud de las propor¬ 
ciones. 

La primera dificultad, y por cierto insuperable, 
con que tropieza un historiador de la Alcarria, es 
es el problema de los límites. Sucédele á la Alca¬ 
rria lo que á La Mancha , á La Rioja, á la antigua 
Bureba, etc., que son denominaciones vagas de 
territorios cuyas fronteras no están bien precisa¬ 
das. Los mismos pueblos del perímetro no se ha¬ 
llan muy seguros de estar ó dentro ó fuera de ellas. 
Por otro lado, su historia no forma capítulo apar¬ 
te dentro de la de España; jamás formaron Esta¬ 
do ni fueron núcleo de población disidente, que 
aspirase á desentenderse de sus vecinos. Casi 
puede decirse que la geografía social ó política 
no tiene precisión de conocerlas. 

. El Sr. Catalina, en vista de li confusión de pa¬ 
receres que existe sobre los límites de la Alcarria, 
ha aceptado unos, los que le han parecido mejo¬ 
res, y se deja entender que sus viejas aficiones de 
geólogo no han tenido poca parte en la elección. 
La cuestión por sí misma no tiene, á la verdad, 
gran importancia; sólo era menester que nos en¬ 
tendiéramos. La Alcarria, pues, para el nuevo 
académico, es «la comarca que se extiende des¬ 
de las alturas orientales del valle del Henares 
hasta las occidentales de la cuenca del Tajo», 
llanura surcada por el Tajuña, con leves ondula¬ 
ciones y abiertos valles risueños y frondosos. 
Ahora bien, como de su historia no pueden ex¬ 
cluirse las regiones aledañas, hasta el Jarama por 
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el oriente y por occidente hasta el Guadiela, de 
todas se ocupa el discurso. 

De los primeros tiempos de la Reconquista, por 
lo menos hasta el último tercio del siglo XII, que¬ 
dan tan escasos documentos, que es una tristeza 
tener que penetrar en el silencio de aquellas épo¬ 
cas, á donde el investigador se halla en gran obs¬ 
curidad y desamparo. Siguiendo á Sampiro, al Si- 
lense, y al más tardío testimonio del arzobispo 
don Rodrigo, comenzamos á percibir, hacia los 
principios del siglo X, los albores de una aurora 
de libertad para la Alcarria. Más tarde, un docu¬ 
mento anónimo y poético, el Poema del Cid , es 
traído á dar testimonio del paso por aquel país 
del héroe de Vivar. 

No creo fácil precisar el valor histórico que á 
las apasionadas relaciones del juglar que compuso 
aquellos versos sea prudente conceder, por ente¬ 
rado y por exacto que se ostente en la geografía 
de aquellos sitios. Predisponen el ánimo en favor 
suyo la sencillez y verisimilitud de todo el relato 
y la minuciosidad con que va persiguiendo de 
pueblo en aldea y de aldea en despoblado, los pa¬ 
sos del héroe y de«u gran am go y capitán Alvar- 
Fáñez, la cual es tal (al menos en la primera parte 
del poema), que no parece sino que vió por sus 
ojos lo que refiere, ó que tomó parte en los su¬ 
cesos; pero la naturaleza y el destino de la obra, 
hecha sin duda para ser cantada y correr de boca 
en boca, y el pensamiento de que Per abbat , á cuya 
pluma debemos tal vez haberla conocido, no la 
escribió hasta la segunda mitad del siglo XII, en¬ 
vuelve el problema en sombras. Porque los nom¬ 
bres de lugares son siempre los primeros que se 
corrompen, no ya en las obras que trasmite el 
valgo de viva voz, sino en las que por escrito, y á 
merced de sucesivas copias y referencias, son ex¬ 
plotadas por los hombres de letras, y sólo por 
ellos conocidas. Sería, pues, muy extraño que, en 
tanto que los escritos de Sampiro, de Sebastián y 
del monje de Silos, de Burgos, de Cardeña, etcé¬ 
tera, etc., están llenos de nombres tan malamente 
alterados, que es imposible en algunos casos res¬ 
taurarlos (como le ocurre, por cierto, al Sr. Cata¬ 
lina con algunos), el Poema de M.o Cid t con haber 
dado probablemente más vueltas que todos ellos 
juntos, y con haber salido, más que ellos también, 
por el carácter emigrante y viajero de esa clase 
de Gestas , dePpaís reducido á que se extienden 
sus descripciones circunstanciadas, los haya con- 
s;rvado puros y en su lugar adecuado, sin confu¬ 


siones, sin trastrueques, como el viejo juglar los 
pronunció. 

Más creíble parece que algún escriba del si¬ 
glo XIII, el mismo Per abbat ú otro de quien éste 
directamente lo copió, hombre de ciertas letras y 
j de alguna geografía, para el cual eran muy fami- 
I liares las regiones de Burgos y de la Alcarria, por* 

! que tal vez fuera esa su patria, tomó sobre sí la 
¡ tarea de rehacer el itinerario de la expedición del 
Cid, por lo menos hasta Teruel. Porque á la vista 
salta que de Valencia y sus cercanías no tenía 
conocimiento inmediato, ni había oído sino los 
nombres de las poblaciones más célebres y prin¬ 
cipales. V por lo que hace á los recuerdos que 
dejó la expedición en algunas tradiciones y nom¬ 
bres de lugares, que el discurso trae como com¬ 
probantes de la realidad histórica de aquélla, tal 
como se narra en el Poema, es posible (y casos 
hay á docenas), que no se debieron á la correría 
del Cid, sino á los versos que la cantaron y que 
dieron margen, también ellos, á tradiciones, y és¬ 
tas á su vez á los nombres de lugares. ¿Pues no 
se enseña, por ejemplo, en Roncesvalles, la roca 
que hendió por tres sitios la espada de Rollaos 
moribundo? 

Tampoco se ve muy clara la contraposición ó 
paralelo que quiere establecer el autor entre el 
Cid y Alvar-Fáñez, suponiendo, no entiendo bien 
por qué razones, que la figura histórica del último 
ha de ser más auténtica que la del primero. Una 
crítica prudente hallará siempre, en una y otra, 
rasgos de historia y rasgos de leyenda. Que algu¬ 
no, como al abate Masdeu, ó aquellos otros «del 
partido del vulgo», que dijo el maestro Berganza, 
se hayan arrojado á negar temerariamente que hu 
biera Cid y que conquistara á Valencia, podrá pa¬ 
sar como broma, pero no cohio crítica juiciosa 
digna de tomarse en serio. 

Una vez conquistadas las tierras alcarreñas en 
las postrimerías del siglo XI, comenzaron, por el 
mismo adecuado sistema de repoblación que se 
usó en toda Castilla, á cubrirse de habitadores 
cristianos. Aquí empieza la parte verdaderamente 
interesante del discurso. Los reyes dieron princi¬ 
pio á grandes donaciones territoriales en benefi¬ 
cio de las iglesias, de los monasterios, de las ór¬ 
denes- militares, de los señores que se establecían 
en el país, y hasta de otras personas con las cua¬ 
les habían llegado á unirles no muy lícitos lazos. 
Los concejos y otras asociaciones de gente menu¬ 
da, unas con carácter religioso, y otras con un fin 
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temporal, llegaron también á tener importancia 
grave, á partir del siglo XIII, y fueron muy pro¬ 
pietarios y poderosos. 

Importantes son las noticias que nos dá el se¬ 
ñor Catalina en orden á la relación en que vivían 
los cuatro elementos sociales que allí hicieron su 
morada, es, á saber, los cristianos recien llegados 
con la conquista, los mozárabes hallados en el 
país ó traídos de tierras de Levante, los judíos y 
los moros mudéjares, de condición cautiva y des¬ 
preciada, obscuros y prolijos artistas de templos 
del verdadero Dios, que amasaron con el sudor y 
el llanto de su mísera servidumbre. Con no menos 
amor están estudiados los monumentos que que¬ 
dan de su típica arquitectura, que compitió mu¬ 
cho tiempo con el arte ojival, y no acabó de ex¬ 
tinguirse sino con el triunfo del Renacimiento 
clásico, y con la expulsión de los moriscos. 

Es inútil que sigamos punto por punto la diser¬ 
tación del Sr. Catalina García. El cuadro es nue¬ 
vo, interesante, bien meditado, ejecutado además 
con fácil y suave estilo. Es también susceptible de 
grandes ampliaciones que no arrojarán poca luz 
sobre una época tan escasamente conocida de la 
historia interna de Castilla. 

José R. Lomba y Pedraja. 


La enseñanza de la Historia, por Rafael Altamira, 
secretario del Museo Pedagógico Nacional, C. de la ¡ 
Real Academia de la Historia. - Segunda edición corre- j 
gida y considerablemnte aumentada.—Un vol. XI[-475 
páginas.—Madrid, 1895.—Librería de Victoriano Suá- 
rez.—Preciados, 48.-5 pesetas. 

En 1891 apareció la primera edición de este 
libro, y recientemente ha aparecido y se ha puesto 
á la venta la segunda edición, de la que puede ¡ 
afirmarse con entera verdad que constituye una | 
obra nueva, por la ampliación en los principales 
conceptos, el mayor número de datos que contie¬ 
ne y las importantes variaciones que introduce en 
el plan general. 

Establece el primer capítulo el plan de la obra, 
señalando las dos direcciones que en la método- ' 
logia histórica moderna aparecen, nacida la una j 
de los historiadores, y la otra de los pedagogos 
que concurren á un mismo fin: el estudio realista ! 
y directo. ! 

El capítulo segundo estudia el estado actual de j 


la enseñanza superior de la historia, apuntando 
curiosos datos acerca de los Seminarios alemanes, 
y de las clases prácticas de Francia, que el autor 
conoce por experiencia personal. 

Reseña el Sr. A. la organización de los estudios 
históricos en la Sorbona (Facultad de Filosofía y 
Letras), Escuela Normal Superior, Colegio de 
Francia, Escuela práctica de Estudios Superiores 
y Escuela diplomática. Siguen luego exposiciones 
análogas referentes á los Estados Unidos, Bélgica 
y otros países europeos. 

Trata el capítulo III del contenido de la Histo¬ 
ria; expone el autor, en primer término, la evolu¬ 
ción de este concepto: en la antigüedad, griegos y 
romanos aprecian tan sólo el aspecto político; en 
la Edad Media, los historiadores restringen este 
aspecto, convirtiendo la historia en una ‘biogra¬ 
fía del monarca, las batallas en que toma parte, 
los enlaces, adquisiciones territoriales y política 
personal que adopta; en el Renacimiento, merced 
al influjo literario, se eleva y sublima la forma de 
escribir la Historia; el espíritu crítico peculiar al 
siglo XVIII plantea broblemas acerca de la incer¬ 
tidumbre de los hechos y de los historiadores, y 
aparece la crítica unida á la Historia; inspírase 
también en un sentido democrático, 1 sustituye al 
sujeto individual (rey, príncipe), el colectivo (pue¬ 
blo, clases sociales); estudíanse otros aspectos dis¬ 
tintos del político, y brotan las historias parciales 
(del derecho, literatura, arte militar, comercio, 
agricultura, etc.) Los datos referentes á escritores 
españoles son muy numerosos. 

Dos son las cuestiones no resueltas actualmente 
respecto del contenido de la Historia: en primer 
término, en qué medida debe entrar en el conte¬ 
nido de la Historia el estudio de la civilización, 
es decir, lo que no es político; y en segundo lugar, 
qué debe entenderse por civilización. Examina el 
autor las varias tendencias que en este punto apa¬ 
recen en los principales tratadistas extranjeros, y 
en su vista afirma que la cuestión no está resuelta 
en el aspecto teórico ni en el práctico. 

Dedica «1 capítulo IV á examinar otras notas 
características de la ciencia histórica moderna; el 
influjo del elemento natural en la historia vislum¬ 
brado por algunos autores griegos, aparece clara¬ 
mente expuesto por Montesquieu y Herder, aun¬ 
que reduciéndolo ai clima. Ritter y Buckle des¬ 
arrollan estas Ideas, el primero desde el punto de 
vista geográfico, el segundo apreciando el mal o 
físico en general; y de aquí parten multitud de escri- 
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tos en este sentido, luchando todavía, actualmen¬ 
te, las dos tendencias que atribuyen superior im¬ 
portancia al elemento material externo ó á la 
raza. 

El estudio del sujeto de la historia constituye 
el objeto del segundo párrafo de este capítulo; 
nota el Sr. Altamira de qué modo ha caído la teo¬ 
ría individualista, que consideraba al rey y á 
los grandes hombres, á los genios providenciales, 
como únicos agentes productores de los hechos 
importantes, y á éstos, los sólo dignos de pasar á la 
Historia. A sustituir el sujeto individual por el co¬ 
lectivo (nación, pueblo y clase social), ha contri¬ 
buido la revolución francesa, llamando á todas 
las clases á intervenir en los negocios públicos, 
la llamada escuela histórica, y, por último, los 
adelantos de las ciencias naturales que mues¬ 
tran de qué modo los seres infinitamente peque¬ 
ños influyen y modifican las condiciones bioló¬ 
gicas de los seres superiores; la consideración de 
la sociedad como un organismo con vida real, 
y no como un simple agregado de individuos, y 
el contingente que á la ciencia histórica aportan 
las investigaciones de los sociólogos, basadas en 
una observación más detenida del nacimiento y 
desarrollo de los grupos sociales. El párrafo ter¬ 
cero de este capítulo trata de la unidad de la His¬ 
toria en sus dos conceptos de unidad psicológica , 
fundada en la identidad metafísica del hombre 
en todos sus tiempos, y unidad mecánica , por la 
repetición uniforme de los hechos en el transcurso 
de la Historia; á estos conceptos ha sustituido el 
de la unidad genética ó evolutiva que aparece en 
las principales obras modernas. 

Trata el capítulo V del concepto y clasificación 
del material de enseñanza, presentando una minu¬ 
ciosa clasificación de las fuentes históricas, y con¬ 
siderando como tales, no tan sólo los libros de 
historia, y las crópicas y obras de historiadores, 
sino los restos ya materiales (monumentos, mone¬ 
das, inscripciones), ya inmateriales (tradiciones, 
leyendas, supervivencias de costumbres, lenguaje, 
ritos, supersticiones, foik-lore, etc.); agréganse á 
estos elementos los datos contenidos en los poe¬ 
tas, autores dramáticos, jurisconsultos, etc.; pues 
todos ellos son material aprovechable por el mo¬ 
derno historiador. Estas fuentes débense utilizar 
en todos los grados de la enseñanza; y, finalmente, 
debe desaparecer el antiguo concepto de ciencias 
auxiliares, aplicado á la numismática, epigrafía, et¬ 
cétera, por formar parte de la Historia, constitu¬ 


yendo lo que modernamente se denomina técnica 
| histórica. 

i El capítulo VI, dedicado al uso y critica del 
material de enseñanza, es una continuación del 
anterior. 

El Sr. Altamira trae en él una bibliografía com- 
I pleta de las principales colecciones de estampas 
| históricas, atlas geográficos, etc.; mucho pueden 
> ayudaren esta tarea los Museos de reproducciones, 
i que en las universidades extranjeras se han esta¬ 
blecido produciendo excelentes resultados. 

El capítulo VII se ocupa de las fuentes litera¬ 
rias originales. Siguiendo la corriente general en el 
extranjero, el Sr. Altamira se muestra partidario 
de que el alumno trabaje sobre las fuentes históri¬ 
cas originales, y presenta una lista bibliográfica 
bastante completa de las principales colecciones 
de fuentes, tanto de Historia Universal como de 
¡ Historia de España. Es este trabajo el más copio¬ 
so de que tengo noticia respecto de semejante pun¬ 
to, siendo de desear que el Sr. Altamira publique la 
bibliografía histórica que anuncia, reárente á los 
trabajos de escritores extranjeros respecto de la 
Historia de España, pues vendrá á llenar una sen- 
l sible laguna que existe en este orden de conoci¬ 
mientos, y que dificulta extraordinariamente toda 
investigación seria y profunda acerca de nuestra 
historia patria. 

Aborda el autor, en el capítulo VIII, una de las 
cuestiones más difíciles de la pedagogía histórica, 
la referente al oficio del libro en las cátedras de 
historia; desde luego se advierte que el libro pue¬ 
de entrar, ya formando parte del material de ense¬ 
ñanza, en concepto de fuente histórica, ya como 
obra doctrinal que sea manifestación de las opi¬ 
niones subjetivas del autor (libro de texto, histo¬ 
ria general, monografía); con razón señala el se¬ 
ñor Altamira los peligros de la idolatría por el ii - 
I bro de texto, caractérística de los antiguos métodos 
de enseñanza; y si bien en ciertos grados no es 
posible sustituirlo por otro medio de información 
científica, y aun quizá en ninguno desaparecer 
por completo, debe s‘í modificarse constituyendo 
en la enseñanza universitaria tan sólo un medio 
auxiliar del alumno, y nunca el tínico que utilice 
! para su estudio. Es exactísima la crítica que hace 
j de los manuales de historia en uso, y acertadas 
! las reflexiones expuestas acerca del sentido en que 
deben inspirarse los que se escriban. 

Interesantísimo es el capítulo IX, que se ocu¬ 
pa de la Historia en el periodo de cultura general 
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(primera y segunda enseñanza); comienza el autor 
defendiendo la idea de que ambas enseñanzas no 
son esencialmente distintas, ni en cuanto á fin 
(cultura general), ni en ciíanto al número de asig¬ 
naturas, debiendo diferir tan sólo en la extensión 
que á las mismas se dé. Respecto de la Historia, 
analiza, refutándolas, las opiniones de los pedago¬ 
gos que se oponen á que ésta forme parte de los 
estudios de cultura general, expone las disposicio¬ 
nes de las legislaciones extranjeras respecto á la 
enseñanza de la Historia en las escuelas primal ias, 
y examina los diferentes problemas de método 
y contenido que aquí se ofrecen. 

Tristísimo, pero exacto, es el cuadro que el 
autor presenta en el capítulo X, examinando el 
estado actual de la enseñanza de la Historia en 
España; urge en este punto una radical reforma, 
que dé nueva dirección á nuestras Facultades de 
Letras, y ponga estas enseñanzas en consonancia 
con el mundo civilizado; son oportunísimas l^is 
reflexiones que presenta acerca de la necesidad 
de un periodo preparatorio, que permita á los pro¬ 
fesores tener alumnos con la debida preparación 
para un estudio serio, y no simplemente aptos 
para escarceos oratorios ó filosofías en el vacío; 
se impone el aumento de asignaturas, la variación 
de las existentes y la aplicación de métodos casi 
desconocidos en nuestra patria. El Sr. Altamira 
propone un plan de reformas en la Facultad, que 
deben leer los legisladores, sobre todo en estos 
tiempos en que la enseñanza sufre reformas, he¬ 
chas generalmente con mejor deseo que buen tino. 
Termina su libro con un estudio acerca de la His¬ 
toria del Derecho. 

Las principales Revistas de historia y pedago¬ 
gía, extranjeras y españolas, han tributado elogios 
á este libro, del que dice M. Seignobos que es el 
mejor en su género que se ha publicado en Es¬ 
paña; presenta con claridad y discute con acierto 
las principales cuestiones pedagógicas que agitan 
el mundo científico en los países cultos, y debe 
ser leído, sobre todo, por los profesores de His¬ 
toria, que seguramente han de encontrar en él 
principios é indicaciones bibliográficas necesa¬ 
rias para el mejor desempeño de la importante mi¬ 
sión que les está encomendada. 

Eduardo Ibarra y Rodríguez. 


LIBROS EXTRANJEROS 


The war of the Successlon in Spain during the 
reign of Queen Anne. 1702. 1711. Based on origi¬ 
nal mannscripts and contemporary records by colonel 
the honourable Arthur Parnell. London, George Bell 
and Sons. Un vol, en 4. 0 m. 342 págs. 

Suelen citarse las Memorias militares ó autobio¬ 
grafía del capitán Carleton, relacionada con la 
guerra de Sucesión en España, como prueba del 
peligro que dicha clase de producciones literarias 
ofrece para el historiador. En efecto, la narración 
que el capitán traza en la segunda parte de sus 
Memorias del sitio de Barcelona en 1705, y de 
la parte que en la toma de la fortaleza de Mon- 
juich, y en la subsiguiente rendición de la capital 
cupo á lord Peterborough, es evidentemente par¬ 
cial é injusta para con el príncipe Jorge de Darms- 
tadt, y para con el almirante Showel, comandante 
en jefe de la escuadra inglesa, y ha contribuido 
mucho á extraviar la opinión de los historiadores 
de nuestros días, hasta la reciente publicación del 
libro del coronel Arthur Parnell, que nos va á 
servir de guía en este estudio. 

En 1728 publicóse en Londres una obra titula¬ 
da: «Memorias militares del capitán Jorge Carle¬ 
ton, desde la Guerra de Holanda en 1672, en la 
cual sirvió, hasta la conclusión de la paz de 
Utrech en 1713.» Contiene este libro una narra¬ 
ción de la guerra de España, y particularmente de 
las operaciones en Cataluña y Valencia, en un 
todo diversa de las contenidas en los manuscritos. 
Memorias y anales contemporáneos, así como de 
la que trazan nuestros historiadores San Felipe y 
Pelando. Conforme al texto del capitán Carleton, 
el asalto y toma de Monjuich, la subsiguiente ren¬ 
dición de Barcelona, el auxilio prestado al ocupar 
aquella ciudad á varias damas castellanas ó napo¬ 
litanas, que corrieron no pequeño riesgo, la mar- 
j cha sobre Valencia, y la ocupación de esta capi- 
| tal y de su provincia, todo fué obra personal y 
| directa de Peterborough, sin ayuda de nadie, y 
j contra la voluntad de muchos. Ahora bien, los es* 

; critos contemporáneos, y los que siguieron publi- 
| cándose hasta fines del siglo XVIII, ofrecen una 
¡ versión opuesta á la anterior, reduciendo á muy 
poca cosa la parte alícuota de Peterborough en 
dichos sucesos, y atribuyendo la idea y plan del 
sitio de Barcelona en 1705, y el mérito fuera cuál 
fuese, de la expugnanción de Monjuich, á quien 
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verdaderamente corresponde, es decir, al príncipe 
Jorge de Darmstadt. Va mucho más allá el coro¬ 
nel de ingenieros Arthur Parnell, pues en el libro 
que ha dedicado á historiar la guerra de Sucesión 
en España, demuestra que Peterborough se opu¬ 
so tenazmente á la empresa de Barcelona de ma¬ 
nera que fué causa desque se celebrasen hasta 
seis consejos de guerra, en los que propuso siem¬ 
pre sustituir aquella empresa con una expedición á 
Niza en auxilio del duque de Saboya, príncipe con 
el cual mantenía secretas inteligencias. Prueba 
también el coronel Parnell, que la segunda parte, 
de las tres en que se dividen las Memorias del ca¬ 
pitán Carleton, puede y debe atribuirse al propio 
Peterborough, muy habituado, desde el principio 
de su carrera política, á la intriga y al fraude. 

¿Cómo se explica que no siendo extraordinario 
el mérito de las Memorias de Carleton, y hacién¬ 
dose sospechosa la alabanza sistemática que en 
ellas se prodiga á Peterborough, aquel libro haya 
tenido tanto séquito, hasta arrastrar á autores 
como lord Mahon y lord Macaulay? La explica¬ 
ción del hecho es curiosa. Hasta 1784, las Memo¬ 
rias de Carleton permanecieron como olvidadas 
por los historiadores ingleses, no obstante haberse 
hecho de ellas cuatro ediciones. En el mencionado 
año, el doctor Johnson, muy aficionado á la figu¬ 
ra histórica de Peterborough, estrafalario y aven¬ 
turero, pero dotado de gran fuerza de voluntad, 
citó por primera vez con elogio dichas Memorias, 
en lo cual fué imitado por Andrews, recopilador 
de anécdotas, y por el historiador Somerville, que 
se ocupó en el reinado de la reina Ana, aunque 
sin aceptar la versión de Peterborough en cuanto 
á la guerra en Cataluña y Valencia. En 1809, sir 
Walter Scott, historiador al propio tiempo que 
poeta, atraído por la figura de Peterborough, que 
tanto se presta á la novela, hizo una nueva edi¬ 
ción de las Memorias de Carleton, acompañándo¬ 
las con un caluroso preámbulo, en el que recono¬ 
cía y pretendía probar, sin ninguna investigación 
previa, la autenticidad histórica de la obra. 

Compréndese, sin esfuerzo, que la vida de Pe¬ 
terborough excitase la curiosidad del eminente 
novelista. Lord Macaulay ha denominado á aquel 
político y general (menos militar que político), 
especie de Don Quijote en lo físico, el tíltimo de 
los caballeros errantes. Su movilidad era tal, y al 
* propio tiempo era tan conocido en Europa, que 
habiéndole dirigido una carta con estas señas: «A 
jnilord Peterborough, donde se encuentre», la mi¬ 


siva llegó puntualmente á su destino. Cuéntanse 
de él multitud de rasgos ingeniosos, entre ellos 
uno que tiene también referencia á lord Marlbo- 
rough, y que sirve para dar alguna idea del carác¬ 
ter de ambos. Atravesando una plaza pública de 
Londres en momentos de efervescencia contra el 
partido wigh y la continuación de la guerra, el ca¬ 
rruaje en que iba lord Peterborough fué detenido 
per el pueblo, que le confundió con el vencedor 
de Hochstaedt y de Ramillies, y quiso obligarle á 
apearse. Entonces lord Peterborough, para pro¬ 
bar á los alborotadores que se habían equivocado, 
y que no era el general que buscaban, sacando cin¬ 
co guineas del bolsillo, les dijo: «voy á convence 
ros de que no soy Marlborough. En primer lugar, 
no llevo más que cinco guineas en ^ bolsillo, y 
en segundo lugar, las ofrezco para que bebáis á mi 
salud». Como el vencedor de Blenheim era tan 
rico como avaro, la prueba pareció irrecusable á 
los circunstantes, que dejaron marchar libre á 
Peterborough. Del mismo personaje refiérese otra 
anédocta algo más sarcástica, por mezclarse en 
ella el nombre de la reina Carolina. En uno de los 
raros momentos en que la opinión popular se mos¬ 
tró favorable á la esposa del soberano, el carruaje 
de Peterborough fué también detenido, y su due¬ 
ño se vió obligado á gritar como otros muchos 
transeúntes de distinción: «¡Viva la reina Caroli¬ 
na!» No se resistió Peterborough, y pronunció el 
viva que se le exigía, pero añadiendo á continua¬ 
ción... «v ojalá que se la parezcan vuestras hijas y 
vuestras esposas». Entonces dícese que los mismos 
que le obligaban á gritar ¡viva!, estuvieron á pun¬ 
to de arrastrarle. 

Mayor importancia que estas anécdotas tienen 
y mejor sirve para pintar el carácter falso, ligero 
y nada escrupuloso de Peterborough, su conducta 
en la famosa causa de sir John Fenwick, acusado 
de alta traición ante la Cámara de los Lores, y al 
cual engañó villanamente, ofreciéndole su apoyo 
si implicaba en sus declaraciones, como reos de 
conspiración contra la vida del monarca, á algu¬ 
nos de los ministros y á varios personajes de la 
situación. Hízolo así Fenwick; pero lejos de obte¬ 
ner de Peterborough el auxilio prometido, viole 
sumarse con sus adversarios y convertirse en uno 
de los que con mayor furia le atacaron. El lord 
acusado fué al cadalso; pero su viuda, con gran 
energía, denunció á los lores la felonía de Carlos 
Mordaunt, exhibió pruebas y consiguió que el til - 
timo de los caballeros errantes fuese vituperado y 
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condenado por sus compañeros á varios meses de 
prisión en la Torre de Londres; lo cual, atendien¬ 
do lo feo y vil de la causa, parece como que 
debiera de haberle inhabilitado para siempre en 
su carrera militar y política. Obtuvo, sin embargo, 
indulto Peterborough, y después de haber desem¬ 
peñado algunos mandos, más nominales que efec¬ 
tivos en el ejército, pues nunca fué aquel lord 
militar de veras, consiguió, por el apoyo del parti¬ 
do wicji, y por interesada mediación de la duque¬ 
sa de Marlborough, el cargo de jefe de las fuerzas 
inglesas en España. 

No es de admirar que una figura por el estilo, 
vista de lejos, atrajese la atención de un novelista 
como sir Walter Scott El calor con que el último 
apadrinó las Memorias militares de Carleton en 
loor de Peterborough escritas, y dictadas por el 
mismo en la parte que le concernía, atrajo, con 
muy pocas excepciones, á los escritores que como 
Coxe, lord Stanhope, Gleig, lord Macaulay, Dun- 
lop y otros muchos, se ocuparon desde la citada 
fecha de 1809, hasta 1887, en el reinado de la 
reina Ana. 

Coincidió esto precisamente con un movimien¬ 
to en sentido opuesto,‘que procedía del campo 
literario; pues desde que en 1830 Mr. Walter Wil- 
son escribió su notable vida de Daniel Defoé, las 
Memorias de Carleton fueron constantemente in¬ 
cluidas entre las obras de imaginación del autor 
célebre de Robinson Crusoé. Vióse entonces que, 
mientras todas las obras históricas británicas pu¬ 
blicadas en nuestro siglo tomaban, por base de 
la guerra de Sucesión en España, el libro atribui¬ 
do á Carleton, todas las ediciones de Defoé, que 
en igual época iban apareciendo, lo incluían en¬ 
tre las novelas de aquel autor. Dúdase en el día, y 
se discute si las Memorias de Carleton son obra 
de Defoé ó, como piensan otros, de Johnson; 
pero lo que resulta claro de las investigaciones 
practicadas por el coronel Arthur Parnell es que 
en 1700 existía un capitán, Jorge Carleton, del re¬ 
gimiento de Tiffin, núm. 27, de guarnición en 
Dublin, el cual, en Octubre del mismo año, fué 
destituido por sentencia del consejo de Guerra, 
por haber provocado en duelo al abanderado del 
mismo cuerpo, si bien por indulgencia, muy mal 
cerrespondida, del comandante en jefe de Irlanda, 
lord Galway, y en consideración á tener mujer y 
tres hijos, quedó reducido á media paga. 

En 1705 Carleton vino á España y tomó par¬ 

te en las operaciones del sitio de Barcelona, 
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cooperando luego, en 1707, á la fortificación de 
Alicante, y en 1708, á la segunda defensa de De- 
nia, en cuya plaza fué hecho prisionero con la 
guarnición, regresando á Irlanda en 1713 al ha¬ 
cerse la paz. 

Las Memorias de Carleton pueden considerarse 
divididas en tres partes. La primera de ellas com¬ 
prende 50 páginas, se extiende desde 1672 á 1705, 
y refiere diversas aventuras militares en Flandes, 
en Inglaterra y en Escocia. La segunda parte com¬ 
prende 84 páginas, y narra la guerra en España, 
desde 1705 á 1708, y la tercera parte, que com¬ 
prende 97 páginas, contiene multitud de anédoc- 
tas novelescas y poco verisímiles, relativas á los 
cuatro años, en los cuales Carleton estuvo prisione¬ 
ro en la Península. Mr. Arthur Parnell demuestra 
de modo que no deja lugar á ninguna duda, que la 
primera parte de esas Memorias es una recopila¬ 
ción de trozos ó pasajes de diversos autores, sin¬ 
gularmente de las Memorias de sir Wiliam Tem¬ 
ple, y de las del Dr. John Freind, médico y pane¬ 
girista de Peterborough. La segunda parte de esas 
Memorias es, á no dudarlo, el motivo ó razón de 
ser del libro, pues contiene una verdadera auto- 
grafía del conde de Peterborough, dictada por él 
mismo, probablemente en 1728, época en la que 
había cumplido los setenta años; pero en la que 
conservaba todavía gran actividad física é intelec¬ 
tual. 

No seguiremos á Mr. Arthur Parnell en el de¬ 
tenido y convincente análisis que traza de todas 
y de cada una de las partes de esas Memorias. Dic¬ 
tadas por la envidia y por el propósito de eclip¬ 
sar el mérito contraido por el príncipe Jorge de 
Darmstadt en la guerra de Sucesión, su verdadero 
autor consiguió, auxiliado por las circunstancias, 
en tal modo el objeto que se proponía, que por 
espacio de muchos lustros, los más notables his¬ 
toriadores ingleses han quemado, como ya digi- 
mos, abundante incienso en honor de un perjuro 
y falsario como Peterborough, quien, encargado 
por espíritu de partido del mando de las armas 
inglesas en la Península, estuvo á punto de hacer 
fracasar el esfuerzo mejor combinado de las po¬ 
tencias marítimas, en unión con Austria y Portu¬ 
gal, para triunfar del elemento borbónico. Re¬ 
sulta claro, en efecto, de las últimas investigacio¬ 
nes, que si las proposiciones tenazmente emiti¬ 
das y apoyadas por Peterborough hubiesen preva¬ 
lecido, Barcelona y los catalanes hubiesen queda¬ 
do reducidos á sus propias fuerzas desde 1705, 
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con lo que tal vez las dudosas y sangrientas cam¬ 
pañas de los años posteriores, hasta el de 1713, 
se hubiesen evitado. 

Joaquín Maldonado Macan&z. 


Zur romanischen Dialektologie. Heft 1. Ueber 
den jfidisch spanischen Dinlekt ais Beitrag 
sur Auf hellung der Aussprache im Altspa- 
nischen, von Dr. M. Grünwald. -J. Fleischmann, Be- I 
lovar, 1895. 4. 0 47 p. -f- 3 sin numerar. 

El mismo título lo indica; el presente trabajo no 
es un estudio completo sobre el dialecto de los ju¬ 
díos españoles que viven en las regiones orienta* ¡ 
les de Europa, ni pretende abarcar todas las cues- | 
tiones capitales que ese estudio puede sugerir; no 1 
es una exposición fundamental como la que del j 
habla leonesa hizo Gessner, sino una especie de 1 
guía ó preparación para la lectura de las obras es- | 
critas con caracteres rabínicos; pero no por eso ! 
es menos apreciable, dado el lastimoso abandono 
en que yacen nuestros estudios dialectológicos. 

El primer capítulo del presente tratado versa 
acerca del nombre que debe darse al lenguaje de 
los judíos españoles, llamado en alemán espano- 
lisch, á diferencia de Spanisch. Grünwald quiere 
aplicarle el de laditio , nombre que, además de pres¬ 
tarse á confusiones en el campo de la filología ro¬ 
mancero hay razón especial para atribuirlo al dia¬ 
lecto de los judíos, más bien que al de los moros 
españoles. 

El capítulo II trata de la transcripción del ladi¬ 
no en caracteres hebreos y traducción de éstos en 
nuestra letra; en este último punto sigue G. el sis¬ 
tema adoptado por Darmesteter en la interpreta¬ 
ción de una elegía francesa del siglo XIII, escrita 
por rabi Jacob, hijo de Judá. Sin duda que algu¬ 
nas modificaciones debieran introducirse en este 
sistema, atendiendo á la escritura en caracteres 
latinos usada por los expulsos de España y Por¬ 
tugal hasta el siglo XVIII. 

En la Fonética (cap. III), la parte referente á las 
vocales es sumamente pobre; pero acerca de las 
consonantes abundan las observaciones sobre la 
prosodia del antiguo castellano. Respecto á la tan 
debatida cuestión del sonido aspirado de la j, 
Grünwald, siguiendo la opinión de Monlau, achá¬ 
calo á influencia flamenca, importada por Car¬ 
los V. La explicación no es muy satisfactoria, y 
ya hay quien se obliga á probar que el sonido 7. 


es originario en Castilla; me parece que el tal se 
compromete á mucho, pues lo cierto es que du¬ 
rante toda la Edad Media hay pruebas de la pro¬ 
nunciación palatal de la j, y hasta en el siglo XVI 
los gramáticos lo atestiguan; Valdés dice que la j 
larga «suena al castellano lo que al toscano gi,> 
y Giorgio Bartoli, hablando de igual sonido ita¬ 
liano, afirma que «gli Spagnnoli lo segnano /» Lo 
probable es que el sonido actual de esta letra exis¬ 
tiese ya de antiguo en alguna región de España, 
quizá en Andalucía, y no son de olvidar las pala¬ 
bras de Milá sobre la materia: con razones funda¬ 
dísimas, pero acaso no decisivas, se niega que las 
articulaciones ja, xa provengan de los árabes. 

El cuarto capítulo de la Flexión revela muy in¬ 
teresantes formas del dialecto, tales como guardi - 
mos (— - amos , perfecto), pero guardastes se halla 
generalizado por España y América. La compara¬ 
ción se echa de menos en casi todo el trabajo; así 
prea tampoco es peculiar al ladino, y lo que es 
más necesario advertir respecto de la palabra, no 
procede de presa sino de preda , por lo que no hay 
para qué citarla, tratando de la s como un caso 
de su pérdida entre dos vocales. 

El libro termina con la mención de los dos ver¬ 
bos meldar y darsar , derivados del hebreo y con 
media docena de cortos trozos en ladino, escaso 
número para dar idea del dialecto. Esta falta la 
remediará el Sr. G. con su nueva publicación de 
los cantos populares de los judíos, que esperamos 
con interés. 

R. Menéndez Pidal. 


Der Konigliche Palast der Habsburger zu Ma¬ 
drid.— Artículo II de las Spanische Miscellcn vou Cari 

Justi, publicadas en la Zeitschrift für bildende K'unst. 

La primera monografía de la serie que bajo el 
título de «Misceláneas españolas» ha comenzado 
el insigne autor del Velazquez y su siglo, estaba 
dedicada á los retratos del infortunado príncipe 
D. Carlos. Max Biidinger, profesor de Flistoria en 
la universidad de Viena, publicó al frente de un 
libro suyo muy interesante sobre la prisión y muer¬ 
te del primogénito de Felipe II (Don Carlos ’ Haft 
und Tod), un retrato que suponía el verdadero, to¬ 
mado del original existente en el castillo de La* 
xenburgo. Para todos los familiarizados con el 
del Museo del Prado, que pintó Sánchez Coello, y 
cuya autenticidad no ofrece la menor duda, la su¬ 
posición de Büdinger no podía menos de suscitar 
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grandes reparos. Justi examina á fondo la cues¬ 
tión, y da como resultado final de su estudio la 
conclusión siguiente. El retrato del castillo de La- 
xenburgo no puede representar al príncipe don 
Carlos: los rasgos fisionómicos no corresponden 
á los que asignan al príncipe los testimonios es¬ 
critos y los retratos de autenticidad inatacable. 
Hay, además, un dato en contra, irrefragable; á 
juzgar por el traje y el peinado, el joven que figu¬ 
ra en el cuadro en cuestión apenas habría nacido 
cuando se desarrollaban los trágicos incidentes de 
la muerte de D. Carlos, que trágicos fueron en la 
historia, aun sin necesidad de falsificarlos, como 
hicieron Schiller y Alfieri. Tal vez, según Justi, 
podría reconocerse en el anónimo personaje del 
retrato alguno de los últimos príncipes de la Casa 
de Médicis. 

El Palacio Real de Madrid en tiempo de los 
Austrias, le ha dado motivo para la segunda de 
las Misceláneas. Todos los grabados que de él se 
conocían daban únicamente la vista de la facha¬ 
da principal tal como quedó en el siglo XVII, ba¬ 
jo los reinados de los dos Felipes, 111 y IV. Pero 
poco <5 nada se sabía de su estado anterior, de la 
construcción que comenzó Carlos V en 1537, 
cuando del clima rígido de Toledo trasladó su re¬ 
sidencia á Madrid, y pensó en transformar el al¬ 
cázar antiguo que aquí había, indudablemente 
mezquino y poco confortable, en una residencia 
menos indigna de su imperial majestad. De este 
edificio, cuya continuación dejó confiada el César 
á su hijo D. Felipe cuando él tuvo que salir para 
Alemania en 1543, hace Justi una curiosa descrip¬ 
ción basada en el descubrimiento de una lámina 
que lo reproduce. Es un dibujo coloreado, perte¬ 
neciente al volumen de vistas de ciudades españo¬ 
las que en la Biblioteca Real de Viena se conser¬ 
va, y que lleva por título general « Vingarde, villes 
d’Espagne 1563-1570». Antonie van den Wyn- 
gaerde, en España conocido por Antonio de las 
Viñas, tuvo fama en esta especialidad de pintor 
de perspectivas de ciudades, y en tiempo de Feli¬ 
pe IV muchas de sus obras adornaban todavía las 
paredes de la gran sala de Fiestas y Comedias del 
régio alcázar. Su nombre se lee en varias hojas de 
las que forman el volumen de que hablamos; en 
otras, el de Hoefnagel, y algunas, como las del 
Palacio de Mtidrid, son anónimas. 

Lo representa e! dibujante por los lados de las 
fachadas de Oriente y Mediodía. Se ve, por lo tan¬ 
to, desde la famosa torre dorada , residencia favo¬ 


rita de Felipe II, de la cual abarcaba todo el ex¬ 
tenso panorama que sólo limitan á lo lejos los 
montes del Guadarrama, hasta la del ángulo Nor¬ 
deste, aún en construcción, según la lámina. La 
fachada principal no tiene parecido alguno con 
la simétrica, regular, en estilo del alto Renaci¬ 
miento, que nos dan á conocer otros grabados 
posteriores. Con la correcta uniformidad que en 
esta domina, contrasta la caprichosa disposición 
de la que antes había. La componían tres cuerpos 
salientes, y tres lienzos de fachada, sin relación 
alguna de anchura entre los tres. Uno de aquellos 
es la «torre dorada»: los otros dos flanqueaban la 
puerta principal. Estos cuerpos salientes, según 
Justi, debieron pertenecer ya al castillo de la Edad 
Media, porque construcciones de esa especie no 
estaban conformes con los cánones del Renaci¬ 
miento. La disposición de la puerta tiene cierta 
analogía con la del palacio de Alfonso I, en Ná- 
poles, y sin ir tan lejos, con la del colegio de Al¬ 
calá de Henares, donde Rodrigo Gil de Honta- 
ñón dejó tan precioso modelo del arte plateresco: 
columnas pareadas flanquean la entrada, y se repi¬ 
ten en el primer piso entre los tres balcones: las 
armas del César, con las águilas, campean en lo 
alto. 

El tercio de esta fachada, lindante con la de 
Oriente, forma con ella un todo uniforme. El as¬ 
pecto severo y regular de esta parte del alcázar re¬ 
cuerda á Justi el del palacio de Venecia, en Roma, 
y el de algunos otros españoles edificados con 
arreglo al estilo dominante á fines del siglo XV y 
en la mitad primera del XVI. Probablemente no 
sería construido de nueva planta, pero si reforma¬ 
do, siguiendo el gusto plateresco. Lo que de cier¬ 
to se sabe es que los arquitectos Alonso de Cova- 
rrubiasy Luis de Vega recibieron simultáneamente 
de Carlos V el encargo de reconstruir los alcáza¬ 
res de Toledo y Madrid; la parte que cada cual 
tomó, no es fácil determinarla. 

Con sagaz criterio sigue el catedrático de Bonn 
las modificaciones que experimentó el alcázar 
hasta llegar á ser el imponente edificio que, cons¬ 
truido por los Austrias, les sobrevivió pocos años. 
Una de las más radicales fué la que sufrió la fa¬ 
chada del Mediodía, adelantándose el muro exte¬ 
rior hasta la linea de los cuerpos salientes que se 
ven en la lámina de Wyngaerde, y formándose 
una nueva crujía, donde se habilitaron las salas 
en que se desarrolló durante el siglo XVII toda 
la pompa oficial de la corte española, la Galería 
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de la Reina ó de los Retratos, la Sala de los Es¬ 
pejos y la pieza ochavada. 

Tres fisonomías bien distintas ha presentado el 
antiguo alcázar madrileño: una fué laque tuvo en 
la Edad Media, de la que algo se puede conjetu¬ 
rar por restos que se adivinan en la lámina de la 
Biblioteca de Viena; ésta nos da completa idea de 
la importante modificación que experimentó el 
edificio por voluntad del César Carlos V: la terce¬ 
ra se debió á la iniciativa de Felipe II, pero no se 
vió terminada hasta transcurrido un siglo. 

Aunque trabajando sobre datos en apariencia 
insignificantes, el espíritu investigador de Justi, 
ayudado por su grande erudición, hace completa 
luz en los orígenes del palacio de los monarcas 
españoles, y su estudio constituye una curiosa pá¬ 
gina del arte en el Renacimiento. 

F. Suárez Bravo. 


State Papers relating to the defeat of Spanlsh 
Armada, Anno 1588. Edited hy Johu Knox Laugh- 
tou, M. A., R. M., Professor of Modera History in 
Iving’s College, Loadon. Priuted for the Navy Records 
Society, 1894. — Dos tainos, in-4, LXXXIV-365 y 
418 pp. 

Flavit Dei/s et dissipati sutit. Existe todavía una 
leyenda inglesa, según la cual, la superioridad ma¬ 
terial de la Armada invencible vino á ser con¬ 
trarestada por una intervención providencial. Su¬ 
pone esta leyenda que somos los escogidos de 
Dios, quien, en el momento oportuno, se decla¬ 
ró en nuestro favor con una borrasca celestial 
que deshizo al enemigo. Esta teoría, falsa y pue¬ 
ril, queda finalmente destruida por el magistral 
estudio del Sr. Laughton. Es falsa, porque los 
castellanos habían ya perdido muchos buques; es 
pueril, porque la voluntad divina, en vez de abo¬ 
lir las leyes naturales, cumple con su fin de muy 
otro modo. 

También hace un servicio admirable á la ver¬ 
dad histórica el Sr. Laughton con protestar con¬ 
tra la ridicula idea inglesa de que la guerra tuvo 
un carácter enteramente religioso, que se trató de 
una nueva cruzada, derivando su inspiración del 
Papa. Esta fué tesis del malogrado Froude; y el 
Sr. Laughton la califica, con razón, de puro dis¬ 
parate. Son prosaicamente mundanas las causas 
de la política de ambas naciones i. a , la ayuda 
prestada por los ingleses á los rebeldes de Holan¬ 


da, y 2. a , las exclusivas leyes comerciales de la 
monarquía española en sus colonias de Ultramar. 

Bajo el punto de vista español, lo dice franca- 
camente el Sr. Laughton: Drake y Hawkyns no 
eran sino dos piratas. Los ingleses les considera¬ 
ban como dos héroes; el alzar á Drake al rango 
de caballero, fué para la reina Isabel un hecho 
tan natural como popular. Sabemos que Drake 
obsequió á Isabel con un botín de millón y medio 
de libras esterlinas; con esto, no hay que decir que 
todo se le perdonaba fácilmente. Mas para los es¬ 
pañoles, la aprobación oficial de la conducta de 
Drake llegó á ser un ultraje. 

Por lo que se refiere á los Países Bajos, si bien 
figuraban algunos ingleses en las filas españolas, 
la simpatía general de la nación inglesa favoreció 
á los rebeldes. Isabel de Inglaterra rehusó la mano 
de Felipe II, se apoderó del tesoro de Alba, había 
permitido á los corsarios holandeses refugiarse en 
los puertos británicos, y últimamente se mostró 
favorable á las pretensiones del Prior de Crato. 
De su parte, Felipe (siempre según la tradición in¬ 
glesa) había ayudado la rebelión irlandesa, había 
tomado parte en las conspiraciones contra la su¬ 
premacía y aun la vida de Isabel, había insultado 
al embajador inglés, y—lo principal para los inte¬ 
reses británicos—había limitado el comercio in¬ 
ternacional. 

El Sr. Laugton hace poco caso de las historias 
inquisicionales. No cabe duda, dice, que la Inqui¬ 
sición castigaba á los que atacaban á la Iglesia, lo 
mismo que los ingleses atormentaron á Mayne, á 
Sherwood, á Campion. En efecto, la toleración es 
una virtud moderna; pero muchas de las leyendas 
corrientes en Inglaterra no son sino invenciones. 
Miles Philips, Job Hartop, Roberto Ton son, si no 
fueron embusteros, se les debía acreditar de una 
imaginación extraordinaria. Froude creyó que To¬ 
más Cely de Bristol fué uno de muchos marineros 
ingleses «encarcelados por la Inquisición ó quema¬ 
dos vivos para dar gusto á la canalla de Vallado- 
lid». En la obra del Sr. Laughton encontramos á 
este Cely viviendo muchos años después de su 
muerte fingida, tomando parte en la expedición 
contra la Invencible Armada, robando á los pri¬ 
sioneros españoles, y recibiendo una pensión dos 
años más tarde. Ni es Froude el único historia¬ 
dor formal que peca por credulidad en este punto. 
Motiey (II, p. 447) acepta la ridicula leyenda de 
Ciwynn á bordo de la Bazana , á pesar de concu¬ 
rrir circunstancias manifiestamente ficticias, en las 
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cuales se trata de esclavos sin cadenas, armados 
con puñales. Resulta que Gwynn nunca estuvo á 
bordo de la Baza na, sino de la Diana; y la últi¬ 
ma noticia que tenemos de este individuo es que 
fué expulsado de Irlanda como «a liar, a thief, 
and a lewd person». 

La expedición de Drake contra las Indias Occi¬ 
dentales puso fin á las vacilaciones de Felipe II. 
De otro lado, los ingleses temieron que España 
se hiciera dueña de los puertos holandeses, lo que 
sería para ellos una amenaza perpetua. La inva¬ 
sión de Inglaterra no era idea nueva. Alba la ha¬ 
bía propuesto en 1569; diez años más tarde se pen¬ 
só en ella otra vez á propósito de las hazañas de 
Norreys y sus voluntarios en Holanda; y en 1583 
Santa Cruz la declaró necesaria para la permanen¬ 
te conquista de los Países Bajos. Parma también 
la favoreció diciendo — es de creer que con error— 
que en la batalla de la Terceira fueron los ingle¬ 
ses los primeros en apelar á la fuga. Felipe se de¬ 
terminó á intentar la empresa, y rechazando el pro¬ 
yecto grandioso de Santa Cruz, dió orden de que 
la expedición se preparase, aprovechándose del 
ejército que había en Holanda. 

Entre tanto, en 1587, tuvo lugar el ataque de 
Drake contra Cádiz, donde destruyó ó cautivó 
treinta y siete navios, pasando á Lisboa para pre¬ 
sentar batalla, con cierta fanfarronería, á Santa 
Cruz, que no podía aceptar el desafio por no tener 
tripulaciones y armamento sus numerosos bu¬ 
ques. Conviene decir aquí que el Sr. Laughton 
paga su tributo á las altas prendas de Felipe II, 
diciendo que con justicia sus contemporáneos le 
apreciaban como político prudente, sagaz, peli¬ 
groso: es descubrimiento de este siglo suponer 
que fué un ignorante, incapaz, casi un imbécil. No 
fué nada imposible —Burghley y Walsyngham, por 
lo menos, lo temieron muy seriamente—que la Ar¬ 
mada francesa se juntase con la armada española. 
El conocido valor de los españoles lo exageraba 
mucho el público, mas no los marineros experi¬ 
mentados como Drake, Hawkyns, Fenner y Fro- 
bisher. Éstos, por medio de Howard, pidieron que 
Drake fuese mandado á atacar á Lisboa ó La Co- 
ruña, para impedir la salida de la Invencible Ar¬ 
mada. Sale de estas consideraciones el hecho de 
que los jefes ingleses creyeron que la armada in¬ 
glesa podía oponerse con éxito á la española. A 
lo que principalmente temieron fué al ejército de 
Parma eri Flandes. Drake, aunque conocía Las difi¬ 
cultades de Parma, creyó que éste haría—ó inten¬ 


taría hacer—contra Londres lo que él mismo ha¬ 
bía hecho contra Nombre de Dios y Cartagena. 
Esta fué también la opinión de VVynter, marinero 
de cincuenta años de experiencia. Ambos vieron 
que seria difícil que Parma atravesase la Mancha 
si se le oponía una fuerte escuadra: lo que no vie¬ 
ron fué, que bajo tales condiciones, todavía el in¬ 
tento era imposible. 

El Sr. Laughton corrige la general opinión 
errónea relativa á la superioridad de los españoles 
en cuanto á buques, cañones y marineros. Al con¬ 
trario, según él, las ventajas materiales estaban 
todas en favor de Inglaterra. Ni basta explicar el 
éxito por el mal tiempo. El mal tiempo del mes de 
Agosto es frase relativa, y raras veces resulta for¬ 
midable para los buques bien aprestados. Los na¬ 
vios españoles se perdieron, dice el Sr. Laughton, 
«partly from bad pilota ge, partly from bad sea- 
manship, but principallybecause they were not well 
found, because they leaked like sieves, liad no an- 
chors, their masts and rigging shattered, their wa- 
ter-casks smashed, no water, and were very shat- 
handed». Finalmente, ofrece el Sr. Laughton una 
impugnación contundente á la teoría de Froude, 
de que Isabel mostró una criminal avaricia en lo 
relativo á los bastimentos de la armada inglesa. 
Los lectores que hayan examinado los originales de 
las cartas aquí impresas, sabrán apreciar con jus¬ 
ticia el trabajo del Sr. Laughton, que ha sabido 
adivinar poralgunosrasgos la significación de cada 
escritor. Además, á cada paso, libre de preocupa¬ 
ciones nacionales,el Sr. Laughton demuestra la se¬ 
renidad de juicio que conviene al estudio de los 
asuntos históricos. 

James Fitzmaurice-Kelly. 


Histoire de Blanche de Castillo, reine de Fran - 

ce, par Elíe Herger. París, 1895. Un vol. en 8.° m., de 

428 páginas. 

La importante Biblioteca de las Escuelas france¬ 
sas de Atenas y de Roma se ha enriquecido con 
una nueva é interesante obra: la Historia de Blan¬ 
ca de Castilla , reina de Francia , por M. Elíe Ber- 
ger. M. Berger ha utilizado para su historia no 
sólo los trabajos fundamentales en la materia 
de Le Nain de Tillemont, el historiador de San 
Luis, sino también un gran número de docu¬ 
mentos esparcidos en los archivos franceses; los 
Royal and other historical letlers illustrative of the 
reign of Henri ///, publicadas por Shirley, y que 
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forman parte de la gran colección de Rerum Bri - 
tannicarum medii cevi seriptores; la crónica de Ro- 
ger de Wendover; las Chronica majara de Mathieu 
de París; los Anuales monastici; la colección de los 
Monumenta Germanice \ la llamada Recueil des his¬ 
tóricas de la Franee; la Vida de San Luís, de M. Va- 
llon; la Historia de los condes y duques de Champa - 
ña, de M. d’Arbois de Jubainville, y numerosos 
informes y documentos que le han sido prepor- i 
donados por MM. Augusto Longnon, de la Bor- 
derie, Paul Guerin y Morel-Fatio, el distinguido 
secretario de la Escuela Diplomática de París, que 
tanto conoce y aprecia la historia y la literatura 
de nuestra patria. 

«Hay figuras que los siglos no alcanzan á des- ¡ 
truir, sino que parece se engrandecieran á medida . 
que todo lo que las rodea desaparece ante la ac- | 
ción fatal de la indiferencia y el olvido. La reina ¡ 
Blanca de Castilla que trabajó, combatió y sufrió 
por la vieja Francia, y que nos fue dada por Espa* I 
ña para el triunfo de la civilización, no es deseo- j 
nocida para nadie; los más ignorantes saben su i 
nombre. Esta popularidad póstuma, cuya causa , 
muchos ignoran, pero de la que ninguno protesta, | 
es lá recompensa de los servicios que ha prestado 1 
á su segunda patria.» 

Con estas palabras termina Elíe Berger su His¬ 
toria de Blanca de Castilla. Ellas son compendio y 
síntesis de su obra toda; obra en que resplande¬ 
cen, por una parte, la información amplísima y 
adecuada y, por otra, la serenidad é imparcialidad 
del juicio, ese criterio inspirado en los hechos 
mismos, que es, sin duda, la primera condición 
del historiador. 

La vida de Blanca de Castilla produce, según 
dice su moderno historiador, una impresión de 
grandeza. Llamada á dirigir el gobierno de Fran¬ 
cia en una época de agitación y turbulencias; ro¬ 
deada de codicias y de ambiciones en abierta opo¬ 
sición con el interés público; tildada de extranjera 
por sus poderosos enemigos; objeto de odios, y 
pasto de la maledicencia y de la calumnia que 
tienen por eterna ley cebarse en todo lo grande y 
noble, sólo un carácter de temple excepcional, 
sólo una inteligencia de primer orden podía llevar 
á bien la empresa para que fué destinada. 

Verdad es, y así lo reconoce Berger, que tuvo 
una escuela admirable en el seno de su misma fa¬ 
milia, al lado de su padre Alfonso VIII, el de las 
Navas, y de su hermana Berenguela, la gran reina, 


madre de San Fernando. ¡Hermoso espectáculo el 
de aquella monarquía, en que todas las autorida¬ 
des se aunaban por el influjo legítimo é incontras¬ 
table del heroísmo, del talento y de la virtud! 

Si grande fué en desinterés, valor y previsión 
Berenguela en su propia patria, no menos grande 
fué Blanca en su país de adopción. Ya contrarres¬ 
tando los planes del enemigo tradicional de Fran¬ 
cia, Inglaterra; ya venciendo á los barones coali¬ 
gados contra ella; ya obteniendo con su energía 
inquebrantable la sumisión del dero regular y se¬ 
cular en sus contiendas con el abad de Cluny y el 
cabildo de París, se nos muestra siempre digna de 
la misión que correspondió en aquellos siglos á su 
realeza. «Amaba, dice Berger, á los pequeños, de 
quienes el trono era la única salvaguardia; se com¬ 
padecía de sus sufrimientos, y siempre estaba dis¬ 
puesta á ayudarles.» 

Su ejemplar piedad cristiana no le impedía sos¬ 
tener los derechos y los intereses del Estado. Ino¬ 
cencio IV no logró atraerla á la cruzada contra 
Federico II; respetuosa de la autoridad pontificia 
y de la de todo representante de la Iglesia, nunca 
consintió que el clero de Francia olvidara sus de¬ 
beres de obediencia para con el trono. Su fervor 
religioso, profundo y sincero, demostrado en tan¬ 
tas ocasiones, especialmente en la majestad de sus 
últimos momentos, no le llevó jamás á sacrificar 
la dignidad del poder secular á los intereses de la 
Iglesia. Por su consejo no hubiera Luis IX aban¬ 
donado á Francia, «que necesitaba de él, para ir á 
Palestina, que no podía salvar;» y si es cierto que 
prestó el concurso de su autoridad á la sangrienta 
represión de los albigenses, hay que tener en cuen¬ 
ta lo difícil que es al poder público sustraerse á 
los ideas y á las costumbres de su tiempo. Arran¬ 
có, no obstante, del suplicio á muchos’desgracia¬ 
dos, y procuró calmar las pasiones que, bajo el 
velo de intereses religiosos, turbaban la paz del 
Estado. 

Blanca de Castilla consagró sus cuidados á do¬ 
tar á la monarquía de un ejército organizado, in¬ 
dependiente de los inseguros contingentes feuda¬ 
les. Acudía por sí misma á la guerra, y en el sitio 
de Belléme la vemos ocuparse en los detalles rela¬ 
tivos al campamento. La corona era, á la sazón, 
en toda Europa el valladar de los enemigos del 
Estado y del bien público. Blanca de Castilla im¬ 
pone reglas que destruyen la arbitrariedad de los 
magnates; afirma sobre bases superiores la paz 
pública, y «muestra á desgraciados siervos liber- 
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tados de la prisión, que los más humildes pueden 
contar siempre sobre el territorio de Francia con 
la protección de su soberano.» La noble hija de 
Alfonso VIII tuvo por destino combatir sin tre¬ 
gua; pero en esa lucha de «la monarquía contra el 
feudalismo, del orden contra la anarquía, de las 
libertades entonces posibles contra la opresión, 
del progreso contra la ambición y la barbarie,» 
Blanca de Castilla obtuvo la victoria. Francia lo 
reconoce, y en sus anales graba con letras de oro 
el nombre de la insigne princesa española. 

Mas no sólo en el gobierno del Estado conquis¬ 
tó altos timbres la reina doña Blanca. La educa¬ 
ción de San Luis bastaría para su gloria. Supo ro¬ 
dear á su hijo de prudentes y sabios consejeros; 
con su dulzura y su firmeza dióle ejemplos inolvi¬ 
dables de conducta, é infundió en su corazón 
aquella fe religiosa que tan admirablemente servía 
en el periodo de la Edad Media, al desarrollo y al 
progreso de la humanidad. Así, en medio de aque¬ 
lla sociedad dominada por todas esas pasiones, 
que, no refrenadas, se desencadenan en la guerra 
y en el libertinaje, Luis IX cumplía con fervor to¬ 
dos los preceptos religiosos y, llevando más lejos 
aún el dominio de la naturaleza carnal, daba el 
raro ejemplo, que conserva la historia, de consa¬ 
grar á la oración y la vigilia sus tres primeras no¬ 
ches nupciales, sometiendo así, á los veinte años, 
las dulzuras y los anhelos de un amor legítimo, á 
la ley superior de su espíritu. „ 

Tuvo enemigos y tuvo envidiosos Blanca de 
Castilla. ¿Quién podrá sorprenderse? Hay almas 
que no saben aborrecer: la agresión que les hiere, 
la mentira que les ultraja, la calumnia que les per¬ 
sigue, podrán entristecerlas, pero no cambiar su 
naturaleza; para sus enemigos sólo tienen perdón 
y olvido. Hay, por desgracia, otras á quienes toda 
superioridad molesta, toda alabanza mortifica, 
toda distinción aflige, cuando á ellos no se les 
otorga. La envidia y el rencor son plantas vene¬ 
nosas de todos los tiempos y de todas las lati¬ 
tudes. 

Los enemigos de Blanca no la combatían sólo 
por la conspiración y la espada, sino que se valían 
también de armas más viles. Sin detenerse ante la 
virtud y corrección intachables de su vida privada 
y ante la elevación nunca desmentida de su espíri¬ 
tu, suponen á Blanca en relaciones ilícitas con el 
conde Thibaud; acúsanla de enviar á su país nati¬ 
vo el dinero del tesoro real y de alejar del joven 
rey á los amigos de su padre Luis VIII. Francia, 


decían, no debe ser gobernada por una mujer y 
por una extranjera. 

De estos ataques y de aquellas acusaciones 
triunfó con sus talentos y su vida ejemplar nues¬ 
tra ilustre compatriota. Firmeza de carácter, pre¬ 
visión, generosidad, rectitud de juicio, severidad 
y sencillez cristiana en su vida y en sus costum¬ 
bres: todas estas cualidades brillaban en ella. Sos¬ 
tuvo con decoro la dignidad de la familia real y 
la majestad del trono; pero absteniéndose de todo 
lujo excesivo. «El rey, su madre, su esposa, sus 
hermanos y su hermana; los príncipes y los seño¬ 
res de su casa gozaban de todo lo necesario, pero 
una caridad constante, amplia y bien entendida, 
les atraía el aprecio de los humildes y atenuaba, 
en lo posible, el doloroso contraste que produce á 
la vista del pueblo la comparación inevitable de 
la opulencia con la pobreza.» 

La historia de la reina Blanca de Castilla prés¬ 
tase en nuestros días y en nuestra patria á consi¬ 
deraciones no desprovistas de actualidad. Hoy es 
cierto que la monarquía se halla fundada sobre ci¬ 
mientos diferentes de los que la sustentaron en los 
pasados siglos: la ampliación del derecho á todos 
los ciudadanos; la distinta relación en que hoy se 
hallan la autoridad política y el gobernado; el 
cambio mismo sufrido en las ideas y sentimientos 
políticos, han alterado fatalmente y casi por com¬ 
pleto e! fundamento antiguo de la realeza. La di¬ 
ferencia entre las formas puramente populares del 
poder y las formas mitigadas que representan las 
actuales monarquías, va reduciéndose cada vez 
más á una cuestión de determinación ó indetermi¬ 
nación de tiempo. Pero lo que depende del cora¬ 
zón humano, de las pasiones y de la lucha de 
intereses, subsiste invariable bajo las distintas 
formas. 

Pongamos el oido atento al rumor de las ambi¬ 
ciones y de los intereses personales en nuestra pa¬ 
tria, y percibiremos los mismos ecos de la male¬ 
dicencia y de la pasión. La virtud, la dignidad, la 
atracción discreta y afectuosa, la hermosa piedad 
maternal convertida en culto de la vida, la eleva¬ 
ción del espíritu no turbada por impulsos inferio¬ 
res, la impersonalidad obtenida por el amor del 
deber y del bien público, la serenidad de juicio 
en los momentos difíciles, todas estas altas cuali¬ 
dades, ¿son, por ventura, apreciadas en su verda¬ 
dero valor? 

Si de todas las esferas de la vida social vemos 
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con frecuencia desterradas la verdad y la justicia, 
de ninguna se hallan en alejamiento mayor que de 
esa en que luchan sin tregua la ambición y la co¬ 
dicia, y que recibe el nombre de Política. 

Eduardo Sanz y Escartin. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Bspaiira.-i8e4 (*) 

Sociedades. —Actas del Congreso internacional d¿ 
americanistas, Novena reunión. Tomo /. Madrid, 1894. 
En 4. 0 . 436 págs. 

Actas y Memorias del primer Congreso español de Afri¬ 
canistas. Tomo I. Granada, 1894. En 4. 0 , 140 págs. (Con¬ 
tiene, además de las Actas y Memorias de las secciones, los 
siguientes trabajos: Dictamen sobre el mérito de las obras 
y opúsculos asignados á la sección 1. a . — Escritores gra¬ 
nadinos que se han ocupado de la Historia y Descripción 
del Moghreb. Sus biografías y mérito de sus obras. Ensa¬ 
yo de bibliografía hispano-marroquí, por D. Angel del 
Arco y Molinero.— Plan de una serie de publicaciones rela- 
tiyas á Marruecos, por D. Francisco Luis Hidalgo y Ro¬ 
dríguez.— Nociones gramaticales del Arabe vulgar de Ma¬ 
rruecos, por D. Antonio Almagro y Cárdenas.— Sesiones 
literarias ó « Almakamat », por Abu Mohamet Alkasem 
Ben Ali de Basora, conocido por Alhariri. Ensayo de una 
primera traducción española, por D. Julio Rey Colago.— 
Poesía hebraica en honor de Cristóbal Colón, por D. Del¬ 
fín Donadiu y Puignau, catedrático de Lengua Hebrea en 
la universidad de Barcelona.) 

Asociación literaria de Gerona. Año XXII de su instala¬ 
ción. Certámen de 1893. Gerona. Imprenta de Paciano To¬ 
rres, 1894. Un vol. de 274 págs. en 4. 0 m. (20 -f- 28 cms.) 
(Comprende el Discurso del Presidente, D. José María Pe- 
llicer y Fagés, la Memoria del Secretario D. Joaquín Fran- 
quesa; poesías catalanas de Riera y Bertrán, Dalmau Car¬ 
ies, Ramón Masifern, José Franquet, F. Ubach y Vinyeta, 
Francisco Marull, Salvador Carrera y Pedro de Palot; An¬ 
gela, Novela catalana por Fernando Girbal (pág, 93-109) 
y Breves necrologías de los escritores más notables hijos 
de la provincia de Gerona, que han cultivado las letras pa¬ 
trias en el presente siglo, por D. Joaquín Batet y Paret). 

Congreso geográfico hispano-portugués-americano, re¬ 
unido en el mes de Octubre de 1892. Cuarto centenario del 
descubrimiento de América. Actas. Tomo II. Madrid, 1893- 
4. En 4. 0 , 638 págs, y dos mapas. 

Apéndices.— Almagro Cárdenas (Antonio).— Musco 
granadino de antigüedades árabes. Colección de estudios 
arqueológicos sobre los monumentos árabes de Granada 
que hoy se conservan en poder de los particulares y datos 
sobre otros que ya han desaparecido. Granada, 1894. (con 
40 fotografías). 

(i) Véase el número anterior. 


Arco y Molinero (A. del).— Estudios de Arqueología. 
Disertaciones sobre las principales colecciones de objetos 
del Musco Arqueológico de Tarragona. Tarragona, 1894. 
En 8.° m., 112 páginas 2 pesetas. 

Arco y Molinero (A. del). — Catálogo del Museo Ar¬ 
queológico de Tarragona. Tarragona, 1894. En 4. 0 m., 400 
págs., con fotograbados. 6 pesetas. 

Comenge (Rafael). — Cuestiones filipinas. 1 . a parte. Los 
* Chinos. (Estudio social y político). Manila, 1894. En 8.°, 

I 470 págs. 10 pesetas. 

Curriols (Felipe N.). — Tesoro epigramático; novísima 
recopilación de epigramas y otras composiciones cortas del 
género festivo, tomadas de nuestros más distinguidos poe¬ 
tas. Barcelona, 1894. En 8.°. 623 págs. con grabados. 10 
pesetas. 

Eguilaz Y anglas (Leopoldo). — Reseña histórica déla 
conquista del reino de Granada por los Reyes Católicos, 
según los cronistas árabes. 2. a edición. Granada, 1894. En 
4. 0 mayor 78 págs. y uu fotograbado. 

El Correo Sino-Anamita. Vol. XXVIII. Manila, 1894. 
(Contiene muchos estudios relativos á Filipinas). 

Henao (G. de). —Averiguaciones de las antigüedades de 
Cantabria... Nueva edición. Tomo V. Tolosa, 1894. En 
4°. 398 pig-s. 

Salas Ricomá (Ramón). — Guia histórica y artística del 
monasterio de Toblet. Tarragona, 1894. En 4. 0 , 124 pági¬ 
nas. 3 pesetas. 

Sama (M. M.). — El desembarco de Colón en Puerto-Rico 
y el monumento del Culebrinas. Mavagüez, 1894. En 8.°, 
77 páginas. 

Salcedo. — Colonias españolas. Sin ante portada. (Al fin). 
Gerona, 1894. En 8.°, 182 págs. (Cuatro estados y un cró- 
qyis de la isla de Mindanao). 

Serrano Alcázar (Rafael). —Na» Sebastian. Madrid, 
1894. En 16, 92 págs. 


Albors y Albors (Carlos).— Monografía de la Rioja. 
Nuestra Señora de Valvanera. Valencia, 1895. 3 pesetas. 

Almera (J.). — Sucinta exposición de la formación sobre 
tortosense de Villanueva y Geltrú. Barcelona, 1895. En 
4. 0 , 16 págs, y 2 láms. 1,50 pesetas. 

Almera (J.). — Pliogenico de la provincia de Gerona, se¬ 
gún las notas de los Sres. D. Luis Mariano Vidal y don 
Manuel de Chía. Barcelona, 1895. En 4.0 mayor, 16 pági¬ 
nas, con grabados. 0*50 pesetas. 

Casas Fernández (M.). —Agape y la revolución pris- 
cilianista en el siglo IV. Tomo I. La Coruña, 1895. L n 
4. 0 116 páginas. 

Colección de libros raros que tratan de América. Tomo 
11. Relación historial de las misiones de indios Chiquitos 
que en el Paraguay tienen los padres.de la Compañía de 
Jesús. Escrita por el P. J. Patricio Fernández, S. J., reim¬ 
presa fielmente según la primera edición que sacó á luz el 
P. G. Herrán, en 1726. Madrid, 1895. Tomo I. En 8.°, 
XVI-282 págs. 3 pesetas. 


Digitized by LiOOQle 



REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


Coroleu (J .).—América. Historia de su colonización, 
dominación é independencia. Barcelona, 1895. Montaner y 
Simón, editores. Tomo II. En 4. 0 , 376 págs, con varios 
grabados. 7 pesetas. 

Fernandez Duro (Cesáreo).— Hernán Vello Portoca- 
rrero y Manuel de Vega Cabeza de Vaca , Capitanes de glo¬ 
riosa. memoria. Bosquejo leído ante la Real Academia de 
la Historia en la junta pública celebrada el día 19 de Mayo 
de 1895. Madrid, 1895. En 4. 0 de 70 págs. 3 pesetas. 

López Ferreiro (A.). — Fueros municipales de Santiago 
y de su tierra. Tomo I. Santiago, 1895. F Q 4 °> XIII-393 
páginas. 6 pesetas. 

Montero y Vidal (José).— Historia general de Filipi¬ 
nas , desde el descubrimiento de dichas islas hasta nuestros 
días. Madrid, 1895. (1). Vols. 2. 0 y 3: 0 , en 4. 0 , de 626 pá¬ 
ginas el 2. 0 y 663 el 3 °. 30 pesetas. 

Ortega Rubio (Juau). — Los pueblas de la pro-oincia de 
Valladolid. (ValladoJid, Medina del Campo, Nava del Rey 
y Tordesillas). Valladolid, 1895. 2 tomos en 4. 0 : IX-395 
págs, y 17 grabados, el i.°; IX-336 pág, y 29 grabados 
el 2. 0 .25 pesetas. 

Osona (A.), y Castellanos (J.). — Guía itinerario de 
las regiotts compresas desde Montserrat <\l camp de Tarra¬ 
gona y desde la Segarre al Panados , ab le descripció de 
las concas deis' rius Noya, Foie y Gaya, dividida en 128 
itinerarios. Segona edició, corretgida y aumentada, per 
Artur Osona en colaboració ab Joseph Castellanos, socios 
del Centre excursionista de Catalunya. Barcelona, 1895. 
En 8.°, 296 págs. 2 pesetas. 

Pavía y Bermingham (Joaquín).— Las catacumbas de 
Roma . Madrid, 1895. En 4. 0 , 239 págs. 

Rada y Méndez (E. de la). — Indices generales alfabéti¬ 
cos de la obra intitulada Monumentos arquitectónicos de 
España. Madrid, 1895. F Q 4 *°» 63 págs. 2,50 pesetas en 
Madrid y 3 en proviucias. 

Simón y X eto (Francisco). —Z<?.r antiguos campos gó¬ 
ticos. Excursiones histórico-artísticas á la Tierra de Cam¬ 
pos. Madrid, 1895. En 4. 0 mayor, 16 págs, con grabados 
y 7 fotograbados. 4 pesetas.. 

Torres Campos (Manuel).— España y los tratados de 
Montevideo. Habana, 1895. En 4 *°> 2 5 págs. (Extracto de 
la «Revista del Foro»). 

Villa amil y Castro (José).— San Francisco de Lugo. 
Monografía publicada en 1868, ahora corregida y adicio¬ 
nada con extensas notas. Lugo, 1895. En 4. 0 , 29' páginas, 
con grabados. 

Abhandlungen Herrn Prof. Dr. Adolf Tobler zur 
Feier seiner 25 jahrigen Thátigheit ais ord. Prof. an der 
Univ. Berlín.... Halle, 1895. (contienen un artículo de 
R. Lenz, titulado: Ueber die Gedruckte Volkspoesie von 
Santiago de Chile). 


(1) El vol i.°. Madrid, 1887, en 4. 0 de XVI-606 pá* 
ginas, 15 pesetas. 


TI 3 


Bibliotheque de la Compagnie de Jesús. Nouvelle édit. 
par Carlos Sommervogel. S. J. Bibliographie. Tome VI: 
Otazo-Rodríguez. Bruxelles, 1895. En 4. 0 , I.973 col. y VIH 
págs. 40 Traucos. 

Doctor (M.). -- Die PJiilosophie des Josef (Ibn Zadik) 
nach ihren Quellen insbesoudere nach ihreu Beziehungen 
zu den Lauteren Brüdern und zu Gabriol untersuch. I. Diss. 
Breslau, 1895. F u 8.°, 40 págs. 

Guidi (J.). — Pables alphabetiques du A'i lab at-Agam 
comprenant. /, Index des poetes dont !e «Kitáb» cite des 
vers; II, Index des rimes; III, Ind. hist; IV lud. geógr. 
Fase. I. 1895. (360 pág). 12 marcos. 

Pasquier (Félix). — Letir s de Louis XI rclatives a sa 
politique en Catalogue de 1461 a 1473. Foix, 1895. E° 4 *°> 
39 P%s. 

Poznanski (S.). —Alose B. Samuel Hakkohen Ibn Chi - 
quiiilla nebst den erhaltenen Eragmentm seiner Schriften. 
Heidclberg, 1895. En 8.°, 70 págs. 

Skorza (Giob.). - Dodici aneddoti storici. Modena, 1895. 
En 8.°, 88 págs. (Contiene: «II cantante Cario Broschi, 
detto Fariuelle»). 

Sociedade de geographía de Lisboa. —Nogocs de gram- 
matica landina , e bt eve guía de conversagao em portuguez, 
inglcz e landim , por A. Carlos de Paiva Raposo. Lisboa, 
1895. 7 6 págs. 

Van Vlotln (G.). — A bu Abdallah Mohammed iht 
Ahmed ibn Jusof Al-A'átib Al-Kowarezmi Líber Ma/atVi 
Al-Olum , explicans vocabulatechnica scientiarum tam Ara- 
bum quam peregrinoru n. Ed. indices adj. Leiden, 1895. 
328 págs. 11,25 pesetas. 


REVÍSTA DE REVISTAS 


Boletín de la Real Academia de Bellas ar¬ 
tes de San Fernando. — Informes. —Manual de 
Estética y teoría del Ponente D. Francisco 
Fernández y González (Referente á la primera 
parte del libro que con el título de «Manual de 
Estética y teoría del Arte é Historia abreviada de 
las artes principales», ha publicado D. Hermene¬ 
gildo Giner de los Ríos).—Discursos leídos en la 
recepción pública del Sr, D. Felipe Pedrell, el día 
10 de Marzo de 1895. 

Boletín de la Asociación artístico-arqueo* 
lógica barcelonesa.— Mayo. — F. Margarit, El 
templo romano de Málaga .—P. C. y G., La Arqueo¬ 
logía cristiana en Roma. La casa de los mártires 
(conclusión). —Noticias y descubrimientos. 

Boletín de la Sociedad arqueológico-lulia- 
na.—M ayo.—E. Fajarnés, La población de Mahón 
en 1642 (según un documento inédito).—Pedro 
A. de Borrás, Entierro de un cónsul de mar (i 658 ), 

15 


Digitized by G.ooQLe 


REVISTA CRÍTICA DR HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


—E. K. Aguiló, Anlichs privilegis y franqueses del 
rcgne de Mallorca (documentos de 1239, 12447 
2253).—E. Fajarnés, Propósito de los holandeses de 
apoderarse de Ibiza en 1629. —P. A. Sancho, La 
muía del jurado pelaire. —E. Pascual, La crónica 
del cartujo Fr. Alberto Puig .—E. Fajarnés, Inven¬ 
ciones industriales antiguas en Mallorca (aparato 
para moler (1630), otro para sacar agua (1631).— 
M. Bonet, Síndicos clavarios forenses de Mallorca 
(1717-1739)- —E- F. T., Santas reliquias conducidas 
de Caller d Ibiza en 1644. — Noticias. 

Boletín de la Sociedad española de excur- 
cursiones.— Mayo.—Excursiones: Por tierra de 
Segovia : Excursión á La Losa, Navas de Riofrío y 
Revenga, por el vizconde de Palazuelos. -Sección 
de Ciencias históricas: Sello de D. Alfonso , duque 
de Gandía , por el barón de las Cuatro Torres. — 
Frontal de estilo flamenco en la catedral de Valen¬ 
cia, por X.—Sección de Bellas Artes: El retrato 
en España , por Vicente Poleró.— La Sociedad de 
excursionistas en acción , por F. Calatraveño.— 
Nueva Sociedad excursionista; la Sociedad portu¬ 
guesa de excursiones, por la Redacción.— Sección 
oficial: La Sociedad de excursiones en Mayo.— 
Bibliografía.—Láminas sueltas: Sello de D. Al¬ 
fonso, duque de Gandía. -Frontal de estilo fla¬ 
menco en la catedral de Valencia.—Láminas in¬ 
tercaladas en el texto: Portada de la iglesia parro¬ 
quial de La Losa (Segovia).—Portada de la ermi¬ 
ta de Revenga (Segovia).—Capitel de la ermita de 
Revenga. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Ma¬ 
drid.— Marzo á Junio.—Rafael Torres Campos, 
Nuestros ríos (conclusión).—Rafael Alvarez Sereix, 
Fechas prehistóricas y porvenir de las razas (confe¬ 
rencia dada en la sesión del 2 de Abril de 1895). — 
Adolfo Hillman, Notas sobre la región mimera del 
Norte de Suecia. —Marcos Jiménez de la Espada, 
La jornada del capitán Alonso Mercddillo d los in¬ 
dios chupachos é iscaimigos . 

Boletín de la Sociedad Unión hispano-mau- 
RiTÁNiCA.=Febrero. - E. Sánchez Manzano, Es¬ 
tudio sobre el Movimiento comercial de las naciones 
con el estado del Moghreb y lugar que en él ocupa 
España. —R. Torres Campos, Los problemas del 
Mediterráneo.— Marzo. Continuación del artícu¬ 
lo de Torres Campos.— Del inhumano tráfico de 
esclavos en Marruecos. 

Euskal-Erria.=2o Abril. —C. de Echegaray, 
Fundación de Villas (continuación).—M. Gorosti- 
di, Epigrafía cuskara (conclusión).--30 de Abril. 


—C. de Echegaray, Fundación de Villas (continua¬ 
ción).—L’Abbé P. Haristoy, Le capitaine Duvoisin 
et ses travaux. (Continuación del interesante es¬ 
tudio de las obras de Duvoisin, importantes en su 
mayoría por el estudio filológico y literario del 
pueblo vasco).--10 Mayo.—C. de Echegaray (con- 
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V., El Padre Urdaneta. — ). Montero y Vidal, 
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la «Jerusalén libertada», en el tercer centenario 
de su muerte).—Melchor de Palau, Acontecimientos 
Lt erar ios. —Marqués de Herrera, La segunda con¬ 
ferencia de El Haya para el arreglo de varias cues¬ 
tiones de Derecho internacional privado (continua¬ 
ción).- 30 de Mayo.—Andrés Ovejero, Del humo¬ 
rismo (continuación).—Marqués de Herrera. La 
segunda conferencia de El Haya (continuación). 

Revista de la Unión Ibfro-Americana. 
Abril.—B. de Melgar, Marqués de Benavites, Re¬ 
cuerdos abulenses.^\ Mayo. — R. Becerro de Ben- 
goa, España y América en la producción y comercio. 

Revista general de Legislación y Jurispru¬ 
dencia. ««Marzo y Abril.—F. de A. Pacheco, Bio¬ 
grafía de D. Joaquín Francisco Pacheco. 

Revista técnica de Infantería y Caballe¬ 
ría. ^—Junio.—R. López, Biografía de Luis José 
Lagrange. —F. Barado, Guerra separatista de Amé¬ 
rica . 

Arte portugueza.= Marzo.— José Pessanha, 
Historia de Portugal. D. Sancho /. D. Affonso //.— 
Gomes de Brito, A Academia no un. Narrativa 
histórica. —G* Pe reira; A estatua de S. Bruno, do es- 
culptor M. Per eirá .— Azulejos de desenlio geométri¬ 
co.— Conde de Ficalho, A chcgada a Goa de S. 
Francisco Xavier.— H. Lopes de Mendoza, Mode¬ 
los de arte naval portuguesa do sendo XV. — R. S. 
Ribeiro Arthur, Tropheus de guerra. Banaciras 
existentes no Muscu de Artilheria .—Luciano Cor- 
deiro, Lnscri/foes portuguesas — Um se rao ern 1821. 
Noticias (31 grabados). 

O Instituto (Coimbra).—Mayo.—A. de Vas¬ 
concelos, Sé-Velha de Coimbra (II. Lnscripciones. 
Interesante).— J. Caldas, D. Fr. Bariholomeu dos 
martyres. Estudo de origens (continuación. In¬ 
vestigación biográfica).—J. de Castilho, Memorias 
de Castilho (continuación. Se refiere á Antonio 
Feliciano de Castilho. Interesante para la historia 
de la instrucción pública).—A. José Teixeira, An¬ 
tonio Homen (Profesor en la Facultad de Cánones 
de Coimbra, quemado por la Inquisición en 1624). 
—J. d’Almeida, Costituyfoes do Bispado de Coimbra 
(continuación).— Livro das Obediencias dos geraes 
(continuación).— Revista bibliographica. 

Annales du Midi.— Abril. —A. Jeanroy, Le la¬ 
tín vimen et ses dérivés en provenfal et en franjáis. 

Polybiblion.— Mayo.—Plaine: bibliografía del 
!ibro de D. A. Perales, El supernaturalismo de San¬ 
ta Teresa. 


Revue celtique.— Abril.—Louis Havet, La di¬ 
visión des syllabes (A propos d s un rapprochement en¬ 
tre le latín et Vir ¿andais).— H. d’Arbois de Jubain- 
ville, Lauras, Laura cus, Laurius, Latir iacus .— 
Whitley Stokes, The L y rose Tales in the Renncs 
Dindsenchas; First Supplemcnt, Extraéis frorn the 
Book of Lecan .—Emile Ernault, Sur quelques textes 
franco-bretons.— }. Loth, Dialéctica. 1. La termi- 
naison bretorne -mp, -mb dans le systéme verbal et 
pronominal; 2. lt, dr a Ouessant. —J.-O. Russell, Re¬ 
cents Changes made in Scotch Gaelic .—Emile Er¬ 
nault, Etudes bretonnes: IX. Sur Vargot de L.a Ro¬ 
che (fin). — Mélanges.—J. Loth, Le pronom adverbe 
se, sen *7/¿/'£/Vv/.--Z¿Beulan-Peulan deZimmmer .— 
Bibliographie.— The Outlines of the Phonology of 
Manx Gaelic, by John Rhys.—Chonique.— Pé- 
ri o diques. 

Revue hispanique. Deuxiéme année—Nú¬ 
mero 4.—R. J. Cuervo, Disquisiciones sobre anti¬ 
gua ortografía y pronunciación castellanas (intere¬ 
sante monografía, cuyo mérito dice bastante el 
nombre del autor: 69 págs.) —Poesías inéditas de 
D. Tomas de Lriarte (de un mss. n.° 686 de la Bib. 
de Salva). —Poesías inéditas de D. José Lglesias: 29 
realmente inéditas y 27 con variantes: sonetos, 
epigramas, anacreónticas, odas, etc.: de un mss. 
hallado por M. Foulché-Delbosc entre los papeles 
de Cadalso) —E. Cotarelo, Una obra desconocida 
de D. Enrique de Villena (Opúsculo titulado: Epís¬ 
tola que enbio don enrrique de villena a suero de 
quiñones; hallado en un códice de la primera mi¬ 
tad del s. X V, que contiene otras obras de D. En¬ 
rique).— Bibliografía.—Comptcs retidus (de algu¬ 
nos artículos de revistas y de Ztf buena fama ).— 
Chronique (sobre el Quijote representado en el tea¬ 
tro Chútelet). 

Revue pomtique et litteraire.- 18 Mayo.— 
H. Pensa, Z* Espagne et Cuba (artículo expositivo 
de la actual situación política, muy favorable á 
España é imparcial en las apreciaciones). 

Romanía. n.° 94.—R. J. Cuervo, Los casos enclí¬ 
ticos y procliticos del pronombre de tercera persona en 
castellano. II, Los gramáticos. III, Causa de con¬ 
fusión. Apéndice. 

Archivio per lo studio delle tradizioni po- 
polari. XIII, 4.—Pires, Formulas portuguezas de 
juramentos, pragas e imprecafoes na provincia do 
Alemtejo. 

Cornhill Rev.- Mayo.—B. Clement, Battle of 
Trafalgar. a letter. 
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Law Quartf.rly Review. —Vol. XI. N.° 41.— 
Kenny, A Sfinish vicio of Benthams spanish iti- 
/lucnce. —N.° 42. Kenny, A sfanish a pos tic of Ben- 
thamisme . 

North American Review. Abril. — A. D. Van- 
dam, The Marriage of Napoleón III (datos acer¬ 
ca de sus amores con la que fué Emperatriz Eu¬ 
genia.) 

Archiv fi r das studium der neueren Spra- 
CHEN UND LlTTERATUREN. — Vol. XCIV (2, 3).— 
H. Buchholz, Dar Ñame Diego, t Fúndase sobre el 
libro conocido de Fernando Acevedo Huelves, 
Los Vaque iros de alzada en As ¿arias.) 

Euskara.—O rgan fiir die Interessen der «Bas- 
kischen Gesellschaít. > (Steglitz). - i.° Mayo. - • 

Schwerdtfeger, Uispanien (investigaciones lingüís¬ 
ticas). Idem, Tarschiclt (sin interés).—Th. Linsch- 
mann, Basken und Ibercr, Baskiieh und Jberisch. 
— Idem, Anseigen (bibliografía).—Miscellen.— 
Schvverdtfeger, Bcmcrkungeti. 

Zeitschrift f. romanische Philologie. XIX 
Batid — 2 lleft E. Gessner, Das spanische indefi- 
nite Pronomen. —A. L. Stiefel, Caiderons Lustsficl, 
a La dama duende* und seine Quellc. —J. Babad, 
Romanische E/ymologien. 3. span. •'marrano./—W. 
Meyer Llíbke, aspan, enguedat ( aequitate. La 
misma etim. que le señaló C. Miehaélis. Revista 
I msitana. III.) 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


Nueva luz histórica sobre Bernardina Ribeiro. 

Hubo un tiempo en que consideraba yo las no¬ 
ticias genealógicas como exploración estéril de la 
vanidad individual, hasta que con ocasión del es¬ 
tudio de los poetas del Cancionero general de Gar¬ 
cía de Resende,* hube de encontrar en el Nobilia¬ 
rio de la Casa de los Silveiras, por D. Luis Lobo 
da Silveira (Ms. de la Biblioteca de Porto), datos 
que me aclaraban la biografía de muchos poetas 
de esta familia, desde el Coudel-mor hasta Héctor 
da Silveira, el amigo de Camoens, con particulari¬ 
dades luminosísimas sobre las Cortes de D. Juan II 
y D. Manuel. Reconocí entonces que las noticias 
genealógicas eran un auxilio valioso, principal¬ 
mente si se fijan mediante otro documento histó¬ 
rico y oficial que suministre base y coherencia cro¬ 
nológica al conjunto. 

En nuestro país, contrario á la costumbre de 


escribir Memorias privadas, que tanto relieve dan 
á las narraciones históricas, el prurito nobiliario 
provocó el trabajo de los rebuscadores de linajes 
que, indirectamente, conforme á su espíritu caus¬ 
tico estimulado por exageradas pretensiones he¬ 
ráldicas, coligieron tradiciones de escándalos de 
familia, que muchas veces se relacionan con acon¬ 
tecimientos públicos de una época. Bajo este as¬ 
pecto, el estudio de los varios manuscritos acerca 
de entronques y linajes es de una exploración fe¬ 
cundísima. El Sr. Vizconde de í anches de Baena 
ha puesto en evidencia el valor de estos recursos 
en sus interesantes estudios sobre Joao Pinto Ri¬ 
beiro, Nicoldo Tohntino , y últimamente con la in¬ 
apreciable monograf a genealógica de Gil Vicente. 

Cuando tuve la honra de recibir el obsequio de 
un ejemplar de esta monografía, en la cual reco¬ 
nocí un extraordinario valor para la resolución 
del problema de la identidad de Gil Vicente, orífi¬ 
ce, con Gil Vicente, poeta, en que tan empeñado 
andaba yo, agradecí la fineza al benemérito inves¬ 
tigador, requiriendo su atención hacia Bernardim 
Ribeiro, cuyas particularidades de parentesco in¬ 
teresaban mucho para la interpretación de las ale¬ 
gorías en que se fundan las narraciones de la no¬ 
vela Menina é Moga y las Eclogas apasionadas. 

Seguro de que el Sr. Vizconde de Sanches de 
Baena conoce todas las colecciones genealógicas 
manuscritas de nuestras bibliotecas, además de los 
muchos materiales que posee, y seguro también de 
que nadie mejor que él los sabe leer é interpretar 
en sus entrecruzamientos y, á veces, contradiccio 
nes, tuve el presentimiento de que la vid': de Ber¬ 
nardim Ribeiro saldría de la impenetrable obscu¬ 
ridad en que yace desde mediados del siglo xvi. 
No me engañé. Participóme el Sr. Vizconde de 
Sanches de Baena que en el decurso de un estudio 
algún tiempo há hiciera acerca de la genealogía de 
los Zagalos, encontró algo de esta familia que se 
relacionaba con Bernardim Ribeiro. Habiendo 
abandonado estas investigaciones, no fué mi pe¬ 
tición lo que le hizo volver sobre el problema in¬ 
terrumpido; pero el descubrimiento de un docu¬ 
mento judicial de 6 de Mayo de 1642, relativo á 
la demanda de unos bienes pertenecientes á Ber¬ 
nardim Ribeiro, reclamados por un pretendido 
descendiente del poeta, vino á derramar una luz 
tan intensa sobre la biografía del autor de Menina 
e Moga, que difícilmente se resistiría á la necesidad 
de apreciar ese documento, confrontándolo en he¬ 
chos ciertos con otros documentos de indudable 
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autenticidad. Cabe la honra de tan singular hallaz¬ 
go al inteligente profesor de las Azores, Antonio 
María de Freitas (Nicoláo Florentino), que lo re¬ 
galó al Sr. Vizconde de Sánches de Baena. — Tal 
fuente (Doc. núm. 8), bien requería ser comenta¬ 
da, y el agudo genealogista reanudó el hilo de su 
interrumpido estudio, viniendo ahora á restituir á 
la historia literaria los contornos biográficos de 
uno de nuestros más vehementes poetas. 

Kn este trabajo andaba metido cuando llegó mi 
petición. Dióme noticia el Sr. Vizconde del estu¬ 
dio en que se ocupaba, y me prometió comuni¬ 
carme los resultados. Esperé impaciente; y en carta 
del 8 de Febrero última, enviándome su manus¬ 
crito, me decía: «Concluí mis estudios sobre Ber- 
nardim Ribeiro, que prometí dar á usted, y que 
ahora le remito para que lo examine y dé acerca 
de él su valiosísima opinión, para entregarlo in¬ 
mediatamente á la publicidad.» 

Ningún asunto de nuestra historia literaria me 
interesaría más examinar que las investigaciones 
referentes á Bernardina Ribeiro. La opinión sobre 
el problema contenido en aquellos datos genealó¬ 
gicos era para mí impuesta por la necesidad de 
revisar mi antigua interpretación de las alegorías 
de Menina e Moca, y ante los nuevos hechos, ó 
combatirlos si no fuesen evidentes y lógicos, ó 
abandonar la interpretación laboriosamente cons¬ 
truida en el libro Bernardím Ribeiro e os Bucol.s - 
tas , publicado en 1872. Hasta hoy, parecía que esa 
interpretación era la más plausible, aun para los 
espíritus que, sin aceptarla completamente, la en¬ 
contraban ingeniosa; después del trabajo á que me 
refiero, la interpretación se afirma sobre bases más 
naturales, más legítimas y definitivas. Entremos en 
el examen del estudio genealógico, para aplicarlo 
á Menina e Moca. 

La genealogía de los Ribeiros, de Torrao, há¬ 
llase ligada con la de los Zagalos en los cuadernos 
de linajes. De hecho, aparece en ellos el nombre 
de Bernardina Ribeiro, como hijo de Damián Ri¬ 
beiro y de doña Juana Días Zagalo, hija de D. Die¬ 
go Gomes Zagalo. Por el manuscrito genealógico 
del conocido regíante D. Flaminio de Santa Ma¬ 
ría, de fines del siglo xvii, sábese que Damian Ri¬ 
beiro, natural de la villa de Tormo, era adminis¬ 
trador de las rentas de la casa del Duque de Vizeu; 
y que habiendo sido éste asesinado por su cuñado 
el Rev D. Juan 11 , Damián Ribeiro huyó á Castilla, 
donde también fué asesinado por orden del terri¬ 
ble Monarca. La fuga ocurrió, por tanto, en 1484, 


acogiéndose doña Juana Dias Zagalo, con un hijo 
de dos años, Bernardina Ribeiro, y una niña tal 
vez más pequeña, y que no sobrevivió, al asilo de 
sus primos, el desembar^ador Antonio Alvares Za¬ 
galo y su hermana doña Inés Alvares Zagalo, en 
la quinta de los Lobos, en Cintra. 

Cuando falleció D. Juan II, D. Manuel rehabili¬ 
tó y favoreció á las familias perseguidas por su 
antecesor; y entonces salió de su asilo Bernardina 
Ribeiro, ya de trece años de edad. Doña Inés Al- 
varez casó en Extremoz con un rico propietario, 
Sancho Tavares, y habiendo sido llamada á la 
corte, como ama de la Infanta doña Beatriz, 
en 1504, no se olvidó de su primo, obteniendo del 
Rey D. Manuel, en 1505,1a donación de las Tierras 
y Aceña de los Ferreiros, para que Bernardím Ri¬ 
beiro pudiese seguir sus estudios. — De hecho se 
nos ofrece ya en los libros de Matricula de la uni¬ 
versidad de Lisboa, de 1506 á 1512, el nombre de 
Bernardím Ribeiro, hecho que ya dió á conocer 
D. José Pessanha, según notas de Gabriel Pe- 
reira. 

Terminados sus estudios, figuró en la corte de 
D. Manuel, como se ve por sus poesías que están 
en el Cancionero general de 1516. Por esta época, 
precisamente, lo nombró D. Manuel escribano de 
su Cámara (falta el libro de Cancillería), y por eso, 
en 1524, D. Juan 111 lo nombra nuevamente para 
el mismo puesto. 

Este largo intervalo, que va desde 1516 á 1524, 
durante el cual no se habla de Bernardím Ribeiro, 
da á en tender que estuvo ausente de la corte, en 
retiro ó destierro á que el poeta alude á veces, y 
relaciónase con la referencia que hacen los lina- 
jistas á los amores con su prima doña Juana 
"Lavares Zagalo, hija de doña Inés, que desde la 
edad de dos años lo protegía. Las genealogías in- 
í dican secamente este drama: «sábese que ella se 
apasionó por uno de sus parientes, y que por in¬ 
tereses de familia vióse obligada á casarse con 
Pero Gato... que falleció poco tiempo después de 
su casamiento, y que su muerte fué violenta.» He 
i aquí el doloroso cuadro que iluminan melancóli- 
| cemente las alegorías de la novela. 

| Por una carta de doña Inés Alvares Zagalo, que 
j acompañó á Italia á la infanta doña Beatriz, fe- 
j chada en 15 de Agosto de 1522 (Doc. núm. 3), sá- 
í bese que su hija doña Juana quedaba viuda en 
, Portugal, y estaba recluida en el convento de Ex¬ 
tremo/, padeciendo tan violentos ataques, que ne¬ 
cesitaba el auxilio de cuatro personas para sujetar- 
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la. Por tanto, los amores con Bernardina, el casa¬ 
miento forzado con Pero Gato, y la muerte de 
éste, todo había ya pasado antes de 1522. Dos 
años después aparece de nuevo en la corte Ber¬ 
nardina Ribeiro, nombrado por carta de 23 de 
Septiembre de 1524 (Doc. núm. 4), escribano de 
la Cámara de D. Juan III. En ese documento se 
alude al saber de doctor y á la práctica y conocimien¬ 
tos que posee . 

Está tradición existía aún en el siglo XVII, 
puesto que Faria y Sousa, en la Fuente de Agani - 
pe, P. I., Discurso de los Sonetos, llama á Bernar 
dim Ribeiro jurisconsulto de profesión , y doctor el 
documento jurídico de 1642. 

Después de la locura de su prima doña Juana 
Tavares, Bernardim Ribeiro vivió en la corte per¬ 
turbado por el sentimiento de los Ataides, como 
lo declara una nota manuscrita del siglo XVII, á 
la églogla I, en el ejemplar de las Obras de Sá de 
Miranda, en 1614. Doña Carolina Michaelis atri¬ 
buye ese sentimiento de los Ataides, por conside¬ 
rarlo autor de la célebre sátira de María Panhei- 
ra, que también se atribuyó á Damián de Goes, 
que en 1533 regresaba del extranjero. Las relacio¬ 
nes con Sá de Miranda (Franco de Saudovir), son 
evidentes en las églogas de Bernardim Ribeiro; es 
natural que el poeta de Menina e Mofa sintiera el 
desaliento con que Sá de Miranda se retiró en ese 
mismo año de la corte para su Comtnenda en el 
alto Minho. A Bernardim Ribeiro empezó á per¬ 
turbársele la razón; y el hecho de la tenfa dada 
por D. Juan III, en 9 de Octubre de 1549, de 
124.000 reales y un moyo de trigo por el padrón 
del Maestre de Santiago, parece que era para re¬ 
mediar la larga dolencia de Bernardim Ribeiro, 
que vino á morir, en 1552, en una celda del hos¬ 
pital de Todos los Santos. Esta fecha, que figura 
en el documento judicial del siglo XVII, está con¬ 
firmada por el proceso que los primos hermanos 
del poeta, Juan Ribeiro y Gonzalo Ribeiro, in¬ 
tentaron en ese año para entrar en posesión de 
las Tierras y Aceña de los Ferreiros. Acerca de 
Juan Ribeiro, trae tjuicherat, en la Historie de 
Sainfe Barbe, una carta dirigida á su hermano 
Gonzalo Dias Ribeiro, invitándole á ir á París 
para oir las lecciones del célebre filósofo español 
Juan Celaya. Todo concuerda para mostrar la 
autenticidad de los parentescos y de los datos 
biográficos. Hasta después de la muerte de Ber¬ 
nardim Ribeiro, como confiesa su biznieto Ma¬ 
nuel da Silva Mascarenhas, no se publicó la Me¬ 


nina e Mofa; conócese la edición de 1554. :Cómo 
fué á parar á Italia este manuscrito? 

Cuando doña Inés Alvares Zagalo acompañó á 
la infanta doña Beatriz á Saboya, llevó consigo á 
su hija menor doña Francisca Tavares, que casó 
allí con el barón de Vala-Ilera. Este hecho no 
deja de tener relación con el tránsito del manus¬ 
crito para Italia, habiendo quedado en Portugal 
una copia, sobre la cual se hizo la edición de 1557. 
La impresión que hizo el libro fué profunda, y la 
prohibición de su lectura, no habiendo en él es¬ 
pecies heterodoxas, fué motivada por la revela- 
¡ ción que hacía de aquel terrible drama de familia, 

I cuando todavía eran transparentes las alegorías. 

| Vamos ahora, á observar, según los datos ge- 
| nealógicos, la realidad descubierta bajo las alego- 
¡ rías y anagramas. 

I Menina e Mofa empieza por la digresión en 
, Cintra, en la Varzea entre esta villa y Collares, á 
j las márgenes del río llamado Galamares, que al 
; entrar en el mar se llama río de las Mamaus. La 
j descripción del paisaje concuerda con estos datos 
topográficos. En esas márgenes encuentra la Me- 
| nina é Moga (que^pensamos sea la criatura nacida 
de los amores de Bernardim), á una dama antigua, 
que suspira diciendo: ¡Hijo! (jQuizás la madre del 
desventurado poetar). La dama, para consolar á 
Menina de sus tristezas, cuéntale la historia de las 
desgracias de Bimnarder (Bernardim Ribeiro), 
apasionado por Aonia (doña Juana Tavares Zaga¬ 
lo), la cual tiene una hermana llamada Felisa 
(doña Isabel, de quien ignoran el destino que 
tuvo los linajistas). 

Por la novela se ve que Bimnader fué amado 
por Cruelcia (doña Lucrecia Gongalves, hermana 
del alcaide labrador de Ribafría, y favorito de don 
Manuel), que era también hermana de Roma bisa, 
que casó con Tasbiao (Ambrosia Gongalves, ca¬ 
sada con Bastiao Dias Zagalo, hijo de Alvaro Pi¬ 
res Zagalo). Enis es doña Inés Alvares Zagalo, 
ama de la infanta doña Beatriz, y madre de doña 
Juana Tavares (de Aonia). El nombre de Pero 
Gato, con quien la casaron por conveniencias, 
hállase en el anagrama Fileno y Orphileno, marido 
de Aonia (Pero león: sabida es la relación que hay 
entre el león y el gato, ambos felinos). 

Importa notar aquí que la novela Menina e 
Mofa está interpolada. El primer libro termina en 
el capítulo XXXI, cuando Aonia se casa con el 
individuo que le impusieron y que se la lleva. El 
' segundo libro trata de otro asunto (los amores de 
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Arima y Avalor), y al llegar al capítulo XXXIII, 
reaparece el mismo estilo apasionado, continuan¬ 
do la acción interrumpida con la partida de Aonia. 
Efectivamente, Orphileno (Pero Gato) muere vio¬ 
lentamente, y Bimnader y Aonia quedan mortal - 
mente heridos. ¿No será esto una referencia á la 
locura de que fueron ambos víctimas, ella en el 
convento de Extremoz, y el poeta en el hospital 
de Todos los Santos? Tal es el contenido de Me¬ 
nina e Mofa en su parte más bella. 

Por los datos genealógicos y los documentos 
que presenta el Si. Vizconde de Sanches de Bue¬ 
na, la biografía de Bernardim Ribeiro queda, de 
hoy más, asentada sobre bases inamoiábles, aun¬ 
que se ignoraron siempre. La relación de los do¬ 
cumentos históricos, torna indudable la personali¬ 
dad de este Bernardim Ribeiro, que vivió de 1482 
á 1552, no dando lugar á equívocos con otros 
personajes del propio nombre, que aparecen en 
el siglo XVII. La confirmación final hállase en la 
aplicación de los hechos biográficos, establecidos 
á las alegorías de la novela, que se convierten en 
claras, incluso en pormenores referentes á figuras 
secundarias como Rom abisa y Cruelcia . Ante ta¬ 
maña evidencia, cede nuestra interpretación en 
que equiparábamos Aonia á doña Juana de Ville- 
na, y Orphileno á D. Francisco de Portugal, conde 
de Vimioso, á cuyos manes pedimos perdón. Ape¬ 
nas acertamos en la época de las persecuciones de 
D. Juan II y la pacificación de D. Manuel. 

Para terminar, felicitamos al infatigable inves¬ 
tigador que firma este libro (1), por la hermosa 
contribución aportada á la historia de la literatu¬ 
ra portuguesa, poniendo en claro un tema sobre 
el cual ha de ejercitarse la crítica, y que debía 
ser tratado con alma en una conmovedora novela 
histórica, profundamente realista. 

Theophilo Braga. 


José Ixart. 

La literatura española acaba de experimentar 
grave pérdida con la muerte de uno de sus mejo¬ 
res críticos. La Revista ha hecho mención recien¬ 
temente (V. núm. i.°) del último libro de Ixart, 
tributándole los elogios que en justicia le son de¬ 
bidos, y dando, de paso, alguna noticia acerca de 
anteriores obras del autor. 


(1) No se ha publicado aún el libro del Sr. Vizconde 
de Sanches de Baena, pero está en prensa. 


Aunque Ixart escribió versos y narraciones no¬ 
velescas, su especialidad era la crítica, en parti¬ 
cular la de teatro y la de arte. A la primera de¬ 
dicó muchas páginas de sus libros titulados El 
año pasado , especie de crónicas de la vida intelec¬ 
tual, que desde 1885 á 1890 publicó anualmente 
en Barcelona. La coronación de estos trabajos ha 
sido el magistral estudio de El arte escénico en Es¬ 
paña , cuyo segundo volumen queda sin terminar, 
habiéndose publicado algunos, tan sólo, de sus 
capítulos en el folletín del periódico barcelonés 
La Vanguardia • 

Tocante á la crítica de arte, además de un libro 
sobre Fortuny t que los especialistas acogieron con 
elogio, publicó diferentes artículos que figuran en 
los diversos tomos de El año pasado. 

Fué además crítico de costumbres, en forma 
que recuerda algo la de Fígaro , aunque su tono 
es menos frío y desconsolado que el de éste. 

El estilo de Ixart es sencillo, sobrio, sereno. 
Prescindía siempre de las personalidades, y discu¬ 
tía las cuestiones objetivamente, con argumentos, 
sin alterarse ni precipitar el juicio. Era franco y 
sincero en todas ocasiones, y aunque resueltamen¬ 
te modernista, no se puede decir que cayera del 
lado de ninguna exageración ó extravagancia de 
las muchas que tienen el campo literario en grave 
anarquía. El equilibrio perfecto de su inteligencia 
le apartaba de todo extravío. 

Aunque menos popular que otros críticos espa¬ 
ñoles, en Cataluña influyó bastante con su doc¬ 
trina, y era muy estimado en todas partes por las 
personas de cultura literaria. El vacío que deja— 
dadas sus condiciones especiales—parece difícil 
de llenar. Sus libros serán siempre de gran ense¬ 
ñanza, y el del Arte escénico quedará como obra 
capital para el estudio de la dramaturgia española 
en este siglo. 

A. 

Alejandro Braga. 

Acaba de morir en Porto este ilustre tribuno, 
jurisconsulto y poeta. Retirado hace tiempo del 
cultivo de las letras, habíase entregado del todo 
al trabajo del bufete en los últimos años de su 
vida. 

Pertenecía á la generación del Trovador , y fué 
en Coimbra el amigo predilecto de Soares de Pa- 
ssos. Forman parte de las grandes producciones 
de la lírica portuguesa sus magníficas odas A In¬ 
glaterra y Al Sol , así como El Entierro , es de las 
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más bellas elegías que se escribieron en idioma 
portugués. 

Corresponde á su primera juventud el libro Vo- 
zes de Alma , obra pálida, si la comparamos á la 
inspiración de sus poesías diversas, que denotan 
un gran poeta. Es una deuda nacional la publica¬ 
ción de un volumen que reúna esos primores. 

Como periodista, Alejandro Braga redactó El 
Clamor público , con Amorius Vianna y otros, y la 
Gaceta democrática , con su hermano Guillermo 
Braga, otro poeta notable, que murió en plena ju¬ 
ventud, después de haber escrito ese soberbio é 
inolvidable poema que se titula O Pispo. 

Algunos de sus discursos contra la reacción re¬ 
ligiosa en Portugal, hállanse reunidos en tomo, y 
revelan poderosas cualidades de orador. En apén¬ 
dice á uno de esos volúmenes está la biografía del 
eminente abogado, lúcidamente escrita por J. P. de 
Sampaio (Bruno), con gran abundancia de datos. 

Alejandro Braga tenía 64 años. En las páginas 
de la Revista Portuguesa anúnciase su conmemo¬ 
ración. Toda la prensa del país vecino ha dedica¬ 
do artículos biográficos al ilustre muerto, y en 
Porto se celebrará una procesión cívica en honor 
suyo. 

Los libros de Francisco de Holanda. 

En el nú m. 2 de la notable revista Arte por tugue- 
za, ha publicado nuestro colaborador Joaquim de 
Araujo un interesante artículo sobre los dibujos 
de Francisco de Holanda. Sabido es que este 
gran artista fué muy amigo de Miguel Angel, y 
que su famoso Libro de dibujos (donde precisa¬ 
mente hay un retrato del autor del Moisés), fué 
traído por Felipe II de Lisboa, y se halla desde 
entonces en la Biblioteca del Escorial. 

Diferentes eruditos y artistas modernos (desde 
el portugués monseñor Ferreira Gordo, que á 
fines del pasado siglo vino expresamente á ello), 
han estudiado los libros de Holanda, y principal¬ 
mente el de los Dibujos; pero esta es la hora en 
que no han sido aún publicados, no obstante su 
gran mérito. Corporaciones hay especialmente 
obligadas á emprender esta publicación, y entre 
ellas la Academia Real de Lisboa, que hace un 
siglo prometió hacer una edición completa de la 
Fabrica que fallece á cidadé de Lisboa. 

Sería gran honor para nosotros que este recuer¬ 
do y excitación que ahora hacemos hallase eco, 
bien en las Corporaciones españolas y portugue¬ 
sas, bien en particulares aficionados y bastante 


poderosos para acometer aquella obra; ó en las 
publicaciones de arte á quienes 'particularmente 
interesa tomar estas iniciativas. El editor de Fran¬ 
cisco de Holanda, quien quiera que fuese, presta¬ 
ría un altísimo servicio á la cultura artística y pe¬ 
ninsular, y merecería plácemes entusiastas. 


Sánchez Calvo. 

No ofrece interés alguno la biografía externa 
de este ilustre escritor asturiano. Fué un hombre 
dedicado siempre al estudio, y sin más ambición 
que la de poseer algunas verdades. Lo interesante 
sería conocer la historia de su pensamiento, la 
manera, siempre original, que tenía Sánchez Calvo 
de ver todas las cuestiones. De esta originalidad, 
y de su saber, muestras bien elocuentes quedan en 
los libros que ha publicado; pero de aquella inte¬ 
ligencia siempre en actividad, de aquellas parado¬ 
jas llenas de ingenio, con que el escritor salpi¬ 
mentaba su conversación amenísima, de sus jui¬ 
cios geniales, de sus frases y ocurrencias, quedará 
muy poco. Leopoldo Alas, amigo íntimo de Sán¬ 
chez Calvo, es quien ptjede decir algo que dé idea 
de cómo pensaba y sentía el autor de Lo maravi¬ 
lloso positivo. 

* 

# Ht 

Nació Sánchez Calvo en Avilés, y ha muerto en 
la misma villa á los cincuenta y dos años de edad. 
Em su juventud figuró en las filas republicanas, y 
fué diputado provincial, alcalde de Oviedo y se¬ 
cretario del Sr. Pedregal cuando este señor des¬ 
empeñó la cartera de Hacienda, hasta que, cansa¬ 
do de la política, á la cual nunca había tenido 
gran inclinación, se dedicó al estudio con todo el 
ardor de su alma. 

En la Revista de Asturias , que escribía en cola¬ 
boración con Alas, Canella, Aramburo, etc., pu¬ 
blicó notables trabajos, titulados: El Euskaro y 
sus vestigios en Asturias, La idea del derecho en la 
guerra, Prehistoria y origen de la civilización, La 
lingüistica, Estudios y noticias de libros viejos , Un 
médico español del siglo X VI, varios trabajos cor¬ 
tos y algunos hermosos cuentos. 

Sus publicaciones más notables son: Los nom¬ 
bres de los dioses y Lo maravilloso positivo . En la 
primera, con erudición asombrosa y sutilísimo in¬ 
genio, investiga el origen del lenguaje á la luz del 
euskaro, tomando como clave la onomatopeya 
ber. Obtuvo esta obra calurosos elogios de insig¬ 
nes críticos extranjeros, especialmente de Max 
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Müller, y fué traducida al alemán por Thomas- 
Lo maravilloso positivo recibió también el aplauso 
de no pocos escritores, y entre los españoles, de 
Valera. 

Deja escritos dos libros. Uno titúlase Elección 
de Fe en el mundo cristiano } y está dedicado á don 
Leopoldo Alas; el otro es una Vida de Jesús , no 
terminada por desgracia. Arabos trabajos verán 
la luz pública, y los amantes del estudio en Espa¬ 
ña podrán apreciar lo que valía el escritor astu¬ 
riano, que no se parecía á nadie, que pensó más 
que escribió, y que amando la verdad sobre todo, 
supo despreciar sinceramente toda gloria superfi¬ 
cial y exterior, para consagrarse á la ciencia con 
toda la energía de su alma. 

* 

* * 

Por causas que no interesan al lector, deseo ter¬ 
minar estos apuntes, porque lio puedo hablar yo 
de Sánchez Calvo con la sequedad y ánimo frío 
que exige la índole de esta Revista. No; yo, que 
tanto le admiré y tanto le quise, hablaría de él de 
otra manera. Escribiría desordenadamente y fer - 
vente calamo , sobre sus frases, sus simpatías, sus 
genialidades, sus arranques de humor , sus dudas y 
pesares, sus apreciaciones acerca de mil problemas 
sociales, su fe religiosa, y tantas otras cosas que 
hacían de él una personalidad de tanto relieve. 

En los últimos años, una de las preocupaciones 
más aferradas á su espíritu, era la desigualdad de 
clases; y cuando algunas horas antes de morir le 
propusieron otorgar testamento, contestó: «Sí, es 
preciso dejar algo á las criadas». A1 ver la aflicción 
de su familia, dijo éstas, que fueron sus palabras 
últimas: «No os disgustéis, que más podré serviros 
desde allá que desde aquí». 

Y así se extinguió para siempre una,de las in¬ 
teligencias más esclarecidas de nuestra patria. 

J. O. 


En Tarragona, cerca de la orilla del Francolí, 
se ha encontrado una grande ara funeral de pie¬ 
dra, con cornisa é inscripción que es conocida y 
figura, bien leída, en el C. 1 . L. (n. 4.288). 


En el Pedroso (Cáceres), también ha sido ha 
liada una lápida, cuya inscripción dice: D(is) 
M(anibus). Irineus Ambati f(ilius). Botilla Ami 
f(ilia) s (ibi) et viro f(aciendum) c(uravit). S (it) 
t (ibi) t (erra) 1 (evis). 


Se ha publicado el primer volumen (714 pági¬ 
nas) del libro La judería y la Inquisición en Ciu¬ 
dad Real , escrito por el C. de la A. de la H. don 
Luis Delgado Merchán. Llega hasta el año 1477, y 
contiene datos muy interesantes. 


En el número de 30 de Marzo último, de La Ilus¬ 
tración Nacional t publica el Sr. Alvarez de la Bra¬ 
ña un artículo que contiene documentos relativos 
al combate naval de las islas Berlingas (15 Julio 
1591). Trata también de una inscripción geográfi¬ 
ca de Castrocalbón (León), referente á los prados 
de la cohorte IV de los Galos. 


El profesor de la Facultad de Medicina de Ma¬ 
drid, D. Federico Oloriz, ha dado á conocer, por 
lectura hecha en la Sociedad Geográfica Española, 
la primera parte del interesante estudio que ha es¬ 
crito acerca de la «Antropología de la Alpujarra». 
En él, después de hacer algunas indicaciones so¬ 
bre la topografía del terreno estudiado, dedica el 
Sr. Oloriz su atención á explicar los caracteres 
físicos que determinan la filiación étnica de los 
naturales de aquella curiosísima región, fundado 
en los cuales destruyó la opinión corriente de que 
se tratara de descendientes de los gallegos llevados 
por Felipe II para la repoblación de aquélla re¬ 
gión. 

El estudio de los caracteres fisiológicos y socio¬ 
lógicos, así como lo referente á datos históricos, 
costumbres, viviendas, lenguaje, etc., quedó apla-. 
zado para otra lectura. 


Antes de fin de año se publicará el volumen pri¬ 
mero de la obra sobre Religiones de Ludiada, que 
está escribiendo nuestro distinguido amigo, el ar¬ 
queólogo portugués José Leite de Vasconcellos. 
Este volumen tratará sólo de las religiones pre¬ 
históricas, con una introducción acerca de la pre¬ 
historia portuguesa. 


A la lista de revistas portuguesas que publicamos 
en nuestro número 2 (pág. 59), podemos añadir 
las siguientes: 

16. Revista do Minho (de tradi^oes populares). 
—Esposende. v 

77. Revista de educafao e ensino .—Lisboa. 

18. Revista das sciencias naturaes e sociacs. — 
Porto, 

16 
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ig. Revista Lusitana (philología e ethnologia). 
—Lisboa. 

20. Revista de Obras Públicas e M. ñas .—Iósboa. 

21 . Conm única(bes da Commissáo dos traba/hos 
geológicas (geología, anthropologia e archeologia 
prehistóricas). 

Existen, además, varias revistas de ciencias mé¬ 
dicas. 


El domingo 2 del actual se celebró en la Real 
Academia Española la recepción del Sr. D. Euge¬ 
nio Sellés, cuyo discurso tuvo por tema El perio¬ 
dismo . Forma un vol. en 4. 0 de 63 págs. 


El volumen de 1894 del Boletim da Sociedade de 
geographia de Lisboa , que hemos tenido el gusto 
de recibir, contiene las siguientes interesantes mo¬ 
nografías: Luciano Cordeiro, Urna sobrinha do In¬ 
fante , Imperatriz da Ailemanha e Rainha da Hun¬ 
gría; Gomes de Brito, Dcscripgao e roteiro das 
possessoes portuguesas do continente da Africa e da 
Asia no secuto X VI, annotado e commentado. 


Continuando la descripción de las antigüedades 
recientemente descubiertas en Málaga, de que di¬ 
mos noticia tomada del Boletín de la Asociación ar¬ 
tístico arqueológica; de Barcelona, añadiremos las 
siguientes: 

En las playas de Velez háse encontrado una do¬ 
bla, de peso de cuatro duros, de los Reyes Católi¬ 
cos, con los bustos de los mismos, con el toisón 
y corona sin cerrar; arriba la cruz, y seguidamente 
el Ferdinandus et Elisabeth, en letra gótica. 

En el reverso, el escudo con las armas de Cas¬ 
tilla, León, Aragón, Sicilia y Granada, surmonta- 
do sobre un águila que sirve de cimera y corona 
sin cerrar. 

También han sido hallados recientemente en los 
campos de Velez como ciento cincuenta monedas 
de plata de los emperadores Augusto y Tiberio, 
pero sólo en ellas cuatro ó cinco variantes. 

Por último; el hallazgo más notable por su an¬ 
tigüedad, es una áncora fenicia sacada con una 
draga en las aguas del Espigón, á la derecha del 
Muelle viejo de Málaga, no ha muchos años, y que 
ha ido á parar á la Academia de Ciencias. 


Paraíso Conquistado es el título de una fantasía 
dramática, escrita en hermosos versos por el señor 


Enrique Lopes de Mendou^a, dramaturgo portu- 
j gués de gran nombradla. Su nueva producción es 
de gran belleza y revela superiores cualidades ar- 
I tísticas. Hubiéramos querido, sin embargo, que el 
| autor, en vez de dar como protagonistas á Una 
1 velha y un estudiante , escogiera dos nombres sim- 
I bólicos, sintetizando en uno la Gloria y en otro la 
aspiración ó ansiedad del alma humana, tan bien 
caracterizadas en el curso de la acción. 

Es este su único defecto, que apuntamos preci¬ 
samente por la consideración que nos merece el 
gran talento del autor. 


Entre las obras del fallecido académico Pinhei- 
| ro Chagas, figuran dos volúmenes traducidos al 
castellano: Tristezas á orillas del mar, por F. L. 
Ribadeneyra (reproducido ahora en gl folletín de 
La Epoca), y La Señorita de Val flor, por Calvo 
Asensio, antiguo secretario de la Embajada en 
j Lisboa. El primero es una novela y el segündo un 
drama. 


La Academia Real de Ciencias de Lisboa ha 
decidido publicar los manuscritos de Inocencio 
Francisco de Silva acerca del Padre José Agos- 
tinho de Macedo. S<*n precibsos, no sólo litera¬ 
riamente, sino también para la historia de la evo¬ 
lución de las ideas en Portugal, á partir de la Re¬ 
volución francesa. 


La Imprenta Nacional de Lisboa ha publicado 
la sexta edición del volumen que contiene las Fá¬ 
bulas y Polkas Cabidas , de Almeida Garret. La co¬ 
lección de Fábulas es mediana; contiene versos de 
la primera juventud, sin importancia alguna, á no 
ser como documento para la biografía literaria de 
Garret. Las Polkas Cabidas , por el contrario, son 
uno de los grandes documentos del lirismo por¬ 
tugués. 


Está en prensa un nuevo cuaderno de los Por - 
tugalia monumento histórica f publicados de orden 
de la Academia Real de Ciencias de Lisboa, bajo 
la dirección del académico Joao Pedro da Costa 
Bastos, oficial y .paleógrafo de la Torre do Tom¬ 
bo (Archivo Nacional). Sabido es que los Mortu- 
mcnta histórica fueron dirigidos en un principio 
por Alejandro Herculano. 
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Por relacionarse con la historia de España, co¬ 
piamos de la prensa extranjera la siguiente noticia 
del descubrimiento llevado recientemente á cabo 
por un jardinero de Laigle (Francia). 

Cavando dicho trabajador un terreno que adqui¬ 
rió para extender sus propiedades, desenterró una 
capilla en forma de cruz latina, que se halla junto 
al antiguo puente construido sobre uno de los bra¬ 
zos del río Rille y que en otros tiempos ponía en 
comunicación la ciudad de Laigle con los campos 
de Levante. 

Según documentos completamente auténticos y 
fidedignos, en aquel sitio fué donde, en la noche 
del 5 al 6 de Enero de 1353, asesinaron al condes¬ 
table de Francia, Carlos de Lacerda, príncipe de 
Castilla y primo de María de España, entonces 
Baronesa de Laigle. Lacerda fué asesinado por las 
gentes de Carlos el Malo, Rey de Navarra. 

Varios arqueólogos de la provincia de Orne, á 
que pertenece la ciudad de Laigle, han acudido á 
este último punto para -estudiar la capilla descu¬ 
bierta, y convienen todos en que el monumento es 
funerario y debió ser elevado á la memoria de 
Carlos Lacerda, por su prima la Baronesa. Parece 
que, en efecto, las ojivas de la bóveda y hasta los 
materiales empleados en su construcción, además 
de algunos restos de inscripciones, indican clara- ¡ 
mente la época indicada. 


El Sr. Millares ha terminado con los tomos IX 
y X, que acaban de salir á luz, su Historia general 
de las islas Canarias. 


El Sr. Conde de Torata acaba de publicar el 
tomo II de los escritos de D. Jerónimo Valdés, y 
un folleto-contestación á D. Ricardo Palma. Dare¬ 
mos cuenta de ambos en el número próximo. 


Por haberse retrasado los calcos de las inscrip¬ 
ciones de Tugia, nos vemos precisados á demorar 
su publicación hasta el número próximo. 


Nuestro colaborador Joaquim de Araujo acaba 
de publicar un precioso folletito, cuyas señas bi¬ 
bliográficas son como sigue: 

A Idcia de Bebé, Bluette. Genova, tipografía 
R. Istituto Sordo-Muti. Edición diamante. 16 pá- ¡ 
ginas. Tirada de 36 ejemplares. No se vende. (Para • 


el casamiento de Antonio Vianna da Silva Car- 
valho con la señorita Schroter). Es el primer texto 
portugués que se imprime en Génova. 


Se ha terminado ya, con el tomo VI (Salaman¬ 
ca, 1895. E n 4 -°> 457 páginas), la edición de Fray 
Luis de León que comenzó á publicarse en 1891. 
Acerca de ella publicaremos en el número pró¬ 
ximo un artículo del Sr. Menéndez y Pelavo. 


Hállase actualmente en Simancas, estudiando 
documentos históricos, el Sr. Otto Kelmunt Kop- 
fen, autor de la reciente obra Kaiser Maximilian 
II und der Kompromiskatholicismus (Mánchen, 
1895. En 4 0 , 439 páginas) que encierra interés 
para nuestra historia. 


Muy en breve se publicará en la serie titulada 
The Tudors translations (la misma que ha publica¬ 
do recientemente La Celestina, de Mabbe), la tra¬ 
ducción, del Don Quijote , por Shelton. Llevará este 
tomo una introducción de nuestro colaborador 
James Fitzmaurice-Kelly. 


Séneca en España. 

En la sesión celebrada el 29 de Abril último 
por la Real Academia de Buenas Letras de Barce¬ 
lona, el académico, nuestro amigo y colaborador 
D. Antonio Rubio y Lluch, leyó un estudio sobre 
los traductores y comentadores de Séneca en la lite¬ 
ratura catalana, ocupándose, ante todo, como an¬ 
tecedentes necesarios, en el examen de las supues¬ 
tas epístolas de San Pablo, dirigidas á aquel filó* 
sofo, y de las obras de San Martín Dumiense, que 
es el más antiguo de los senequistas de la penín¬ 
sula ibérica, cuyos tratados fueron confundidos 
con los del mismo Séneca. 

Señaló el Sr. Rubió y Lluch la circunstancia de 
haberse introducido el cultivo de las obras de Sé¬ 
neca en la literatura catalana un siglo antes que 
en la castellana, esto es, en el siglo XIV, siendo 
los traductores de aquel período: primero, el anó¬ 
nimo autor de la Expolie i ó de tots los libres de Sénc - 
cd (Códice de la Biblioteca de Barcelona), obra 
proveniente del texto italiano de Lucas Manelli; 
segundo, Fr. Antoni Canals, traductor del tratado 
De Providcntia , obra publicada por esta Real 
Academia; 3 °, Mossen Antoni Vilaragut, traduc¬ 
tor de las tragedias de Séneca, que se conservan 
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en gran número de códices catalanes y castellanos. 
En el siglo XV, citó el Sr. Rubió y Lluch el anó¬ 
nimo traductor de las Epístolas d Lucill, no publi¬ 
cadas todavía, última de las traducciones de Séne¬ 
ca que en catalán se conocen. Entrelos comenta 
dores ó expositores de Séneca, ó de obras que 
en la Edad Media se le atribuyeron, citó á Pere 
Mollá por su Sumar i de Séneca , resumen de la doc¬ 
trina del filósofo de Córdoba; el libro intitulado 
Sent Geroni sobre Seneea, de ignorado autor; el 
Libre de viriuoses costums , también anónimo, y en 
el siglo XVI á Martin de Viciana, último de los 
senequistas catalanes. 

La influencia que ejerció Séneca en la Edad Me¬ 
dia proviene, según el Sr. Rubió y Lluch, de ha¬ 
ber dado este autor á las inspiraciones de la ética 
antigua cierto aire moderno y casi cristiano. Sin 
pretender que la literatura-senequista en Cataluña 
alcanzara la brillantez que obtuvo después en Cas¬ 
tilla, encareció el académico disertante su impor¬ 
tancia, deteniéndose especialmente en las trage¬ 
dias traducidas por Vilaragut, que tanta resonan¬ 
cia alcanzaron, como que fueron el primer ensayo 
de aclimatación en España del teatro clásico. 

Es de sentir, según la opinión del Sr. P.ubió y 
Lluch, que cesaran en Cataluña los trabajos sobre 
Séneca, precisamente cuando dentro y fuera de 
España llegaban á su mayor apogeo con Justo 
Lipsio, Montaigne, Quevedo, Saavedra Fajardo, 
Gracián y otros muchos apologistas y expositores 
de la doctrina del filósofo hispano-latino. 


Con motivo de la traslación de los restos del 
tercer duque de Alba, I). Fernando Alvarez de To¬ 
ledo, desde la antigua sepultura del cementerio de 
San Esteban, al sepulcro monumental erigido en 
aquel templo, publica el periódico La Epoca (9 de 
Junio, 1895), un erudito artículo acerca de aquel 
personaje. Firma este trabajo el Sr. Pérez de 
Guzmán. 


El domingo 9 del corriente se celebró en la 
Academia de la Historia la recepción de D. José 
M. Asensio y Toledo, cuyo discurso versó sobre 
La personalidad der Cristóbal Colón. El propio día 
se celebró también en la Academia de Ciencias 
Morales la entrada de D. Damián Isern, que leyó 
un discurso acerca de Las evoluciones sociales y 
los métodos en la política . 


V 

El Sr. D. Constancio Ro^ue da Costa, escritor 
de la India portuguesa y diputado á Cortes en el 
vecino reino, ha terminado una amplia monogra¬ 
fía cuyo título es Historia das relafoes diplomáti¬ 
cas de Portugal no Ortente. La primera parte de 
este nuevo trabajo se publicó en el último cuader¬ 
no (núm. 12 de la 13 a serie) del Bolctim da Sociede 
de Gcographia de Lisboa. A su tiempo daremos un 
detenido análisis de la monografía del Sr. Roque 
da Costa, no sólo interesante para !a historia por¬ 
tuguesa, sino también para la evolución del dere¬ 
cho público internacional en Europa. 


La Biblioteca universitaria de Madrid se ha 
enriquecido recientemente con dos importantes 
donativos: uno de más de 1.100 volúmenes, pro¬ 
cedentes de la biblioteca del profesor D. Francis¬ 
co de Paula Canalejas, fallecido hace años, y otro 
de 5 751 volúmenes, 437 folletos, y una colección 
numerosa de guías, indicadores, almanaques ilus¬ 
trados, etc., procedente del exministro D. J. F. 
Carancho. 


AMENA LITERATURA.—CRÍTICA 


Desde el Molino, por Santiago Rusiñol. 1895. 

No me sería difícil emborronar unas cuartillas, 
repletas de pomposa erudición ó de indigesta sa¬ 
biduría, para exponer un hecho que, después de 
todo, nada tiene de nuevo ni de curioso. Bastára- 
me para ello acudir al indispensable Larrous.se, 
tesoro de pedantes anémicos, panacea de literatos 
reblandecidos y tienda asilo de sabios hambrien¬ 
tos de erudición... ajena. Pero sin necesidad de 
cobijarme en él, puedo modestamente decir que el 
molino ha tenido verdadera influencia en la litera¬ 
tura. ;No es cierto que se podría abrir... (y aun 
cerrar) una discusión en el Ateneo sobre este 
tema: Desenvolvimiento , efectos y consecuencias del 
molino en el artel 

Sin referirme á los famosos molinos de viento 
que dieron motivo á Cervantes para escribir la 
más original aventura que presenciaron les naci 
dos, diré que Alfonso Daudet enriqueció la litera¬ 
tura francesa con sus Cartas del molino, conjunto 
delicioso de cuentos, cartas y relaciones escritos 
con aquel alrdo estilo propio del gran humorista; 
que Zola supo trazar sombrías páginas de guerra 
en su Ataque al molino , novela corta convertida 
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después en ópera; que Rops, el eminente aguafor* 
tista francés, inspiróse tamhién en el molino' para 
redactar ingeniosísimas cartas, modelos de broma 
y de humor; y que por último, Maupassant y Copee 
le pusieron como fondo de algunos de sus cuen¬ 
tos. ¡Qué más! si en nuestra literatura moderna po¬ 
demos envanecernos de poseer El sombrero de tres 
picos , gala de chistosas relaciones y sabroso libro 
de enseñanza para uso de corregidores atrevidos 
y de esposos descuidados, ¿cómo olvidar á la 
casquivana Molinera , flor de reales mozas y reina 
de maliciosas hembras? 

/ 

Fuera difícil explicar la relación que puede exis¬ 
tir entre la literatura y el molino, y tan sólo podría 
decirse que el literato, por regla general, tiene al¬ 
guna de las condiciones de esa tan molesta como 
indispensable máquina. Con efecto, el literato se 
pasa la vida triturando á sus compañeros de pro¬ 
fesión. 

La literatura de molino , por decirlo así, se ha 
enriquecido con un excelente libro debido á la 
pluma del Sr. D. Santiago Rusiñol, pintor inspira¬ 
do y delicadísimo, y literato, ó para decirlo mejor, 
artista de las letras. 

Pasa en Madrid que llegan las noticias muy tar¬ 
de y con daño, y si se trata de literatura, ó no lle¬ 
gan nunca ó lo hacen en carreta. No es difícil, pues, 
que la gente de pluma no se haya enterado aún de 
la existencia de Rusiñol como literato. Sin embar¬ 
go, puede contarse entre los buenos. Con Ixart (el 
difunto y nunca bastante llorado Ixart), con Peres, 
con Sánchez Ortíz, con Casellas y otros, dió al pe¬ 
riódico de Barcelona La Vanguardia un sentido 
moderno que ya quisieran para sí muchos otros 
diarios, verdaderos panteones de palabras, depó¬ 
sitos judiciales de enriquecida literatura y sumide¬ 
ro de lugares comunes, de frases hechas, verdade¬ 
ros bric ci brac del arte literario. 

En La Vanguardia, que sigue día por día el 
movimiento literario y artístico de España y del 
extranjero, comenzó á escribir Rusiñol sus prime¬ 
ras cartas desde el carro , conjunto de impresiones 
de viaje escritos con desenfado y gracia é impreg¬ 
nados también de aquel meldncolico estilo bohemio> 
propio de los Topffer y Murger, con los cuales 
tiene Rusiñol algún parecido. 

A las cartas desde el carro siguieron otras titu¬ 
ladas Desde mi isla , de sabor más histórico y me¬ 
nos bohemio si se quiere, pero en las cuales pare¬ 
cía escucharse de continuo ese libre y espontáneo 
himno á la naturaleza, al salvajismo social y á la 


independencia sin freno, que cantan diariamente 
Rusiñol y sus amigos. El libro Desde el molino. 
resume y compendia los anteriores. Rusiñol escri¬ 
be sus cartas desde el Moulin de la Galette encara¬ 
mado en el lomo del alto París, y que viene á ser 
faro de placeres, guía de aventuras y luminaria á 
la cual acuden diariamente sin fin de seducidas 
mariposas. 

Es el Moulin consecuencia del ajenjo, primer 
escalón del crimen y último de aquel escandaloso 
vicio que inunda París y escapa á las prescripcio¬ 
nes del Código penal. Reúnese allí un mundo de 
gentes alegres, desvergonzadas y cínicas, de artis¬ 
tas observadores, de literatos, de perturbados y de 
aburridos... Allí ha observado Rusiñol á ese Moro 
que pinta en su libro escribiendo uno de los capí¬ 
tulos más dolorosos y cómicos de él. 

En lo demás de la obra se advierten rasgos fe¬ 
licísimos, estudios de un estilo parisién hasta la 
medula, tristezas de decadente, protestas viriles de 
independencia. Citaré los capítulos, El pintor pun - 
tillista , El pintor de moda, El cementerio de Moni - 
martre y Una excursión d Rouen . 

El estilo es desenfadado y gracioso, y la obra, 
en fin, de los más jóvenes y personales que se han 
publicado en España. 

R. Soriano. 


Libros de Viajes. —R. D. Perés, Bocetos ingleses. —Ro¬ 
drigo Soriano, Moros y cristianos. ^ 

Escribir un buen libro de viajes no es cosa 
llana; escribirlo á gusto de todos, empresa inútil. 
Cada lector busca en tales libros datos y observa¬ 
ciones de género diverso; quién la investigación 
j arqueológica; quién el cuadro de costumbres; 

quién las referencias de orden económico.La 

mayoría pide sólo una cosa: amenidad. 

El Sr. R. D. Perés, conocido, y ventajosamente 
por cierto, entre los literatos españoles, por un 
tomo de críticas (A dos vientos), y dos de poesías 
(Cantos modernos y Norte y Sur), ha sabido hacer 
sus Bocetos ingleses amenos é interesantes. Son 
amenos en el buen sentido de la palabra, porque 
están escritos con arte, con tonos y pinceladas de 
suave y honda poesía. Son interesantes, porque el 
autor, persona evidentemente de amplia cultura, 
j observador curioso y juez imparcial y sereno (has- 
| ta donde cabe en lo humano), entrevera sus pin¬ 
turas con reflexiones de alcance social, ó mejor 
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dicho, las lleva siempre por tal camino que la lec¬ 
ción se desprende de ellas con segura lógica. 

Estimar en su justo valor el espíritu inglés y las 
costumbres inglesas, es cosa difícil para un latino, 
y, sobre todo, para un español. El Sr. Peres, libre 
de todo chauvinismo, libre también del odio nacio¬ 
nal que pasadas deslealtades del orden político 
mantienen aun hoy día entre nosotros contra da 
gran Albión», ha sabido ver, á nuestro juicio, con 
bastante exactitud, el lado bueno y el malo, del 
mundo que estudia. Del bueno saca provechosas 
lecciones para España, para nuestra educación y 
mejora; y en este sentido, quizá el más importan¬ 
te, la lectura de los Bocetos conviene á todos y 
muy en especial á los que se preocupan de los de¬ 
fectos de nuestro carácter ó de nuestro espíritu y 
costumbres presentes, cosas idénticas para unos y 
para otros desemejantes. 

El libro del Sr. Peres se recomienda así como 
obra patriótica; y juntamente, como obra literaria 
de fácil, agradabilísima lectura. 


El libro del Sr. Soriano es una crónica de via¬ 
je en que se retratan escenas, paisajes y tipos de 
Melilla y su campo, de Argelia y Marruecos, desde 
Tánger á Marrakesh, regiones que el autor visitó 
con motivo de los últimos sucesos militares y de 
la Embajada del general Martínez Campos. 

El Sr. Soriano, aunque hizo este viaje como pe¬ 
riodista, no oficia en su libro de repórter polí¬ 
tico. Sin faltar á sus apuntes, notas interesantes 
para el amor y las conveniencias de la patria, lo 
que ha buscado principalmente es lo pintoresco, 
lo original, lo artístico de las tierras que por pri¬ 
mera vez visitaba. Ha compuesto así un libro 
ameno, vivido, enteramente personal, en que las 
cosas están retratadas tal cual fueron vistas por el 
autor, el cual alcanza de esta suerte originalidad 
espontánea, sin rebuscos ni efectos. Para ello dis¬ 
ponía el Sr. Soriano de varias cualidades precio¬ 
sas: de un lado su temperamento y su cultura de 
artista, su fina observación, su amor al dibujo, al 
color, á lo que tiene carácter; de otro, su familia¬ 
ridad con las literaturas extranjeras, la francesa 
especialmente, en que ha debido de aprender mu¬ 
cho de ese arte de confección que hace tan agra¬ 
dables los libros franceses, y que dicen que rara 
vez logramos los españoles. Ambos elementos los 
ba usado muy bien el Sr. Soriano, combinándolos 
de modo tal, que su libro, no sólo se lee de corrido, 


sino que, á despecho de la monotonía con que 
amenaza el asunto á cada paso, encierra frecuen¬ 
tes sorpresas. 

El estilo, «periodístico» puro, adolece de algu¬ 
nas impropiedades de lenguaje y de atrevimientos 
que una redacción más tranquila—en ediciones 
próximas—puede remediar fácilmente. El ingenio 
y la gracia del Sr. Soriano hacen olvidar á cada 
instante aquellos ligeros descuidos de indudable 
corrección futura. 

R A. 


PUBLICACIONES LITERARIAS 

PERIÓDICAS 

En esta sección no nos limitaremos á dar cuen¬ 
ta tan sólo de aquellos trabajos que aparezcan en 
Revistas literarias (en nuestro país su número es 
bien reducido); incluiremos también todos los que 
por su índole merezcan que hacia ellos sea llama¬ 
da la atención del lector, aunque vean la luz pú¬ 
blica en la prensa diaria. 

Recuerdos, por I). José Echegaray (La España Moder 

tta , números de Diciembre 1894 a Mayo'1895). 

En la España Moderna publica, á la sazón, el se¬ 
ñor Echegaray, una serie de artículos interesantí¬ 
simos, dedicados á referir su vida, aventuras, mi¬ 
lagros y hechos más notables. El insigne literato 
cuenta con lisura, y sobre todo con sinceridad, y 
sin someter á plan cronológico, todo lo que re¬ 
cuerda desde los primeros años de su vida. La 
amenidad es la nota predominante en los Recuer¬ 
dos del insigne dramaturgo, y el interés de ellos 
consiste, sobre todo, en la exquisita finura de aná¬ 
lisis á que el autor somete actos que no pasarían 
de ser insignificantes, si no fuera en su virtud. 

El autor relata hechos que, como el siguiente, 
son verdaderos documentos para el estudio de la 
psicología del niño. 

«... aunque á mí jamás me castigaba el maestro, 
notaron mis padres que la escuela me infundía 
repugnancia, y al investigar el motivo, hubieron 
de comprender que me ponía nervioso el espec¬ 
táculo de los castigos que á mis compañeros les 
aplicaban. Y tales cosas le dijeron al maestro, que 
desde aquel día en adelante, siempre que creía ne¬ 
cesario usar de cierta severidad, ó llamémosla 
barbarie, me hacía salir de la sala y me llevaba 
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con sus hijas, para que no presenciase el castigo 
que algún otro niño, menos mimado que yo, se 
proponía aplicar, para insinuarle en la piel, si no 
con sangre, con cardenales al menos, la letra de 
la lección no sabida ó de la plana mal escrita. 

»Pues á pesar de todo, aquellos castigos á mis 
compañeros, ya los viese en acción, ya me los 
contasen ellos llorando, excitaban mis iras infan¬ 
tiles, hasta el punto de quitarme el sueño, y en 
ocasiones tales, es cuando yo compuse mis pri¬ 
meros dramas. 

»¿No han cantado todos los poetas de Italia á la 
libertad de su patria, y no han justificado en ar¬ 
dientes estrofas al bárbaro opresor? Pues yo era, 
en mi pequeña esfera, el cantor silencioso de 
aquella grey infantil sujeta á uno y otro golpe de 
palmeta y disciplinas. 

»Mis poemas vengadores tenían forma noveles¬ 
ca: muchas y muchas noches, en vez de dormir, 
combinaba yo mi pequeña novela, drama ó poe¬ 
ma, sobrio en palabras, pero rico en acción. Real¬ 
mente, en cuanto á palabras, creo que no tenía 
ninguna; pero en cambio el movimiento era gran¬ 
de y la acción enérgica. 

»Me figuraba yo que el maestro, olvidándose 
del mandato de mi padre, me castigaba cruel¬ 
mente, más que á ningún otro chico, que me 
acardenalaba las manos á palmetazos, que ensan¬ 
grentaba las disciplinas en mi cuerpo, que descar¬ 
gaba con furia inagotable sobre mí toda una tem¬ 
pestad de golpes y azotes, y cuanto más me pega¬ 
ba, ó me figuraba yo que me pegaba, más y más 
quería yo que me pegase para que la venganza de 
mis padres fuese mayor. 

»Y así continuaba forjando mi pequeño drama 
con su desenlace correspondiente, porque cuando 
consideraba que el martirio había llegado al últi¬ 
mo extremo, hácía entrar en escena á mis venga¬ 
dores naturales, es decir, á mis padres, que apare¬ 
cían de pronto, y que al verme en tan lastimoso 
estado acometían al maestro, devolviéndole con 
centuplicado furor todo el mal que me habían he¬ 
cho; y en aquella visión fantástica, gozábame yo 
lo que no es creíble hasta ver la escuela en ruinas, 
disciplinas y palmeta lanzadas por la ventana, y 
al maestro en tierra más golpeado y más rendido 
que yo mismo. 

»Sin embargo, en estos dramas internos é infan¬ 
tiles, siempre concluía por enternecerme y por 
perdonar á mi supuesto verdugo y traidor forzoso 
de mi fábula dramática. La verdad es, pensaba yo, 


que nunca me ha pegado ni castigado siquiera, y 
que el daño que ha podido hacer á mis compañe¬ 
ros, bien purgado está con la soberana felpa que 
ha recibido. «Basta ya, decía, dejadle». 

* 

* * 

Un soneto de Balart.— (V. La Pecera , mlm. 2. 0 ). 

En la revista titulada La Pecera ha publicado 
D. Federico Balart el siguiente soneto, que no fué 
incluido en la colección de sus poesías, porque el 
autor (son sus palabras) «lo había perdido y bus¬ 
cado inútilmente cuando recopilaba el original, y 
como sólo allí tendría justificación la idea que me 
lo había inspirado, corregida en los versos sucesi¬ 
vos de la misma época, no quería publicarle hasta 
que una segunda edición me facilitara los medios 
de colocar en su sitio esa traspapelada poesía, es¬ 
crita en momentos excepcionales de profunda 
tristeza.» 

«Yo lo vi, yo lo vi. Triste, doliente, 

Siempre aguardando el trance postrimero, 

Se quejaba en el áspero madero 
Donde sufre clavado eternamente. 

«¡Oh insensata ilusión! ¡Oh amor demente. 
Clamaba con gemido lastimero. 

Que ni aplacar pudiste á Dios severo 
Ni redimir al hombre impenitente!» 

. Luego los tristes párpados bajaba, 

Y, horrenda mezcla de dolor y hastío. 

Un suspiro su pecho desgarraba; 

Y en su inmenso dolor, mudo y sombrío. 

Las lágrimas ardientes que lloraba 
Iban lentas cayendo en el vacío.» 

* 

« * 

Artículos críticos publicados acerca de los Poemas 
cortos de D. Gaspar Niíñez de Arce: 

Tres de Clarín: uno en el núm. 639 de Madrid 
Cómico, otro en Los lunes de El Imparcial del 27 de 
Mayo, y otro en Las Novedades (Nueva York 25 
de Mayo).—Uno de Zeda , en El Imparcial corres¬ 
pondiente al día 22 de Abril; y finalmente otro 
de C. F. Shaw, publicado en La Epoca del día 9- 
de Mayo. 

Muchos más se han publicado sobre el mismo 
asunto; pero descontando los citados, nosotros no 
conocemos otro alguno digno de mención. 

*•* 

Necrología de José Ixart. 

Tres artículos: uno de M. de Cávia, en El Hc~ 
raido ; otro firmado por Rodrigo Soriano (V. El 
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Imparcial del 3 de Junio) y un tercero, de Clarín, 
en El Impar cial (10 Junio). Esta escasez manifiesta 
que á los periodistas madrileños la muerte del 
crítico catalán les ha producido menos desvelos 
que cualquier suicida vulgar que se tira desde el 
viaducto á la calle de Segovia. Alguno que ha que¬ 
rido demostrar sus buenos deseos en sus intentos, 
sólo ha evidenciado un desconocimiento grande 
de lo que era José Ixart.—En La Epoca del 10 de 
Junio ha publicado otro artículo necrológico nues¬ 
tro compañero D. R. Altamira. 

C. 


LXBFiOS ZIBGIBXD O S (i) 

El Bachiller Francisco de Osuna y Rodrí¬ 
guez Marín (Francisco).— Ciento y un sonetos. Pre¬ 
cedidos de una carta autógrafa de D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Sevilla, 1895. En 8.°, 116 pá- 
giuas, 2 pesetas. 

Morera y Galicia (M.).— Poesías. Lérida, 1895. 
Un vol. en 8 o , 199 págs. y el retrato del autor. 

Ovejero Bustamante (Andrés).— Del humoris¬ 
mo. Discurso leído en el Ateneo de Madrid. Ma¬ 
drid, 1895. En 8.°, 48 págs. 

Pérez Nieva (Alfonso).— Un viaje á Asturias, 
pasando por León. Madrid, 1895. En 4. 0 , 319 pá¬ 
ginas, 2,50 pesetas. 

Sánchez Pérez (Antonio).— El maestro Ciruela • 
Madrid, 1895. En 4: 0 , 69 págs., 10 pesetas. 

Teixeira Bastos. — Poetas Brazilciros . (Rai¬ 
mundo Correa.—Alberto de Oliveira.—Valentím 
Magalhaes.—Fontoura Xavier. —Theophilo Días. 
—Mucio Teixeira.—Isidoro Martíns Júnior. —Syl- 
vio Romero.—Flinto de Almeida.—Hugo Leal).— 
Porto, 1895. Un vol. En 8.° de 135 págs. 400 reis. 
(Lello e Irmao). 


Mr. James Graham ha traducido otro drama de 
Echegaray, Mariana (Fisher Uniwin. The Camao 
Series. London, 1895. 12 mo., 126 págs.) La tra¬ 
ducción es tan floja, que muy pocos lectores in¬ 
gleses podrán formarse idea de la fuerza y her¬ 
mosura del original, ni podrán seguir la lucha de 
opuestos instintos y deseos que se produce en el 
alma de Mariana y que forma el asunto real del 


(1) A partir del presente número, no se anunciarán en 
esta sección de Amena literatura y crítica más que los li¬ 
bros que nos envíen los autores y editores. 


drama. Al frente del volumen figura un precioso 
retrato de D. José Echegaray. 

Las librerías de Lello e Irmao (Porto), y An¬ 
tonio María Pereira (Lisboa), continúan la serie 
no interrumpida de sus publicaciones. En la pri¬ 
mera ha aparecido el volumen Poetas brasilciros , 
de Teixeira Bastos (V. Libros recibidos), colec¬ 
ción de artículos críticos acerca de los líricos de 
la actual generación brasileña, y la segunda acaba 
de publicar un libro de cuentos, Arvoredos, de 
Bento Moreno (Teixeira de Queiroz), novelista de 
los más reputados en Portugal. Leeremos los Ar¬ 
voredos con gran simpatía para el autor, y segura¬ 
mente diremos algo acerca de este volumen. 


Según digimos en el número anterior, el Dr. Gó- 
ran Bjórkman ha publicado el segundo tomo de 
su Ur Por tugáis Samtida Diktning. Es un elegan¬ 
te libro, esmeradamente impreso, en 8.° menor, 
de 85 págs. (Upsala), con tirada especial de 45 
ejemplares. Damos á continuación la lista de los 
poetas traducidos, según el ordeu en que van en 
el libro, apuntando, detrás de cada nombre, el nú¬ 
mero de composiciones que le pertenecen: Joa- 
quim de Araujo (2), Antonio de Azevedo Castello 
Branco (1), Guilherme Braga (1), Theophilo Bra¬ 
ga (2), Bulhao Pato (1), Gamillo Castello Bran¬ 
co (1), Eugenio de Castro (3), Eduardo Coim- 
bra (1), Gongalves Crespo (1), Joao de Deus (3), 
Manual Duarte d’Almeida (1), Antonio Feijó (12), 
Antonio Fogata (1), Gomes Leal (1), Guerra Jun- 
queiro (3), A. F. de Mello (1), Conde de Monsa- 
raz (1), Antonio Nobre (1), Anthero de Quen- 
tal (12), Conde de Sabugosa (1). 

El Dr. Góran Bjórkman ha sido propuesto 
como socio correspondiente de la Academia Real 
das Sciencias de Lisboa. ^ 


En atención á las dificultades con que natu¬ 
ralmente tropiezan durante los meses de vera¬ 
no las publicaciones de carácter erudito, como 
la nuestra, por ausentarse la mayoría de sus 
colaboradores y redactores, cuya dispersión es 
causa de frecuentes retrasos en el original, in¬ 
compatibles con la buena y oportuia informa¬ 
ción, hemos creido preferible trasladar el nú¬ 
mero de Julio al siguiente mes de Agosto, en 
que se publicarán ambos juntamente, con gran 
copia de artículos y noticias bibliográficas. 


Imprenta de Enrique F.-de-Rojas, Mostenses, 24, 
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LIBROS ESPAÑOLES 


Fueros municipales de Santiago y de su tie¬ 
rra, por el M. I. Sr. Licenciado D. Antonio López Fe- 
rreiro, Canónigo de la S. I. C. de Santiago y Académico 
correspondiente de la Historia.— Tomo I, Santiago, 
Imp. del Seminario Conciliar Central, 1895. • Un volu¬ 
men en 4. 0 de XIII-393 págs. 

El asunto de este libro es más vasto é impor¬ 
tante de lo que pudiera creerse juzgando sólo por 
su título. No es una edición de los fueros de San¬ 
tiago y su tenitorio, ni una mera reseña de las 
instituciones municipales de esta región. El to¬ 
mo I, único publicado hasta ahora, ofrece un 
cuadro completo de la organización social y polí¬ 
tica del señorío de la Iglesia de Santiago, desde su 
fundación por OrdoñoII, en 925, hasta fin del rei¬ 
nado de Fernando IV. El autor se propone con¬ 
tinuar la exposición hasta nuestros días y de ello 
nos felicitamos sinceramente. 

Los dos primeros capítulos, dedicados respecti¬ 
vamente al <Estado y condición de las personas y 
de las tierras en los primeros tiempos de nuestra 
nacionalidad» y á la «Formación de los Concejos 
y medios adoptados para fomentar su población», 
sirven de introducción necesaria á la exposición 
de los orígenes del señorío y del concejo de San 
tiago, de las relaciones entre el señor, los nobles 
y las villas del territorio compostelano, de las di¬ 
ferencias entre la tierra privilegiada y la tierra 
llana, y de las empeñadas contiendas sostenidas 
por los burgueses contra el prelado y el cabildo. 

Al bosquejar la organización social de León y 
Castilla en los primeros siglos de la Reconquista, 
asunto tratado ya amplia y doctamente por Her- 
culano, Muñoz Romero, Cárdenas y Gama Ba¬ 
rros, el Sr. López Ferreiro utiliza datos nuevos 


é interesantes, que permiten rectificar ,en unos 
puntos y completar en otros los resultados obte¬ 
nidos por tan beneméritos investigadores. Son 
•dignos de particular mención los documentos in¬ 
serios en este y otros capítulos acerca de los júnio¬ 
res ó foreros , que facilitan la interpretación del 
Concilio de León del año 1020, alguna de cuyas 
prescripciones, como observa oportunamente el 
Sr. López Ferreiro, aparece vigente en Galicia, 
antes de ser promulgada en el referido Concilio. 
Los documentos á que nos referimos dan á cono¬ 
cer y permiten precisar los caracteres distintivos 
de los júniores de capí te y los júniores de heredita - 
te. La diferencia esencial entre ellos estriba en que, 
mientras los primeros, sin duda por el carácter per- 
sonalísimo de los servicios que sobre ellos pesa¬ 
ban, carecían en absoluto de la libertad de cambiar 
de domicilio, los segundos gozaban de ella, si bien 
con algunas limitaciones. De capital importancia 
en la historia de los progresos realizados por los 
júniores en el camino de su emancipación civil y 
política, es el diploma otorgado en el año 1215 
por Alfonso IX. Accediendo á las instancias del 
arzobispo de Santiago, autorizó este soberano que 
los foreros de las villas realengas pudieran trasla¬ 
darse á las tierras del señorío de Santiago y vice¬ 
versa, conservando las heredades que poseyesen 
en el territorio de donde procedían, con la obli¬ 
gación de solventar las cargas que pesaban sobre 
ellas y de pagar las meramente personales en el 
lugar en que moraban (p. 336-338). Por éste y otros 
documentos, se ve claramente que, mientras las 
clases rurales de León casi habían alcanzado ya la 
plenitud de la libertad personal á principios del si¬ 
glo Xul, los payeses de remensa de Cataluña, y 
sobre todo los villanos de parada de Aragón, ge¬ 
mían en la más dura é intolerable de las servi¬ 
dumbres, que no había de modificarse para los 
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primeros hasta fines del siglo XV, y para los otros 
hasta principios del XVIII. 

En la reseña de los orígenes del régimen muni¬ 
cipal, el autor, si bien nota con Herculano ciertas 
analogías, más aparentes que reales, que se obser¬ 
van entre la estructura social del municipio ro¬ 
mano y del Concejo de la Edad Media, se abstiene 
con buen acuerdo de sostener el origen romano de 
las instituciones municipales de León y Castilla. 
Es indudable para el que estudia atentamente este 
difícil problema, que los restos de la organización 
municipal romana conservados por los visigodos, 
no sobrevivieron á la invasión árabe, como in¬ 
compatibles con el género de vida militar y semi- 
nómada de los cristianos en los primeros siglos 
de la Reconquista, y con el predominio necesario^ 
de la vida rural sobre la vida urbana. Por otra par¬ 
te, en las fragosidades donde se refugiaron los 
cristianos, no existían ciudades populosas donde 
pudieran continuar funcionando las instituciones 
municipales del período anterior, y, conservándo¬ 
se, sirvieran de pauta para las poblaciones que se 
fundaran de nuevo. Precisamente los territorios 
que fueron cuna de la Reconquista eran aquellos 
en que la vida municipal había tenido menos des¬ 
arrollo durante el período romano y visigótico. 
Entonces, como ahora todavía, imperaba en As¬ 
turias, León y Galicia la diseminación en peque¬ 
ños núcleos de población, tan favorable al régi¬ 
men de la democracia directa. Merced á esta cir¬ 
cunstancia, se conservó la Asamblea general de 
vecinos del periodo visigótico (conventos pmbHtus 
vicinorum), agregando á sus antiguas atribuciones 
las de verificarse ante ella ciertos contratos y actos 
necesitados de publicidad, como las ventas, las do¬ 
naciones, la hermandad de bienes, la desafiliación, 
y las facultades que en materia de policía de abas¬ 
tos habían ejercido las curias. Conforme á esto, 
vemos que en Santiago, como en León, se cuenta 
entre las atribuciones primitivas del Concejo la 
policía de los pesos y medidas, la tasa de los ar¬ 
tículos de primera necesidad (mensura pañis et 
vini) J y de los jornales de los trabajadores (pretium 
laborantium), la fijación de las multas en que in¬ 
currirían los contraventores de las ordenanzas del 
Concejo sobre estas materias (qualiter civitas te - 
neat justitiam) (1), de los derechos de coturno, y 


(1) Concilium Legionense, an. 1020, art. 29, en las 
Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla . Tomo I, 
pág. 7. Aclara la inteligencia de este artículo y demues¬ 


de los impuestos que deban satisfacer los vendedo¬ 
res. Servía de complemento á estas atribuciones 
la inspección y la jurisdicción sobre el mercado. 
Para desempeñar estas funciones, á falta de fun¬ 
cionarios especiales, distintos de los que depen¬ 
dían del Arzobispo, y de un Consejo municipal, que 
aun no existían á mediados del siglo XII, nom¬ 
braba el Concejo por elección popular comisiones 
de dos ó tres individuos con el nombre de pieles ó 
veedores , encargadas de atender á cada uno de los 
mencionados servicios. 

El Sr. López Ferreiro dedica especial atención, 
aunque sólo con referencia á Santiago, como es 
natural dada la índole de su obra, al estudio de 
los funcionarios municipales y sobre todo al os¬ 
curo é importante problema del origen del Con¬ 
sejo municipal ó Ayuntamiento, no investigado 
en su generalidad por los escritores que han tra¬ 
tado más de propósito de la historia del munici¬ 
pio en nuestra Península Herculano no trató de 
el, porque verosímilmente el Consejo municipal no 
existía en el período que comprende su exposi¬ 
ción; Colmeiro, por la escasa atención que presta 
á los orígenes y á la continuidad del desenvol¬ 
vimiento de las instituciones, no dando más que 
nociones vagas é inexactas, que revelan la falta de 
investigación propia, respecto á los primeros si¬ 
glos, y limitándose á exponer lo que encuentra en 
las historias locales acerca del municipio de los 
siglos XIV y XV. 

La formación de centros populosos compuestos 
de individuos ligados estrechamente por la comu¬ 
nidad de intereses, la conciencia cada vez mayor 
de esta solidaridad, el crecimiento de su prosperi¬ 
dad y bienestar, gracias al desarrollo de la indus¬ 
tria y el comercio, y la organización de las milicias 
concejiles con sus poderosos contingentes para 
rechazar los ataques de los normandos y de los 
moros, despertaron en los habitantes de las pobla¬ 
ciones de señorío eclesiástico legítimas aspiracio¬ 
nes de independencia y de libertad, el afán por 
gobernarse á sí mismos como las poblaciones que 
dependían directamente de la corona. Tenían la 
independencia en el orden económico y quisieron 
tenerla también en el político: sintiéronse fuertes, 
y pusieron esa fuerza al servicio de la obra de su 
emancipación social y política con energía y tena- 


tra su observancia no interrumpida hasta el siglo XIV, el 
diploma de Alfonso X, inserto en el tomo XXXV de la Es¬ 
paña Sagrada, p. 436. 
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cidad comparables con las que desplegaban á la 
sazón en defensa de la misma causa las ciudades 
lombardas, las comtnunes francesas de Beauvais, No- 
yon y Laon, los municipios de Flandes y las ciuda¬ 
des episcopales de las orillas del Rhin. En las ciu¬ 
dades de señorío eclesiástico, como Santiago, Lu¬ 
go, Orense, Tuy, Falencia, Zamora y Sahagún, 
luchan los burgueses, primero, por limitar la fa¬ 
cultad del señor de elegir á su arbitrio los magis¬ 
trados municipales; más tarde, por concentraren el 
Concejo ó asamblea general de vecinos tan precio¬ 
sa atribución. Esfuérzanse por extender la compe¬ 
tencia de los funcionarios municipales á expensas 
de la ejercida por los dependientes del señor, y en 
casi todas las ciudades episcopales, como en Ovie 
do y León, además de las citadas anteriormente, 
surgen conflictos de jurisdicción entre los jueces 
civiles y los eclesiásticos y se debate sobre el al 
canee de la inmunidad real del clero en la esfera 
del municipio, pugnando los eclesiásticos por con¬ 
servarla incólume á todo trance y aun por hacerla 
extensiva á otras personas ligadas con ellos con 
vínculos de dependencia, y batallando los burgue¬ 
ses sin tregua ni descanso por sujetarles á las mis¬ 
mas cargas que pesaban sobre los vecinos del es¬ 
tado seglar. La política de los reyes en este punto 
fué circunstancial, y por lo tanto, inconsecuente, 

Santiago precedió á las otras ciudades del reino 
de León en esta serie de luchas porfiadas y fecun¬ 
das, que es uno de tantos capítulos interesantes, 
aún por escribir en su conjunto, de la pintoresca y 
accidentada historia de la Edad Media española. 
Las contiendas seculares entre el arzobispo y el 
cabildo de Santiago de una parte, y el Concejo de 
otra, y en las cuales unos y otros contendientes 
pusieron al servicio de su causa la perseverancia 
y la astucia propias del carácter gallego, fueron 
ricas en vicisitudes y episodios del mayor interés. 
Pocos asuntos debieron ocupar con tanta frecuen 
cia al tribunal de la corte en el siglo XIII, sobre 
todo bajo los reinados de Fernando III y de Al¬ 
fonso X. No se contuvieron siempre los litigantes 
en las vías pacíficas y legales: más de una vez ape¬ 
laron á la violencia. Díganlo, sino, las reiteradas 
sublevaciones de los burgueses en tiempo de Gel- 
mirez y Berenguer de Landoria y los salteamien¬ 
tos de la gente de armas del arzobispo á los bur¬ 
gueses en varias ocasiones. 

Sobre el origen' de los gremios, la vida inte¬ 
rior del municipio compostelano en los siglos XII 
y XII y la institución del pertiguero mayor de la 
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tierra de Santiago, ofrece también el libro del se 
ñor López Ferreiro documentos é investigaciones 
de sumo interés. 

Hay puntos en que puede sostenerse fundada¬ 
mente opinión distinta del autor: como en la in¬ 
terpretación de los pasajes del Silense y del Al- 
beldense (pág. 10 y 11), acerca de la sublevación 
de los siervos y la del texto del diploma que con¬ 
cede á los compostelanos la apelación al Libro 
(pág. 184), que el Sr. López Ferreiro, de acuerdo 
con el catedrático de Derecho de Santiago, D. Ja- 
cobo Gil, entiende referirse al fuero de León, y 
no, según yo creo, al Líber Le gis, ó sea al tribu¬ 
nal de León encargado de fallar conforme al Fue¬ 
ro Juzgo, al Ludicium Legionense , citado en el ar- 
ículo 15 de las Cortes de León de 1188 (1). 

Puede discutirse también sobre la exactitud de 
algunas de las comparaciones que esfablece el 
autor entre la Edad Media y la contemporánea. 
Lo que no cabe discutir es la importancia de una 
publicación que aporta datos y conclusiones tan 
importantes y nuevos para el estudio de la organi¬ 
zación social y política de la Edad Media española. 

Eduardo de Hinojosa. 


Estudios geográficos, por Rafael Torres Campos. Con 
un prólogo del Excmo. Sr. I). Francisco Coello.— Un 
volumen en 4. 0 de 475 páginas. —Madrid 1895.— Siete 
pesetas. 

Por su título pudiera parecer el libro del señor 
'Forres Campos totalmente ajeno á la índole de 
nuestra Revista. No lo es, sin embargo, en la 
mayor parte de su contenido. Fórmase éste de 
varios estudios que pueden clasificarse en dos 
grupos: el primero, de los que se refieren á las 
cuestiones coloniales que principalmente intere¬ 
san á España y á Portugal, y es el más importan¬ 
te; el segundo, de los dedicados á describir varias 
localidades españolas del Norte, apreciando en 
ellas, sobre todo, el aspecto geográfico y el artís¬ 
tico (monumentos). Fuera de esta clasificación 
queda un estudio de gran interés — el titulado 
Nuestros ríos — que corresponde juntamente al 
campo de la hidrografía y al de la economía ru¬ 
ral, encerrando en uno y en otro respecto consi¬ 
deraciones importantes, cuya lectura y conoci¬ 
miento convendría mucho se vulgarizaran. 


(i) Cortes de los antiguos reinos de deán y Castilla, 
tomo I, p. 42. 


Digitized by UjOOQie 



13 * 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


( Pudiera parecer que este trabajo es el que más | 
se aparta de nuestro objeto y el que menos habría i 
de cautivar la atención de los historiadores. En j 
contrario contestarán, seguramente, todos los que, I 
convertidos á la idea moderna—digna de difu- j 
sión, no por moderna, sino por exacta—de la his¬ 
toria, saben cuánto importa para ésta el conoci¬ 
miento del escenario , en que los ríos juegan papel 
tan preeminente. Tal vez por el escaso saber de 
geografía nacional de que han solido estar dota¬ 
dos muchos de nuestros eruditos, y aun muchos 
de nuestros historiadores, hállanse aún por expli¬ 
car fenómenos importantes de nuestra historia, 
sobre todo de la referente á aquella Edad de cons¬ 
trucción en que no había aún España, y en que 
las distintas corrientes de invasión del elemento 
cristiano é indígena determinábanse, forzosa y 
diversamente, por el relieve del suelo Creo que 
jamás podrá explicarse de una manera clara y sa¬ 
tisfactoria la llamada Reconquista, sin antes cono¬ 
cer bien la geografía de nuestras regiones del N. 
y C., entiéndase bien, la geografía física, no la 
política, que es negocio aparte y en mucho de 
aquélla depende; así como ciertos caracteres so¬ 
ciales de los núcleos de población que han venido 
á formar la España de hoy, no podrán tampoco 
comprenderse sin aquel estudio preliminar. Por 
eso la monografía titulada Nuestros ríos, aun con 
no llevar este propósito y ser de no muy gran 
extensión—sin que pór ello descuide ninguno 
deles elementos esenciales,- me parece á mí de 
interés para la educación histórica de nuestro pú¬ 
blico, y especialmente del escolar, que no siempre 
encuentra—aun deseándolo — fuentes apropiadas 
de información respecto de cosas que en otros paí¬ 
ses están incorporadas resueltamente á la enseñan¬ 
za, y en sus más inferiores grados. Desde este 
punto de vista—elevándolo ahora á la categoría 
de común á todas las cuestiones—podrán expli¬ 
carse algunos de mis lectores extranjeros con cuán¬ 
ta razón estimamos aquí, sobremanera, á veces, 
libros que, en la literatura general de Europa quizá 
son de liviano peso. 

El grupo segundo de los dos en que hemos 
dividido los estudios del Sr. Torres Campos com¬ 
prende la descripción de una localidad santande- 
rina—San Vicente de la Barquera—y de parte del 
alto Aragón: Huesca á Panticosa. 

Conocida es la importancia que tuvo en los 
siglos medios, como villa marítima, San Vicente 
de la Barquera: importancia á cuyo esclarecimien- 


| to han contribuido las investigaciones del cronis- 
| ta de Santander, D. Angel de los Ríos, y última- 
j mente del Sr. Fernández Duro, en su interesante 
I historia de La Marina de Castilla (1894). El señor 
j Torres Campos agrupa muchos de los datos cono¬ 
cidos y amplía otros tocante á monumentos de 
aquella villa, y en especial á obras del Renací- 
miento existentes en la iglesia de Santa María, 
algunas de las cuales (sepulcro del inquisidor don 
Antonio del Corro) (1) el autor tiene por ede las 
importantes escultóricas» que de aquella época 
hay en España. 

Respecto del Alto Aragón, da el Sr. Torres 
Campos noticias históricas de Huesca, Monte Ara¬ 
gón, Jaca, Coll de Ladrones, San Juan de la Peña, 
el Monte Panno y otros lugares, aclarando algu¬ 
nos pormenores mal conocidos, que no dejan de 
tener importancia. 

Viniendo al primer grupo de estudios—los re¬ 
ferentes á cuestiones coloniales—no vacilo en ca¬ 
lificarlos de interés para el historiador. Aunque en 
ellos se mire principalmente el aspecto político y 
el económico — desde el punto de vista de la con¬ 
veniencia nacional — son cada uno por sí docu¬ 
mentos de historia contemporánea, que ya hoy 
precisa consultar para darse cabal cuenta de suce¬ 
sos recientes y graves, para explicarse bien el es¬ 
tado de la cuestión y, sobre todo, para estimar las 
corrientes de opinión, en nuestra minoría culta y 
en la masa del país, tocante á hechos de influencia 
decisiva sobre la historia moderna y la futura de 
España: tal sucede con los estudios ó capítulos 
dedicados á las exploraciones españolas en el gol¬ 
fo de Guinea, al reparto de Africa según los últi¬ 
mos Tratados, á los problemas del Mediterráneo, 
á la emigración española, á ia cuestión de Melilla, 
ai abandono de Río de Oro; y, por lo que toca á 
Portugal, la monografía titulada Portugal é Ingla¬ 
terra en el Africa Austral. Insisto sobre esto, por¬ 
que considero como una de las preocupaciones 
de peores efectos la de muchos de nuestros eru¬ 
ditos y cultos, que guardan todo su ardor para el 
estudio de la historia pasada, de remotísima fecha, 
sin cuidarse de la historia actual, en la que preci¬ 
samente se desarrollan las cuestiones que natural¬ 
mente más de lleno nos interesan, y cuyo estudio 
y conocimiento—base previa de toda decisión — 
está por demás desatendido y aun menospreciado- 

(1) Una vista de este sepulcro—copia de una fotogra" 
fía —se publicó en La Ilustración Española y Americana . 
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Hasta aquí por lo que toca al contenido del 
libro. En cuanto á sus condiciones científicas, la 
mayoría de mis lectores ha de presumirlas, puesto 
que el Sr. Torres Campos es de los escritores es¬ 
pañoles cuyo nombre estima y elogia todo el mun¬ 
do, en la Península y fuera de ella. El Sr. Torres 
Campos reúne condiciones especiales para mere¬ 
cer entera fe en sus investigaciones: es exacto, es¬ 
crupuloso y de juicio sereno é imparcial. Nunca 
expone si no lo que conoce bien, los temas sobre 
que ha formado «pensamiento propio». Tales ga¬ 
rantías ofrece su libro. 

El Sr. Torres Campos prestaría un servicio gran¬ 
de á sus lectores si, en nueva edición de esta obra, 
completase las indicaciones bibliográficas que sue¬ 
le poner á guisa de notas. Por nimio que crean 
este pormenor los no acostumbrados á perderse 
en el alborotado mar de nuestra bibliografía—ne¬ 
cesitada de clasificar y depurar en su mayor par¬ 
te,—tiene mucho interés y ahorra mucho tiempo 
en ulteriores trabajos saber la fecha de publica¬ 
ción de los libros y, á veces, cuando proceda, la 
página de donde se cita. No sólo la busca de fuen¬ 
tes, sino la cronología de éstas—tan importante 
para las cuestiones de crítica y de origen de ideas 
ó datos —ganan mucho con esas adiciones, que no 
son tiquis-miquis de erudito. 

R. Altamira. 


LIBROS EXTRANJEROS 


John Lyly and Euphuism, por Clarence Griffin 
Child. Miinchener Beitráge zur romanischen und en* 
glischen Philologie. Hrg. v. A. Breymann und E. Koe- 
ppel. Vol. VII. Erlangen und Leipzig, A. Deicher- 
t’sche Verlagsbuchh. Ñachí. (Georg. Bohme) 1894 
pp. 125 en 8.° 

Hay pocos fenómenos en la historia literaria 
más curiosos, más importantes y, sin embargo, 
menos estudiados que la infección, la corrupción 
del gusto, derramada casi á la vez en las nacio¬ 
nes cultas de Europa y conocida bajo el nom¬ 
bre de «euphuismo», «secentismo», «gongoris* 
mo», «preciosismo», etc. 

Años hace que voy estudiando el diagnóstico 
«le esta enfermedad, convencido de que la raíz del 
mal, lejos de buscarse en España, como se acos¬ 
tumbra hacer al extranjero, ha de hallarse en Ita¬ 
lia, donde, en la fecundísima época del Renaci¬ 


miento, todas las corrientes literarias, grandes y 
pequeña 1 ', buenas y malas, toman su principio. Mi 
condición actual, obscura y triste, no me permite 
acabar esta difícil tarea en un tiempo determina¬ 
do.—La historia del «euphuismo», de la epidemia 
literaria particular á Inglaterra en el siglo XVI, 
que halló su nombre y su propaganda principal 
en dos novelas de John Lyly, no carece de interés 
para España. España, pues (hoy día también hay 
quien promulga esta verdad incontestable) , Espa¬ 
ña fué quien contaminó á Inglaterra con el gus¬ 
to de las imágenes hinchadas, de las metáforas 
atrevidas y falsas, de la retórica vacía y sono¬ 
ra, de la paronomasia, la antítesis, el paralelismo 
en el lenguaje. En una obrita que salió á luz en 
1880, K. Hillebrand escribía: «Not only Italian 
and Germán Marinists were imitators of Spanish 
Gongorists, even your English Euphuism of Sha¬ 
kespeare ’s times had its origin in the culteranismo 
ofSpain» (1), frases donde hay más disparates 
que palabras. Góngora estudiaba aún sus humani¬ 
dades en Salamanca cuando el euphuismo iba ya 
en decadencia en Inglaterra. En 1881 F. Land- 
mann publicó su disertación Der Euphuismtis , sein 
l Fe sen, seine Quelle, seine Geschichte (Giessen), 
donde con el método científico, creído infalible 
por muchos, con pruebas evidentes, con fechas 
exactas, demostrábase ni más ni menos que el 
«guevarismo», es decir, la infección literaria pro¬ 
ducida por las traducciones é imitaciones inglesas 
de unas obras de Antonio de Guevara, había en¬ 
gendrado el «euphuismo». Volvió á su tésis origi¬ 
nal el Sr. Landmann en otro escrito titulado Sha¬ 
kespeare and Euphuism. Euphues an adaptation 
from Guevara (2), y la culpabilidad fragante de 
España en el derramamiento de la corrupción del 
gusto quedó otra vez, con buenos hechos y bue¬ 
nas fechas, comprobada. Moriey, que ya en 1861, 
en un artículo de la Quarterly Revieiv, apoyándose 
en la influencia que tuvo Italia sobre Inglaterra, 
había tocado, según mi humilde parecer, el punto 
esencial del origen del euphuismo, rechazó la opi¬ 
nión de Landmann en 1892 (.English fVriters, VIII, 


(1) ¿ix lectures on the History of Germán Thought . 
Loodon, 1880, p. 12. 

(2) Reprinted from the New Shakespeare Society's 
Transactions. 1880-82, pp. 241-276. Véase también la 
introducción del mismo Landmann al Euphues de Lyly en 
Englische Spraeh-uud Literaturdenkmale. Heilbronn. 1887. 
Vol. IV. 
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320 sgg). Si el estilo de Lyly hubiera sido el de 
Guevara, dice muy bien Morley, nunca hubiése¬ 
mos tenido euphuismo.—Child, en la tésis que in¬ 
dico á los lectores de la Revista, no desarrolla 
ideas propias y originales; se preocupa muy poco, 
con investigaciones demasiado escasas é imper¬ 
fectas, del problema del origen, y estudia más bien 
que el génesis de esta aparición y novación litera¬ 
ria, los elementos de que está compuesta, llamán¬ 
dola, no enfermedad, ni gusto pervertido, sino 
tendencia natural: cin the first place to refine pro- 
se style, in the second to enrich it.» Si en lugar de 
exponer (con mucha lucidez y con buen orden sin 
embargo) las opiniones ajenas sobre el asunto, 
hubiera Child estudiado la influencia de Italia, de 
Francia, de los clásicos latinos y griegos mayor¬ 
mente en boga en Inglaterra en el siglo XVI, hu. 
biera hallado que el guevarismo es corriente im¬ 
perceptible, de importancia muy secundaria en la 
historia del desarrollo de la prosa y de la prosa 
inglesa de la época, y que España, á pesar de las 
traducciones de Guevara y de Montemayor, no 
pudo producir ni el c euphuismo» ni el carcadia- 
nismo». 

No hay quien ignore que las obras del esclareci¬ 
do obispo de Mondoñedo tuvieron inmensa popu¬ 
laridad en España y fuera de España. Pero ¿quién 
creerá seriamente que las traducciones inglesas 
de Guevara originaran los estragos del euphuis¬ 
mo? Como si fuera posible que la influencia de 
un solo escritor, extranjero además, hubiera bas¬ 
tado pa r a-dac una* rápida vuelta al &usto tradicio¬ 
nal, para contaminar de pronto el estilo y el len¬ 
guaje literario; como si todo el período literario 
de Enrique VIII, y en parte el de Isabel, se hubie¬ 
se empleado en seguir afanosamente las huellas 
del español hechicero. —El guevarismo inglés es, 
en mi opinión, un fenómeno imaginado por los 
críticos. Guevara tuvo sus admiradores en Italia, 
en Francia (donde las traducciones del Reloj de 
Principes, del Libro de oro de Marco Aurelio , se 
multiplicaban, y las máximas del sabio español 
eran tenidas en grande aprecio por el mismo 
Montaigne); en Alemania, donde, gracias á la pro¬ 
paganda de Aegidius Albertinus, era leído por 
muchos, y considerado poco menos que como 
oráculo. Nadie hablará por esto de un guevaris¬ 
mo italiano, de un guevarismo francés ó alemán. 
Fuente primera del euphuismo, en la imaginación 
de Landmann, es la traducción del Libro de Mar - 
co Aurelio: The golden booke of M. Aurelius, empe • 


rour and eloquent oralour, hecha por Lord Berner 
en 1531 (impresa en 1534), traducción que logró 
en medio siglo trece ediciones (la última apareció 
en 1586). Siguió á ésta la traducción de Thomas 
North (1557), las imitaciones de Francis Bryan, 
Hellowes, Tymne, Fenton, con otras más (im¬ 
pero nunca hubiera bastado este hecho para pro¬ 
ducir un guevarismo que diese nuevo impulso y 
nuevas leyes á la literatura inglesa de la época, y 
mucho menos para producir un euphuismo an¬ 
terior al euphue de Lyly. 

Quien como Landmann se obstina en creer que 
el euphuismo es manifestación improvisada, naci¬ 
da de un golpe en 1557, fecha en que apareció el 
Dial of Princes de North, traducción de Guevara, 
olvida que cada fenómeno en la historia literaria 
tiene su preparación gradual, y no puede engen¬ 
drarse y aparecer ex abrupto, ó como inesperado 
meteoro. Hay euphuismo, hay uso y abuso de ali¬ 
teración ó paronomasia, de retórica hueca y enfá¬ 
tica, de antítesis disparatadas en Inglaterra, antes 
de la mitad del siglo XVI; hay euphuismo en pro¬ 
sa tanto como en verso, ya en el antiguo inglés; 
hay euphuismo también enChaucer (2), lo que tam¬ 
poco nota Child. Verdad es que lo que al empezar 
no era sino esporádico, y de ninguna manera habi¬ 
tual, llegó á ser vicio después, verdadero contagio, 
moda y locura literaria. 

No ha sido España, sino más bien Italia, quien 
dió á Inglaterra, ya desde Chaucer, sus modelos 
en la lírica. Y en la lírica, donde el poeta se es 
fuerza, principalmente en agradar al oído, en ves¬ 
tir el verso con palabras escogidas, melifluas y so¬ 
noras, hay que buscar, creo yo, las primeras hue¬ 
llas del euphuismo; como en otros países las del 
secentismo y gongorismo.— Schwan, en un ar¬ 
tículo suyo (3), supone dos corrientes que riegan 
al mismo tiempo el campo de la literatura inglesa 
del 1500: el guevarismo y el italianismo. No veo 
la necesidad de admitir la primera, y doy á la se¬ 
gunda curso amplísimo, de importancia capital 
para el desarrollo del estilo y «del gusto poético 
inglés hasta Shakespeare. Lo que á primera vista 
pareció á algunos imitación de España, llégase á 
ver, examinado de cerca, como imitación de los 


(1) No creo que el Imnge of ignorante de Thomas 
Elyot sea imitación de Guevara. Véase también á Braymann 
en Englische Studien de Kolbing, V, 421. 

(2) F. Klaeber, Das Bild bei Chaucer . Berlín, 1893. 

(3) Engliscke Studien, VI, 105, sgg. 
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modelos de Italia.—En el Pallact of Pleasure de 
George Pettie (1576), que salió á luz veinte años 
después de la primera edición del Dial of Primes, 
que no sólo revela algunos rasgos de euphuismo, 
sino que es euphuístico de un cabo á otro, ni más 
ni menos que el mismo Euphue de Lyly, Land- 
mann, ya era de suponerse, vió una adaptación 
del estilo de Guevara, pareciéndole varios parti¬ 
culares de la obra de Petty tomados directamente 
del Marco Aurelio. Koeppel, en un estudio que yo 
recomiendo encarecidamente á los ciegos soste¬ 
nedores de la grande influencia española en Ingla¬ 
terra (1), demuestra que Pettie hubiera podido to¬ 
mar la historia muy divulgada de Sinorix ó en 
Plutarco (donde la tomó Guevara), ó en el Corte - 
giano de Castiglione, que corría entonces en In¬ 
glaterra como en otras partes. 

Después de un estudio bastante circunstancia¬ 
do de los elementos de que se compone el euphuis¬ 
mo, diferente en esto del culteranismo español, 
por no abundar en fantásticas hipérboles, en me¬ 
táforas atrevidas, en tropos hinchados, usando 
con frecuencia de la paronomasia simple, de la 
aliteración alternada (transverse alliteration), de 
antítesis paralelas (balanced antithesis) (2), de 
cadencias rítmicas, Child admite, á diferencia de 
otros, la «simplicidad fundamental de la retórica 
euphuística». Pero la defensa del euphuismo con¬ 
siderado, no como infección literaria, sino como 
medio sencillo y eficaz para dar claridad, eufonía 
y solidez á la frase, ha extraviado alguna vez al 
crítico. Habrá muy pocos, sin duda, que acepten 
esta conclusión de Child (p. 117): «Its artificiality 
(del euphuismo) is not empty, its extravagance is 
not vapid. lt did not spend itseif in word-tinke- 
ring, torturing of conceits, in formless bombasí. 
Its excesses merely display how anxious and 
eager the effort was to attain ends thoroughly 


(1) E. Koeppel. Zur Geschichte der italicnischcn No¬ 
ve lie in der englischen Literal ur des sechszehnten Jahrhuti - 
derts . Strassburg 1892, pp. 24 sg\ Entre los que exage¬ 
ran la influencia de España en Inglaterra, nombraré á 
L. Bahlsen que en un desdichado artículo: Spanische Quellen 
der dramatischen Litteratur , besonders Englands zu Sha¬ 
kespeare* s Zeit, en la Zeitschrift für vergleichende Litterat . 
N. F. VI., 151, sgg., echó una luz muy falsa sobre el 
asunto, digno de tratarse con más doctrina y competencia. 

(2) Bastará un ejemplo de paronomasia en Guevara y 
en Lyly: «que antes no sufriesse una pedrada en la cabe&z 
que no una cuchilWa en la fama». - «Why goe I about 
to hinder the course of love with the deseourse of law». 


worthy clearness, precisión, forcé, rhytmic melo- 
dy, formal consistency .» 

El nombre y nada más añadió John Lyly (el 
autor de Euphucs y de Euphues and his England) 
á una extravagancia literaria ya afirmada, profun¬ 
damente arraigada, muy en boga en Inglaterra en 
la primera mitad del siglo XVI,usada con singular 
constancia por George Petty, á quien Lyly se pro¬ 
puso imitar, como más tarde Góngora imita á Ma¬ 
rino y á los italianos. En la prosa, Lyly es, á la 
vez, menos amanerado que Petty; en la poesía, en 
las composiciones dramáticas, estudiadas oportu¬ 
namente por Child, hay menos abuso de antítesis 
y de aliteración que en las novelas. En Mydas, 
Mother Bombie t Love's Metamorphosis, nótase una 
tendencia sensible á alejarse del euphuismo (1). 
La opinión de Landmann (cap. IV de su libro), 
de que Lyly no sólo imita el estilo del Marco 
Aurelio de Guevara, sino también su contenido, 
hubiera debido refutarse en el estudio de Child. 
¿Conoció Lyly la traducción de North? No puedo 
contestar de momento. Lyly imita también á los 
italianos (en su Galathea hay imitación directa de 
Petrarca); imita particularmente el estilo de Surrey 
y Wyatt, dos consumados petrarquistas.—El 
éxito del Euphue fué inmenso. El euphuismo se 
infiltra rápidamente en el idioma de la corte y 
predomina en Inglaterra, aún después de 1590, 
fecha que también Child admite, como la de su ter¬ 
minación; aún después del triunfo de la Arcadia 
de Sir Philip Sidney. Bernaby Rich, Nash, Green 
y más que otros Gosson and Lodge (Rosalyn- 
de 1690), representan el euphuismo posterior á 
Lyly (a). 

Por impulso de España tuvo origen y derramó¬ 
se, según Landmann, el euphuismo en Inglaterra. 
A España también, según el mismo crítico, débese 
la introducción de otro estilo que dió golpe mor¬ 
tal al euphuismo, la introduccióu del «arcadianis- 
mo>. Antonio de Guevara abre una puerta, Jorge 
de Montemayor abre otra, cerrando la primera. 


(1) No sólo los dramas de Lyly, pero también la ver¬ 
sificación de los predecesores del máximo Euphuista, de¬ 
bieran estudiarse para conocer el euphuismo en todas sus 
manifestaciones. Véase á F. E. Schelling, Poetic and Verse 
Criticism of the Reign of Elizabeth. Philadelphia, 1892. 

(2) De otros más ó menos imitadores de Lyly, como 
Brian, Melbanche, John Dickenson, etc., habla W. Raleigh 
en su libro The english Novel % London, 1895, 9 ue Child 
no pudo consultar todavía. 
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North se hace intérprete del autor del Marco 
Aurelio , Philip Sidney del autor de la Diana. Esta 
segunda suposición, no bastante combatida por 
Child, no aventaja en nada á la primera, y supone 
en su sostenedor conocimiento muy elemental 
del desarrollo de la poesía pastoral en Italia, en 
España y en Inglaterra. ¿Ignora el Sr. Landmann 
la Arcadia de Sannazaro? ¿Ignora que Philip Sid¬ 
ney, ya desde su viaje á Italia (fin de 1573), for¬ 
mó su estilo sobre modelos italianos? ¿Puédese 
con conciencia afirmar que en la prosa de Sidney 
hay influencia de la prosa española, que la más 
sencilla comparación nos convence de que «el 
estilo en Sidney y en Montemayor es el mis¬ 
mo?» (1) Y admitido también, lo que yo nunca ad¬ 
mitiré, que al arcadianismo hay que echar toda la 
culpa ó el mérito de haber derrotado al euphuis- 
mo (acción comparable al efecto que produjo en 
Italia el antimarinismo y la Arcadia en el secen- 
tismo), ¿podía bastar la Arcadia y sus imitaciones 
á extirpar desde luego un estilo tan arraigado, tan 
querido en la corle y en todas las clases sociales, 
una forma de lenguaje que, quiérase ó no se quie¬ 
ra, dejó también no pocas huellas en Shakespea¬ 
re? Y en fin, ¿quién nos asegura que el arcadia¬ 
nismo inglés no tiene ningún punto de contacto 
con el euphuismo? No es todo amaneramiento é 
hinchazón en el euphuismo; no es todo frialdad 
en el arcadianismo. Sidney, como muy bien ha 
averiguado Koeppel, por Astrophel and Stella 
(1595) (2), hállase todavía, como Thomas Wyatt, 
como Henry Sui rey (3), coimo Speuser (4X-kajQ 


(1) E. Flügel en Sir Philip Sidney. Halle, 1888, 
p. XVI, indica de vuelo unas traducciones de Montemayor, 
hechas por Sidney. -La bibliografía de las traducciones in¬ 
glesas en J. G. Schonherr, Jorge de Montemayor , Halle, 
1886, es muy incompleta. — Shakespeare conocía, indu¬ 
dablemente, la Diana , como prueba A. R. Frey en W. 
Shakespeare and alleged Spanish Prototypes. New-York, 
1886.—No he leído todavía la disertación de K . Winds- 
cheid, Die englische irtendichtung von 1579-1625. I. 
Heidelberg, 1885, y no sé si aquí también estudiase la in¬ 
fluencia de la poesía pastoral española. 

(2) E. Koeppel, Studien sur Geschichte des englischen 
Petrarchismus im 16 Jahrhundert en Romanische Fors - 
chungen^ V. 90 sgg. 

(3) H. Fehse, Henry Howard Earl of Surrey. Ein 
Beitrag sur Geschichte des Petrarchismus in England. 
Chemnitz, 1883. —Wyatt como Surrey, imitan también á 
Serafino Aquilano, al Tibaldeo, al Molza. Sobre el secen - 
tismo de Wyatt, habla sin ninguna competencia el Sr. De 


la influencia de Petrarca.—En los versos de Pe¬ 
trarca hállanse acaso más ejemplos de aliteración 
que en la prosa de Guevara.—En el petrarquismo, 
en el italianismo, hay que buscar la fuente princi¬ 
pal de las metamorfosis sucesivas que sufrió el es¬ 
tilo de la prosa, y de la prosa inglesa en el si¬ 
glo XVI, y Morley no estuvo muy lejos de la ver¬ 
dad afirmando ya en 1861 ( Quarterly Review ) 
CIX, 350 sg.) que la citaban influence created 
the atmosphere in which Euphuism flourished.— 
Euphuism was a strongly individualised form of 
Italianism (1).» Nadie que trate de los orígenes 
del euphuismo tomará en serio el hecho de que el 
español fuese considerado en Inglaterra, en tiem¬ 
po de Shakespeare, como hombre de grande retó¬ 
rica, de grandes palabras, afectado é hinchado. 
Habrá quien recuerde el lenguaje campanudo y 
bombástico de Don Armado en Love's Labour Lost, 
sus cfire-new words», su «sweet smoke of rheto- 
rik»; pero no podrá concluirse por esto que la 
corrupción del lenguaje en Inglaterra tuvo nece¬ 
sariamente que originarse en España.—El euphuis¬ 
mo es fenómeno enmarañado, complicado en ex¬ 
tremo; nació de varias causas, de varias corrien¬ 
tes, que, á pesar del estudio diligente y concien¬ 
zudo de Child, no han sido todavía estudiadas 
con la seriedad y profundidad que merecen. 

Arturo Farinelll. 


Marchi en su artículo Vinfluenza della lírica italiana sulla 
lírica inglese nel secolo XV/. Sir Tommaso Wyatt , en 
Nuova Antología. 1895. L° Julio pp. 136 sgg. 

(4) Spencer era además grande admirador del Tasso. 
V. E. Koeppel, Edmund Spencer Verháltniss zu Tasso. 
En Anglia XI y T. Warton, Of Spenser's imitations oj 
Ariost en Observations on the Fairy Queen. 1754 * PP- 272 
sgg. - La biografía de Morley, Spencer and his time Lon* 
don, 1892 (English Writers) , la de Church en English 
Men of Letters. London, 1895. 

(1) Al concluir su estudio Ghild, habla también de una 
influencia italiana muy superior á la española- pp. 11 i sg. 
«The probable view seems to be that a tast for boldly pie- 
tures que metaphor, hyperbolical expression and personi¬ 
ficaron took its rise in the study of Italian verse and pro- 
se and made its influence more and more felt until ¡t 
found its full expression apart from verse in the «Ar¬ 
cadia». 
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Brlefe von Friedr. Aug. Wolf, Heinr. Luden 
und Friedr. Jacobs an Alvar Augustin de 
Liagno, por Franz Boíl. Einzel-Abdruck aus den 
Bláttern fiir das Gymnasial-Schulwesen. —1895. Volu¬ 
men XXXI. -Cuad. I. En 8.°, 16 pp. 

Si hay nación á la cual España debe en todos 
los tiempos cariño de hermana, entusiasmo sin 
límite por sus playas hermosas, por la grandeza 
de su pasado, por la gloria de sus poetas, es, sin 
duda, Alemania. En ninguna otra parte el estudio 
de las «cosas de España* ha sido más vivo, más 
intenso, más duradero. De España vino al Sep¬ 
tentrión una corriente de romanticismo que, en 
gendrada por los viajeros esclarecidos del siglo 
pasado, siguió su curso caudaloso con los Schle- 
gel y Tieck, y hoy mismo no se acaba y ex¬ 
tingue por más que se entibien los estudios espa¬ 
ñoles. Después de la famosa, heroica resistencia 
que España opuso á la tiranía de Napoleón, la 
simpatía, la admiración al Norte por los herma¬ 
nos del Sur creció sensiblemente. Cuando al fin 
de 1807 el General marqués de La Romana, con su 
hueste española, llegó á Hamburgo y se detuvo 
allí antes de salir para Jutlandia, los alemanes aten¬ 
dieron 4 los extranjeros con verdadero amor, con 
abnegación admirable. Las cartas del tiempo, las 
de Dorotea Schlegel, por ejemplo, elogian la bon¬ 
dad, el valor, la intrepidez de los «excelentes» es¬ 
pañoles. Perthes, que veía á La Romana muy á 
menudo y profesaba admiración por su pruden¬ 
cia, por su ingenio y su doctrina (La Romana co¬ 
nocía la lengua y literatura alemanas como nin¬ 
gún otro español de su tiempo y apn de tiempos 
posteriores), reconocía en los españoles los dig¬ 
nos «descendientes de una grande nación» (1). 
Cuando La Romana, inesperadamente y con in¬ 
creíble denuedo, deja Dinamarca á escondidas de 
todos y se embarca con los suyos para España, 
síguesele en Alemania con ansia, como á héroe 
que con ejemplo solemne sacudía el yugo del ex¬ 
tranjero (2). La inmortal defensa de Zaragoza des- 

(1) Fr . Perthes Leben nach dessen Schriftlichen Und 
mündlichen Mittheilungen aufgézeichnet von Clemens 
Theodor Perthes. Vol. I, p. 200. 

(2) Trató de la expedición de los españoles á Dina¬ 
marca el Sr. D. José Gómez de Arteche en su Discurso de 
recepción en la Real Academia de la Historia (12 de Ma¬ 
yo 1892. Contestó D. Cayetano Rossell), pero sin consultar 
las Memorias alemanas del tiempo. Detalles importantes 
sobre La Romana hállanse en Joh. Georg Rist, Leben-serin- 
nerungen hrg. v. G. Poel. II Parte, Gotha, 1880, pp. 8 sgg. 


pertó admiración increíble en Alemania, entusias¬ 
mo tal, que bastó por sí solo para encender los 
pechos de los patriotas del Norte, determinados 
á luchar obstinadamente contra el común enemi¬ 
go. Es esta la página más gloriosa de la historia 
de las relaciones entre España y Alemania. Antes 
que Byron en el Childe-Harold lanzara el grito 
«Awake, ye sons of Spain! awakel arisel», no sólo 
Enrique Kleist, en su himno á Palafox, ensalzaba 
al heroico español, que coloca entre Leónidas, 
Arminio y Tell («lo que el Ebro vió ninguna lira 
lo cantará jamás»); no sólo las canciones popula¬ 
res de la época proclamaban como ejemplos á La 
Romana y á los defensores de los Pirineos (1), 
sino que el mismo Goethe, retraído aún cuando 
más hervían las luchas políticas en su patria, en 
virtud de los acontecimientos precipitados de Es¬ 
paña se interesa por la defensa de la Península, 
lee varias descripciones de viajes por España y con¬ 
sulta en una biblioteca el plano de Zaragoza (2). 
Steffens, al hablar en sus preciosas Memorias de 
la guerra de la independencia, elogia á los espa¬ 
ñoles con estas honrosas palabras: «¡Cuánto debe 
Alemania á España! Los combates en la Penín¬ 
sula pueden considerarse como la primera derrota 
del atrevido conquistador; ningún abmán verda¬ 
dero de los que fueron testigos de aquel período 
de lucha, negará que España se había fijado en¬ 
tonces en su pensamiento como modelo que se¬ 
guir é imitar, despertando en su corazón aquellos 
sentimientos que engendraron, en fin, la libertad 
de Alemania» (3). Entonces fue cuando el culto, 
hoy día incomprensible, por la Numancia de Cer¬ 
vantes, llegó en Alemania, incluso entre hombres 
de acendrado entendimiento, á una verdadera 
exaltación, al extremo de la locura. Ya en 1807 
Fichte inspirábase en la Numancia dictando la 
primera redacción de sus Reden an die deutsche Na¬ 
ilon. En 1814 Blumenhagen publicaba'en Goettin- 


(1) Véase, entre otros, á Stagemann, Krieges Gesange 
aus den Jahrcn 1806 bis 1813. Deutschlaud 1813. 

(2) Véanse los Tagebücher del poeta en Goethes IVer - 
ke , ed. de Weiraar. Abt. III. Vol. IV, pp. 17 sg. Goethe 
leyó también, y más de una vez, por 1824 el cuento algo 
romantizado de la guerra de la Independencia española en 
Salvandy, Don Alonso ou l'Espagne , que mi querido maes¬ 
tro y amigo, A. Morel-Fatio, llama, no sin exageración, 
«fadasse et interminable histoire». (Etudes sur PEipiigne, 
I série deux. édit. París 1895, P- 84). 

^3) II. Steffens, Was ich erlebte . Breslau 1842, V 
333 sg. 

18 
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gen su tragedia Der Numantier Fre'heitskampf. Si 
Schiller hubiera vivido aún en 1808 ó en 1809, 
hubiéramos tenido sin duda, de su pluma, el me¬ 
jor himno alemán al heroísmo español. 

Estas cpnsideraciones debiera hacer España 
cada vez que estudia con serenidad é imparciali¬ 
dad histórica, sin ninguna preocupación de parti¬ 
do, sin las hostilidades políticas y religiosas de un 
tiempo, las vicisitudes de sus hijos, que desterró 
de su seno y obligó á errar por años y años en 
tierras extranjeras. Muy pocos tomaron el camino 
de Alemania, por ser allí la lengua y la cultura 
demasiado exóticas para el genio español; pero á 
ninguno rehusó la patria de Goethe su abrigo y 
amparo, á nadie negó su cordialidad; con todos 
fué generosa, á todos supo querer y estimar según 
sus cualidades y merecimientos. Tal fué el caso de 
D. Alvaro Agustín de Liaño que, muy joven toda¬ 
vía, hubo de ausentarse de su patria, emigrando 
de un país á otro, de Italia á Francia, de allí á 
Holanda, donde se convirtió al protestantismo, 
de Holanda á Austria, de Austria á Alemania, en 
Berlín, donde hubo de establecerse á fines de 1809. 
En 1828 Liaño volvió al catolicismo. Su vida aven¬ 
turera, nunca sosegada, obscura en gran parte por 
lalta de documentos (1), recibe ahora nueva luz 
con la publicación de las cartas que unos amigos 
y admiradores de Alemania le dirigieron en varias 
épocas, y que el Sr. Boíl, conocido ya del modo 
más favorable por un sólido trabajo sobre Clau - 
tfius Ptolemáus ais Philosoph, ofrece á los lectores, 
sacándolas de tinos pipete» -inédito» de-«aiUa r - 
Joh. Ev. Boíl, catedrático y rector en Giinzburg. 
Es una publicación modesta, de pocas páginas, 
pero de grande importancia para España, donde 
la memoria del ilustre desterrado se entibia cada 
día más. 

- Liberal en extremo en sus ideas Religiosas, par¬ 
tidario de Llórente, Liaño tenía en sus venas algo 
de la sangre de los Encinas y de los Valdés. No 
podía, por lo tanto, vivir en su patria; pero espa¬ 
ñol decidido, apasionado por las glorias de su 
nación desdichada, desdeñoso con la lengua y la 
literatura del país que le albergaba (todo lo con¬ 
trario en esto que La Romana), lo fué Liaño hasta 
su muerte. Repetidas veces los alemanes ensalza¬ 
ron su ánimo viril, su franqueza, su gran saber. 

(1) De unas cartas de Liaño á Gallardo tengo infor¬ 
mación oral de mi amigo el ilustre D. Marcelino Menén- 
dez y Pelayo. 


En su cerebro y en su corazón atormentados her¬ 
vían siempre grandes proyectos. Fué su mayor 
desdicha la de no haber tenido medios y circuns¬ 
tancias favorables para realizarlos. Feliz, en ar¬ 
monía con los otros y consigo mismo, no lo fué 
nunca. No le bastaba la admiración de los ami¬ 
gos, no le consolaba el cariño de un Príncipe como 
Enrique de Prusia, hermano del Rey de Prusia, Fe¬ 
derico Guillermo III, que le aconsejaba el sosiego 
y la tranquilidad: «Que Dieu vous donne la paix, 
elle vous manque. Je vous la souhaite de tout mon 
coeur et de toute mon úme». Le mordían y con¬ 
sumían pensamientos melancólicos; donde más se 
le quería, creábase él mismo en su imaginación 
I fantasmas que le calumniaban y le perseguían. 
«Crovez-moi, c’est votre mélancolie qui vous fait 
envisager des simales contretemps comme des 
maiheurs terribles, qui vous fait prende les comes 
des bétes pour celles du Diable, qui vous inspire 
des soupgons contre tout le monde et méme con- 
tre moi>, escribíale el Príncipe en una de sus pre¬ 
ciosas cartas que el Sr. Boíl, mi amigo, publicará 
algún día por entero. 

Melancólico también, pero no con humor tan 
negro, vivía en Berlín, unos años después de Lia- 
ño, otro español, Enrique Gil, natural del hermo¬ 
sísimo valle del Bierzo, amigo de Tieck y de Ale- 
£mdro de Humboldt, tierno y sutil escritor y poe- 
¡ ta, autor de una de las mejores novelas españolas. 
El Señor de Bcmbibre , fallecido en Berlín á los 
treinta años de edad (1). Para Gil, como para Lia- 
ño, la patria estaba siempre en lo hondo de cada 
pensamiento. En el Répertoire portatif de rhistoire 
et de la littér ature des nations esp agrióle et por tu - 
gaise (tomo I, Berlín, 1818), única obra ó fragmen¬ 
to de obra que aún recuérdase de Liaño, después 
de desechar á ciertos «sofistas despreciables, pero 
poderosos y activos, que habían pervertido la his- 
l toria de las naciones españolas y portuguesas» 

¡ ( Pref. p. XIV), el sabio bibliotecario proponíase 
| dar á luz una obra voluminosa que abarcase nada 
, menos que una historia general de España y de 
Portugal, una historia de la literatura de ambos 
países, otra de su religión y superstición, otra, en 
fin, de sus provincias, colonias, administración, 
etcétera. Lo poco qpe nos queda impreso, espar- 

(1) Sus recuerdos de Alemania hállanse en el Diario 
de viaje, t. II de las Obras en prosa de D. Enrique Gil y 
Carrasco, coleccionadas por D. Joaquín del Pino y don 
Fernando de la Vera é Isla. Madrid 1883, pp. 425 sgg. 
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cido en folletos, no al alcance de todos, y en ar¬ 
tículos de revistas (A T emcsis de Luden), no basta | 
para dar cabal idea de la actividad y sabiduría ¡ 
extraordinaria de Liaño, que hubo de escribir ; 
mucho y febrilmente para consuelo de sus congo¬ 
jas verdaderas é imaginarias. Buscando entre el ! 
polvo de los archivos podrá algún aficionado á las ; 
glorias de España hallar muy fácilmente otros 
trabajos del ilustre desterrado. En la Revue Ency - 
clopédique de París (vol. XVI, p. 655) anunciábase 
un suplemento importante de Liaño á la iBiblio- ' 
grafía española» (1) de Llórente, que debía publi¬ 
carse en Londres, pero que no se imprimió nunca ¡ 
y que probablemente se ha perdido (2). En aque¬ 
llos tiempos, en que la literatura española tenía 
en Alemania muchos más admiradores y cultiva¬ 
dores que actualmente, muchos hubieron de apro¬ 
vecharse de la cortesía y erudición de Liaño. 
Nombraré aquí á Federico Guillermo Valentín 
Schmidt, autor del mejor libro sobre Calderón, 
que en Noviembre de 1818 informaba á Tieck de 
unos encargos que había dado á Liaño «den hie- 
sigen Bibliothekar und wunderlichen Spanier» (3). 

Las cartas publicadas por Boíl son el mejor tes¬ 
tigo de la estima que aquel español supo gran¬ 
jearse en Alemania, del aprecio altísimo que ha¬ 
cían los amigos de sus ideas originales en litera¬ 
tura y en política, como también del entusiasmo ¡ 
que conservaban los alemanes por todo lo que les I 
recordaba España y su pasada grandeza. Dos car- | 
tas latinas de Federico Augusto Wo!f, escritas en ! 
Febrero de 1814, con ocasión de un curso de lite¬ 
ratura española que Liaño había emprendido en ¡ 
Berlín en lengua francesa, y á cuya primera lee- I 


(1) Creo que alude á los cinco tomos de las Noticias 
históricas de las tres Provincias Vascongadas , en que se 
procura investigar el estado civil de Alava , Guipúzcoa y 

Vizcaya y el origen de sus Fueros , por Llórente. Madrid 
1806-1807. Hállanse en la Academia de la Historia, suple¬ 
mentos manuscritos á ésta obra. 

(2) Véanse también los Ocios de españoles emigrados , 
II (Londres 1824), p. lo, donde háblase de este suple¬ 
mento: «Acaso el destierro de Prusia, á que por sus ideas 
liberales acaba de ser condenado... influirá con otras causas 
en que se pierda un trabajo tan interesante.» 

(3) K. v. Holtei, Briefe an Ludwig Tieck . Breslau 
1864, III, 367 sg. No era muy grande la confianza que 
Valentín Schmidt tenía en los correspondientes de Liaño 
en España, «...ich traue Liaños Commissionarien in Spa- 
nien nicht Neigung und Kenntniss genug zu, un sich 
lebhaft dort für die Sache zu bekümmern». 


ción había asistido también el ilustre filólogo, de¬ 
muestran también el vivo interés que le inspiraban 
las noticias de los escritores de España, interés 
que hubo de despertarse en él ya á fines de 1799, 
cuando Guillermo de Humboldt, en una de sus 
cartas escritas desde Madrid (20 Diciembre), le 
informaba del estado intelectual de España, del 
valor de sus hombres esclarecidos, del plan que 
tenía de escribir á la vuelta á su patria una obra 
sobre la lengua y literatura española, plan que, 
desdichadamente, no llegó á realizarse (1). A Wolf, 
como á Humboldt, más que la literatura de Espa¬ 
ña, interesaba su lengua; vemos por esto al filó¬ 
logo aconsejar á Liaño que incluya en su curso, 
en forma de introducción, un estudio de los ele¬ 
mentos de la gramática castellana. Excusábase 
con el amigo de no poder frecuentar como qui¬ 
siera tan agradables lecciones: «Sed et ipse admo- 
dum mirarer talia studia et a tam perito eloquen- 
tique magistro tractata tantopere frigere, nisi et 
hiems nunc esset et magna domesticarum rerum 
perturbado.» En otra carta que el Sr. Boíl no im¬ 
prime, Wolf pedía á Liaño una lista de los mejores 
libros que conociera sobre la lengua castellana. 

Más preciosas aún son las cartas que el histo¬ 
riador y catedrático Enrique Luden dirigía á Lia- 
ño en 1817. Como redactor de la Neme sis, perió¬ 
dico político-literario que no tuvo larga vida, y en 
el cual Liaño insertó varios artículos (dos, entre 
otros, sobre la censura en Prusia y en Berlín), 
Luden hubo de corresponder muy á menudo con 
nuestro español, á quien aconsejaba encarecida¬ 
mente que diese á luz lo que escribía y quería 
ocultar y que admiraba por su mucha y profunda 
doctrina: «Ich bin erstaunt über die Grósse und 
den Umfang der Studien und Kenntnisse Euerer 
Hochwohlgeboren», escribíale una vez. En una 
carta, Luden detiénese pintando al español las tris¬ 
tes y oprimidas condiciones políticas de Alema¬ 
nia. En otra (Enero de 1818), desaprueba la idea 
del amigo de establecerse como bibliotecario en 
Jena. «Comprendo—decía—que un noble español 
no pueda vivir en Berlín; mucho menos un hom- 


(1) W. v. Humboldt, Gesammelte Werke. Berlín 1846. 
Vol. V, Briefe an F. A. Wolf pp. 212 sgg..., p. 214*. 
«Was mich am meisten interessirt ist die Spanische Lite- 
ratur und Sprache und dariiber denke ich auch nach mei- 
ner Rückkunft etwas zu schreiben...» «Noch mehr abe- 
interessirt mich die Sprache, die wirklich grosse Verr 
dienste besitzt». 
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bre de principios tan grandes y puros, de ánimo 
tan generoso, de ideas tan esclarecidas, de sangre 
tan ardiente como usted, y en este tiempo.» Pero 
Jena, ciudad pequeña y pobre, con mezquina bi 
blioteca, no ofrecía ningún atractivo. Mejor haría 
Liaño rogando al Gran Duque que le trasladase á 
Weimar. Respondiendo en otra carta (fechada en 
Gotha 8 de Febrero 1819) á Liaño, que habíale 
ofrecido su auxilio en el conflicto famoso con 
Kotzebue, se admiraba de la generosidad del ami¬ 
go: «Su carta de usted me ha proporcionado suma 
alegría, me ha conmovido y casi avergonzado. 
Reconozco en esto el grande ánimo de un noble 
español. En esto, usted y su nación nos dejan muy 
atrás á nosotros.» 

La colección publicada por el Sr. Boíl se acaba 
con una carta de Federico Jacobs, de cuyas obras 
(Vcrmischte Schriften) hablaré yo mismo á su tiem¬ 
po, continuando mi Alemania y España. Había 
conocido Liaño á Jacobs por primera vez en Karls- 
bad en 1814; en 1819, con ocasión de haberle en¬ 
viado un ejemplar del Répertoire portatif ' Jacobs 
contesta en términos tan afables y lisonjeros, de¬ 
mostrando tan grande cariño, interés tan sincero 
por la patria de Liaño, qu : yo creo proporcionar 
agradable sorpresa á los lectores de la Revista 
reproduciendo aquí en parte tan hermosa carta: 
«...jai compris aisement, combien le sou venir du 
beau pays, qui vous a vu naítre, tout en excitant 
vos plus tendres affections, doit vous couter des 
qaiiaes. Ce pays si illustre h plus d’une époque, si 
rayonnant de gloire de plus cTun genre, pétftmal- 
heureusement par le plus horrible abus qu’on ait 
jamais fait de l’autorite supréme et du pouvoir des 
opinions réligieuses. Bientót il n’en restera que le 
simulacre; un triste desert peuplé de moines et 
d’autres suppots du monstre de Fhiérarchie; n’in- 
téressant que par le souvenir des efforts les plus 
nobles et les plus infructueux. II me semble que 
vous voudriez détourner vos rqgards de ce spec- 
tacle trop peinant pour un coeur sensible, mais 
que vous n’en avez pas la forcé, et que le ten¬ 
dré attachement que les ámes bien nées gardent 
et conservent toujours pour leur patrie, l’emporte 
dans votre coeur. Si done dans sa situation ac- 
tuelle elle n’offre aux regards étonnés de l’univers 
que des objets d’horreur et de compassion, vous 
táchez, ce me semble, de vous distraire par le sou¬ 
venir de ses beaux siécles, et d’y rappeler vos lee 
teurs, semblable en cela au grand historiographe 
des Romains—ut a conspectu malorum, quae nos- 


tra vidit aetas, tantisper certe, dum prisca illa re¬ 
petís, oculos animumque averías.» 

¡ Todo español aficionado á los recuerdos de las 
edades pasadas agradecerá al Sr. Boíl su intere- 
I sante opúsculo, que hubiera tenido más valor de 
i haberse ilustrado con notas más amplias y más 
¡ abundantes. Esperemos que salgan pronto á la luz 
i las demás cartas que, gracias á la cortesía de mi 
amigo, tuve yo hace un año la dicha de leer en 
Munich. 

Arturo Farinelli. 


Chroñique des Almohades et des Hafqies attri- 
buée a Zerkechi. Traduction frangaise d’aprés l'édi- 
tion de Tuuis et trois manuscrits, par E. Fagnan. Cons- 
tantine, 1895. 

Histoire des Almohades d Abd El Wahid Me- 
rr&kechi, traduite et annotée par E. Fagnan. Alger, 

1893. 

Mr. Ernesto Fagnan, profesor de lengua árabe 
en la Escuela de Letras de Argel, correspondiente 
extranjero de nuestra Real Academia de la Histo¬ 
ria, acaba de publicar una traducción francesa de 
una historia de las Almohades y Hdfsies, atribuida 
á Azarcaxi, cuyo texto árabe fué publicado en Tú¬ 
nez en 1872. 

La obra de Azarcaxi, escrita probablemente en 
la segunda mitad del siglo XV (la última fecha ci¬ 
tada es el año 1477), tiene gran importancia para 
el conocimiento de la historia de la actual Argelia 
y-Túnez en los siglos VI al IX de la hégira, y de 
un modo muy especial para el período á que no al¬ 
canza )a obra magistral de Aben Jaldun, ó sea 
desde el año 1405 de J. C. (1). 

Como puede comprenderle fácilmente, para 
España sólo tiene un interés directo la primera 
parte, pues la historia del Norte de Africa, ínti¬ 
mamente ligada con la nuestra desde los tiempos 
de la conquista hasta los almohades, á la desapa¬ 
rición de esta dinastía se va aislando, constituyén- 

(1) De la obra de Aben Jaldun, interesantísima para 
el conocimiento de nuestra historia, hay traducción france¬ 
sa de lo más interesante para nosotros, por el Barón M. G. 
de Slane. — Prolcgomcnes historiques cTIbn Khaldoun , con¬ 
tenidos en la parte primera de los tomos XIX y XX de 
NOTICES et extraits DES MANUSCRITS de la Bi 
ulio r h eque Impértale . — Histoire des Berberes et des dy- 
nasties musulmanes de P Afrique septentrionale par Abou - 
Zeid Abder-Rakman Ibn Mohatnmed Ibn Khalda un , tra¬ 
duite de Tarabe par le barón de Slane, Alger, 1852-1856. 
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dose en el Norte de Africa Estados sin relación ín- i 
tima con el Estado musulmán español, por más 
que alguna vez éste haya de reconocer la sobera¬ 
nía de alguno de los príncipes africanos. 

Para los arabistas españoles no son muchas las 
noticias especiales que Azarcaxi suministra, y que 
quizá no se encuentren en otros autores; pero ¡ 
para los no arabistas tiene mucha importancia 
por tratar algo del peí iodo de los Almorávides y 
todo el de las Almóhades, para cuyos períodos casi 
sólo hay disponibles las traducciones del Cartds, 
menos conocidas entre nosotros de lo que debie¬ 
ran serlo (1). 

Mucha mayor importancia que la traducción de 
la Crónica de Azarcaxi , tiene para los españoles la' 
traducción de la Historia de los almóhades por Al - ■ 
marrecoxi, publicada hace tres años por el mismo 
Sr. Fagnan, y que quizá nadie haya dado á cono¬ 
cer entre nosotros, y de la cual, contando con la 
amabilidad del director de la Revista, nos permi¬ 
timos dar uná corta noticia, aunque sea atrasada. 

El título Historia de los almóhades parece excluir j 
que tenga gran importancia para nosotros; sin em- ¡ 
bargo, la tiene muy grande, pues el título no es del 
todo exacto, ya que la obra contiene al principio 
un compendio bastante extenso de la historia del 
Almagreb y principalmente de España desde los * 
primeros tiempos de la dominación árabe, con la 
particularidad de que para algunos períodos de 
nuestra historia es de lo más completo que se co¬ 
nocía hasta hace muy pocos años, como sucede 
para el período intermedio entre Almorávides y 
Almóhades y antes para los Hamudies de Málaga 
y Algeciras. 

La obra de Almarrecoxi ha sido muy aprove- | 
chada por los orientalistas, en especial por Mr. Do- 
zy, que la publicó en 1847, siendo el único texto 
árabe del que hubo de hacer segunda edición. 

Hacer una reseña del contenido de esta obra 
sería lo mismo que hacer un sumario de la do- 

(1) ANNALES REGUM MAURITANI/E a condíto 
ídrisidarun imperio ad annum fugte 7 26 Abu-l-Ha<;an 
Ali ben Abd-Allah ben Abi Zbr Fes ano ...conscrip¬ 
tos, ad librorum manuscriptorum fidera edidit, scripturae 
varietatem notavit, latine vertit observationibusque illus- 
travit CAROLUS JOHANNES TORNBERG... Upsaliee 
MDCCCXLIII . Además de la traducción latina, las hay 
en alemán, portugués y francés ésta, la más moderna, y 
única cuya adquisición es fácil, se titula ROl-DH EL- 
KARTAS. Histoire des souverains du magreó (Espagne et 
Mar roe) et Annales de la ville de Fes, traduit de Par abe, 
par A . Beaumier. — Paris, 1860 . 


minación árabe en España y el Norte de África. 

Tanto la Crónica de Azarcaxi como la Historia 
de los Almóhades por Almarrecoxi van acompaña¬ 
das de abundantes notas, que ilustran puntos his¬ 
tóricos, con lo que dicen otros autores; además, el 
traductor ha completado su trabajo con copiosos 
índices de nombres propios, que facilitan extraor¬ 
dinariamente el uso de tales libros. 

Las traducciones están hechas con particular 
esmero y conocimiento de la lengua, según hemos 
podido observar en el estudio de los pasajes que 
nos interesaba estudiar; y aunque en algunos ca¬ 
sos encontramos frases con cuya traducción no 
estaríamos conformes, es en cosas de poca impor¬ 
tancia ó en otras de cuya inteligencia no estamos 
seguros aún después de mucho estudio, por la va¬ 
guedad que en ciertos casos deja la construcción 
árabe. De todos modos, aun para los arabistas ha 
prestado un gran servicio el Sr. Fagnan, pues 
comparada la traducción con el texto, cuando 
aquélla está bien, el que podría entender el texto 
por sí queda satisfecho y seguro, sin las molestias 
que casi siempre ofrece la traducción. 

Como en todas las traducciones del árabe á 
nuestras lenguas, encontramos en los nombres 
propios el inevitable inconveniente de la diversi¬ 
dad de transcripciones, á ninguna de las cuales se 
acomoda el valor fónico de las letras de nuestro 
alfabeto, como tampoco nuestra transcripción pue¬ 
de satisfacer á los demás pueblos. 

Los que entre nosotros hayan de tratar puntos 
históricos relacionados con la historia árabe, no 
deben prescindir jde estudiar estos libros, que 
parece no serán los últimos que nos traduzca el 
distinguido profesor de la Escuela de Letras de 
Argel (1). 

\ Francisco Codera. 


A. Vagabond in Spain, by C. Bogue Luíímann. John 

Murray, London, 1895. i2 mo X-V-345 p. 

Es este uno de los peores libros que se han es¬ 
crito en el género tourista. El autor ha recorrido 
ájpie la España, desde San Sebastián á Málaga, fin¬ 
giéndose mendigo. Como portadas exhibe el vo¬ 
lumen: i.° el facsímile de un pasaporte librado por 
el cónsul inglés de San Sebastián, en el cual se 
describe al portador como empleado, que fué, de 
los gobiernos de Nueva Zelanda, Victoria y Aus¬ 
tralia del Sur; como geólogo, entomólogo, na- 

(1) En la librería de D. Mariano Murillo se venden 
estas dos obras. 
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turalista, periodista, viajero en cinco continentes 
y en las islas del mar del Sur, que viaja por Es¬ 
paña para estudiar agricultura (omítese una de 
las numerosas profesiones del autor, la de actor); 
2. 0 , seis certificaciones de diferentes alcaldes, pro¬ 
bando que ha sido socoirido y alojado como 
mendigo («socorrido con una peseta»). No obs¬ 
tante viajar como un vagabundo, viviendo de la 
caridad pública, espigando por huertas y viñas, se 
muestra altamente indignado cuando se le hace 
referencia á lo que pretende ser. No habla abso ¿ 
lutamente nada de español, pero tiene la preten¬ 
sión de que los españoles entiendan el inglés. Un 
poco antes de llegar á Pamplona, dícenos (p. 24): 

«Encontré á un sacerdote gordo, que me miró 
benévolamente. Le pregunté si hablaba inglés y el 
viejo bribón me dijo «que no tenía intención de 
ello.» Me puse furioso, y le pregunté cómo podía 
estar tranquilo ignorando un idioma que tanto 
deleite proporciona á la mitad de los habitantes 
del mundo. «No entiendo», dijo otra vez. Enton¬ 
ces sacó una moneda de dos céntimos de su bol¬ 
sillo y me la ofreció. Tomé esto como señal de 
que debía marcharme.» 

No hace falta comentar la petulancia y el exce¬ 
sivo mal gusto de semejante modo de producirse 
y de escribir. 

La ignorancia de Mr. Loffmann en punto al 
idioma español, corre parejo con su desconoci¬ 
miento de la historia de España. 

He aquí cómo cuenta la batalla del puente de 
Alcolea (págs. 264-5): «Por la mañana, llegué á Ta 
vista del campo de batalla de Alcolea—muy que¬ 
rida de los verdaderos españoles, porque es de 
reciente fecha y por causa de una mujer. Allí, Isa¬ 
bel, con sus tropas sublevadas, encontró á sus 
enemigos y recibió de ellos una paliza de lo me¬ 
jor. Cuántos hombres quedaron muertos y heri¬ 
dos, cosa es que no pretenderé saber. Las cróni¬ 
cas varían tanto en este punto, que sería añadir 
una nueva complicación á las ya existentes. Sólo 
diré que la batalla duró un día y una noche. Las 
tropas imperiales se apoderaron de un bello puen¬ 
te sobre el Guadalquivir, en tal forma, que ha dado 
lugar á numerosas poesías y elogios, como aquel 
que alaba al héroe que se ha mantenido en el 
puente, «en los valientes días de antaño.» 

Esto es, ciertamente, inimitable, aunque hay en 
el libro muchos pasajes casi iguales á éste. Las 
palabras y frases españolas cítalas el autor á cié 
gas, y en la mayor parte de los casos desfigurán¬ 


dolas y escribiéndolas mal: v. gr. «todas el mun¬ 
do» (pág. 257). Después de lo cual, no obstante el 
buen acogimiento que todos le hacen, véase la be¬ 
nevolencia con que habla de las sevillanas y de las 
mujeres españolas en general (pág. 293): 

«Ella (la sevillana) es ni más ni menos que un 
bagaje de ojos negros, cara malhumorada, gruesos 
tobillos y traje desaliñado, quien, si ríe alguna 
vez, no lo hace sin gran muestra de razón. 

«Si se me preguntase qué es lo que más regu¬ 
larmente falta en la cara de la mujer española, 
diría que bondad. Rara vez se encuentra en Espa¬ 
ña una faz bondadosa, etc.» 

Pocas veces hemos tenido que dar cuenta de 
un libro peor que el que ahora nos ocupa. 

Wentworth Webster. 


The Isgenlous Gentleman Don Quizóte of la 
Mancha by Miguel de Cervantes Saavedra done ioto 
English by Henry Edward Watts. A néw edition with 
notes original and selectcd in 4 volumes (A. C. Black 
London). vol. I, I-XLIII, pp. 1-370, vol. II, I-IX 
pp. 1-413, vol. III, I-XX, pp. 1-442, vol. IV, I-XI 
pp. 1-392. 

Parece que va aumentando cada año el entu, 
siasmo con que, desde el tiempo del célebre Bowle, 
los cervantistas ingleses trabajan en la traducción 
y anotación del Quijote y demás obras de Cer¬ 
vantes. 

De quince años á esta parte se han publicado 
en Londres tres nuevas traducciones del Quijote y 
además de muchas monografías importantes, como 
lo es la «Vida de Cervantes», de nuestro colabo¬ 
rador M. Fitzmaurice Kelly. De estas traducciones 
la primera fué la de M. Duffield; la segunda la de 
M. Ormsby, autor de muchos estudios notables 
sobre la literatura de España. Lo tercera es la de 
M. Watts, cuya segunda edición es el asunto de 
este estudio. 

Esta obra se publicó hace siete años en una 
edición limitada de lujo, en cinco tomos 4. 0 La 
segunda edición, aunque más barata, es, sin em 
bargo, hermoso libro. Consta, como el anterior, 
de cinco tomos, de los cuales ocupan cuatro la 
traducción, notas y apéndices al Quijote . El quinto 
nos promete una vida de Cervantes «aumentada y 
corregida». Este último a^aba de publicarse, de 
manera que nos limitamos en estos renglones á 
la traducción y lo que á ella se refiere. 

El prefacio nos cuenta que su autor ha emplea- 
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do más de veinte años en estudiar el texto antes 
de publicar su obra. Este cuidado minucioso se 
echa de ver en la delicadeza y acierto con que 
generalmente traduce el pensamiento y, donde 
cabe, las mismas palabras del texto original. El 
primer, y, quizá, mejor, Quijote inglés se publicó 
siete años después de la primera parte española, 
siguiéndole la segunda parte en 1620. Su autor, 
Shelton, poseía conocimientos notables en la len¬ 
gua castellana y se mostró digno intérprete de 
Cervantes. Manejaba además con primor el idio¬ 
ma inglés de su tiempo, el cual en nuestros oídos 
tiene el mismo sabor anticuado que el lenguaje de 
Cervantes. M. Watts, apreciando en su verdadero 
valor el trabajo de Shelton, adopta con acierto 
muchas de sus frases. A éstas ha añadido una bue- 
jm porción de voces y locuciones pintorescas y 
expresivas, sacadas del teatro inglés de los si¬ 
glos XVII y XVIII. Estas son las joyas de su 
prosa; pero es menester confesar que desluce mu¬ 
cho su brillo el estilo pedestre y desmayado, al 
cual le reduce, á veces, el deseo de pisar en las 
mismas huellas de su autor. 

En lo que toca á su método literario M. Watts 
gana nuestras simpatías, partiendo del principio 
de que debemos, ante todo, respetar el texto tal 
como salió de las manos de Cervantes, ó sea de 
la imprenta. Dice muy bien que los que quieren 
retocar el texto sólo prueban lo que ya sabemos: 
es decir, que si hubieran escrito el Quijote lo hu¬ 
bieran escrito de otra manera. 

Hay, sin embargo, que advertir que el siglo pa¬ 
sado y los principios de este fueron la época de 
las «correcciones críticas» y que no se debe cul¬ 
par á Clemencín, tratándose del Quijote , lo que 
se alabó en Dindorf, tratándose del teatro griego. 
Pero M. Watts ha dado en despreciar á casi todos 
los cervantistas, tanto españoles como extranje¬ 
ros; actitud por cierto injustificable, y más en el 
caso de este autor, que muchas veces aprovecha 
los trabajos de aquéllos sin nombrarlos, y hasta 
incluye en su obra la parte esencial de las más 
importantes anotaciones de varios de ellos. Por 
ejemplo, su traducción del Abecedario de los buenos 
enamorados (pt. I. cap. XXXIV) es idéntica con la 
de Duffield. Sabemos que Watts y Duffield traba¬ 
jaron juntos. ¿Cuál, pues, de los dos es autor del 
trozo? Es imposible averiguarlo. Además, no quiere 
que haya dificultades en el Quijote , ni aun en el 
célebre trozo que contiene el juicio del cura sobre 
Tirante el Blanco. Dice que todo le parece claro; 


y luego nos da una versión, no solamente floja, 
sino inadmisible, en vista de las palabras de Cer¬ 
vantes. 

Que M. Watts se descuida y se equivoca mu¬ 
chas veces, lo probaremos fácilmente por las citas 
siguientes (la paginación es la de la traducción): 
t. I, p. 244, Whom cali you lo dismountf (¿á qué 
llama usted apear?); p. 255, Give apair oj breeches 
(dar calzas), cf. Inglés give to boot\ t. II, p. 45. The 
story f which you know not , of my misfortunes (el 
cuento que no lo tiene de mis desgracias); 113, 
Must not be vexed for the ill he had (por bien que 
se enoja no se venga); 190, Repeal (volver por); 
t. III, p. 10, Raise new testimonies (levantar testi¬ 
monios); 76, On one egg set the hen (sobre un huevo 
pone la gallina); p. 211 t Nay } he wouldbepoor and... 
(no fuera él pobre y casárase con Q.); 313. accor - 
ding to their computation (por sus pasos contados y 
por contar); 374, toils and snares (paranzas y vere¬ 
das); t. IV, p. 24, Girls of a fouudling (niñas de la 
doctrina). La frase «desde la más melindrosa hasta 
la más repulgada» y el refrán «á idos de mi casa y 
qué queréis con mi mujer, no hay responder» ha¬ 
cen perder del todo los estribos á M. Watts. 

También en los apéndices de M. Watts se en. 
cuentran unas cuantas cosas tan nuevas como es * 
tas: t. III, p. 57, habla de «la lengua latina que fué 
impuesta á la España gótica por los romanos» y 
más abajo dice que «es probable que v el latín no 
ha sido nunca lengua hablada en la Península»; 
t. IV, p. 26, llama al pronombre «os» forma mo - 
derna de «vos»: como si dijéramos en inglés que 
thee es «forma moderna» de thou. A pesar de estas 
tachas, la obra tiene el mérito de que se puede leer. 
Si no satisface á los eruditos, puede* interesar al 
público inglés y darle una buena idea general de 
lo que es el Quijote. Nosotros creemos que es im¬ 
posible que un libro tan lleno de españolismo no 
pierda la mayor parte de sus bellezas al pasar á 
otro idioma; pero, entretanto, la versión que nos 
da M. Watts está lejos de ser inmejorable. 

H. Butler Glarke. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Bibliografía. — Bernardbs Branco (M .).—Portugal 
e os estrangeiros. Segunda parte , vol- //.—Diccionario dos 
escriptores estrangeiros que escreveram ácerca de assump- 
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tos portuguezes. Lisboa, 1894. Un vol. 8.° gr. de 704 pá¬ 
ginas 

Diccionario bibliográfico portugue» .— Estudios de Inno- 
cencio J. da Silva, continuados e ampliados por P. W. de 
Brito Aranha. Vol. XVI. ? Imprenta Nacional, 1894. Con¬ 
tení numerosos facsímiles de portadas de livros raros e 
preciosos. 

Herique Marques. Bibliographia camilliana. Primeira 
parte. A obra de Camillo. — Lisboa, 1894. 1 vol. 4. 0 de XII- 
282 págs. 2.000 reis.—Sumario: I Coordenado chronolo- 
gica de todas as edigoes: i.° grupo, livros originaes. - 2. 0 
grupo, livros traduzidos por Camillo. —3. 0 grupo, livros de 
diversos auctores acompanhados de escriptos de Camillo. — 
4. 0 grupo, id. id.—5. 0 grupo, revistas e jornaes, collabora- 
dos por Camillo.— II Coordenado alphabetica. Magnífico 
livro de bibliographia un dos primeiros que possue a litte- 
ratura Portugueza neste género de trabalhos. 

Biografías. — Del infante D. Enrique . - Almeida 
(Fortunato de).- O infante de Sagres. Obra premiada no 
concurso de memorias sobre o infante D. Henrique por 
occasiao das festas do quinto centenario do uascimento do 
mesmo Infante. Porto. 1895, 1 vol. 8.° de XLIV-371 
pág. 600 reis. * 

Alves (Alfredo). Dom Henrique o Infante. Memoria 
histórica. Primeiro premio de concurso no 5. 0 centenario. 
Porto, typ. do «Comraercio do Porto». 1894 4. 0 -125—III 
s. n. pag. (Capa de lithographia polychromica, da Real 
Lith. Luzitana. Porto) 1 vol. 

Awdrade (Luiz de). 0 Infante de Sagres —Memorias e 
tradicgoes de D. Henrique.— O navegador em Sagres 
S. Vicente, Lagos e outros logares do Algarve, seguidas 
de varias noticias recolhidas fielmente do passado e do pre¬ 
sente.— Publicagao commemorativa do quinto centenario 
natalicio do Infante, o Ínclito navegador. Adornada cum 
40 estompa» pho 4 otypiua& originaes, elucidativas da vida 
do mesmo, durante os 40 annos da sua residencia n'aquel- 
ps sitios, obra dos primorosos artistas J. P. Carmo Reis e 
Emilio Biel & C. a Primeiro fasciculo. Porto, typ. de Anto¬ 
nio José da Silvá Teixeira. 1894. 8.° gr. 16 pag. com 
4 est. 

Annaes do Club Militar Naval, 1894^ Commemora fao do 
Centenario do Infante D. Henrique , I vol. 4. 0 de II-152 
pag. retr. 500 reis. 

Barata (Antonio Francisco’. Infantes Portuguezes. 

1 vol. de 118 pag. 8.° Barcellos, 1894: 200. 

Barradas (Manuel). 0 Infante D. Henrique. Lisboa, 
1894, 8.°, 149 pag. 5°°- 

Carta-Pastoral. Infante D. Henrique. —5. 0 centenario 
S. 1 . n. a. 4. 0 14 pag.-|-2 s. n. E do bi po do Funchaj 
D. Manuel Agostinho Barreto. 

COMMEMORAQAO DÓ CENTENARIO HENR1QUIRO. O Infante 
D. Henrique e a arte de navegar dos portuguezes. Confe¬ 
rencia feita em 19 de fevereiro de 1894 no Club Militar 
Naval, por Vicente M. M. C. Almeida d’Ega, capitao tenente 
da armada, lente da Escola Naval. Lisboa, 1894. (Imp. de 
Libanio da Silva, 47, r. das Gaveas) fol. IV s. n. 50 


pag. 8oo.Tiragem de 255 ex. sendo 5 em pap. Whatmann. 

Commemorafao do quinto centenario do Infante D. Hen~ 
rique. Carácter e influencia da obra do Infante. Conferen¬ 
cia proferida no Club Militar Naval, em 28 de fevereiro 
^ de 1894, por Henrique Lopes de Mendonga, capitao te¬ 
nente da armada, socio correspondente da A. R. das S. de 
Lisboa. 1894. Lisboa. (Imp. de Libanio da Silva, r. das 
das Gaveas, 47) fol. IV &. n. pag. 800. Tiragem de 250 ex. 

Diocese do Algarve. Carta Pastoral por occasiao do 
quinto centenario do Infante D. Henrique. Faro, typ. E. 
Seraphim. 1894, 4. 0 17 pag. 

Firmino Pereira. O Centenario do Infante D. Henri - 
1 que no Porto. Porto, 1894. I vol. 4. 0 de xx 378 pags. 

1 com 37 gravaras. 2$ooo. 

Homenazcm ao Infante D. Henrique no quingentessimo 
! anniversario do sen uascimento no Porto , em 4 de marfo 
de 1394 (epigraphe de Asurara), por Antonio Fraucisco 
1 Barata (da Bibliotheca d’Evora. 1894. Lisboa. «Typ. Cas¬ 
ero & Irmao, Lisboa). 8.° gr. 39-J-V s. n. pag. 300. 

1394. — Infante D. Henrique. 1894. 8 0 4 pag. (Porto, 
typ. Guttemberg). Sao uus tragos biographicos, acompau- 
hados de uní ret. do Infante, em lithographia. Busto, tendo 
no ang. inf. esq.: J. Raphael. 

In Memoriam. 1394-1894. (Typ. Pereira e Cunha. Por. 
to). Fol. 36, pag. 500. Numero único contendo valiosos es¬ 
criptos de autores internacionaes. Direcgao de Manuel de 
Moura e O. Passos. 

| Instituto. Revista scientifica e litteraría. Numero com - 
memorativo do centenario do Infante D. Henrique. Coim- 
bra, 1894. 1 vol. 8.° gr. de 120 pag. e 3 phototypias. 
Contém: J. M. Rodrigues, O infante D. Henrique e a uni“ 
j versidade.— A. J. Teixeira, O infante D. Henrique.—Sousa 
Viterbo, Trabalhos náuticos dos portuguezes nos seculos 
XVI e XVII. -J. I. de Brito Rebello, Alguns tragos da 
vida do Infante D. Henrique.—J. M. Teixeira de Carvalho, 
O tumulo do infante. 

j Macedo (Lino de). A Obra do Infante. 1894. Typ. do 
«Campino», Villa Frauca de Xira (na capa impressa: Lino 
de Macedo. A Obra do Infante, publicagao destinada a 
commemorar <5 quinto centenario do nascimieuto do Infan¬ 
te D. Henrique I, Duque de Vizeu (segue-se urna epigra- 
phe, em 5 linhas, extrahida da Chronica de Azurara) 8.° 
VIII s. n. III—|— 159 pág. 300. 

Quental (Anthero. do). O Infante D. Henriqtie. Com 
i um prefacio do sr. Rodrigo Velloso. Folheto in-f.° peq. de 
' 62 pag. Retrato. Lisboa, 4-3*94. M. Gomes, editor. Im- 
prensa Nacional. 500. Tiraram-se alguns exemplares espe- 
' ciaes em papel superior. 

' Talant de bien fére. (1394-1894). — O testamento do In - 
1 fante D. Henrique (copia dos manuscriptos da Bibliotheca 
j Nacional de Lisboa). Porto, typ. Lisbonense, 1894. 8.° 

¡ 16 pag. 

Talent de bien faire. O Infante D. Henrique. — Notas 
biographicas na commemoragao do quinto centenario do 
seu nascimeDto. 1394-1894, Porto, imprensa Civilisagao. 
8.° gr. MDCCCXCIV, 8.° gr. 17 pag. 
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Talant de bien faire. O Infante D. Henrique, numero 
único commemorativo das festas do 5° centenario na cida - 
de do Porto em 4. de margo de —Biographia do in¬ 

fante pelo dr. Paiva e Pona, medico naval de 1. a classe e 
socio da Sociedade de Geographia de Lisboa. Retrato em 
phototypia, feita sobre o desenho original do pintor Julio 
Costa. MDCCCXCIV, typ. Occidental... Porto. Fol. max. 

8 pag. 2 col. 200. 

Um contemporáneo do Infante D. Henrique. Carta a 
Mr. Mathieu Lugan, por Alberto Pimentel. Porto, 1894. 
(Typ. de A. J. da Silva Teixeira) 12.° g. 161 pag. 300. 

Biografías.— Varios. = Araujo (Joaquim de). Sobre 
o Túmulo de Camillo . Palavras pronunciadas nos funeraes 
do eminente escriptor. 2. a edigao, Lisboa, 1894, 8.°, 27 
pag. 200. Esta edigao é acompanhada das cartas de 
C. Castello Branco a Joaquim de Araujo. A primeira edigao 
constou apenas de 68 exemplares, e foi feita pelo illustre 
bibliophilo lusitano dr. A. A. de Carvalho Monteiro. 

Caldas Cordeiro. Alexandre Herculano. (Estudo). Lis¬ 
boa, 1894. I vol. 32.*, de 64 pag. 300. Summario: Escorgo 
biographico.—Idéas geraes. — O poeta.—O romancista.— 

O historiador. —O político. 

Candido de Figueiredo. O Bochar el Ramires ; historia 
de um dissidente. Lisboa, 1894, 1 vol. 8.° de VI-234 
pags. 200. 

Este vis Pereira. Vida de Abba Samuel do mosteiro de 
Kalamon. Versao ethiopica. Memoria destinada a X sessao 
do Congreso internacional dos orientalislas. Lisboa, 1894, 
8.° gr. XII-202 pag. i$ooo. Summario: Estado da christan- 
dade do Egypto na primeira metade do sec. VII. O abbade 
Samuel. Epoca e localidades em que viveu. O maqauqas. 
Os barbaros do occidente do Egypto. Texto copto da Vida 
do Abba Samuel. Vida do Abba Samuel. Versao ethyopi- 
ca. Variantes. Traducgao. Appendices. Commemoragao do 
fallecí mentó do Abba Samuel. Synaxaria ethiopica e tra¬ 
ducgao. Synaxaria copta e traducgao. Descripgao do mos¬ 
teiro de Kalamon por Abu Selah e traducgao e por Al Maq- 
rizi e traducgao. 

Luciano Cordeiro. Una sobrinha do Infante , Impera - 
trie da Allemanha e Rainha da Hungría . Lisboa, 1894. 

1 vol. 8.° gr. de 222 pags. com 2 gravuras. 

Memoria a José Falcao. Coimbra, 1894. I vol. 8.° de 
XXIV-224 pags., com I estampa. 500. Sumario: Em vez de 
prefacio, por Guerra Junqueiro. —Os jomaes.—O enterro. 

— Os discursos. — Notas biographicas. - Appendice. — 

7 Nota. 

Quintal (Anthero) é Castello Branco (Camillo). Sá 
de Miranda , com una carta sobre á Bibliographia de Hen¬ 
rique Marques, por Joaquim de Araujo. Lisboa, Typ. da 
Companhia Nacional editora. 8.° Tiraram-se xo exempla¬ 
res especiaes desta obra. 

Quental (Anthero da). Oliveira Martins. O critico lit- ¡ 
terario. O economista. O historiador. O publicista. O po- ' 
litico. Lisboa, 1894. Fol. 8.° de 54 págs. 300. 

Vasconcillos (Dr. Antonio García Ribeiro de). Evolu - 
gao do culto de Dona Isabel de Aragao , esposa do rei lavra- 


dor Dom Diniz de Portugal (e Rainha Santa). Estudio de 
investigagao histórica. Coimbra, 1894. 2 vol. 4. 0 de XII- 
620, II-636 pag. com 20 estampas em gravura, lythogra- 
phia e photothipia, e 14 facsímiles ce assignaturas. Parte I. 
—Culto antes da canonisagao. —Morte de D. Isabel. — Pri¬ 
meira trasladagao e sepultura.—Fundagao do mosteiro de 
Santa Clara de Coimbra e seus anuexos.—Actos cultuaes 
anteriores á beatificagao. — Beatiñcagao, culto posterior. 
Parte II.— Culto depois da canonisagao. — Processo de 
canonisagao.—Canonisagao de D. Isabel.— Confraria da 
Rainha Santa Isabel. Segunda e terceira trasladagao, aber¬ 
tura do fitaude, extincgao do mosteiro de Santa Clara.— 
Culto litúrgico, devogoes e superstigoes. — Rainha Santa, 
protectora da nagao portugueza e em especial de Coimbra. 
— Bibliographia. - Documentos. 

Historia general. —Camara Manoel (Jeromym P 
A. da). Mis soes dos jesuítas no Oriente , nos seculos XVI e 
XVII. Compilagao annotada. Lisboa, 1894. I vol. 8.° gr. 
de XVI-162 pags. Retrato e fac-simile. i$ooo Summario: 
Cartas de S. Francisco Xavier. —Relagoes geographicas. - 
Catalogo dos Padres e Irmaos da Companhia enviados á 
India e ao Japao. 

Cardim (Antonio Francisco). Batalhas do Companhia 
de Jesús na sua gloriosa provincia do Japao. Inedito des¬ 
tinado á X sessao do congresso internacional de orientalis¬ 
tas por Luciano Cordeiro. Lisboa, 1893, 8.° gr. XVI-293 
pag. i$ooo. A publicagao d'este livro é de umita impor¬ 
tancia para os estudiosos, pois nao s <5 descreve as batalhas 
da C. de J. no Japao como tamben na China, no Tonquim, 
Annam etc., e pelo nome do seu A. que foi um missiona- 
rio portuguez do sec. XVII, do qual estao pub. outras 
obras, todas raras, sendo esta considerada pelo sr. L. Cor¬ 
deiro como a obra prima d'este insigne varao. 

Espanca (P.e Joaquim José da Rocha). Compendio de 
noticias de Villa Vi fosa, concelho da provincia do Alemtejo 
e reino de Portugal. 1 v. 8.° gr., de 457 pag. Redondo, 
1892-94. 800. 

Lino d’Assump<;ao. As ultimas freirás. Com urna carta 
por Antonio Ennes ácerca das ordens e instituigoes religio¬ 
sas. Porto, 1894. 1 v. 8.* de XVI, 272 págs. 600. Summa¬ 
rio: Carta de Antonio Ennes. Prologo.—Real Mosteiro 
de Santa Clara de Villa do Conde.—As dominicanas de 
Corpus Christi. —Moura e os seus mosteiros.—As theresi- 
nhas de Coimbra. 

Oliveyra (Chevalier de). Discours pathétique au sujet 
des calamites presentes arrivées au Portugal. Adressé a 
mes compatriotes et en particulier a sa Magestc Tres Fidéle 
Joseph , Roy du Portugal Porto, 1894, 8.°, 94-V pag. 
3$ooo. Do Discours pathétique havia exemplares em urna 
das Bibliothecas de Paris, e no British Museum, d’onde 
foi tirada urna copia escrupulosamente á pedido do editor 
| critico pelo conselheiro J. A. de Azevedo e Castro; essa 
copia foi confrontada e terminada na edigao critica, abso- 
j latamente imitativa, dada a lum pelo sr. Joaquim de Arau¬ 
jo, com urna nota illucidativa, como elemento para o seu 
futuro livro sobre O Cavalheiro de Oliveira. 

‘ »9 
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Per agallo (Prospero). Viniziativa del?infante D. En m 
rico e Cristoforo Colombo. Famalicao, typ. Minerva. S. a. 
(1894) 8.° 8 pag. E*tratto dalla Revista litteraria e scien • 
tífica a Nova Alvorada , n.° 12, 1894. Tiragem mnito limi- 
tada e que nao entrou no commercio. 

Theophilo Braga. Historia da Universidade de Coitn - 
bra¡ suas relagoes com a instrucgao publica. Tomo II: 1555 
a 1700. Lisboa, 1895, in-8. c gr. de 846 pag., mais I d'er- 
ratas. 2$ooo. 

Theophilo Braga. Patria portuguesa. O territorio e a 
raga. Porto, 1894. 1 vol. 8.° de XVI-320 pag. 600. Summa- 
rio: Dedicatoria. — Preliminar.—Introducto.—O territorio 
hispánico, como factor histórico - Antiguidades prehistó¬ 
ricas em Portugal.—As populagoes ibéricas. —Os Ligures 
e os Celtas da Lusitania.—A civilisagao celtibérica. —Colo¬ 
nias dos phenicios, jonios e carthaginezes.—O dominio e a 
civilisagao romana.—A invasao germánica e a unidade da 
Monarchia visigoda.—A invasao dos arabes na Hespanha 
e sua influencia no desenvolvimento da populagao livre. 

Viegas (Sebastiao de Almeida). A verdade ácerca dos 
ossos do Ltiiz de Catnoes. Lisboa, 1893. I v °l* 8.° de 130 
pag. com 5 estampas. 500. 

Historia contemporánea. —Augusto de Castilhao e 
o sett processo. — Conflicto luso-brazileiro , artigos do Co- 
rreio da India. Lisboa, 1894. I fol. 8.° gr., de 36 pags. 

Bulhao Pato. Memorias. Tomo II. Homens políticos . 
Lisboa, 1894. i vol. 8.° de 279 pags. 600. Contém: Duque 
de Saldanha.—Fontes. — Rodrigo da Fonseca.—Conde de 
Thomar.—Visconde de Chancelleiros.— Conde de Casal 
Ribeiro.—D. Maria Krus.—J. Luciano de Castro. —Latino 
Coelho.—José Estevao.—Joao de Lemos. — Silva Bruschy. 
— Gomes d'Abreu. — Mendes Leal. —D. Pedro V. Freitas 
Moniz.—Márquez de Niza. — Vieira de Castro.—Serpa Pi- 
mentel, etc., etc. 

Cartas dé C ami l l a Castillo Braneo a Joaquim de Aran - 
jo. Lisboa, typ. da Academia Real das Sciencias, 1894. 8.° 
16 pag. (Tirada de 16 exemplares que nao entraram no 
mercado). 

Forjaz (Augusto). Portugal e Brazil. Apontamentos 
para a historia do nosso conflicto com a República dos Es¬ 
tados Unidos do Brazil. Lisboa, 1894. I vol. 8.° de no 
pags. 200. 

Portugal e Brazil . Conflicto diplomático. /. O processo 
no Conselho de guerra de marinha do capitao de fragata 
Augusto de Castilho. Factos e documentos, pelo doctor 
Eduardo Alves de Sá. 2 vs. in 4. 0 de XXVI—404 e 112 
pags. e retrato. I$000. — II e III. Commando superior das 
forgas navaes portuguezas na America do Sul. —Augusto 
de Castilho.— Correspondencia official (Agosto 1893 a 
Maio de 1894). 2 vs. 4. 0 de 486 e 380 pags. Lisboa, 1895. 
2$5<)o. 

Salgado (Heliodoro). A Insurreigao de Janeiro, His¬ 
toria. Filiafao. Causas e jus tifie agao do movimento. Revolu¬ 
cionarios do Porto. Porto, 1894, 8.°, 224 pags. 

José da Silva Carvalho e o seu tempo. (Documentos 
para a historia contemporánea). Compilagao annotada por 


Antonio Vianna. Lisboaj 1891. volume I, I gr. vol. in-4. 0 
de IV-510-2 pag. com o retrato de Silva Carvalho e I fac¬ 
símile de um documento escripto pelo propio punho de 
D. Pedro IV, com addicionamento escripto por Silva Car¬ 
valho. 2$ooo.—Summario: Advertencia. —1810-1828.—A 
emigragao (1828-1832); correspondencia de Silva Carvalho 
sobre os emigrados do deposito de Plymouth.—Palmella e 
os emigrados em Franga.—Palmellistas e saldanhistas; a 
polémica a proposito da revolugao do Porto, de maio de 
1828; os pamphletos.— Installagao da regencia na Ilha 
Terceira. - A regencia da Terceira e o Imperador D. Pe¬ 
dro. — Política de Silva Carvalho.— O cerco do Porto 
(1832-1833).—O partido de D. Miguel. —O estado do paiz, 
o rei absoluto, a aristocracia, o clero. — Política externa de 
D. Miguel.—Administragao fi nance ira de Miguel. — Gover- 
no militar de D. Miguel. —O cerco do Porto (1832-1833). 

— O partido de D. Pedro.—Política externa. —Adminis¬ 
tragao civil do cerco. - Administragao militar do cerco.— 
Primeiro appendice.— Correspondencia da familia real de 
Hespanha, sobre a guerra civil e a successao. —Segundo 
appendice.—Documentos cuntidos no copiador de Joaquim 
Leocadio da Costa sobre o emprestimo de 1830 contratado 
com a casa Orr, Goldsmid & C. a de París.—Terceiro ap¬ 
pendice.— Copiador da correspondencia de Joaquim Leoca¬ 
dio da Costa e emprestimo de D. Miguel, de 1832.— 
Quarto appendice.—Copia do tratado de emprestimo Har- 
tault, de 29 de dezembro de 1832.—Lisboa, 1894, Vol. II. 
1 gr. vol. in-4. 0 de XII-512-2 pag. com os retratos de Sil¬ 
va Carvalho e Agostinho José Freire, e 1 fac-simile do 
decreto de D. Pedro IV supprimindo as ordens religiosas. 

— Summario: Advertencia.—A dictadura (1833-1834).— 
Política externa, —Gerencia militar. —Silva Carvalho ( 1833 
1836). —A sua aegao e o seu plano. -Ultimo periodo da 
sua vida.—Diario.—Testamento.—Vol. III. — Documentos 
complementares.—Notavel collecgao de documentos. 

S. Boavkntura (Visconde de). A Revolugao no Brasil . 
Lisboa, 1894, 8.° 64 pag. 

TeixeirX* Bastos. A crise . Estudo sobre a situagao po¬ 
lítica, financeira, económica e moral da nagao portugueza 
ñas suas relagoes com a crise geral contemporánea. I vol. 
8° de XXXII-476 pag. 700. 

Geografía y viajes.— Almeida (Gabriel de). Agen¬ 
da do viajante na ilha de S. Miguel Ponta Delgada, 1893, 
8.°, IX-102 pag. Summario dos capítulos principaes: A 
ilha de S. Miguel e o seu brazao d'armas. Ponta Delgada. 
A instruegao popular. Estatistica marítima. Bibliotheca. 
Misericordias e estabelecimentos de caridade. Estabeleci- 
mentos de utilidade publica. Periódicos funchalenses. Jar- 
dins. Festas religiosas populares. A fortaleza de S. Braz. 
Fumas. Caldeiras. Ferraría. Agua da Lombada. Valle das 
sete cidades. Lagoa do Fogo. Ribeira Grande. Villa Fran¬ 
ca do Campo. Lagoa. Povoagao. Nordeste. Industria pisca¬ 
toria. Populagao da ilha. Costumes populares. As represen- 
tagoes ao ar livre. 200. 

GowgALVES (Joao). Os Agores. Estudo sobre a prio- 
ridade da descoberta d'este archipelago pelos portu- 
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guezes. 1 fol. 8.° de VIII-24 pag. Porto, Í894. 200. 

Oscar Leal (Dr.). 0 Amazonas, Conferencia realisada 
na Sociedade de Geographia de Lisboa em 9 de Novembro 
de 1894. Lisboa, 1894. 1 vol. 8.° de 66 pags. 

Paula Nogueira (J. V. de). As ilhas de S. Miguel e 
Terceira . I vol. in-4. 0 de 194 pag. Con 20 gr. Lisboa, 
1894. 1.000. 

Ramalho Ortigao. A Ho llanda. 2. a edigao. Lisboa, 
1894. i -v. 8.° de VIII-464 pags., com retrato e fac-simile. 
1(000. Summario: As origens.— Priraeiros aspectos.— 
Campos e aldeias. —As cidades,—As casas e os individuos. 
—As colonias.—A arte.— A cultura intellectual. 

Roteiro illustrado do viajante em Coimbra , por L . R. 
D. Coimbra, 1894. I y ol. 8.° de 136 pags. Com illustra- 
goes de A. Augusto Gongalves, e 1 planta da cidade. 300. 

Varia.— Aragao (A. C. Teixeira). Diabruras , santi¬ 
dades eprophecias. Lisboa, 1894. 1 vol. 8.° gr. de XII-152 
pag. 600. Summario: Carta de Pinheiro Chagas.—Diabru¬ 
ras: Satanaz, fadas, feiticeiras e bruxas.—Lobishomem e 
asininhomem. — Santidades: Bruxos santos, conventos e 
mosteiros, o santo tribunal, embustes e crueldades.—Pro¬ 
phecias: O Bandarra, Simao Gomes. 

Baldaque da Silva (A. S.) Restaurado do poder marí¬ 
timo de Portugal. Lisboa, 1894. I vol. 8.° de 98 pags. 
com gravuras. 

Resposta ao exmo . Sr. Manuel Rento de Sousa e a sua 
critica do ensino no livro. «O Doutor Minerva», pelo mais 
humilde dos Bonifacios Lisboa, 1894. 8.° 138 pag. 300. 

Sousa (Manuel Bento de). O Doutor Minerva. (Critica 
do ensino em Portugal). Lisboa, 1894, 8.°, XXX-318 pag. 
700 cart. 1(000. Summario: O Minerva. O historiador. 
D. Alfonso Henriques. D. Sancho. D. Alfonso II. D. San¬ 
cho II. Cousas! A primeira dy nos ti a. Mais cousas! A segun¬ 
da dynastia. D. Sebastiao. D. Henrique. D. Antonio. Mo- 
ralidade. Basta o nome do autor para ser considerado uui 
livro de primeira ordem. Teve segunda edigao, de que se 
extrahiram alguns exemplares em grande formato e em 
papel superior. 

Sousa Pimentel (C. A. de). Arvores giganteas de Por- 
tugal , ou breve noticia acerca de algumas arvores portu¬ 
guesas milito notaveis pela sua grandeza. Fol. 8.°, 22 pag. 
5 est. Lisboa, 1894. 300. 

Tilles (Sebastiao). A fortificado e a defesa do país. Lis¬ 
boa, 1893. I vol. 8.° gr. de 308 pags. 1(200. Summario; 
Parte I. A fortificagao dos estados e a defeza de Portugal. 
—A forticagao dos estados.—O desenvolvimento dos syste- 
mas de fortificagao em Portugal. - A defeza de Portugal.— 
Parte II. As forticagoes modernas.—A construcgao das for- 
tificagoes. —O methodo d’ataque e de defeza das fortifica- 
goes.—A fortificagao dos grandes e pequeños estados.— 
Valor e applicagao do typo geral de fortificagao dos gran¬ 
des e pequeños estados. Parte III. A defeza do paiz. — A 
fortificagao do paiz. - Os orgaos de preparagao da guerra. 
— Os trabalhos de preparagao da guerra.—A instrucgao 
militar e a preparagao da guerra. 

Tercetos d¿ Luis de Camoes, impressos pela primeira 


vez } em 1576, na Historia da provincia de Santa Cruz , de 
Pedro de Magalhaes Gandavo. Fac-simile pholo-lithogra- 
phico, precedido d’um estudo pelo Dr. Theophilo Braga. 
Lisboa, anno 370 do nascimentó de Luiz de Camoes. 1 fol. 
in-4. 0 , e m papel de linho. Fora antes publicado no «Circu¬ 
lo Camoniano». 

*** 

O importante núcleo de publicagoes feitas pela Socieda¬ 
de de Geographia de Lisboa para o X.° Congreso de Orien¬ 
talistas, será objecto de urna Bibliographia especial, que 

brevemente publicaremos. 

' A. 


Alfonso Candela (J. R).— Córdoba taurbia. 160 bio¬ 
grafías. Un volumen en 8.° 

Balari v Jovany (J.).— Intensivos y superlativos de la 
lengua catalana. Monografía leída en la sesión que cele¬ 
bró el día 14 de Enero de 1895 la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. Barcelona, 1895. En 4. 0 , 92 
páginas. 3,50 y 4. 

Dona di u y Puignan (Delfín).— V origine des Nains de 
la vallée de Ribas (Catalogne). Bruxelles, 1895. En 4 -° 10 
páginas. 

Catálogo (III) de libros antiguos que se hallan de venta 
en la Librería de José Alloza , calle de D. Jaime I, núm. ói, 
Zaragoza. Zaragoza, Mayo, 1895. En 4. 0 , 68 págs. 

Fernandez S. J. (El P. J. Patricio). — Relación historial 
de las Misiones de Indios Chiquitos que en el Paraguay 
tienen los padres de la Compañía de Jesús; reimpresa fiel¬ 
mente según la primera edición que sacó á luz el P. G. 
Herrán en 1726; vol. 12 de la Colección de libros raros ó 
curiosos que tratan de América. En 8.° 

Mag. Liiysii Legionensis Augustiniani Divinorum li - 
brorum premi apud Salmanticenses interpretes Opera nunc 
primum ex mss. ejusdem ómnibus P. P. Aagustiniensum 
stu di o edita. Tomos VI. Salmanticae, 1895. En 4. 0 , 457 pá¬ 
ginas. (El tomo I es de 1891). 

Millares (A.).— Historia general de las islas Canarias . 
Tomos IX y X. En 4. 0 , 238-269 págs. 

Pi y Molist (Emilio). — Cartas sobre Pompei dirigidas á 
D. Luis de May ora y de Llano. Barcelona, 1895.—En 4. 0 , 
882 págs. 

Refutación que hace el Mariscal de campo D. Jerónimo 
Valdés del Manifiesto que el Teniente general D. Joaquín 
de la Pezuela imprimió en 1821, á su regreso del Perú. — 
La publica su hijo el conde de Torata. Tomo II. Madrid, 
1895. En 4. 0 , 513 págs. y un mapa. 

Sefer ha-Mispar, das Buch der Zahl ein hebraisch- 
arithmetisches Werk des R. Abraham ibn Esra (XII 
Jahrhundert). Zum ersten Male herausgegeben, ins Deuts¬ 
che übersetzt und erláutert, von Dr. Moritz Silberbeg. IX 
nnd 118 und 80 S. gr. 8. — Frankurt, 1895. (El autor de 
que se trata era judío español: nació en Toledo en 1092 y 
murió en Roma ó Calahorra, 1163). 
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Torata (El conde de). —Contestación al artículo biblio¬ 
gráfico publicado por D. Ricardo Palma ... sobre el tomo I 
Documentos para la historia de la guerra separatista del 
Perú • Madrid, 1895. Ln 4. 0 , 24 págs. 

Fastenrath (J.). - Christoph Columbus . Studien zur spa- 
nischen vierten Centenarfeier der Entdeckung Araericas. 
I^eipzig, 1895. En 8.°, XlI-636 páginas. 

Koi fen (Otto Kelmut). — Kaiser Maximilian // und 
der Kompromisskatholicismus . Munchen, 1895. En 4 *°» 439 
páginas. 


REVISTA DE REVISTAS 


Boletín de la Real Acade ha de la Histo¬ 
ria.-— Mayo.—Anuario de la Academia. — J. Cata¬ 
lina García, Colección de documentos inéditos del ar¬ 
chivo de Valencia (informe sobre el tomo I publi¬ 
cado).—Fidel Fita, El Concilio de Lérida en 1193 y 
Santa María la Real\ de Nájera. Bulas inéditas de 
Celestino 111 , Inocencio III y Honorio III.— 
C. Fernández Duro, Paradero de los restos mortales 
de D. Martin Fernández de Navarrete. —A. Pirala 

> 

San Salvador de Guetaria , monumento nacional .— 
C. Pérez Pastor, Los trofeos de D . Alvaro de Ba- 
zán. — F. Fita, D. Juan de Agoncillo, obispo de Ca¬ 
lahorra en 1207. —Noticias. 

Boletín de la Institución libre de Enseñan¬ 
za. —Febrero. — Necrología : Joaquín Sama (datos 
biográficos de este notable profesor), —S. Calde¬ 
rón, Sevilla prehistórica Quicio del libro del señor 
Cañal) —R. Torres Campos, Nuestros ríos (toma¬ 
do de los Estudios geográficos).^ Marzo. — J. Uña, 
La literatura en 1894 (países escandinavos, alema¬ 
nes é Italia). —Abril. — F. Giner, La historia délas 
Universidades (examen del libro de M. Compayré, 
con notas relativas á España).—Varios profesores, 
Salamanca (continuación de la historia de las be¬ 
llas artes y las industriales. Bibliografía).=Mayo. 
— F. Giner, La historia de las Universidades (con¬ 
tinuación). —L. Tolstoy, La traducción abreviada 
de los Evangelios. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Ma¬ 
drid. —Marzo á Junio.— R. Torres Campos, Núes 
tros ríos (conclusión). — G. Alas, Dominación espa¬ 
ñola en Mindanao .— M. Jiménez de la E., La jor¬ 
nada del capitán Alonso Mercadillo á los indios 
chupadlos é iscaicingas (s. XVI). Muy interesante. 
— Pliegos 46 y 47 de la Descripción universal de 
las Indias . 

La España Moderna.—J unio.—M. de Unamu» 


no. El marasmo actual de España —S. Moret, La 
insurrección de Cuba ante los Estados Unidos .— 
J. Echegaray, Recuerdos .—Wolf, La literatura cas¬ 
tellana y portuguesa (continuación). — Julio.— 
S. Moret, La insurrección de Cuba ante la Metrópo¬ 
li. —J. Echegaray, Recuerdos. —R. Delorme, Natu¬ 
ralistas cubanos (noticias bio-bibliográficas).— 
Wolf, La literatura castellana y portuguesa (conti¬ 
nuación).—Agosto.—M. Menéndez y Pelayo, La 
sátira política en tiempo de Enrique IV (coplas del 
Provincial y de Mingo Revulgo).—José R. Mélida, 
El Museo Arqueológico Nacional en el palacio nuevo 
(nota sobre la organización del Museo, distribu¬ 
ción de salas, etc.).—J. Echegaray, Recuerdos .— 
Wolf, Sobre Juan del Encina. Sobre el drama espa¬ 
ñol «La Celestina» (con notas de M. y Pelayo).— 
J. Pérez de Guzmán, El apostolado de la imprenta 
en España durante el primer siglo de su invención. 
(Datos sobre la historia de la imprenta). 

Revista de Derecho y de Sociología.— Ju¬ 
nio.— L. Alas, Estanislao Sánchez Calvo. (Nota crí¬ 
tica acerca de este ilustre escritor.) 

Revista general de Legislación y Jurispru¬ 
dencia. —F. de P. Quereda, Biografía de D. Anto¬ 
nio Aparisi y Guijarro. 

O archeologo portuguez. —Junio.—F. Mar¬ 
ti ns Sarmentó, Cidade velha de Monte-Cordova 
(estudio de inscripciones, con grabados).—J. L. 
de V., Indícales bibliographicas.- —A. Mesquita de 
Figuereido, Indicafoes archeologicas. —F. Alves Pe- 
reira, Castello de S. Miguel-o-Anjo (con grabados). 
—M. M. Portella y J. L. de V. Noticias é indica¬ 
ciones varias. 

Revista do Exercito e da Armada. — El gene¬ 
ral de división Eduardo Augusto Craveiro (necro¬ 
logía).— Estudio histórico acerca de la campaña del 
mariscal Soult . 

Revista PoRTUGUEZA.=Mayo. —Ramalho Orti- 
gao, O infante D. Henrique e as festas no Porto 
(continuación).—V. de S. Boaventura, Roma (im- 
pressoes de viagem).—Teixeira Bastos, A conspi 
rafao de 1817 (fragmento de un libro próximo á 
publicarse). 

L’anthropologie. —Mars-Avril, 1895.—M. B. 
—Carlos Cañal, Sevilla prehistórica. Yacimientos 
prehistóricos de la provincia de Sevilla.—(Artícu¬ 
lo crítico expositivo sobre esta obra). 
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COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


Academia Real das Sciencias (Lisboa).— 
Reuniones de 1895. 

Esta Academia divide-se em duas classes: a 
i. B de sciencias physico-mathematicaes; a 2. a de 
litteratura e sciencias moraes e sociaes. Alternada¬ 
mente as classes remaem cada quinta-feira; e na 
primera quinta feira de cada mez reunem as duas, 
juntamente em assembleia geral. Dada esta expli- 
cagáo indispensavel e pondo de lado os trabalhos 
da primeira classe, alheios á Índole desta Revista, 
vamos dar o compte-rendu que mais nos interessa 
ñas sessoes do i.° semestre do corrente anno: 

jo de Janeiro. —2. a classe. 

Eleitos socios correspondentes srs. Furgoni, 
Edgard Prestage, o sr. Joaquim Martins de Carva- 
lho director de Conimbricense. 

O sr. Theophilo Braga offereceu em nome do 
auctor, sr. Antonio García Ribeiro de Vasconcel- 
los, lente de theologia da Universidade, um exem- 
plar especial da Evolucao do culto de D. Isabel de 
Aragao, fazendo o elogio d’esta obra, e commu- 
nicou ter encontrado na Torre do Tombo um 
documento nao mencionado naquella obra, que 
era o parecer da Mesa da consciencia e ordens 
sobre urna representado do bispo D. Affonso de 
Mexia em que dava conta de se ferem dispendido 
ja com a canonisagao 30 contos deixados pelo 
seu antecessor. Esse documento indicava que, ten- 
do aquelle bispo sido transferido de Lamego, dio- 
cese mais pobre, poderia muito bem a sua custa 
continuar com o processo da canonisagao. A ca¬ 
nonisagao foi sempre dispendiosísima, pois mes- 
mo desde que Bento XIV reforraou o processo 
simplificando-o, ainda urna canonisagao nao im¬ 
porta em menos de 90 contos. 

O sr. Navarro de Paiva offereceu o seu opúscu¬ 
lo intitulado Areorganisafao ou desorganisafao ju- 
diciaria. A preciado critica dos decretos de 13 de se - 
tembro de 18Q2. 

O sr. Teixeira de Aragao mandou para a mesa, 
pidindo para a secgao respectiva dar parecer a fim 
de ser publicado ñas Memorias da Academia , um 
manuscripto bibliographico do sr. Marinho Augus¬ 
to da Fonseca, sob o titulo de Subsidios para um 
diccionario de pseudonymos , iniciaes e obras anony - 
mas de escriptores portugueses. 


24 de janeiro. — 2. a classe . 

O sr. Thomaz Ribeiro, presidindo pela primeira 
vez a classe, renovou os seus agradecimentos pela 
eleigao e offereceu em nome do auctor, e como 
titulo de candidatura a socio correspondente, os 
Documentos historíeos da Cidade de Evora pelo 
sr. Gabriel Pereira, 2 tomos in folio. 

O sr. Navarro de Paiva communicou ter envia¬ 
do para o archivo da Academia dois exemplares 
do seu Tratado the orico e pr atico de provas no pro - 
cessopenal , recentemente publicado, e deu ampios 
escarecimentos sobre esta obra, única entre nós, e 
sobre os trabalhos eslrangeiros do mesmo genero. 

Recebeu-se do sr. Frergoni, o terceiro volume 
das suas Noticias biographicas dos homens illustres 
portugueses. 

O sr. Leite de Vasconcellos enviou para a mesa 
impressa a sua communicagao sobre O Deus Bra - 
carense Pongaenabiagus t e leu urna noticia sobre 
Santa Rosa de Viterbo, auctor do Eluc idi ario , con- 
tendo dados para a sua biographia e a descripgao 
dos raanuscriptos actualmente em sua posse por 
cedencia da familia de Viterbo, que vive naBeira. 

8 de fevereiro. —Assembleia geral. 

O sr. Thomaz Ribeiro fez em breves e loquen- 
tes palavras o elogio do notavel auctor do Códi¬ 
go Civil, sr. vizconde de Seabra, e propoz que se 
langasse na acto um voto de lucto e de pesar. 

O sr. Theophilo Braga tragou o perfil moral e 
intellectual do illustre morto, mostrando o seu 
grande valor como litterato e homem de» sciencia 
e recordando as suas relagoes com elle em Coim- 
bra. Lembrou varias conversagoes em que o sr. vis- 
conde de Seabra em poucas palavras, mas preci¬ 
sas, consiguiu pintar urna situagao. Fóra urna vez 
a Queluz levar urna obra a D. Joao VI; leu-lh’a e 
o monarcha, finda a leitura, disse para um corte- 
s?o que estavaperto: Elle faz bem os versos. N’es* 
ta anécdota histórica descrevia ao vivo a córte 
d’aquelle rei. Outra anécdota que caracterisa urna 
epocha é a seguinte. Em 1829, fugindo o sr. vis- 
conde de Seabra ás perseguigoes miguelistas, leva- 
va 24 furúnculos abertos, que ao montar a cavallo 
rebentaram em sangue. 

Ainda últimamente, quando o fallecido, no ulti¬ 
mo esforgo da vida; lhe escrevera para ser publi¬ 
cado pela Academia a sua versao da Colombiada f 
concluirá com esta phrase: «Veja se arranja isso 
depressa, porque quem tem 95 annos nao tem 
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futuro.» Isto retrata o horaem verdaderamente 
humano. 

Muitas vezes se queixava o distincto juriscon¬ 
sulto das modificagoes que lhe introduziram no 
seu projeto do Codigo Civil, urnas simplesmentes 
litterarias, mas que offenderam o rigor jurídico, 
outras que foram até a propria doutrina, como na 
dualidade do casamento, quando elle estabelecia 
o casamento civil obrigatorio para todos os cida- 
daos. Referiu-se tambem com louvor ao livro do 
sr. visconde fcobre a Propriedade , que foi como a 
preparagao theorica do Codigo Civil. 

O sr. Ramalho Ortigao communicou que urna 
vez estando o sr. visconde de Seabra trabalhando 
no seu poema Pomología procurara encontrar-se 
com o bibliothecario da Academia, entao o falle¬ 
cido Augusto Seromenho, e lhe pediu para consul¬ 
tar os auctores latinos, que havia na livraria aca¬ 
démica e que se tivessem occupado de peras; 
promptamente Augusto Seromenho tirou das es¬ 
tantes e apresentou-lhe 17 volumes de varios auc¬ 
tores que escreveram em latim e se referiam nos 
seus escriptos a essa qualidade de fructa. 

O sr. Navarro de Paiva, como juiz, fez era se¬ 
guida o elogio do sr. visconde de Seabra na quali* 
dade de jurisconsulto eminente, falou desenvolvi- 
damente do seu livro sobre a Propriedade, pórtico 
da Codigo Civil, preconisou os seus accordaos 
nobilissimos pela singeleza e laconismo, e termi- 
nou por se associar a consagragao de respeito e 
saudade por tao grande varao. 

Poi approvado por- aclamagao o voto de gloxi- 
ficagao. Resolveu-se tambem consagrar-lhe urna 
sessao especial, sendo o elogio histórico feito pelo 
sr. Thomaz Ribeiro. 

O sr. Theophilo Braga lembrou ao vice-presi- 
dente que algum dos socios de 1/ classe se pode- 
ria talvez incumbir de prestar urna justa homena- 
gem a Pedro Nunes, o celebre mathematico por- 
tuguez; em norae do socio correspondente D. Leo¬ 
poldo Eguilaz offereceu a Resena histórica de la 
conquista del Reino de Granada , e a proposito dis- 
se poder congratular se com a Academia por nao 
estarem extinctos em Portugal os estudos arábi¬ 
cos, porquanto dois laboriosos escriptores se con¬ 
sagra vam a ellos, os srs. Esteves Pereira e David 
Lopes. 

Recebeu-se tambem um volume do sr. Paragal- 
Jq —Pesquisizioni Colombine. 


8 de fevereiro .— 2. a classe . 

O sr. Brito Aranha leu o parecer sobre os Sub • 
sidios par a um Diccionario de anonymos, iniciaes e 
pseudonymos do sr. Martinho Augusto da Fonseca, 
que termina propondo que se,a mandado impri¬ 
mir por conta da Academia. 

O sr. Thomaz Ribeiro, lembrando que se trata- 
va da glorificagao de Joao de Deus, propól-o para 
socio correspondente e indicou o sr. Theophilo 
Braga para dar o parecer. 

O sr. Theophilo Braga acceitou do melhor gra¬ 
do, sentindo que os estatutos prohibissem a elei- 
gao de socios por acclamagao, pois que decerto 
todos elegeriam Joao de Deus. 

Discutiu-se em seguida a publicagao de um jor¬ 
nal da classe, falando sobre o assumpto os srs. 
Thomaz Ribeiro, Joaquim de Araujo e Theophilo 
Braga, ficando nomeada urna commissao para 
estudar o projecto composta dos srs. Theophilo 
Braga, Gama de Barros c Joao Basto. 

O sr. Joaquim de Araujo, participando que se¬ 
guía em breve para Genova, a occupar o seu lo¬ 
gar de cónsul, offereceu a classe os seus prestimos 
em Italia. 

O sr. Thomaz Ribeiro, interpretando os senti- 
mentos da classe, pela ausencia deste académico, 
disse que dentro ou fóra do paiz elle honraría, 
fervorosamente as letras portuguesas. 

21 de fevereiro .—2 . a classe, 

Resolveu-se adquirir, por intermedio do sr. con¬ 
de de Ficalho, para a bibliotheca da Academia, a 
importante obra Histoire des Berbbres et des dynas - 
ti es musulmanes de Y A frique septentrionale por Ibn- 
Khaldoun, versao franceza do Barón de Slane. 

O sr. Brito Aranha offereceu em nome do sr. 
Francisco Antonio Picot, redactor do Jornal do 
Commercio do Rio de Janeiro, un exemplar da sua 
traducgao das O des de Horacio. 

O sr. dr. Theophilo Braga desenvolveu n’um 
largo discurso o parecer sobre o grande poeta 
Joao de Deus, cujo talento excepcional conside- 
rou ñas diversas phases da sua existencia. Ficou 
para ser votado em outra sessao, segundo os regu- 
lamentos da Academia. 

7 de marfo. — 2. a classe. 

Votado socio por acclamagao o grande poeta 
Joao de Deus, cuja festa se realisa va no dia irarae- 


Digitized by )OQle 



REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


diato. Levantada a sessao em homenajem ao ¿Ilus¬ 
tre portuguez, depois de fallarem Theophilo Braga 
e Thomaz Ribeiro. 

3 de abril.—Assembfeia geral. 

O sr. Thomaz de Carvalho, saudou o socio hes- 
panhol Sánchez Moguel, que se achava presente. 

O sr. conde de Ficalho apresentou o 2. 0 volu- 
me da sua primorosa edigao dos Colloquios dos 
Simples e Drogas, de Garcia da’Orta. 

Os srs. Consiglieri Pedroso, Theophilo Braga e 
Vasconcellos Abreu fizeram o elogio da obra de 
Garcia da Orta nesta adigao commentada, equipa¬ 
rando este trabalho as melhores edigoes críticos 
de obras memoraveis feitas no estrangeiro, pro- 
pondo o sr. dr. Theophilo Braga que a mesa offi- 
ciasse ao governo em nome da academia exaltan 
do o servico prestado ás lettras portuguezas pelo 
sr. conde de Ficalho, a fim de lhe ser concedida 
urna distincgao scientificá. 

O sr. conde de Ficalho, agradecendo, disse que 
se dava por completamente pago do seu trabalho, 
sabendo que a academia ficava satisfeita com elle. 
A assembléa approvou a proposta do sr. dr. Theo¬ 
philo Braga. 

O sr. Consiglieri Pedroso discorreu largamente 
sobre trabalhos estrangeiros de valor concernen- 
tes á historia dos nossos descobrimentos e sobre 
a conveniencia d até mesmo dever de se tornaren 
conhecidos no paiz, agora que se trata da celebra- 
gao do centenario; occupou-se em especial de urna 
serie de monographias sobre os descobrimentos 
portuguezes, escripias em hollandez, e terminou 
lembrando a opportunidade de se fazer urna re¬ 
sentía ou inventario de tudo quanto no estrangei- 
ro se tem publicado a respeito da epocha das des- 
corbertas, fazendose traduzir ou resumir o que 
parecesse digno d'isso. 

O sr. Vasconcellos Abreu propoz que a assem* 
bléa geral indicasse á 2. a classe a necessidade de 
ser traduzida a obra hollandeza a que referirá 
o sr. Consiglieri Pedroso. A assembléa assim re- 
solveu. 

O sr. dr. Theophilo Braga communicou que os 
filhos de Innocencio Francisco da Silva estavam 
dispotos a ceder a academia para as suas memo¬ 
rias a biographia do celebre padre José Agostinho 
de Macedo, escripia por aquelle fallecido conso¬ 
cio, e discorreu sobre os méritos do padre José 
Agostinho, -cuyos escriptos encerram una rique¬ 
za enorme de vocabularios, e sobre a importan¬ 
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cia da biographia devida á penna # de Innocencio. 

O sr. Brito Aranha disse que os manuscriptos a 
que se referiu o sr. Theophilo Braga estao em seu 
poder ha 17 annos e que estao á disposicao dos 
herdeiros e da academia. 

Deliberou-se que fosse publicada a biographia 
do padre José Agostinho ñas memorias da Aca¬ 
demia. 

23 de abril .— 2. a classe . 

Esta sessao foi inteiramente consagrada a me¬ 
moria do escriptor Manuel Pinheiro Chagas, se¬ 
cretario geral da mesma Academia. 

O sr. Gama Barros, presidente, fez em breves, 
mas eloquentes palavras, o elogio do fallecido 
académico e propoz para se langar na acta que a 
classe sentirá com a mais profunda magua esse 
triste acontecimento e que a sessao fosse exclusi¬ 
vamente consagrada á memoria de Pinheiro Cha- 
gas. Foram as propostas approvadas logo por 
acclamagao. 

O sr. Antonio Candido classificou de desgraga 
nacional o desapparecimento de um do homens 
mais notaveis de Portugal, no vigor da vida e no 
pleno goso das suas brilhantes facultades intellec- 
tues, e muito mais no momento crítico que atra 
vessa a sociedade portugueza. Pinheiro Chagas 
era*um distinctissimo homen de lettras; o esponta- 
neidade, a abundanduncia, a verve e a eloquencia, 
que caracterisavam os seus trabalhos de jornalista 
e de orador, eram sufficientes para lhe dar na lite¬ 
ratura do nosso tempo um logar que nunca será 
esquecido. Entre as qualidades moraes que orna- 
vam ó eminente escriptor nao podía deixar de es- 
pecialisar o seu patriotismo, a actividade do seu 
genio e o amor pela Academia das Sciencias. 

O sr. Bulhao Pato, profundamente commovido 
e a instancias de algúns collegas, disse qua o ta¬ 
lento de Pinheiro Chagas era tao pujante que em 
nenhuma das obras que deixou se póde bem 
avallar. 

O seu pezar pela perda do notavel escriptor só 
o póde definir dizendo que para elle, que tem cho¬ 
rado tantas lagrimas, estas ultimas foram as mais 
amargas da sua vida. 

O sr. Theophilo Braga diz que nunca póde es- 
quecer que, quando comegou a sua carreira lite¬ 
raria, na hora de incerteza que acompanha a pri- 
meira producgao de todos os escriptores, as pri- 
meiras palavras de consagragao que ouviu foram 
as de Pinheiro Cangas. Depois, quando mais tar- 
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de trevou com elle relagoes, reconheceu que era 
um coragao cheio de bondade, de affecto e de jus- 
tiga. Definiu a vida do fallecido académico como 
a synthese de um principio e para o demonstrar 
esbogou a tragos largos a existencia de Pinheiro 
Chagas. A severidade paterna que sofFreu na mo- 
cidade tornou o seu carácter dócil e affavel; e essa 
docilidade e affabilidade explicam toda a vida do 
brilhante escriptor. Poderia ser o director espiri¬ 
tual da sua época, porque tinha talento para isso; 
investigou poreim, sempre em todas as manifesta- 
goes da sua poderosa intelligencia as correntes 
dominantes, e a ellas se submettia. Era um impre 
ssionista, e d’ahi as suas qualidades superiores de 
estylista e de orador. A sua morte foi urna perda 
irreparavel. 

Em ultimo logar tomou a palavra o sr. Silveira 
da Motta, que elogiou em curtas e sentidas pala- 
vras os dotes do brilhante escriptor fallecido. 

2 de mato. —Assemblcia geral. 

A assamblea geral y da mesma fórma que na 
quinta feira anterior fez a segunda classe, consa- 
grou toda a sessao á memoria de Pinheiro Cha- 
gas. secretario geral. 

Falaram, elogiando os méritos e as superiores 
qualidades do fallecido, os srs. Silva Amado, Tho- 
maz do Carvalho, Theophilo Braga, Pina Vidal e 
Consiglieri Pedroso. 

Estiveram presentes á sessao, aléra d’estes, os 
seguintes académicos srs. Teixeira d'Aragao, Fran¬ 
cisco Horta, Gama Barros, conde de Ficalho, Joao 
Basto, Peragallo, Candido de Figueiredo, Candido 
Correia, Deusdado, Sousa Monteiro, Gaspar Go¬ 
mes, Moreira d’Almeida, Emilio Dias, Motta Pe¬ 
gado, Antonio Vianna, Navarro de Paiva, Rodol- 
pho Guimaraes, Gabriel Pereira, Schiappa Mon¬ 
teiro, Marrecas Ferreira, Tavares Medeiros, Brito 
Aranha e Teixeira Bastos. 

Q de maio. —2 . a classe . 

Receberam-se os livros Paema de Agíais e Sau¬ 
dades, do sr. Julio Brandao. 

O sr. Theophilo Braga mandou para a mesa 
urna carta dos filhos do Innocencio Francisco da 
Silva permittindo a impressao ñas Memorias da 
Academia dos manuscriptos de seu pae sobre a 
vida do padre José Agostinho de Macedo, e dis- 
correu sobre o mérito d’esses materiaes, ficando 
de apresentar relatorio por escripto. 

O sr. Teixeira de Aragao, em nome do sr. pa¬ 


dre José Joaquim da Rocha Espanca, offreceu á 
Academia o opúsculo Para que serviam os dolmens , 
e apreciou com louvor os trabalhos archeologicos 
d’este investigador. 

O sr. Theophilo Braga tambem offereceu em 
nome do sr. Eugenio de Castro o poema There - 
sias, cujo assumpto indicou. 

O sr. Leite de Vasconcellos mandou para a 
mesa o 3. 0 volume da Archeologo Portuguez e fez 
urna communicagao acerca de epigraphia antiga, 
especialmente romana, em Portugal. 

A. 


CONMEMORACIONES 

Muerte de Luis de Gamoens. -Muerte de Ca¬ 
milo Castello-Branco. 

En el próximo pasado mes de Junio celebráron¬ 
se estos dos aniversarios que la prensa de Portu¬ 
gal conmemoró dignamente. 

Luis de Camoens fué el primer escritor portu¬ 
gués de su tiempo, el que fijó el molde de la len¬ 
gua portuguesa, como la Divina Comedia fijó el 
del idioma italiano. El estudio de su epopeya y 
de sus poesías líricas, hecho en todas las literatu¬ 
ras del mundo, prueba la alteza, la valía del in¬ 
mortal poeta. 

Camilo Castello-Branco es, á su vez, segura¬ 
mente, el más grande escritor de Portugal en este 
siglo; algunos de sus libros llegan á la perfección 
de los de Balzac, y desde sus novelas Amor de Per- 
difao, Retrato de Ricardina t Novellas do Minho , Ro¬ 
mance de un homem rico , á sus monografías histó¬ 
ricas, en que abrió nuevos horizontes en la con¬ 
templación del pasado de su país, reveló la nota 
suprema de un artista inimitable. Fué un gran 
maestro, que infelizmente para la literatura pe¬ 
ninsular, no dejó escuela. 


GERVASIO LOBATO 

Ha muerto en Lisboa este popular escritor, que 
en el campo que escogió para sus trabajos consi¬ 
guió durante muchos años llamar la atención del 
público. Sus comedias, representadas en los prin¬ 
cipales teatros de Lisboa, revelaban una gracia 
sui-generis, sin altas cualidades literarias, pero con 
señalado poder de enredo, de dramatizar ki acción. 
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Lo propio se revelaba en las novelas que escribió. 
Su libro A Comedia de Lisboa, con prólogo de Pi- 
nheiro Chagas, es seguramente el mejor escrito de 
su galería. Gervasio Lobato era actualmente di¬ 
rector de la ilustración O Occidente, donde susti¬ 
tuyó á Guilherme de Azevedo. Entró, como co¬ 
rrespondiente, en la Academia Real das Sciencias, 
propuesto por Pinheiro Chagas, su leal amigo y 
su maestro en el periodismo. 

FEDERICO SOLER Y HUBERT 

(SERAFÍ PITARRA) 

Federico Soler nació en Barcelona en el mes de 
Octubre de 1839. Hasta la edad de treinta y dos 
años ejerció el oficio de relojero, á pesar de haber 
ya dado al teatro algunas de sus obras, que desde 
luego le abrieron el camino que tan brillantemen¬ 
te había de recorrer durante su vida. 

En el teatro catalán Sera/i Pitarra tiene excep¬ 
cional importancia: él fué, si no su fundador, el 
que lo consolidó. Desde el año 1860 al 64 estrenó 
varios sainetes, comedias y parodias, bautizados 
por el autor con el título general de Gatadas. En¬ 
tre dichas obras se encuentran las tituladas: La 
butijarra de llibertat y Las pildoras de Holloway 
(sainetes). Más tarde escribió los Singlots poetichs 
y dió al teatro La esquella de la Torratxa , parodia 
de la Campana de la AlmuJaina, y Lo Cantador , 
parodia del Trovador. 

Dedicóse después á cultivar la comedia, sin 
abandonar al sainete, y obtuvo sus primeros triun¬ 
fos en este género con Las joyas de Roser y La 
rosa blanca. 

La Academia española concedió á una de sus 
comedias, Batalla de reinas, el premio destinado 
por la Reina, 5.000 pesetas, á la mejor obra escri¬ 
ta en el año anterior á la institución de esta re¬ 
compensa. 

Federico Soler ha dejado varias obras inéditas, 
entre las cuales se cuentan los dramas y comedias 
siguientes, escritos unos en catalán y otros en cas¬ 
tellano: Lo moro de las pantuflas, Lo cornpte Ar - 
ñau, Lo guarda-a güilas, Lo campanar de Palma , 
La gent del llam , Las jaulas de Isop, La cansó del 
enfadós (en un acto), Un tros de paper (en un acto). 
El Conde Arnaldo, Honra absoluta, Un carácter, 
Los periodistas y La naranjera . 

Además de haber escrito más de cien obras dra 
máticas, colaboró en los periódicos La Barretina, 
La Rambla , La Pubilla, Lo Noy de la Mare , Lo 
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Somatén y otros, dejando en todos ellos mil prue¬ 
bas de su fecundidad é ingenio. 

Fernández Bretón, el cronista de La Ilustración 
Española, al dar cuenta de la muerte del insigne 
catalán le dedica estas líneas que nosotros co¬ 
piamos: 

«La popularidad de Federico Soler en Cataluña 
era tanta, que altos y bajos le profesaban un afec¬ 
to familiar: puede decirse de sus obras teatrales y 
sus poesías, por lo tanto, que habían interpretado 
el gusto y los sentimientos de su país, triunfo que 
pocas veces consiguen los autores. ¿Quién hubiera 
dicho al oído del modesto oficial de relojero, 
cuando parecía destinado á una labor honrosa, 
pero obscura, que sería tan sonada la hora de su 
muerte, y que su cadáver sería expuesto al público 
en el teatro de Romea y cubierto materialmente 
de coronas? Claro es que ya entonces sentiría en 
su frente el tumulto de los pensamientos y reve¬ 
laciones mal determinadas de un porvenir bri¬ 
llante... 

»Si Cataluña ha perdido un fecundo poeta dra¬ 
mático, de pluma festiva y risueña las más veces; 
apasionada y vehemente en sus dramas: de inge¬ 
nio creador y flexible; si Barcelona enluta los bal¬ 
cones de sus teatros y arroja flores sobre el ataúd 
que conduce al camposanto el cadáver de Soler, 
toda la nación se asocia al duelo de ese español 
ilustre y de ese trabajador infatigable que compo¬ 
nía versos y discurría planes de comedias en vís¬ 
peras de morir, y ha legado á su patria un tesoro 
de literatura popular.» 


DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 

COIMBRA 

En la Seo Vieja de Coimbra, con ocasión de 
separar uno de los dos túmulos que juxta-puestos 
existían en el lado del Evangelio, ha podido estu¬ 
diarse plenamente el monumento referido, esplén¬ 
dido sepulcro de una dama del siglo XIV. 

Al abrirlo, sorprendió á los espectadores la 
magnífica figura y buen estado de conservación 
del cráneo, al cual van adheridos algunos tejidos 
momificados. Se sacó una fotografía de él Enire 
los removidos huesos halláronse algunos fragmen¬ 
tos de ropas. 

El sepulcro tiene una estatua yacente de grose¬ 
ra labor, vestida con el hábito de las religiosas 
claristas, y con la cabeza apoyada en una alinoha- 
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da que sostienen dos ángeles. La dama enterrada 
llamábase doña Vataga, infanta de Grecia, pues 
era nieta del emperador Theodoro Lascaris. Llegó 
á Portugal en 1282, como dama de honor de doña 
Isabel de Aragón (la Reina santa), á cuyo servicio 
estaba desde años antes. Fué más tarde aya del 
infante D. Alfonso (el IV en la serie de reyes por¬ 
tugueses) y de la hija de éste, doña Constanza, á 
la cual acompañó, como camarera mayor, á Cas¬ 
tilla, cuando el casamiento de aquélla con el rey 
D. Fernando IV. De la hija de esta doña Leonor 
fué igualmente aya, y más tarde, por muerte de la 
reina, quedó á la guarda de los infantes. En pre¬ 
mio de sus buenos servicios, el rey de Castilla le 
hizo donación en 20 de Febrero de 1311 de la 
illa de Padrassa. Doña Vataga fijó al cabo su re¬ 
sidencia en Coimbra. 

En el segundo testamento de la Reina santa há- 
llanse estos pasajes: 

«Y nombro testamentarios al Rey D. Alfonso, 
mi hijo, y á la Reina doña Beatriz mi hija, su mu¬ 
jer, y al infante D. Pedro mi nieto, hijo primero 
heredero del dicho Rey D. Alfonso, y á la Infanta 
doña María, mi nieta, á quien crié, si se encontra¬ 
se en Portugal, y d doña Vataga... Y lego á doña 
Vata {a cien marcos de plata.* 

Doña Vataga mandó armar á su costa una po¬ 
derosa armada que conquistó á los moros una 
villa del Algarbe, muriendo en la batalla el rey 
Cassé, en el día de San Jaime; de donde la locali¬ 
dad vino á llamarse Santiago de Cacem. 

Casó doña Vataga con Martin Aúnes, hidal¬ 
go portugués de alto linaje, y dejó ilustre descen¬ 
dencia. 

La mayor parte de sus bienes los legó al cabil¬ 
do de la Seo de Coimbra. 

COSTIG 

En números anteriores hemos dado noticia de 
los hallazgos ocurridos en el término de Costig 
(Mallorca), y en sitio cercano al emplazamiento 
de un talayot y de una cueva quizá prehistórica. 
Los objetos aparecidos son de varias clases, y pa¬ 
recen pertenecer á varias épocas. Los más impor¬ 
tantes son de bronce: tres cabezas de toro, siete 
cuernos que pertenecieron á otras cabezas no ha¬ 
lladas, un par de orejas, ídem; el brazo desnudo 
de una estátua de varón (0,21 m ); una caja, al 
parecer de cerradura; un objeto semejante á los 
sceptra de los caudillos romanos; dos piezas ci¬ 
lindricas, aros, una moneda, etc. En cerámica se 


han hallado lamparillas, ollas, platos, tazas, de 
éstas una con dibujos interesantes, y otras piezas. 
Han aparecido también objetos en piedra, huesos 
de animales y restos de muros que se creen pri¬ 
mitivos. 

El Museo Arqueológico Nacional ha adquirido 
las cabezas de toro y demás objetos de bronce, 
que podrán así ser estudiados en mejores condi¬ 
ciones. 

El Boletín de la Sociedad Arqueológica luliana 
ha publicado en su número de Junio dos breves 
Memorias de D. Bartolomé Ferrá, que visitó el 
lugar de los hallazgos, y tres láminas explica¬ 
tivas. 


Museo Arqueológico Nacional 

Se celebró su reapertura, en el Palacio nuevo, 
el 5 de Julio último. El local es espacioso y ha per¬ 
mitido clasificar más especialmente los objetos. 
Conserva la antigua división en cuatro seccio¬ 
nes: i. a , Protohistoria y Edad Antigua; 2. a , Eda¬ 
des Media y Moderna; 3. a , Monetario; 4. a , Etno¬ 
grafía. 

La primera sección comprende una sala de ob¬ 
jetos prehistóricos; otra de Egipto y algunos pue¬ 
blos orientales; otra de España ante-romana, y 
varias de época clásica (Grecia y Roma), con nu¬ 
merosos objetos españoles. 

La sección segunda comprende un grupo de sa¬ 
las dedicadas á las dos civilizaciones medioevales 
de España (cristiana y árabe), en sus diferentes 
etapas, y otro á las porcelanas, tapices, borda¬ 
dos, etc., de la Edad Moderna. 

La sección etnográfica es importantísima. A ella 
corresponden cinco salas de antigüedades ameri¬ 
canas, muy interesantes y numerosas, y otras de 
India, Persia, China, Japón y Filipinas. 


En el último número de la Osterreiches Littera - 
turblatt hallarán nuestros lectores un artículo bi¬ 
bliográfico importante acerca del reciente libro 
del Sr. Beer (Handschri/tensátze Spaniens), á cuyo 
gran caudal de noticias añade el crítico Guido Ma¬ 
ría Dreves, otras importantes, relativas á las bi¬ 
bliotecas y archivos de España. 


Acaba de publicarse el volumen primero del 
Cancioneiro de Músicas Populares Portuguesas, por 
Cesar de Neves, del cual, así como de otros libros 
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portugueses recientes ó próximos á ser publica¬ 
dos, nos ocuparemos en el número próximo. 


Ha empezado á publicarse en la ciudad del Cid 
una «Biblioteca de historiadores de Valencia!. El 
cuaderno primero comienza la crónica de Beuter, 
rara hoy, que se reproduce con la portada en foto¬ 
grabado. 


Está en prensa el tomo 11 de la «Colección de 
documentos inéditos del Archivo de Valencia>. 
El tercero se publicará también en breve plazo, 
conteniendo la correspondencia diplomática de 
D. Fernando el Católico con el embajador Vich 
en los asuntos de Italia y liga con el Papa. 


Acaba de publicarse una nueva traducción fran¬ 
cesa, en prosa, de las Lusiadas de Camoens, con 
una introducción crítica del Sr. Edmundo Hip- 
peau, que es el traductor. 


El vizconde de San Buenaventura ha dado á la 
prensa, en Lisboa (Librería Bertrand), un excelen¬ 
te estudio titulado O Brazil actual. El autor cono¬ 
ce, como pocos portugueses, la vida interna de la 
gran república sud americana, en la que ha sido 
periodista muchos años. 


Lilla Rosa och Andra Berdttelser se titula el 
nuevo libro que ha dedicado á Portugal el doctor 
Goran Bjorkman. Es una escogida colección de 
traducciones suecas de cuentos de varios princi¬ 
pales escritores que en el país vecino cultivan 
este género literario. 


El Sr. Adelino de Abreu ha dado á luz, en Coim- 
bra, una curiosa monografía sobre A Serra da 
Estrella . Comprende los siguientes capítulos: Vi- 
riatho.—Hydrographia. — Estaqoes prehistóricas. 
— Crusta do terreno.— Monographias locaes.— 
Instantáneos da Serra. El Sr. Abreu tiene en pre¬ 
paración un nuevo trabajo sobre las Antigüedades 
prehistóricas en la provincia de Beira. 


La «Biblioteca de Clasicos Portüguezes», de 
Lisboa, que ha publicado la Historia do Cerco de 
Diu f Etiopia oriental y la crónica O infante D. Pe¬ 


dro, acaba de poner á la venta la Crónica de El - 
Rei D. Pedro / o Cru ou Justiciero , escrita por el 
gran historiador medieval Fernando Lopes, rival 
de Froissart y de Ayala. 


El poeta siciliano G. Zuppone-Strani acaba de 
publicar una preciosa traducción italiana del poe- 
mita Luis de Camoens , original de nuestro colabo¬ 
rador Joaquín de Araujo. La traducción forma un 
folleto de 36 páginas en 8.°, impreso lindamente 
en Génova (tipografía del R. Istituto Sordo-Muti). 
Lleva, además del poema, la carta-prólogo de Epa 
de Quiroz, la bibliografía que publicó en el Jour¬ 
nal de Saint-Petersburg (Junio, 1887) el escritor 
Platón de Waxel, y notas del traductor, que de¬ 
muestran gran conocimiento de la literatura por¬ 
tuguesa contemporánea. 


En la pág. 78 (núm. 3. 0 ) de nuestra Revista, y 
| en el artículo de nuestro colaborador Joaquín de 
| Araujo acerca de D. Luis da Cunha, aparece cita¬ 
do, por error de imprenta, el nombre del inglés 
Custows. El autor del artículo pídenos la rectifi¬ 
cación, enviándonos copia del título del libro, por 
donde se ve que es Custos el nombre de la persona 
que lo escribió. Damos este título á continuación, 
por tratarse de una obra muy interesante y que no 
es fácil encontrar hoy en el mercado: 

«The sufferings of John Custos for fre-masonry, 
a nd for his refusing to turn Roman-Catholic, in 
the Inquisition at Lisbou, whene he was semtimes, 
during four years, to the Galley; and afterwards 
releas’d írom thence by the gra... (1) interposition 
of his present Majesty King George II. Vowhich is 
annex’d the origin of the Inquisition, with its Es- 
tablishement in vasions Countries. A distinct Ac¬ 
count of that Tribunal, with many Examples oí 
its Injustice and cruelty, and the practique of the 
primitive Church in bringing o ver Hereticks, com¬ 
pared with that of the Inquisition, Extracted from 
a great variety of the most approved Authors. 
Eurich’d with sculpures, designs by Mr. Bostard. 
London, Printed by W. Strahan, for the Author, 
1746, 8.° gr., 400 pág.» 

Añádese á la comunicación del Sr. Araujo que 
el libro de Custos (autor que cita el Caballero de 


(1) Palabra incompleta en el frontispicio de nuestro 
ejemplar. 
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Oliveyra en sus Oeuvres meslées), fué publicado 
por suscripción, y que entre los firmantes de ella 
figuran los siguientes judíos, españoles y portu¬ 
gueses, que en el extranjero combatían á la Inqui¬ 
sición: 

§ David André, Jacob López Díaz, Mrs. Mendes 
da Costa, Mrs. Catharina Mendes da Costa, Miss 
Mary Morisco, Isaac Mendes, Moysés Machom, 
Moysés Mendes da Costa Júnior. § 


El Sr. Henrique Marques, escritor lusitano, co¬ 
nocido por sus trabajos de bibliografía, dará en 
breve á la prensa el segundo volumen de la mo¬ 
numental monografía Bibliographia Camilliana . 


El Dr. Ribeiro de Vasconcellos, profesor de la 
Universidad de Coimbra, publicará pronto el elo¬ 
gio histórico del notable arqueólogo portugués 
Dr. Joao Correira Aires de Campos, benemérito 
fundador del Museo Arqueológico del Instituto 
del Coimbra. 


Nuestro distinguido colaborador Theophilo 
Braga ha terminado la monografía biográfica de 
Fr. Bartolomé de Quental, escritor portugués que 
fundó en el siglo XVII la Congregación del Ora¬ 
torio de Lisboa. Fr. Bartolomé pertenecía á la 
familia de los Quentaes de las islas, de que fué 
uno de los últimos representantes Anthero de 
Quental, el eminente poeta de los Sonetos . De esta 
notable familia se ocupó el cronista de las Sauda¬ 
des da Terra , Dr. Gaspar Fructuoso El manuscri¬ 
to de Saudades —de que sólo se han publicado dos 
fragmentos—está en poder del señor marqués de 
Praia de Monforte, rico propietario de la isla de 
San Miguel (Azores). 


La Facultad de Derecho de la Universidad de 
Coimbra ha acordado celebrar el centenario del 
célebre jurisconsulto portugués Pascoal José de 
Mello Freire, el más notable renovador—después 
de las reformas de Pombal,—de la ciencia jurídi¬ 
ca en el vecino reino. Mello y Joao Pei:ro Ribei¬ 
ro fueron los más notables predecesores de Ale¬ 
jandro Herculano. 

Uno de los festejos del centenario será la cele¬ 
bración de un Congreso jurídico internacional, ó 
peninsular cuando menos. 


La undécima reunión del Congreso internacional 
de americanistas, se celebrará en México del día 
15 al 20 de Octubre del año actual. 

Los discursos no podrán durar más de veinte 
minutos; ni la lectura de Memorias tampoco. Si 
éstos tuviesen mayor extensión, se dejarán sobre 
la Mesa y se dará cuenta de los puntos y conclu¬ 
siones más importantes. 

Los temas de discusión son treinta y dos, y 
versarán sobre Geografía é Historia mexicana , An¬ 
tropología, Etnografía, Arqueología y Lingüistica 
y Paleografía. 


Se ha puesto á la venta el segundo volumen 
(segunda serie) de los Estudios de critica literaria , 
de nuestro colaborador D. Maree ino Menéndezy 
Pelayo. Comprende varios artículos referentes á 
libros antiguos y modernos, y forma un volumen 
en 8.° (el 106 de la «Colección de escritores cas¬ 
tellanos»). 

En breve se publicará, del mismo autor, el volu¬ 
men VI de la Antología de poetas líricos caste¬ 
llanos. 


Nuestro asiduo colaborador Arturo Farinelli 
acaba de publicar, en tirada especial de la revista 
Zeitschrift für vergleichende Litteraturgeschichte la 
tercera y cuarta parte de su obra Relaciones litera¬ 
rias entre Alemania y España (Deutschlands und 
Spaniens litterarische Beziehungen), de la cual tra¬ 
taremos largamente, según corresponde á su mé¬ 
rito. 


El Sr. D. José María Nogués ha publicado re¬ 
cientemente un curioso volumen que comprende 
la reproducción de la edición príncipe de la Cava- 
lleriza de Córdoba, de D. Alonso Carrillo Lasso y 
varios apuntes bibliográficos sobre equitación. 

El libro de Carrillo Lasso, impreso en Córdoba 
en 1625, es de tal rareza, que sólo se conocen dos 
ejemplares; uno que se conserva en la biblioteca 
particular de Palacio, y otro que posee D. Sebas¬ 
tián de Soto Cortés, residente en Oviedo. 

El Sr. Nogués da noticias, entre los impresos* 
de una edición de Lo Caualler, de Menaguerra, 
hecha en el primer siglo de la imprenta, edición 
peregrina, de la que posee un ejemplar el señor 
D. Antonio Cánovas del Castillo; y entre los ma¬ 
nuscritos habla de un Tratado de Equitación, de¬ 
bido á la pluma de persona tan competente en la 
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materia, como lo es el Sr. D. Gonzalo Ramírez de 
Saavedra y Cueto, marqués de Bogaraya; reseña 
dos códices árabes, vertidos al castellano por don 
Emilio Bonelli, y publica una carta, fechada en 
Córdoba en 1662 y suscripta por D. Antonio de 
Ojeda, en la que éste da interesantes pormenores 
de cómo se ha acostumbrado en España á correr las 
lanzas de la brida. 

También por vez primera se describe el manus¬ 
crito (de D. José Daza), cuyo título empieza Pre¬ 
cisos Manejos... y del cual dieron detallados apun¬ 
tes los Sres. D. Manuel R. Zarco del Valle y conde 
de las Navas, en su libro Cosas de España. 

La edición es muy lujosa y ha sido costeada por 
el señor marqués de Jerez de los Caballeros. La 
tirada de 51 ejemplares, y á la venta no salen más 
que 25. 


Acaba de publicarse en Copenhague la primera ( 
traducción dinamarquesa de las Cartas de la re¬ 
ligiosa portuguesa Mariana Alcoforado. La porta¬ 
da de la versión es como sigue: Karl Larsen, 
Soster Mari anua og hendes kaerlighdsbrevc met otte 
billerder, 8.° de 173 págs. en magnífico papel de 
lino. 

Contiene las láminas ya publicadas en el Album 
de recuerdos de Beja del Sr. Camacho, fotógrafo 
de Lisboa, y además, la reproducción de un pre¬ 
cioso retrato del conde de Chamilly, el seductor 
de la pobre monja del convento de Beja. Saint- 
Simon hace referencia en sus Memorias á este cu¬ 
rioso personaje, cuya figura vemos divulgada en 
el libro del Sr. Larsen. 

Vase formando una literatura de traducciones 
en torno á las Cartas de la religiosa portuguesa, 
cuya autenticidad atacó infundadamente Hercula. 
no. La monografía del Sr. L. Cordeiro acerca de 
aquélla llamó evidentemente, hacia la gran enamo¬ 
rada del siglo XVIII, la atención de los estu¬ 
diosos. 


Se ha publicado últimamente en Oporto (libre¬ 
ría Camoens) la segunda edición del poemita O 
Bispo , de Guillermo Braga, agotado hace muchos 
años y que era por esto una de las rarezas de la 
bibliografía portuguesa contemporánea, no obs¬ 
tante la imitación fraudulenta hecha en el Brasil. 

La nueva edición lleva el retrato del autor y un j 
prólogo escrito por J. Pereira de Sampaio (Bru- | 
no), el cual demuestra (excepción hecha de los 1 
partipris políticos que no nos compete examinar), 


que el autor escribe excelentemente cuando quie¬ 
re, con elegante manera de decir, y que esto au¬ 
toriza á pedirle estrecha cuenta siempre que lo 
vemos enredado en largos y complicados perío¬ 
dos, que le enajenan la voluntad de no pocos lec¬ 
tores. 


Manuel Duarte de Almeida, uno de los más no¬ 
tables líricos de Portugal, va á reunir en breve, en 
un libro, los primores de su talento, de que son 
muestra dos poemas, A Mosca-Morta y Estancias 
ao Infante D. Henrique , composiciones de género 
totalmente distinto y admirables ambas. 

No será ocioso advertir de paso, que no perte¬ 
necen á este autor ciertas novelas de mal gusto 
que han aparecido en Portugal con aquel nombre 
y que se deben, sin duda, á alguien que quiere es¬ 
pecular con la reputación del poeta que nos ocu¬ 
pa. No se puede alegar la igualdad de nombres en 
el campo literario, cuando corresponden á los de 
un escritor ya consagrado por la fama. 


AMENA LITERATURA.—CRÍTICA 


PUBLICACIONES LITERARIAS 

PERIÓDICAS 

(Ametrallar lo antiguo! por E. Benot .—Historia y 

Arte. Madrid, Agosto de 1895. 

Para dar una idea de este trabajo copiamos sus 
párrafos más entusiastas. 

«Los pocos sacerdotes del arte que no perecen 
en el naufragio universal de los tiempos decaden¬ 
tes, claman sin descanso contra la servil repetición 
de formas sin pensamiento y sin sentido: y des¬ 
pués, exagerando, gritan contra el arte en general 
cuantos juzgan de él, no por las pasadas maravi¬ 
llas de sus gloriosos triunfos, sino por las extrava¬ 
gancias y dislates de los formalismos sin sentido; 
como si el arte consistiese en vanas combinado* 
nes materiales. 

»No: el arte todo simbolización, y todo símbolo 
es siempre representación de algo , ó no es tal sím¬ 
bolo. El arte, por tanto, en formas agradables y 
sojuzgadoras de la imaginación y del sentimiento, 
exterioriza siempre alguna idea, algún credo, pa¬ 
siones, aspiraciones, esperanzas. 

>Ideas sólo no son arte: formas tampoco lo son. 
Pero del íntimo y adecuado consorcio del pensa- 
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miento y de formas resultan los prodigios de lo 
bello. Por tan* o, la idea es la fuerza y la esencia 
de las artes, y la obra será lo que el pensamiento 
fuere, porque si la forma es consustancial con la 
idea, la idea es el verbo que se encarna.» 

El artículo del Sr. Benot, termina así: 

«¡Ametrallar lo antiguo! ¿Y dónde se traduce 
esta blasfemia? En el país donde lo antiguo no co¬ 
noce rivales; en el país cuya historia registra los 
sacratísimos nombres de Sagunto y de Numan- 
cia, de las Navas, de Bailén y de Zaragoza; en el 
país que ha dado leyes y costumbres en todo el 
mundo; cuyo teatro no reconoce rival, cuya len¬ 
gua es el habla de cien pueblos ¡En el país de 
Muriilo, de Velázquez, de Fortuny... de Lope, de 
Tirso, de Calderón, del duque de Rivas... en la 
patria de Cervantes! Por mucho que puedan la 
carabina y el cañón rayados, más pueden los re¬ 
cuerdos. Y ¿qué fuerza será bastante á apagar, ni 
aun á oscurecer, el sol de nuestra historia, ni á 
eclipsar el influjo de esta España querida, grande 
por su civilización y gigante por sus hechos?» 


No suelen publicar periódicos ni revistas com¬ 
posiciones poéticas dignas de llamar la atención 
del lector, ni por sus firmas, ni por sus méritos 
propios. Historia y Arte, rompiendo con esta 
mala costumbre, nos dá á conocer en sus números 
de Julio y Junio las dos poesías que nos permiti¬ 
mos copiar á continuación. 

De D. Federico Balart: 

CONTRASTE 

(En la pérdida del crucero Reina Regente) 

¿Fué imprudencia? ¿Fué ciega disciplina? 

Quizá mañana lo dirá la Historia: 

Hoy, ante esa catástrofe sin gloria 
Tu frente ¡oh Patria! con dolor se inclina. 

Mas no olvides que, en prez de tu Marina 

Y en trance digno de inmortal memoria, 

Corrió sin tanta gárrula oratoria 

La sangre de Churruca y de Gravina. 

Hoy tus hijos, en tórridas regiones, 

Mueren sin que alces á su honor un arco, 

Y honran por mar y tierra sus pendones. 

Ten dolor más igual, si no más parco, 

O dirán con desprecio las naciones 
Que no lloras los muertos, sino el barco. 


De Campoamor: 

LAS LOCAS DE AMOR 

—«Te amaré, diosa Venus, si prefieres 
que te ame mucho tiempo y con cordura»— 
Y respondió la diosa de Citeres: 

—«Prefiero, como todas las mujeres, 
que me amen poco tiempo y con locura.» 


Criticas acerca de los «Estadio de criticas 

literaria», por Menéndez Pelayo. 

Uno sólo conocemos, el escrito y publicado por 
Clarín en el El Imparcial del día 22 de Julio. Las 
razones á que obedece el silencio de nuestros crí¬ 
ticos está explicado en lo que dice el distinguido 
crítico ai comienzo de un artículo: 

«Siendo principalmente crítico Menéndez y Pe- 
layo, y acaso el mejor que tenemos, en varios con¬ 
ceptos el mejor sin duda, parecía natural que la 
publicación de un nuevo libro suyo de crítica 
llamará la atención de la prensa, que tantas vuel¬ 
tas le da á la novelucha insustancial del amigo ó 
á los versos cursis de tal ó cual corredor de núme¬ 
ro de sus propias inspiraciones fiambres. Pues no 
hay tal cosa. Mientras nos vuelven locos los pa¬ 
peles, pregonando los arranques líricos de un ben¬ 
dito de Dios ó las bobadas viandantes de un mas¬ 
tuerzo presuntuoso, joven de lenguas, de malas 
lenguas, callan como muertos si se trata de una 
obra como esta de Menéndez, que es de las pocas 
dignas de ser presentadas á los extranjeros que 
quieran ver en nosotros dignos sucesores de nues¬ 
tros sabios abuelos. 

»No es que contra el autor de los Heterodoxos 
- exista la famosa conspiración del silencio. No; es 
incuria, ignorancia; es que los critiquillos de tan¬ 
da, los que hablan lo mismo de un drama de Gal- 
dós que de un pelotari y sus boleas ó de una tiple 
de teatro al aire libre, nada tienen que decir de 
j hombres como nuestro ilustre profesor. No le 
¡ quieren mal, no le envidian; le llaman sin incon- 
í veniente sabio, como se lo llaman á Cánovas, sin 
constarles ni importarles que lo sea; porque á sa- 
j bios no aspiran ellos, ni es moneda que corra, la 
I sabiduría, en el mercado de sus pasioncillas y de 
sus intereses. No le quieren mal ni bien; le olvi¬ 
dan, como se olvida lo que se oye y no se en¬ 
tiende». 
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Criticas de Nazarin, novela de Pérez Galdds. 

Una en el Heraldo de Madrid , de Cavia; otra en 
El Imparcial del 5 de Agosto de 1895, de Clarín , 
y otra en La España Moderna (Agosto), del señor 
Gómez Baquero. La nota no puede ser más breve. 
Preciso es confesar que los críticos no nos dan 
mucho trabajo. 


Revista literaria, por Clarín . Las Novedades de Nue¬ 
va York , Junes 11 de Julio de 1895. 

Tratando Clarín, entre otros asuntos de esta 
Revista, de un libro del Sr. Torrendell, dice lo 
siguiente, que nosotros transcribimos por tratarse 
de una cuestión que es objeto de litigio, y es á sa¬ 
ber: ¿Hay juventud ó no hay juventud en España? 
He aquí lo que dice Clarín : «El Sr. Torrendell, 
con otros jóvenes llenos de entusiasmo y bien pro¬ 
vistos de cultura, como, v. gr. ; Soler y Miquel, 
Unarauno, Maragall, Perés, Opisso, Friere, Alta- 
mira, Ochoa, París y otros varios, no muchos, que 
no valen menos, nos hacen vislumbrar ciertas es¬ 
peranzas de rehabilitación intelectual que España 
está necesitando mucho más de lo que piensan 
ciertos hombres de Estado , que sólo se ocupan en 
recibir á los amigos y aduladores en las Acade¬ 
mias oficiales y en nombrar tribunales de gente 
acomodaticia para las cátedras que se llevan siem¬ 
pre los reaccionarios. 

Los pocos jóvenes que prometen, no están ni 
en la prensa bien pagada, ni en las Cortes, ni en 
las cátedras (claro que hay excepciones; respecto 
de la Universidad por ejemplo: Posada, Unamuno, 
Dorado, Sela, etc.) 

—Hay que juntarlos, —me decía há poco Me- 
néndez y Pelayo. 

Sí, hay que juntarlos; pero además hay que pre¬ 
dicar para que la intriga y el favoritismo no se 
opongan á que los más dignos de vivir de su tra¬ 
bajo intelectual ganen una posición decorosa con 
el producto de sus esfuerzos.» 

T. C. 


LA LITERATURA PORTUGUESA BN 1894 

Almeida (Filinto de). O defuncto. Comedia en 
un acto, em verso. Lisboa, 1894. 8.°, 33 pags. — 
200 reis. 

Araujo (Joaquim de). Edwiges . Lisboa, Typ. da 


Academia Real das Sciencias. 8.°, 4 pags. Estrahi- 
ram-se apenas meia duzia de. exemplares, que nao 
entraram no mercado. 

Araujo (Joaquim de). Barbara-escrava. Porto, 
Typ. de Antonio José da Silva Teixeira. 8.°, 4 pa¬ 
ginas. Tiragem de 8 < xemplares, distribuidos em 
offertas. 

Araujo (Joaquim de). Flores da noite . Versos. 
Porto, 1894. Livraria International de Lello e Ir- 
mao.—500. Tiraram- e deste volume alguns exem¬ 
plares em papel superior. 

Araujo (Joaquim de). Luiz de Cambes , poemeto . 
Com urna carta de E(a de Queiroz. 3. a edigao. Lis¬ 
boa, 1894.1 vol. 32. 0 de 62 pags. 300. 

Bento de Sousa (Manuel). A Parvonia , recor da - 
cdes de viagem . Nova edigao. Con urna carta-pre. 
fació do auctor. Livraria editora de M. Gomes, 
livreiro de Suas Magestades e Altezas. Rúa Ga¬ 
rre tt(Chiado), 70 e 72. Lisboa, 1894,1 vol. 16. 0 700. 

Braga (Alberto). A Irmd. Pcfa em 4. actos. Li¬ 
vraria editora de Suas Magestades e Altezas. (Cilia¬ 
do), 70 e 72, Lisboa, 1884, I ' ol. in-9. 0 500. 

Braga (Theophilo). Contos phantasiicos. 2. a edi- 
gao, correcta e ampliida. Lisboa, 1894, 8.°, VII- 
2I 5 P a gs. 200 cart - 3 °°* 

Braga (Theophilo). O Mar 7 enebroso. Poemeto. 
Porto, 1894, 8.°, gr. 47 gags. i$ooo. 

Bulhao Pato. Paquita. Poema em X VI cantos. 
Lisboa, 1894, 8.°, XXXV-495 pags. i$2oo. Edigao 
acompanhada de cartas de A. Herculano e Rebe¬ 
llo da Silva. 

Caiel. A Filha do Jodo do Outeiro , romance. 
Lisboa, 1894. I vol. 8.° d* IV-318 pags., con illus- 
tragoes de Condeixa. 700. 

Campos (Alfredo). O Infante navegador , poeme¬ 
to, com ura prefacio de Joao Penha. Porto. 1894. 
12. 0 gr. XXII-18 pags. 200. Ha urna tiragem em 
papel de linho e no formato do ant’go 4. 0 port. 

Campos (Claudia de). Ultimo amor . Romance. 
Com o ret. da A., Lisboa. 1894, 8.°, VI-148 pags. 
700. 

Chagas (Joao). Diario de um condemnado políti¬ 
co. 1892-93. Porto, 1894, 8.°, 7 pags. s. n. 261 pa¬ 
ginas, 500. 

Coelho de Carvalho. Os Salmos. Traducgao 
era verso. Livro primeiro. Lisboa, 1894. I vol. 8.° 
gr. de 148 pags. 500. 

De braqo dado, pelo conde de Sabugosa e Ber¬ 
nardo de Pindella.—Contos iIlustrados por Gdmci- 
ro e Vaz .—I vol. Livraria de M. Gomes.—Br. 800, 
ene. i$ooo reis. 
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D. Joao de Castro. Os malditos , romance. Lis¬ 
boa, 1894, I vol. 8.° de 504-II pa^s. 800. 

Eugenio de Casiro. Sylva . Com o retrato do 
auctor em photogravura. Livraria editora de Suas 
Magestades e Altezas. Rúa Garrett (Chiado), 70 
e 72, Lisboa, 1894, I vol. gr. in-8.° 800. 

Fernandes Costa. O Poema do Ideal. Intermez¬ 
zo lyrico. Lisboa, 1894, 2 vol. 8.°, IX-384, de 385 
a 772 pags. i$2oo cart. i$6oo. 

Fialho (de Almeida). Os gatos. Inquerito d Vida 
Portugueza. 25 de janeiro de 1894. 2. a serie n.° 3. 
Lisboa, 1894, 8.°, 36 pags. 60. 

Figueiredo (C .ndido de). O livro de Job em 
versos portuguezes. 1 vol. 8.° de 192 >ags. Lisboa, 
1894, 400. 

Gil (Augusto). Mu*a cerula (versos). I vol. 8.°, 
de 104 pags. Coimbra, 1894. 400. 

Guilhermino de Barros. Cantos do Jim do sécu¬ 
la y Lisboa, 1894. I vol. 8.° gr., de XXII-348 pags. 
Com o retrato do duque c.’Avila e Bolama. i$ooo. 

Guiomar Torrezao. Educando moderna. Come¬ 
dia em tres actos. Antecedida de urna conversa 
prearabular. I vol. 8.° gr. de XII-i 16 pags. Lisboa, 
1894. 300. 

Horacio. Odes, Epodos e Poema secular , explica¬ 
dos literalmente, traduz dos em porlrguez e anno* 
tado por Francisco Antonio Picot. París, 1893 
(terminó la publicación en 1894). 8.° gr. XXXII- 
533, pags.—2.500 reis. 

Joao da Camara. O Pantano , drama em 4 actos, 
original. I vol. 8.° de 48 pags.-300. 

Lopes de Mendoqa (Henrique). Os orphaos de 
Calecut. Romance histórico - marítimo. Lisboa, 
1894. I vol. 8.° gr. de 312 pags. e 4 grav. 800. 

Lourenqo Pinto (Julio). O Algarve. (Notas im« 
pressionistas). 1 vol. 8.° de 176 pigs. Porto, 1894. 
500. 

Luciano Cordeiro. Cartas de amor 1 . Soror 
Martanna ao cavalheiro de Chamilly , edigao ¿ilus¬ 
trada com 14 desenhos do sr. Manuel de S. Ro- 
mao. Lisboa, I vol. in 32 o em magnifico papel. 
500. 

Marques Pereira (Alberto). D. Henrique. Poe¬ 
sía commemorativa do 5. 0 centenario do Infante 
D. Henrique. Nova-Goa, 4 de margo de 1894. 

1 folheto em 8.° de 8 pags. 

Mesquita (Alfredo). Vid*airada, Lisboa, 1894, 

I vol. 8.° de 216 pags. 200. Summario: Na térra 
das alfaces—Fulanos e cicranos.—Cartas abertas. 

Oliveira Mascarenhas. O quartel. Contos mi¬ 
litares, Lisboa, 1894. I vol. 8.° de 220 pags. 500. 


Pereira da Cunha (Sebastiao). A cidade ver - 
melha. Poema hispano-arabe. Vianna, 1894. I vol 
8.° de 74 pags, 400. A Hespanha arabe.—A Al- 
¡ hambra.—No jardim de Lindaraxa. — A sultana 
infiel.—Fernando e Isabel.— Conclusao.—Notas. 

Pimentel (Alberto). O Porto na Berlinda. Me¬ 
morias d’uma familia Portuense. Porto, 1884, 8.° 
26 pags. s. n. 281 rags. 500. 

Pinheiro Chagas. O naufragio de Vicente Sodré. 
I vol. 8.° de 4-VI-178 pags. Lisboa, 1894. 200. 

Quental (Anthero do). A Philosopkia da natu - 
raza dos naturalistas. Pouta Delgada, 1894. 8.° 
X1I-43 pags.—400 r. Publ. feita pelo sr. Eugenio 
Vaz Pacheco do Canto e Castro. Tiragem de 
200 ex. numerados. E’o segundo trabalho de A. 
de Quental impreso na liba em que nasceu, sen¬ 
do o primeiro as Consideragoes sobre a Alma 
Nova de Guilherme de Azevedo, em edigao feita 
pela Sra. D. a Alice Moderno e pelo sr. Joaquina 
de Araujo. 

Quental (Anthero de). Zara. Edigao poly- 
glotta. Lisboa, Imp. Nacional, 1894, 1 vol. 8. c , 
89 págs. Tiragem de 20 ex. Japao, 20 Watham, 60 
em linho azul, 80 em linho blanco, 100 em iinho 
fino. Contem a versao da poesía de A. de Quental 
em 47 idiomas. A edigao e feita pelo illustre bi- 
bliophilo A. A. Carvailho Monteiro, e nao entrou 
no commergo. 

Teixeira de Queiroz. D . Agostinho, romance. 
Lisboa, 1894. I vol. 8.° de 340 pags. 600. 

Travassos Lopes (J. Q.) Os contos da avbsinha. 
Collecgao ¿Ilustrada de historias, lendas, fábulas 
e contos. I vol. 8.° de II-142 pags. 165 grav. Lis¬ 
boa, 1894. 

V isconde de S. Boa ventura. O livro de Luiza. 
Trovas . Lisboa, 1894. I vol. 8.° de 120 pags. 600. 


Dificultades de redacción, motivadas por la 
ausencia forzosa de los directores y de varios 
colaboradores, han impedido & la REVISTA 
cumplir su deseo y promesa de dar en fin de 
Agosto un número doble. En su vez, sale ahora 
este de 32 páginas, sin que obste A la próxi¬ 
ma publicación de otro en que se realizará 
aquella promesa, compensando A los sefiores 
suscritores la falta del número correspondían - 
te al mes de Julio. 


Imprenta de Enrique F.-de-Rojas, Mosteases, 24. 
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LIBROS ESPAÑOLES 

Tarragona antigua y moderna. — Descripción his- 
tórico-arqueológico de todos sus monumentos y edificios 
públicos civiles, eclesiásticos y militares, y guía para su 
fácil visita, examen é inspección, por Emilio Morera y 
Llauradó, doctor graduado en filosofía y letras, licencia¬ 
do en derecho civil y canónico, y correspondiente de la 
Real Academia de la Historia. Tarragona, estableci¬ 
miento tipográfico de F. Aris é hijo, 1894. 278 pági¬ 
nas en 8,° 

El libro del Sr. Morera, que el autor dedica á 
sus paisanos, es una de las historias locales que 
periódicamente suelen publicarse en muchas po¬ 
blaciones de la península. Aun con los recursos 
escasos con que generalmente cuentan ios autores 
de tales libros, y sin ilustraciones artísticas, que 
en nuestros días casi no faltan á semejantes obras 
en otros países, no resulta imposible ofrecer 
al público informaciones circunstanciadas y úti¬ 
les, sin caer en pedantismo y aridez de estilo. Pero 
lo que se necesita sobre todo en un autor de 
esta clase, no es el acostumbrado patriotismo lo¬ 
cal, ni la facultad del estilo sensacional del perio¬ 
dista, sino más bien un fundamento sólido de co¬ 
nocimientos filológicos é históricos. 

Cuán rara vez tales conocimientos se encuen- 
trán en la mayoría de los escritores locales, es 
cosa harto conocida; las escasas excepciones que 
han ofrecido autores como los Sres. D. Roque 
Chabas, en DeniajD. Antonio Chabret en Sagunto; 
el ya difunto D. Aureliano Ibarra, en Elche, y po¬ 
cos otros, merecen por esto elogios mayores. Lejos 
está de mi ánimo vituperar á un autor modesto y 
lleno de celo/como lo es evidentemente el Sr. Mo 
rera, porque participa de los defectos comunes de 
su clase. Ya ha sido advertido, por juez muy com¬ 
petente, que publica los textos de gran número de 


inscripciones romanas encontradas en Tarragona 
en forma muy poco correcta, ignorando que todas 
ellas existen publicadas críticamente, desde el año 
1869, en el volumen del Corpus inscriptionum Lati¬ 
nar utn de la Real Academia de Ciencias de Berlín, 
y en el suplemento que siguió al volumen ante¬ 
rior en 1892; ambos forman, con sus índices y 
mapas, un tomo abultado de 1224 páginas en fo¬ 
lio. La escasez de medios impide regularmente á 
los Museos provinciales y locales el procurarse 
aun los elementos de estudio más indispensables, 
y el hecho de que aquellas grandes y costosas pu 
blicaciones estén escritas en latín, impide á la ma¬ 
yoría de los escritores estudiarlas con provecho. 
Lástima por cierto que en una nación como la 
española, cuya lengua es una de las hijas más anti¬ 
guas del latín, el estudio de la lengua madre, culti¬ 
vado antes con tanto fruto (como lo demuestran 
los latinistas elegantes, desde Antonio de Nebrija y 
el Broncense hasta Gregorio Mayans y Francisco 
Pérez Bayer), en este siglo casi haya desaparecido. 

No es mi intención, pues, detener á los lec¬ 
tores de la Revista con el examen de los detalles 
de un libro cuya índole tiene explicación y excusa 
tan fáciles y tan palpables. Pero dada la muche¬ 
dumbre dé libros de igual calidad que al presente 
salen á luz, tal vez no será inútil indicar bre¬ 
vemente, con el ejemplo de Tarragona, cófno los 
anticuarios locales, aun sin conocimientos de la¬ 
tín y griego, y sólo con alguna aplicación y juicio 
sobrio, pueden llegar á producir libros útiles y 
hasta indispensables. 

Desde el ya muy raro, pero útilísimo librito de 
D. Luis Pons de Icart, que se titula «el libro de las 
grandezas y cosas memorables de la metropolita¬ 
na insigna y famosa ciudad dé Tarragona» (Léri¬ 
da, 1512), en muchos libros impresos y en no 
pocas noticias manuscritas, indicados todos en el 
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ya citado volumen del Corpus inseriptionum Lati - 
ttarum (pág. 542 y sigs. y 972), pero de fácil 
aumento sin duda, utilizando los archivos y 
bibliotecas de Tarragona, ya públicas, ya de par¬ 
ticulares y las informaciones orales de los habi¬ 
tantes, ha sido acumulada una multitud de datos 
sobre hallazgos de antigüedades acaecidos en el 
suelo de la antigua ciudad y en sus alredédores, 
sobre todo en la rica campiña de Reus. El acto 
de demolición, que desde muchos años se ejerce 
en el terraplén de la roca en que yace la parte más 
alta y más antigua de la ciudad, para suministrar 
piedras á la obra del muelle, casi diarimente pro¬ 
duce objetos dignos de observación, que ilustran 
la colocación de las habitaciones y calles de la 
romana Tarraco. De estos hallazgos, algunos han 
sido registrados y figuran en las historias de Albi- 
ñana y de Hernández; muchos más fueron olvida¬ 
dos. Digno objeto, pues, para un colector asiduo 
é inteligente, sería reunir todos estos datos, toma¬ 
dos de libros y manuscritos, y ordenarlos crono¬ 
lógica y topográficamente, formando de ellos una 
crónica de los descubrimientos arqueológicos 
desde los tres siglos pasados hasta el día pre¬ 
sente. Las indicaciones sobre los lugares en donde 
se han encontrado las inscripciones romanas y 
sobre su paradero actual, que ya están registradas 
en el Corpus , se combinarían efizcamente con los 
datos de aquella lista. 

Formaría una ilustración útilísima de ella un 
mapa detallado de la antigua Tarragona, para el 
cual el plano de dimensiones limitadas sí, pero de 
exactitud magistral, publicado en el Mapa de Es¬ 
paña del ilustre geógrafo D. Francisco Coello, 
puede servir de base, reproduciéndolo en mayor 
escala por medio de la fotografía. En este mapa 
habrían de indicarse exactamente los restos aún 
existentes de las murallas y edificios antiguos, los 
cimientos escondidos en cuevas y bodegas; los 
que aparecen en los canteras del muelle; en fin ; 
todo lo que se refiere á la población antigua. Con 
gran provecho para la formación de tal mapa, el 
anticuario local debería asociarse con el arquitec¬ 
to ó ingeniero, para que los planos se levantasen 
con todo el esmero de la técnica y dibujados pri¬ 
morosamente. La crónica de los hallazgos y el 
mapa-plano de las construcciones antiguas de una 
población como Tarragona, son obras que sólo 
los mismos habitantes del pueblo pueden ejecutar 
con el detenimiento y con el acierto que, en una 
visita de paso, ni el más consumado arqueólogo 


podría jamás conseguir. Ambos trabajos no son, 
sin embargo, más que el fundamento y al supuesto 
indispensable sobre los cuales podrán construir¬ 
se en su dia monografías arqueológicas relativas 
á los diferentes edificios y monumentos especia¬ 
les. Nadie, lo mismo en la arqueología que en 
otros ramos del saber, puede principiar ab ovo¡ pero 
con una colección de datos como la ofrecería la 
crónica, y con un mapa topográfico en las manos, 
un investigador concienzudo sin duda alguna ha 
de hacer observaciones muy nuevas y tropezará á 
cada paso con hallazgos inesperados. En las mon¬ 
tañas cercanas á Tarragona debe haber existido la 
antigua población de Cessa ó Cissa, antes de Ta¬ 
rraco centro y capital de los Cessetanos, conoci¬ 
da por sus monedas ibéricas (Monumenía Linguete 
Ibérica Nr. 21.) Esperemos de los anticuarios ta¬ 
rraconenses que algún día irán á descubrirla en 
uno de los recintos con murallas ciclópeas que 
deben existir por allí. Así la obra empezada en la 
sombra del despacho tal vez se verá coronada 
por un descubrimiento hecho al sol de la realidad. 

Cada una de las antiguas poblaciones de Espa¬ 
ña y de Portugal exigen semejantes trabajos, so¬ 
bre todo las que aún conservan casi intacto el 
circuito de sus murallas antiguas y la distribución 
original de sus calles, como Astorga, León y Lugo. 
Pero Tarragona, entre ellas todas, tal vez es la más 
fértil en problemas, cuya solución ofrecerá un inte¬ 
rés muy superior al de las mismas investigaciones 
en las demás ciudades antiguas de la península. 

Ojalá que estas pocas palabras basten para es¬ 
timular el celo de tantos jóvenes de talento como 
España produce, para que utilicen sus fuerzas en 
pro del conocimiento histórico de su patria, tan 
querida y tan digna de todo género de estudios. 

Dignos de loor es en el libro que nos ocupa la 
ejecución tipogáfica y el papel de la oficina tarra¬ 
conense de los Sres. Arís é hijo. 

Emilio Hübner. 

Hispaniae Sobóla Musioa Sacra.— Opera varia 
(Saecul. XV, XVI, XVII ct XVIII). Diligenter excerpto , 
accurate revisa , sedulo concinnata, á Philippo Pedrell, 
vol. I, Christopkorus Morales , XXX páginas de texto en 
español y francés 45, de Música; vol II, Franciscas Gue¬ 
rrero , XLV y 53; vol. III, Antonias á Cabezón , XLVII 
y 67. Barcelona, Juan Bautista Pujol y C. a , editores. 
Copyright, 1894 y 1895, By Breitkopf & Hartel. 

I 

Merecía la obra del insigne maestro Pedrell, en 
esta Revista, una noticia bibliográfica y crítica 
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trazada por pluma más competente que la de ün 
mero aficionado á la música. Para poder apreciar 
bien la grandeza y la trascendencia del plan y los 
méritos de las composiciones que esta obra con¬ 
tiene en los tres tomos ya publicados, y nos ofrece 
para los sucesivos, entiendo que es necesario po¬ 
seer sólidos conocimientos de h evolución histó¬ 
rica y del tecnicismo de la Música, á la vez que 
vasta cultura general; condiciones de que yo ca¬ 
rezco, y que no es común hallar reunidas, aun en 
aquellos hombres que consagran su vida por en¬ 
tero al estudio y á la práctica del arte, con razón 
llamado divino. 

Hay, por lo tanto, en las presentes líneas un 
atrevimiento, para el que pido la indulgencia de 
mis lectores. Sírvame de excusa mi vivo deseo de 
que el público español fije su atención en una 
empresa artística, digna, á mi parecer, del aplauso 
y del apoyo de cuantos profesamos desinteresado 
amor á la Belleza y á las glorias patrias, y que hoy 
es objeto de estudio detenido y de merecida ala¬ 
banza en los principales centros musicales de 
Europa. 

La Hispaniae Schola Música Sacra del señor 
Pedrell, aparece en momento oportuno para recti¬ 
ficar un error muy generalizado de la historia del 
arte moderno. 

Todo el mundo ha reconocido siempre que 
España tiene una música popular genial é inde¬ 
pendiente. Cuando se trata de la música, que un 
célebre crítico ruso (1) llama natural , por ser na¬ 
cida en el seno del pueblo, como manifestación 
libre y espontánea de los sentimientos humanos, 
nadie nos ha negado nunca, ni hoy nos niega, la 
posesión de formas y tipos propios y caracterís¬ 
ticos. Pero no sucede lo mismo con referencia á 
la música artística , ó sea aquella en cuya compo¬ 
sición se hace uso de reglas fundadas en cánones 
ó principios, generalmente admitidos como cien¬ 
tíficos y obligatorios por los maestros de cada 
época. Durante muchísimo tiempo ha sido opinión 
corriente que de esta clase de música no habíamos 
podido nunca presentar nada original y propio, 
y nuestros compositores más eminentes en el gé¬ 
nero artístico religioso del siglo XVI, han sido 
considerados como discípulos y meros imitadores 
de los grandes maestros neerlandeses é italianos. 
La gloriosa obra musical del Renacimiento apa- 


(1) A. Oulibichej i Nueva biografía de Mozart. Mos¬ 
cou, 1843. 


rece todavía personificada en las figuras de Orlan, 
do de Lasso y de Palestrina para los historiógrafos, 
que, no habiendo podido hasta hoy hacer un es¬ 
tudio detenido y completo de las obras de los 
autores españoles, colocan los nombres de éstos 
en segundo término, cuando no los omiten total- 
mente. 

La colección de Pedrell, vulgarizando el cono¬ 
cimiento de las obras de Cristóbal Morales, Esco- 
bedo, Rivera, 'Guerrero, Cabezón, Victoria, Ginés 
Pérez y de tantos y tantos otros maestros insignes, 
viene á demostrar que España aportó para la cons¬ 
titución de las bases fundamentales de la música 
moderna un caudal artístico tan importante como 
el de las escuelas particulares de los otros pueblos 
europeos. Y aunque pueda parecer mi juicio apa¬ 
sionado por el patriotismo, he de atreverme á indi¬ 
car que el elemento más importante de la obra co- 
nrtún, al espíritu y á la larga é incesante labor de los 
músicos españoles fué principalmente debido. Es 
este elemento, como dice muy bien el Sr. Pe¬ 
drell (i), el expresivo de la música «subordinada 
por manera ideal y completa al sentido del texto, 
que imprime carácter especial é inconfundible á 
la productividad de nuestros compositores». No* 
tase, efectivamente, en ellos, desde el siglo XV, así 
en el arte religioso como en el profano, lo mismo 
en las composiciones litúrgicas que en las corte¬ 
sanas, la tendencia á la expresión musical del texto 
y de la idea; tendencia calificada por algún histo¬ 
riador extranjero de sentimental (2). Ahora bien, 
el carácter que predomina en la música moderna 
y la distingue más de la de los siglos anteriores al 
Renacimiento, es precisamente la expresión. 

‘La Edad Media vió principalmente en este arte 
el elemento científico y técnico’, y con empeño y 
perseverancia admirables, preparó y llevó á un alto 
grado de perfeccionamiento lo que podríamos 
llamar el material sonoro, haciéndolo abundante/ 
variado y fácilmente manejable para la gestación 
de la obra ó producto estético; servicio inmenso 
que ha aprovechado la Edad Moderna, poniendo 
aquel riquísimo material al servicio de la expresión 
del sentimiento humano , que en la música popular 
ó natural, aunque vivo siempre, no puede mani¬ 
festarse en su plenitud por la pobreza y escasez de 


(1) Prefacio del tomo I de la Antología. Obras de 
Cristóbal Morales. 

(2) Historia de la Música , por A. G. Ambrós. Breslau 
1862-1868. 
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los medios. Aquellas combinaciones polifónicas, 
el canon, la fuga, la imitación, toda la labor secu¬ 
lar de los músicos científicos flamencos, franceses, 
italianos y españoles, dió por resultado la con¬ 
quista de los medios que faltaban, y elevó la música 
á la categoría de arte bello, haciendo posibles las 
obras sublimes de los maestros del siglo XVI, ver¬ 
dadera fuente inagotada é inagotable de los pro¬ 
gresos rea izados por los colosos del arte moderno, 
en la música ] ura é independiente como en la dra¬ 
mática. 

Los documentos musicales que, con la publi¬ 
cación de la Antología, bien puede decirse que 
desentierra el Sr. Pedrell, iluminan con luz vivísi¬ 
ma la evolución musical del período histórico del 
Renacimiento. Esos documentos prueban á todo 
espíritu imparcial que la lista de los músicos espa¬ 
ñoles que colaboraron en aquella evolución, no se 
reduce á los pocos nombres ilustres que los histo¬ 
riadores más eruditos citan, generalmente con r un- 
didos con los maestros de la Escuela Palestrinia- 
na. Los españoles formaban legión, y mucho antes 
de nacer Palestrina existía en nuestro país una es¬ 
cuela vigorosa, genial, innovadora, que señalaba 
ya claramente los nuevos derroteros y ofrecía ele¬ 
mentos eficacísimos para la reforma general del 
arte. 

Durante los siglos XIV y XV «no hay en Es¬ 
paña, como dice el Sr. Pedrell (1), catedral, cole¬ 
giata ni convento en que no se enseñe y practi¬ 
que el género religioso, y no son pocos los reyes 
y los magnates que hacen gala de tener músicos y 
poetas asalariados, y se muestran encantados es¬ 
cuchando las excelencias de un arte cortesano, 
altamente expresivo, por lo íntimamente unido 
que aparece á la prosodia de nuestra lengua y al 
gusto peculiar de nuestras canciones y bailes po¬ 
pulares; siendo de notar algunos cantarcillos tan 
característicos que, á no hallarse armonizados ar¬ 
tísticamente á tres ó cuatro voces, podrían creerse 
pura expresión de la música popular» (2). En las 
obras de los compositores españoles de aquel tiem¬ 
po, se encuentran además notables adivinaciones 
y atrevimientos artísticos, en correlación con los 
principios, «verdaderamente revolucionarios y de 
grande alcance para la estética musical», profesa¬ 
dos por algunos de nuestros más eminentes didác- 

(1) Prefacio citado. 

(2) Cancionero de tos siglos X Vy X VI publicado por 
Barbieri.—Preliminares. 


ticos, que en general no se subordinaron nunca 
servilmente á las reglas clásicas (1). 

Con tal 28 documentos, hasta hoy descouocidos 
ó menospreciados, ha de verse ya claramente que 
la constitución de la música moderna fué debida 
á las acciones convergentes, no de dos, sino de 
tres grandes corrientes artísticas: la italiana, la 
neerlandesa y francesa, y la española. Tienen las 
tres, sin duda, un origen común en el saber anti¬ 
guo, pero nacen y crecen con caracteres distintos, 
determinados en cada una de ellas por las condi¬ 
ciones especiales de la raza y del medio respecti¬ 
vos. En cada una de esas corrientes predomina 
uno de los elementos artísticos indispensables para 
ja obra musical totalmente bella; los músicos del 
Norte aportan el elemento técnico, con la supe¬ 
rior habilidad en el manejo y empleo de la mate¬ 
ria musical; los italianos, la inspiración melódica; 
los españoles, la expresión sentimental de la cons¬ 
trucción sonora, y la justicia histórica habrá de 
reconocer á la música española vida propia y ca¬ 
racterística anterior al Renacimiento, colocando 
en adelante, al lado y al nivel de Palestrina, sin 
que por ello resulte mermada la merecida gloria 
de este compositor admirable, los nombres ilus¬ 
tres de Morales y de Victoria, predecesor el pri¬ 
mero, competidor y continuador progresivo el se¬ 
gundo del bien llamado Principe de la Música . 

Pero el servicio que presta la obra del Sr. Pe¬ 
drell no consiste únicamente en la apuntada rec¬ 
tificación histórica y en la glorificación de nuestros 
maestros de los siglos XV y siguientes. Presta 
además otro servicio igualmente importante al 
arte moderno en general, y en particular al pro¬ 
greso de la música en España, facilitando el estu¬ 
dio y el conocimiento de creaciones, imp.Tecede 
ras por su esencia, en los momentos mismos de 
estarse verificando en todos ios pueblos de Euro¬ 
pa un movimiento de grandísima trascendencia, 
que lleva la atención de los músicos hacia las 
fuentes del Renacimiento, para buscar en ellas 
savia ó sustancia que renueve los ideales y las 
energías, cansadas y como agotadas en el último 
tercio de este siglo por el inmenso esfuerzo de 
producción realizado en todos los géneros musi¬ 
cales. Por eso la empresa del Sr. Pedrell tiene, en¬ 
tre las muchas circunstancias que la avaloran, el 
mérito importantísimo de la oportunidad. 

(l) Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en 
España . 
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Es un hecho innegable que el arte de la música- 
se halla hoy en un período de crisis profunda y 
de indudable decadencia. Un insigne compositon 
y crítico ruso, César Cui, se lamentaba no hace 
mucho de esa decadencia, procurando indagar y 
explicar sus causas y señalar el posible remedio (i) 
Una de esas causas «estriba», dice Cui, en el «triun¬ 
fo de la sonoridad robre la música .» Esta afirmación 
encierra en mi sentir una gran verdad. El virtuosis¬ 
mo , la habilidad en la composición y en el ma¬ 
nejo y empleo de los inmensos medios sonoros 
que hoy tiene á su disposición el músico, estimu¬ 
lado por la aspiración constante del espíritu hu¬ 
mano á gozar cosas nuevas, ha ido cambiando el 
objetivo estético musical. No buscan hoy, en ge¬ 
neral, los compositores (que por cierto nunca han 
sido más numerosos, ni de mayor fuerza técnica 
que en los presentes días), la perfección de la obra 
en lo que constituye la verdadera esencia del arte; 
ante todo quieren producir efectos nuevos. «Cada 
día» (sigo trasladando las palabras de Cui) «se in¬ 
ventan nuevos instrumentos musicales, los colo¬ 
res de la orquesta se hacen cada vez más ricos: 
¿cómo es posible dejar de aprovechar esta rique¬ 
za, contenerse dentro del campo propio y legítimo 
del arte y no traspasar sus linderos? Más fácil es, 
además, inventar un agradable efecto de orquesta 
que una bella frase musical, y esto explica el por 
qué los compositores actuales han pasado del cul¬ 
to de la música al culto de la sonoridad; que es, por 
otra parte, el áncora de salvación de la escasez de 
potencia creativa» (2). 

¿Cómo se podrá salir de esta crisis? ¿Cómo vol¬ 
ver á colocar lo que podríamos llamar el centro 
de gravedad de la obra musical, en la esencia, en 
el alma de la música? Un hombre de genio, el 


(1) El Arlis'a. Moscou, 1893. Artículo titulado «Dos 
compositores extranjeros». 

(2) En el artículo citado hace el eminente crítico y 
maestro C. Cui un detenido y luminoso estudio del drama 
lírico Los Pirineos, del Sr. Pedrell, que. es uno de los dos 
compositores contemporáneos «sobresalientes, de convic¬ 
ción, de buena fe y de mucho talento», que se propone 
hacer conocer al pdidi;; luso. Por esta circunstancia y por 
el mérito rele.: 1 i.- do sus apreciaciones generales sobre 
la crisis actuil de la música, merecía el trabajo de Cui ser 
traducido á uuestro idioma, y publicado íntegramente en 
alguno de nuestros pe. idicas musicales aunque se moles¬ 
tara algo c./'i esa publicación la conocida modestia del se. 
ñor Pedrell, que debe ceder ante el interés general del arte 
patrio. 
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ilustre Wagner, ha visto donde se halla el remedio, 
y ha dejado indicado, y en muchos casos trazado, 
el camino con sus grandiosas producciones. Hay 
que estudiar las obras de los antiguos maestros, 
penetrar su sentido íntimo, darse cuenta de cómo 
y por qué son perdurablemente bellas. Dícese que 
Wagner, cuando era consultado por los compo¬ 
sitores jóvenes, admiradores de sus espléndidas 
creaciones musicales, les contestaba con este solo 
precepto: conoced bien d los antiguos y procurad ser 
nuevos; precepto seguido por el mismo insigne 
maestro, como se puede demostrar con numerosos 
ejemplos sacados de sus obras, principalmente de 
las últimas (1). 

Sucede en las evoluciones de la música lo qu2 
en todas las demás bellas artes. La esencia de la 
belleza es siempre la misma, las formas y los me¬ 
dios de expresión son mudables y progresivos. 
Adoptada una forma, conquistado un medio, la 
esencia toma, por decirlo así, cuerpo y carne mor¬ 
tales, la sentimos vivir y nos impresiona y con¬ 
mueve. Pero la inspiración humana, dentro de 
cada forma y de cada medio, así como nuestra 
capacidad de impresión, no son ilimitadas, se gas¬ 
tan y se agotau, y hay que acudir á la eterna esen¬ 
cia bella, para que, encarnándose en nuevas for¬ 
mas y utilizando de diverso modo los medios co¬ 
nocidos, ó inventándolos nuevos, pueda llegar la 
belleza á ser otra vez profundamente sentida y 
apreciada por nuestro espíritu. 

Esta nueva encarnación de la belleza, realizada 
por la virtud creadora del genio, restaura el arte 
bello y le devuelve la vida y el esplendor, que en 
tantos pueblos y períodos históricos (como sucede 
en los presentes días, al menos para determinados 
géneros musicales), parecen casi extinguidos y 
condenados á desaparición definitiva é inevitable. 

En el arte musical es cosa sabida que nacieron 
ó se reconstituyeron con vitalidad poderosa, des¬ 
pués del Renacimiento, todos los grandes géneros 
que han constituido, mediante su ulterior desarro¬ 
llo, lo que llamamos la música moderna. La pro¬ 
fana de cámara, la instrumental pura ó indepen¬ 
diente, la dramática, progresan con pasos de 
gigante y llegan á su más alto grado de floreci- 


(1) En la cuarta de las interesantes conferencias que 
explicó en el Ateneo de Madrid durante el último curso, 
dedicada á Paiestrina y á Victoria, el Sr. Pedrell hizo esa 
demostración de un modo cumplido,- valiéndose de ejem¬ 
plos de Par si/al. 
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miento en el siglo XVIII y en el presente. En to¬ 
dos esos géneros, desde el siglo XVI, aparece 
como factor común principalísimo de la obra ar¬ 
tística el poder expresivo de la música. 

Como ha dicho hace pocos meses un escritor 
muy competente (i) «la vida en los últimos tiem¬ 
pos de la Edad Media se introduce poco á poco 
bajo las formas frías y puramente arquitectónicas 
de la música; el espíritu popular, menospreciado 
por los maestros durante muchos siglos, recobra 
sus derechos; el sentimiento personal penetra y 
florece entre las abstracciones de los viejos con¬ 
trapuntistas». La música adquiere la conciencia 
de su verdadero poder; y «al verse dueña de tantas 
riquezas estudia los límites de sus dominios, para 
ensancharlos, aplicando la fuerza que le ha sido 
revelada á la representación de la naturaleza y 
del alma». Así, los primeros novadores, sin re¬ 
nunciar por el pronto á las formas usuales y co¬ 
nocidas, infunden el nuevo espíritu en el madrigal 
antiguo, y emprenden con la sinfonía dramática 
á varias voces y con el estilo recitativo los prime¬ 
ros ensayos del drama lírico moderno. Las gene¬ 
raciones sucesivas continúan la obra de progreso, 
y aprovechando las invenciones de nuevos instiu- 
mentos expresivos, crean la música pura ó inde¬ 
pendiente y la ópera, y abren el espíritu á sensa¬ 
ciones y goces desconocidos antes, los cuales han 
podido buscar casi durante tres siglos á la satis¬ 
facción de nuestras aspiraciones y necesidades es¬ 
téticas. 

Pero como he dicho, anteriormente, esos goces 
empiezan á parecemos ya mezquinos é insuficien¬ 
tes. En las construcciones sonoras de casi todos 
los géneros modernos, hemos llegado á un grado 
de perfección insuperable dentro de los moldes 
hasta aquí usados, y el espíritu de nuestro tiempo 
redama nuevas encarnaciones de la esencia de la 
música, nuevas maneras de expresión, que corres¬ 
pondan á las transformaciones producidas en el 
espíritu colectivo por las ideas y los sentimientos, 
que en todas las esferas de la vida informan nues¬ 
tra actual complicada civilización. 

Todos los grandes compositores verdaderamen¬ 
te geniales de mediados del presente siglo, han 
bajado á la tumba, á excepción del anciano Verdi, 
de quien no puede esperarse ya una dirección 
nueva y original del arte. Tenemos compositores 


(i) Romain Rollánd, Historia de la Opera en Europa 
antes de Lulli y Scarlatti. París, 1895. 


y músicos excelentes, que producen numerosas 
obras con innegable maestría técnica, y están do¬ 
tados de inventiva para los factores secundarios y 
los detalles de la obra artística, pero todos se 
muestran vacilantes en la dirección que han de 
seguir, y no son, en su mayoría, más que meros, 
aunque hábiles, imitadores y copiantes. 

Estas someras indicaciones generales sobre la 
evolución musical, posterior al Renacimiento, no 
son ciertamente aplicables al género puramente 
religioso, que debe ser considerado aparte. En este 
género, tal es al menos mi humilde opinión, no 
veo la misma marcha progresiva que claramente 
se observa en los demás. Por el contrario, habien¬ 
do llegado el arte religioso á un altísimo grado de 
belleza con los grandes maestros del siglo XVI, 
me parece que desde el XVII se nos presenta en 
constante decadencia. No porque no se haya ido 
enriqueciendo en sus formas externas por la apli¬ 
cación de todos los nuevos elementos artísticos 
conquistados por la música, ni porque hayan de¬ 
jado de cultivarlo los grandes maestros modernos. 
Apenas ha habido músico de algún valer que no 
haya empleado su talento ó su genio en la produc¬ 
ción de obras llamadas religiosas, admirables co¬ 
mo expresión musical de sentimientos humanos, 
pero en las que se echa de menos la esencia pura 
dJ religioso, que inspiraba á Morales, Palestrina, 
Victoria y demás maestros de su tiempo. Las cor¬ 
tas dimensiones y el especial objeto de este ar¬ 
tículo no consienten una extensa y razonada ex¬ 
plicación de tal hecho; pero conviene indicarlo, 
porque en la presente crisis general de la música, 
el movimiento que nos hace volver la vista hacia 
las obras de los compositores de pasadas edades 
aparece impulsado en primer término precisamen¬ 
te por el deseo de sacar el arte litúrgico del estado 
lamentable en que hoy se halla; estado de absoluta 
insuficiencia para llenar las actuales aspiraciones 
artísticas del sentimiento religioso. En Francia, en 
Italia, en Alemania, en Bélgica, en Holanda, en la 
Gran Bretaña, en Suiza, en España y hasta en 
América, se fundan y se van multiplicando las 
publicaciones (1), y se forman asociaciones dedi- 


(1) Necesitaría un espacio mucho mayor que el dispo¬ 
nible, si hubiera de nombrar aquí los periódicos, revistas 
y libros de que tengo noticia, y que no son seguramente 
todos los que existen hoy dedicados á la restauración de la 
música religiosa. Citaré solamente algunos de los prin¬ 
cipales. 
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cadas al estudio de los modelos antiguos (1), con 
el fin especial de restaurar la música religiosa; 
emprendiendo así una campaña artística, que ha 
de ser igualmente provechosa para todos los de¬ 
más géneros nlusicales; porque todos persiguen el 
fin común de la belleza en la expresión sonora 
del sentimiento humano; belleza y sentimiento, 


Italia..... .. Música sacra. Milán. Está en el año VIII 
de su publicación. 

Alemania. ... Gregoriusblatt. Aquisgran. Año XIX. 


Cecilia. Kolmar. Año XL. 

Urania. Weimar. Año XLI 

Austria. Vtener-Mttsikzcitung . Viena. Año V. 

Harmonía sacra. Krems. (Austria infe¬ 
rior). Año IX. 

Bélgica. Música sacra. Gante. Año XIV. 

Suiza... . Der Chorwdchcr. Wittenbach. Año XIX. 

Francia. Paleografía musical de Solesmes. Año V. 

Música sacra. Tolosa. Año XVI. 

Schola cantorum (de San Gervasio (sólo 
van publicados algunos números). 


Gran Bretaña. Lira ecclesiastica. Dublin. Año XV. 
América. Cecilia. San Francisco. XXI años. 

En España no existe, que sepamos, ningún periódico de 
esta especialidad, aunque hay varias publicaciones dedica¬ 
das al arte músico en general. 

(1) Merece principalmente mención la sociedad fun¬ 
dada en París hace pocos años por el eminente maestro 
Mr. C. Bordes, con el nombre de Escuela de cantores de 
San Gervasio. En las solemnidades del culto ha hecho oir 
esta Sociedad al público, cada vez más numeroso y aficio¬ 
nado que á ellas concurre, algunas de las obras de nuestros 
maestros Morales y Victoria, que han causado la admira¬ 
ción de los músicos y el entusiasmo de los profanos en el 
arte. Aunque el objeto principal de la Escuela de cantores 
sea la reforma de la música religiosa, su ilustre director, 
que conoce perfectamente el estado general del arte, ex¬ 
tiende sus esfuerzos de propaganda á los otros géneros de 
música, dando á conocer también obras profanas de autores 
antiguos. Un distinguido crítico francés dice con acierto 
que la empresa de Mr. Bordes no debe ser apreciada como 
de interés puramente arqueológico y de mera curiosidad. 
Tiende más alto el vuelo, y no tiene su objetivo en la mú¬ 
sica antigua por ser antigua , sino por ser bella; trabaja por 
el progreso del arte vivo y fecundo, informado por la 
esencia eterna de la belleza musical. 

En España, gracias á la iniciativa del ilustre prelado de 
Madrid, tenemos ya también una Sociedad para la reforma 
de la música religiosa; que ha inaugurado sus tareas este 
año, con éxito excelente, en la catedral, haciéndonos oir, 
bajo la inteligente dirección del Sr. Pedrell y de otros 
maestros, varias obras de Victoria y de Cabezón, con aplauso 
de todas las personas de buen gusto musical y sanas aficio¬ 
nes artísticas. 


unos en su esencia, si bien ricamente variados en 
sus manifestaciones estéticas. 

Así como al considerar la evolución progresiva 
de los géneros musicales, posterior al Renacimien¬ 
to, hay que separar el género religioso (decadente 
mientras los demás progresaban), es necesario se¬ 
ñalar en esa misma evolución general otra excep¬ 
ción, que se presenta, por desgracia, en nuestro 
país. A partir del siglo XVI, Italia, Francia, Ale¬ 
mania continúan contribuyendo de un modo efi¬ 
caz al florecimiento de los varios géneros moder¬ 
nos de música profana. Con mayores ó menores 
energías artísticas, unos antes, otros más tarde, los 
pueblos principales de Europa aportan su contin¬ 
gente á la obra común, en la que imprime cada 
uno de ellos su propio sello y peculiar carácter, 
mientras España, como si por el anterior esfuerzo 
hubieran quedado agotadas sus energías, se aísla 
del movimiento general. Conserva su^carácter pro¬ 
pio en el género popular; sigue cultivando en el 
religioso (tal vez durante más tiempo que ningún 
otro pueblo), el arte de los grandes maestros cató¬ 
licos del siglo XVI, pero nada artístico produce 
ya propio y original, ni aporta nada al progreso 
de la música instrumental ni de la dramática. 

El abatimiento general de nuestro país, debido 
á causas que no puedo ni debo apreciar ahora, se 
manifiesta en la música antes que en las otras 
ramas de las Bellas Artes, en las que la deca¬ 
dencia no se acentúa hasta el último tercio del si¬ 
glo XVII. En cuanto á la música, hay que confe¬ 
sar, por dolorosa que esta confesión sea para 
nuestro patriotismo, que durante la segunda mi¬ 
tad de siglo XVII, el XVIII y parte del presente, 
hemos vivido separados de la evolución general 
europea. El genio que inspiró á nuestros antiguos 
maestros está muerto ó profundamente adormeci¬ 
do, sus composiciones completamente olvidadas, y 
para la satisfacción de las necesidades artísticas 
de las clases cultas, acudimos ai extranjero toman¬ 
do sus obras, y haciendo venir aquí á sus artistas 
para ejecutarlas. En el siglo XVII vemos la zar¬ 
zuela cortesana y palaciega, que no fué, en mi 
sentir, más que una servil imitación de las tenta¬ 
tivas dramático-musicales de Italia. En el XVIII 
nos invade y conquista la ópera del mismo origen, 
y la música alemana de cámara y de concierto, y 
el baile francés, que todavía gobiernan en gran 
parte nuestra vida artística. Maravilla ha sido que 
hayan quedado en España algunas energías musi¬ 
cales, que son las exclusivamente debidas al espí- 
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ritu popular, que nunca pudo por las influencias 
extranjeras ser totalmente destruido. Gracias á 
nuestras primitivas y geniales canciones regiona¬ 
les —elevadas á la categoría de arte por los músi¬ 
cos profanos del último periodo de la Edad Me¬ 
dia y del Renacimiento, conservadas con mayor 
ó menor alteración de su forma externa, en las 
representaciones teatrales, como divertimiento 
intermedio entre las jornadas de la comedia; ma¬ 
teria primera de la tonadilla , adorno del sainete y 
acompañamiento indispensable de las fiestas po¬ 
pulares,—hemos podido conservar en la música 
algo de nacional hasta nuestros días, en los que 
la zarzuela cont mporánea ha hecho, utilizindo 
ese algo nacional subsistente, la primera tentati¬ 
va para el renacimiento del arte músico español. 

Aunque esa tentativa no haya correspondido 
por completo en sus resultados á los buenos pro¬ 
pósitos y á las esperanzas de los autores y del pú¬ 
blico aficionado á la música, sería en mi sentir 
injusticia el calificarla de totalmente infecunda. 
Por ella se ha ido acostumbrando nuestro público 
de las clases cultas á la expresión musical, con 
palabras y n elodías populares españolas, de las 
ideas y sentimientos de los per* onajes dramáticos; 
paso progresivo de notable valor, si se considera 
que antes aquel público no tenía por música 
bella más que la de los maestros italianos, y sólo 
admitía el empleo de la lengua castellana en los 
cantos del pueblo, ó cuando más en obrillas de 
salón de corta extensión y de poquísima sus¬ 
tancia. 

Ese paso era tal vez el único posible por en¬ 
tonces. Hoy, entiendo, que nos hallamos en con- 
diciones más favorables para acometer la recon¬ 
quista del puesto honroso que tuvimos en el 
mundo musical antiguo, y la obra que publica 
el Sr. Pedrell será un poderoso auxiliar de los 
esfuerzos de nuestros compositores, si éstos la es¬ 
tudian con el interés que merece. De gran prove¬ 
cho ha de ser esa antología (más conocida ya fue¬ 
ra de España que en nuestro país), para la deter¬ 
minación de las nuevas direcciones del arte músi¬ 
co universal en la crisis presente; pero el prove¬ 
cho para el arte español puede ser mucho mayor, 
por el atraso en que éste, respecto de aquél, se 
encuentra hoy todavía. La personalidad musical 
española tiene sus bases naturales en la inspira¬ 
ción de nuestros compositores religiosos y profa¬ 
nos anteriores al siglo XVII y en la inspiración 
popular. Necesitamos combinar el estudio de estas 


dos fuentes propias, con el de la producción ar¬ 
tística antigua y moderna de los demás pueblos, y 
poner la vista y el corazón en el alto ideal de la 
pura belleza, para encarnar su esencia en nuevis 
formas expresivas, procurando realizar lo mejor , 
sin propósitos cerrados ni prejuicios de naciona¬ 
lidad ó de escuela. Si el genio español posee 
energías y caracteres peculiares suyos, ya se ma¬ 
nifestarán estos claramente en la obra artística 
y pondrán en ella el sello de nuestra naciona¬ 
lidad (i). 


II 

Pero he ocupado ya demasiado espacio con las 
anteriores consideraciones generales, y es hora (en 
el supuesto poco verisímil de que los lectores de 
la Revista hayan tenido la paciencia necesaria 
para seguirme hasta aquí) de que les de noticia 
más concreta de la obra del Sr. Pedrell, diciéndo- 
les algo del plan adoptado por el insigne maestro, 
y de los autores y las composiciones musicales 
correspondientes á los tres volúmenes hasta el día 
publicados. Después de un notable prefacio, en el 
que expone el Sr. Pedrell (2) el objeto que con su 
publicación se ha propuesto realizar, explica ex¬ 
tensa y razonadamente la idea y plan de la obra . 
Quiere el Sr. Pedrell contribuir con el fruto de 
sus estudios de muchos años á que el arte de la 
música adquiera, ó mejor dicho, recobre entre 
nosotros, con carácter y sello propios, el valor y 
el influjo que tuvo en el progreso general del Arte 
durante el primer período de la Edad moderna. 
Aspira á que la voz de España, que «vibró alta, 


(1) La documentación histérica que es preciso vulga¬ 
rizar para nuestro renacimiento artístico musical, estará 
completa cuando se llegue á realizar, para las obras de los 
antiguos maestros españoles de música profana, un trabajo 
análogo al del Sr. Pedrell. Un distinguido compositor y 
erudito musicólogo, el Sr. Conde de Morphy, ha consagra¬ 
do especial atención al estudio de la música profana de los 
libros de ciíra para vihuela, órgano ó guitarra, y nos 
anuncia en una de sus revistas musicales de la España Mo' 
derna (Noviembre, 1894), una antología profana, que tie¬ 
ne preparada para la publicación desde hace más de vein¬ 
te años. Es de mucho interés que tal publicación, que ha 
de ofrecer grandes novedades, no se demore, porque el 
momento actual es oportuno para que esa obra produzca 
sus mayores efectos en la reforma general y en la Historia 
del arte. 

(2) VoL primero , que contiene las obras selectas de 
Cristóbal Morales* 
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como voz principal en el concierto europeo», du¬ 
rante el siglo XVI, vuelvaá resonaré influya, con 
igual fuerza que entonces, en la presente y en las 
sucesivas evoluciones de la música universal. Es¬ 
tima que para esto es indispensable que estudie¬ 
mos y conozcamos el rico tesoro artístico que los 
antiguos compositores españoles nos dejaron por 
herencia, y que hemos tenido casi totalmente ol¬ 
vidado en el largo espacio de más de dos siglos; 
hasta el punto de que hoy sólo unos pocos erudi¬ 
tos conservaban alguna noticia de lo que ese te¬ 
soro vale. Muchas de las principales obras de nues¬ 
tros músicos viven ocultas y dispersas, manuscri¬ 
tas, en archivos y bibliotecas públicas y particula¬ 
res, dentro y fuera de España, y las colecciones 
que de las mismas se imprimieron ó grabaron es¬ 
tán agotadas por completo, ó sólo quedan de ellas 
algunos ejemplares raros y curiosos en poder de 
bibliófilos, no siempre capaces de apreciarlos, ya 
por no ser ellos músicos, ya por las dificultades 
que, aun para éstos, ofrece la lectura de las nota¬ 
ciones empleadas. 

Es de toda evidencia que la mera reproducción 
de antiguas composiciones musicales, por com¬ 
pleta y barata que fuera, tendría hoy poquísima 
utilidad práctica. Convenía, pues, y dejo la pala¬ 
bra en este punto al Sr. Pedrell, «modernizar el 
aspecto puramente exterior de una productivi¬ 
dad que, por causas de todos sabidas, es letra 
muerta para muchos, y traducir á la vez esta letra 
y su espíritu, para que hable de nuevo y bien, con 
palabras que puedan ser entendidas por todos». 

Con este objeto adopta el Sr. Pedrell las claves 
de Do, insustituibles «técnicamente hablando,» y 
«sin alterar el texto puramente musical, ha exco-" 
agitado una regla de congruencia para la notación 
»en valores modernos, que pudiera hallarse en re- 
elación exacta con los movimientos generales de 
» las antiguas obras litúrgicas musicales, no tan nu- 
»merosos como en la música moderna. A este 
»efecto, ha adoptado las tres combinaciones 
» radicales, binarias , ternarias y cuaternarias , ex¬ 
presadas por los signos corrientes La indica- 
ación de los compases mayor y compasillo co 
trresponde á las unidades en forma de fracción 

» —-— ó ---—. Aun así, acude rarísimas veces á 
2 # 4 

»la combinación cuaternaria, por el movimiento 
» oscilante propio de esta clase de música, cuyo 
» movimiento en un momento dado, y para con¬ 
seguir un efecto transitorio, puede expresarse 
»perfectamente por medio de la combinación bi~ 


» naria, con ayuda de un vocablo que lo indique 
»con precisión relativa.» 

Compaseadas de este modo todas las composi¬ 
ciones, fija el Sr. Pedrell los movimientos genera¬ 
les, aceptando sólo tres radicales, presto (equiva¬ 
lente ai antiguo alia breve), modéralo y lento\ mo¬ 
dificándolos con indicaciones expresivas, coloca¬ 
das en el respectivo texto, y para las cuales adop¬ 
ta los adverbios latinos. Ha transportado, por úl¬ 
timo, el Sr. Pedrell todas las composiciones escri¬ 
tas con las acostumbradas claves altas de la anti¬ 
gua notación, acomodándolas á la extensión nor¬ 
mal de las voces modernas; exceptuando «lasque 
» van alternadas con el canto gregoriano, para que 
» pudiesen acomodarse estrictamente á la cuerda 
» coral de entonaciones, y regularse á la altura de 
» nuestros órganos en los casos en que sea este 
»instrumento el que alterne con la masa coral y 
» no el canto litúrgico.» 

Respecto á la interpretación de las creacio¬ 
nes del* arte musical religioso, punto tan debati¬ 
do entfe los musicólogos, expone el Sr. Pedrell 
las interesantes y bien fundadas consideraciones 
que le han movido á seguir la opinión de 
los que piensan que para obtener la mejor ejecu¬ 
ción de estas composiciones deben aceptarse sin 
recelo los matices múltiples de nuestro arte ex¬ 
presivo moderno. Así, el Sr. Pedrell, no solamen¬ 
te señala los movimientos generales, según queda 
dicho, sino que añade las indicaciones convenien¬ 
tes para los efectos parciales de acentuación y los 
variados matices de los sonidos; empleando tam¬ 
bién los adverbios latinos adecuados á cada caso. 
Con esto y el respeto de los textos, que el Sr. Pe- 
d.ell ha dejado tales como los escribieron los au¬ 
tores, resultan estas composiciones conservadas 
en su integridad, y de tan fácil lectura que pueden 
ser ya estudiadas y comprendidas, «lo mismo por 
»los que conocen todos los secretos expresivos de 
»esta clase de música que por los que los ignoran 
»por completo» (1). 


(1) El distinguido crítico musical Sr. Conde de Mor- 
phy, uno de los pocos que hasta ahora han comprendido 
en España la trascendencia de la empresa acometida por 
el Sr. Pedrell, dice sobre el sistema adoptado en la anota¬ 
ción y transcripción de los dos primeros tomos publicados, 
«que merecen la aprobación y el elogio de los inteligentes 
» en la materia, que pueden leer y apreciar las bellezas con,, 
> tenidas en estas composiciones, sin necesidad de estudios 
» arqueológicos.» 

^ 22 
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A estas explicaciones preliminares sigue en el 
primer volumen de la colección un estudio bio¬ 
gráfico de Cristóbal Morales, con una exposición 
analítica sobre las composiciones en dicho volu¬ 
men insertas, y una apuntación bibliográfica de 
las obras impresas de tan insigne maestro. El tex¬ 
to de estos trabajos, como el de toda la colección, 
va impreso en español y en francés. 

El estudio biográfico de Morales es interesan¬ 
tísimo, por la importancia de los documentos, 
antes ignorados, que ha descubierto el Sr. Pedrell 
mediante laboriosas y bien dirigidas investiga¬ 
ciones. Esos documentos demuestran que Mora¬ 
les, nacido en Sevilla á fines del siglo XV, murió 
en* 1553 enMarchena, siendo maestro de capilla 
de la catedral de Málaga desde 1551. Fué proba¬ 
blemente discípulo del famoso Pedro Fernández 
de Castilleja, maestro de la catedral de Sevilla en¬ 
tre los años 1514 y I 2 549 ; y no se sabe que saliera 
de aquella ciudad antes de pasar á Roma, donde 
ingresó en Septiembre de 1535 como cantor en la 
Capilla Sixtina. Permaneció en Roma casi diez 
años, volviendo á España hacia el de 1545, en el 
que consta que fué nombrado maestro de capilla 
de la catedral de Toledo. Estos datos y las fechas 
de la publicación de las primeras colecciones co¬ 
nocidas de sus obras (1), demuestran la sinrazón 
con que se ha supuesto á Morales discípulo del 
célebre Goudimel , el cual nació en 1512, y nunca 
estuvo en Sevilla, y fundó su escuela en Roma ha¬ 
cia 1540, cuando ya Morales era maestro consu¬ 
mado y bien conocido en la capital del mundo 
católico. Ni pudo tampoco formarse como com¬ 
positor en el género y estilo de Palestrina, dado 
que el célebre maestro t principe de la música , era 
niño todavía cuando Morales entró en la Capilla 
Sixtina (2). 

No conozco lo bastante la producción comple¬ 


(1) La colección de Magníficat se publicó en Roma. — 

1541 . 

(2) Se ha dulado durante mucho tiempo acerca del 
ano del nacimiento de Paleitrina. El eminente profesor 
G . Tebaldini, en un excelente trabajo publicado en la Re¬ 
vista musical italiana (1884, fascícolo 2.°), afirma que na¬ 
ció indudablemente en 1526 (fecha indicada por Haberl), 
y pasó muy joven á Roma. Si esta fecha es exacta, Pales- 
trina sólo tendría 9 años de edad en 1535, y las obras en 
que se funda su merecida fama, no solamente son poste¬ 
riores á la ejecución y publicación de las de Morales, sino 
á la muerte de éste en 1553. Queda, pues, establecida de un 
modo indudable la prioridad de Morales y de la escuela 1 


ta de Morales para poder apreciar el acierto del 
señor Pedrell en la elección de las obras inclui¬ 
das en el primer volumen de la Antología, y he de 
referirme al juicio de los musicólogos competen¬ 
tes (1). Lo que puedo decir por mi cuenta es que 
las composiciones elegidas me parecen todas de 
mérito sobresaliente, y bastantes para demostrar la 
tesis de que la escuela musical española fué autó¬ 
noma y no se derivó, como erróneamente se ha 
supuesto, de las escuelas flamencas é italianas (2). 
Hay entre esas composiciones algunas, como el 
Magníficat , en el octavo tomo, á cuatro y seis vo- 


musicol española, y su decisivo y evidente influjo en la 
constitución del arte litúrgico expresivo del siglo XVI- 
que elevaron después á su mayor altura Palestrina, Orlan¬ 
do de Lasso y nuestros incomparables Guerrero y Victoria. 

(1) El doctor Max Seiffert en la Algemeine Musik- 
Zeitung de 21 de Septiembre de 1894, dice: «Por la mane, 
ra como ha elegido las composiciones (el Sr. Pedrell) de¬ 
muestra el ojo experto de un músico delicado, y da á co¬ 
nocer á Morales como maestro de «música religiosa seria, 
llena de dignidad y de unción, bastante diferente de la de 
los Países Bajos, que se inclinaba más á los artificiosos 
juegos contrapuntísticos .» 

(2) En la Rivista musicale italiana (fascicolo 2.°. 1895) 
así lo reconoce el ilustre G. Tibaldini. «Le opere di Cris- 
toforo Morales» — dice — « infatti mostrano la giustexxa de¬ 
pile asientoni del Sr. Pedrell, il quale assevera che la sor- 
»prendente e meravigliosa bibliografía musicale que la 
»Spagna puó offrire, quale ricco'contingente all’istoria ge- 
»nerale dell arte, é un corpo vigoroso, virile e geniale; é 
»Pistoria exteriore di un gran movimento inteliettuale.» 

Véase, por último, sobre el valor y el carácter original 
de las obras de Morales, el siguiente juicio de otro distin¬ 
guido musicólogo francés, Mr. Julián Tiersot, en Le Me- 
nestrel de 21 de Abril de este mismo año: 

«Si se tratase de abrir un concurso entre los autores de 
»estas tres obras religiosas» (tres misas: de Morales , espa¬ 
ñol, Goudimel, francés , y Mr. IVilliam Bird , inglés, eje¬ 
cutadas por la Sc/tola Cantorum de San Gervasio durante 
las funciones de Semana Santa celebradas este año en Pa¬ 
rís), «1 debiera adjudicarse incontestablemente la palma á Mo¬ 
rrales, cuya música está llena de vida , de movimiento , de 
» ardor, vibrante y saturada de la sávia interna del tempe- 
»r amento meridional... La comparación entre estas tres 
»obras sería curiosísima por muchos conceptos: haría re- 
»saltar principalmente las cualidades espontáneas del genio 
rnacional entre tres maestros escribiendo en igual lapso 
»de tiempo y en un mismo estilo. Podría deducirse de esta 
«comparación que el carácter particular de las escuelas 
^musicales no consiste solamente en la diversidad de las 
«formas exteriores, sino en la naturaleza de la misma ins- 
«piración.» 


Digitized by VjOOQie 



REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


171 . 


ces alternantes con el coro; el Responsorio á cua¬ 
tro voces, Lamentabatur Jacob, y el Responsorio 
Emendemus in melius á cinco voces, que no han 
sido, á mi parecer, jamás superadas. 

Pero aunque estas pocas obras basten para co¬ 
locar á su autor al nivel de los más grandes, Mo¬ 
rales merece ocupar mayor espacio en la Antolo¬ 
gía, y tengo entendido que así lo piensa el Sr. Pe- 
drell, que además de haberle dado en ella justa¬ 
mente el primer lugar, se propone publicar otras 
composiciones de Morales enlos tomos sucesivos 
de la colección (1). 

El segundo volumen de la Antología está dedi¬ 
cado al maestro Francisco Guerrero, contemporá¬ 
neo y competidor en Roma de Palestrina y de 
Victoria durante la segunda mitad del siglo XVI. 
Siguiendo el plan adoptado» en el primer volumen, 
ilustra el Sr. Pedrell las obras de Guerrero con un 
estudio biográfico, la exposición analítica de las 
incluidas en el volumen, y la Bibliografía de todas 
las que se conocen de este ilustre compositor. 

Nació Guerrero en Sevilla el año 1527. Dotado 
de grandes cualidades para la música, aprendió 
este arte bajo la dirección de su hermano Pedro, 
y según él mismo dice en su libro « Viaje de Jeru - 
i salen », se valió de la doctrina del grande y exce - 
»lente maestro Cristóbal Morales, el cual le comu- 
» nicó en la compostura (composición) de la mú- 
»sica bastantemente para emprender cualquier 
»magisterio.» A los 18 años era ya Guerrero 
maestro de capilla de Jaén. Pasó tres años después 
de cantor á la metropolitana y luego de maestro 
á Málaga, volviendo muy pronto á Sevilla, donde 
el Cabildo le nombró maestro de Capilla en 1549; 
sucediendo en este cargo á Pedro Fernández de 
Castilleja, á quien Guerrero llama «Maestro de los 
maestros de España». Trasladóse más tarde á 
Roma, centro musical de Europa en aquel siglo, 
donde tuvo relaciones de íntima amistad con Pa¬ 
lestrina, y vivió muchos años desempeñando car¬ 
gos importantes, y componiendo y dirigiendo la 
ejecución de sus principales obrar, que son nume¬ 
rosísimas. Las más antiguas de éstas fueron publi- 


(1) Entre las composiciones que, como de Morales, van 
incluidos en este volumen, se halla el admirable motete O 
vos o tunes, que pertenece á Victoria , según el Sr. Pedrell 
ha podido averiguar recientemente. En el primer tomo de 
las obras de Victoria se explicarán los causas de este error, 
por el Sr. Pedrell descubierto, y cuyo proceso es muy in¬ 
teresante. 


cadas en Sevilla y las demás en varias colecciones 
en Roma, París y Venecia. Hizo en los últimos 
años de su vida un viaje á Jerusalén, cuya relación 
(en la que se contiene una verdadera autobiogra¬ 
fía) fué impresa en Sevilla en 1694, y falleció en 
la misma ciudad á los 72 años de su edad. Predo¬ 
mina en todas las obras de Guerrero, como dice 
el doctor Angelo Nasoni, eminente crítico italia¬ 
no (1) «el verdadero y propio ideal de la música 
» sagrada, siendo toda de nobilísima factura y re- 
»velando un corazón verdaderamente religioso, 
»lleno de veneración y amor á los misterios divi- 
»nos.» Llama la atención el Sr. Nasoni sobre la 
maravillosa semejanza de ideas y sentimientos que 
se observa entre Guerrero y Palestrina en las de¬ 
dicatorias y prefacios que uno y otro pusieron á las 
ediciones de sus obras respectivas. 

Las obras de Guerrero elegidas por el Sr. Pe¬ 
drell para este volumen de la Antología son: Mag¬ 
níficat, cántico en I tono á 4 y 5 voces alternantes 
con el coro; Ave, Virgo Santísima, antífona á 6 
voces; Salve Regina, 4 voces y coro; otro motete 
á María (Trahe me post te) á 5 voces, y varios res- 
ponsorios del oficio de difuntos y de la Semana 
Santa. Digo acerca de esta selección lo mismo 
que del tomo de Morales, y creo oportuno trans¬ 
cribir aquí algo del competepte juicio emitido por 
el mismo crítico ya citado, al que no puede negar¬ 
se la condición de imparcialidad: 

« Las tres primeras composiciones de Guerrero, 
» (.Magníficat, Ave , Virgo Santísima, y Salve Regina) 
»son de una delicadeza tal en su factura melódica 
»y armónica; son tan sencillas y afectuosas, tan 
» claras y tan dulces, que revelan su devoción es- 
» pecial á la Madre de Dios, y su constante nostal- 
»giadel Cielo.» Estas composiciones sublimes, 
» en muchos puntos igualan d las mejores cosas de Pa - 
«les trina y aún hay en Guerrero al*o que Pales tri- 
» na no tiene, á lo menos en grado tan perfecto; esto 
» es, aquel calor de vida espiritual, reunido á una 
» delicadeza tiernísima de sentimientos.Palestrina, 
» modulando sobre los temas melódicos truncados 
» del canto gregoriano, se presenta austero algu- 
»nas veces y es siempre grandioso y solemne. Gue- 
» rrero, á juzgar por lo que publica el Sr. Pedrell, 
» es, por decirlo así, más humano que Palestrina, 
» pero al mismo tiempo ha sabido dar á las melo- 
» días por él inventadas, ó adaptadas, tanto sabor 
»de devoción, que estamos seguros de que sus 


(1) Música sacra, —Milán. — 15 de Febrero de 1895. 
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» polifonías han de producir una fuerte impresión, 
» aun sobre aquellos oyentes que, por falta de cos- 
»tumbre ó falso gusto artístico, son hoy indiferen- 
»tes á las producciones del inmortal compositor 
» italiano.» (i) 

Pero se me acaba el espacio disponible, á pe¬ 
sar de ser muy extenso el que me ha concedido 
la bondad del Director de la Revis i a, y aún tengo 
que-decir algo á sus pacientes lectores del último 
volumen publicado de la Antología, que es tanto ó 
más interesante que los dos primeros para la his¬ 
toria del arte músico en general y particularmen¬ 
te para la de la Escuela española. 

Contiene este tercer volumen la primera parte 
de las composiciones orgánicas del sublime ciego 
Antonio Cabezón, del que apenas se conocía en 
nuestros días el nombre, y cuyas obras salen al fin, 
por-el esfuerzo del Sr. Pedrell, del triste cautiverio 
de libro cifrado, en donde, después de haber sido 
por algún tiempo la admiración de Europa, han 
permanec ido ignoradas durante tres siglos. 

El estudio biográfico y el crítico sobre el ca¬ 
rácter y la significación de las obras de Cabezón, 
que dedica el Sr. Pedrell á este incomparable y 
desconocido compositor del siglo XVI, son dos 
trabajos de grandísimo valor para la historia del 
arte orgánico moderno, en el que ya puede asegu¬ 
rarse con documentos incontestables que la Es¬ 
cuela española se adelantó á todas las de los de¬ 
más pueblos europeos. 

Para probar esta tesis tienen tal importancia las 
obras de Cabezón, que el Sr. Pedrell, con buen 
acuerdo, se propone publicar todas las conserva 
das hoy de ese maestro, que son las publicadas en 
cifra por su hijo Hernando, en el libro por el mis¬ 
mo editado con el titulo de Obras de música para 
tecla , arpa y vihuela (Año 1578.) El tomo tercero 
de la Antología sólo contiene la primera parte de 
las obras de este libro; las restantes, entre las cua¬ 
les se hallan las de mayor importancia (algunas de 
carácter profano), se insertarán en los siguientes 
tomos; pero las primeras bastan para colocar al 
autor en el primer lugar de los compositores de 
tecla de su tiempo, y con tal superioridad sobre 
sus contemporáneos, que con plena razón ha po¬ 


(1) Concluye su interesante artículo el Sr. Nasoni con¬ 
signando su vivo deseo de que continúe el Sr. Pedrell ha¬ 
ciendo conocer á España y al mundo musical todas las jo - 
yas preciosísimas verdaderamente de la Hispaniae Schola 
Música Sacra . 


dido el Sr. Pedrell decir de Cabezón que es un 
Bach del siglo XVI. 

Vino á este mundo nuestro incomparable orga¬ 
nista en 1510 y falleció en 26 de Marzo de 1566 
(un cuarto de siglo antes del nacimiento de Fres- 
cobaldi y 120 años antes del de Bach). Quedó cie¬ 
go desde muy niño, y casó, «sin embargo,» por 
amores, según refiere su hijo Hernando, abrazando 
cuando enviudó el estado eclesiástico. Vivió al¬ 
gún tiempo con el obispo de Falencia, antes de 
obtener el cargo de músico de la cámara y capi¬ 
lla del rey; cargo que desempeñó hasta su muerte, 
mereciendo las más honrosas distinciones de 
Felipe II (cuya afición al arte de la música es bien 
conocida), y acompañándole en sus viajes á los 
Países Bajos, y probablemente á Inglaterra y á 
Portugal. Durante su vida fué calificado Cabezón 
por cuantos le oyeron, dentro y fuera de España, 
de organista maravilloso y único en este género de 
música. Las jornadas y ocupaciones «no le dejaron 
«escribir, como lo hiciera si tuviera quietud y 
»tiempo». Pero Hernando (organista también emi, 
nente y sucesor de su padre en la cámara del reyV 
pudo recopilar y poner en cifra algunas de las 
obras de aquél «que corrían de mano en mano 
entre los discípulos,» y enterado de ello Felipe II 
ordenó que se imprimieran á sus expensas, otor¬ 
gando el oportuno privilegio en 1575, si bien por 
dificultades de impresión el libro no vió la luz 
hasta 1578. 

Desgraciadamente, según declara Hernando, en 
el libro recopilado y puesto en cifra por él «no se 
»hallan aquellas obras que podían revelar todo lo 
»que sabía aquel maestro», y las recopiladas, «más 
»se podían tener por migajas, que caían de su 
»mesa, que por cosa que él hubiese hecho de pro- 
»pósito ni de asiento.» 

La figura de Cabezón aparece en el magnífico 
estudio que de su vida y de sus composiciones ha 
hecho el Sr. Pedrell (1) con tan alto y claro relie¬ 
ve, que no creo ya posible que se niegue á nues¬ 
tro país la primacía en la historia del órgano mo¬ 
derno, ni aun por aquellos ilustres musicólogos 
del extranjero que, apasionados por un patriotis¬ 
mo digno de todo respeto, han pretendido adju- 


(1) Al ingresar en el presente ano el Sr. Pedrell en la 
Academia de Bellas Artes, tomó la vida y obras de Cabe¬ 
zón por tema de su notable discurso de entrada, que con¬ 
tiene las mismas noticias y juicios consignados en el vo¬ 
lumen de la Antología. 
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dicar esa primacía á los maestros neerlandeses, 
afirmando que trajeron, ó por lo menos, influye¬ 
ron poderosamente con sus obras en el arte orgá¬ 
nico español, al venir aquí en los comienzos del 
siglo XVI. Nuestro descuido contribuyó no poco 
á que se formase esta leyenda, porque nada hici¬ 
mos para conservar y reproducir las obras de los 
muchos y notabilísimos organistas que tuvo Es¬ 
paña desde mediados del siglo XV. Pero las po¬ 
cas obras conocidas de Cabezón bastan, como he 
dicho, porque en ellas se ve un estilo genial y 
propio, bien diferente del de las Escuelas extran¬ 
jeras de su época, y tan adelantado respecto á 
ellas, que en muchas de las composiciones de # 
aquel insigne maestro se hallan atrevimientos me¬ 
lódicos y armónicos y maravillas de expresión (la 
característica de la Escuela española), que riva¬ 
lizan con lo más perfecto de la música orgánica 
moderna. 

Es para mí indudable que la publicación de es¬ 
tas obras ha de contribuir poderosamente á la rec¬ 
tificación de los erróneos juicios formados hasta 
hoy en el extranjero sobre nuestra música. Buena 
prueba de ello nos ofrecen ya las manifestaciones 
hechas en la prensa belga por uno de los musicó¬ 
logos más eminentes de Europa, E. Vander Strae- 
ten, autor del notabilísimo libro titulado Los Neer¬ 
landeses en España. Dice el Sr. Vander Straeten (1) 
que en los elogios que el Sr. Pedrell hace de las 
composiciones de Cabezón, tétonamment avancécs 
pour répoque á la quellc clles appartienncnt* , no hay 
ninguna exageración, si bien insinúa dicho crítico 
que por falta absoluta de la documentación relati¬ 
va á los maestros de tecla neerlandeses, «no es 
» posible establecer una comparación entre el ge- 
» nio instrumental de las dos naciones, por lo cual 
» el compositor español absorbe sólo el incienso que 
de todas partes se le tributan No cierra, pues, ni 
podía cerrar tan esclarecido musicólogo los ojos 
á la luz, pero reserva su juicio comparativo, fun¬ 
dándose sólo en la presunción de que, habiendo 
Felipe el Hermoso, Carlos V y Felipe II utiliza¬ 
do los servicios de los mejores maestros de tecla 
neerlandeses, éstos han debido de ejercer, «á me- 
»nos de haber permanecido en la inacción», una 
influencia sobre sus colegas españoles. «Europa 
rentera, dice, fué surcada por su genio inventor 


(1). Le Guide musical , Revista internacional hebdoma¬ 
daria de Bruselas, números 31 y 32, 4 y 11 de Agosto del 
presente año. 


»y penetrante, y sería muy raro que sólo España 
»haya constituido una milagrosa excepción.» A 
esto puede contestarse en primer lugar que la in¬ 
fluencia, que no hay para qué negar, pudo ser y 
sería probablemente recíproca, y que Felipe II, 
prefirió siempre á su maestro nacional, á quien fa¬ 
voreció y colmó de honores durante su vida, has¬ 
ta el punto de mandar hacer su retrato para colo¬ 
carlo en la real cámara. Además, y aunque falte 
el término de comparación de las obras de aque¬ 
llos maestros neerlandeses, de las que sólo se 
conservan, como dice el Sr. Vander Straeten, 
algunos fragmentos, ¿no son bastantes para deci¬ 
dir la cuestión en nuestro favor los rasgos carac¬ 
terísticos de las obras de Cabezón, rasgos herma- 
ríos de los expresivos de las obras polifónicas vo¬ 
cales de los maestros españoles de los siglos XV 
y XVI, que claramente las diferencian de las po¬ 
lifónicas vocales de los neerlandeses,, en las que 
predominan, como dice Seiffert (1), los artificios 
contrapuntísticos? ¿No es razonable admitir el su¬ 
puesto de que iguales diferencias han de existir 
entre las composiciones instrumentales de los dos 
países? Resulta de todos modos, y a$í lo recono¬ 
ce sinceramente el ilustre musicólogo belga, que 
en tanto que no se conozcan y puedan estudiarse 
las obras de los maestros neerlandeses del si* 
glo XVI, «ha de faltarnos un criterio decisivo , y 
» debemos limitarnos á admirar á los instrumenta - 
*lia españoles.» 

Según he dicho antes, las obras de Cabezón, 
conservadas por su hijo Hernando, han de ocu¬ 
par varios volúmenes de la Antología. El tercero 
de ésta contiene dúos y composiciones á tres y 
cuatro partes (versillos y salmodias), para princi¬ 
piantes ; una colección de fabordones y glosas de 
los ocho tonos gregorianos; intermedios para las 
estrofas del himno Ave Maris Stella , y varios in¬ 
termedios sobre los textos Ve ni Creator Spiritus , 
Christe Redemptor , Utqueant taxis , Punge lingua\ 
terminando con un interludio ( Punge lingua ) del 
maestro Urreda , incluido también por Hernando 
Cabezón entre las composiciones de su padre (2). 

No he de molestar á mis lectores repitiendo 


(1) Véase la nota correspondiente. 

(2) No se sabe de cierto quién fué este Urreda. Véase 
la interesante nota dedicada á este compositor por el señor 
Pedrell, quien encuentra en el estilo del interludio mayor 
semejanza con el estilo de los autores flamencos que coi* 
el de los españoles. 
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aquí las calurosas y justísimas alabanzas que á 
estas composiciones dedica el Sr. Pedrell en su 
razonado estudio analítico de las mismas; estudio 
de abundante y sana doctrina, con erudición de 
primera mano, que puede, como los relativos á 
Morales y Guerrero, servir de modelo para esta 
clase de trabajos. 

Concluyo asociándome á las unánimes felicita¬ 
ciones que de todos los centros musicales de Eu¬ 
ropa está recibiendo el Sr. Pedrell por su obra in¬ 
comparable, y deseándole, como al principio de 
esta larga y mal hilvanada noticia bibliográfica, 
que sus esfuerzos encuentren aquende el Pirineo el 
eficaz apoyo que les es debido por cuantos en 
España profesan amor desinteresado al divino arte 
de la Música y á las glorias patrias. 

Gabriel Rodríguez. 
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Boletín de la Asociación arqueológico-lu- 
liana. Agosto.—M. Bonet, Defensa de Mallorca 
contra Pedro IVde Aragón (conclusión).—L. Bor¬ 
das y E. Pascual, Redención y ostentación de cauti¬ 
vos (siglos XIII y XV).—A. Garcías, La reforma 
del carro de «Roda plena» en Mallorca (interesan¬ 
te para la historia de la agricultura).—E. K. A güi¬ 
lo, Antichs privilegis y franqueses del Regtie de Ma¬ 
llorca. Ap. II, núras. i, y 3 (1241, 47 y 49).— 
P. A. Sancho, Eclipse total de sol en ijdQ (Docu¬ 
mento del Archivo general histórico).—E. Fajar- 
nés. La guerra entre ibicencos y argelinos en el 
siglo XVII--- P. A. de Borrás, Sobre la puerta del 
muelle de Palma { 1624).—E. Fajarnés, Sobre in¬ 
venciones industriales antiguas en Mallorca (si¬ 
glo XVI) «Septiembre. —E. Hübner, Sobre los ha¬ 
llazgos de Costig. —E. Fajarnés, Descubrimiento de 
18 cráneos de una cueva de Porras (Mallorca 1895). 
—P. A. Sancho, Imprentas de Mallorca. La de 
Cansóles (siglo XVI).—E. K. Aguiló, Antichs pri¬ 
vilegis (continuación).—M. Bonet, Defensa de Ma¬ 
llorca contra Pedro IV( continuación).—E. Fajar¬ 
nés, Escuela de Artilleros en Mallorca en el si¬ 
glo XVII —E.Pascual, Las cabezas délos degollados 
en virtud de privilegio. —J. Rullán, Noticias para 
servir á la historia eclesiástica de Mallorca (Decre¬ 
tos de la Curia. 1616 á 1626).—G. Llabrés, Llibre 
de agricultura segons Pala di. —E. Fajarnés, Anti¬ 
guas costumbres ibicencas. La venta de la sal (si¬ 
glo XVI). —Pedro A. Bordas, Guardia de alabar¬ 
deros del virrey de Mallorca (1654). 

Historia y Arte.— Agosto.—Manuel Gómez 
Moreno, La orfebrería granadina durante el si¬ 
glo XVI.~= Septiembre.—Juan Catalina García, 
Sellos de faime II y de Pedro IV .—Manuel Rico 
y Sinobas, Arcabucería . El fuego y los chisques ó 
eslabones en España. 

La ciudad de Dios.— 5 Septiembre.—Fr. Láza¬ 
ro, Los maronitas.*=2o Septiembre. —Fr. Honora¬ 
to del Val, La Historia Bíblica del Paraíso y la 
critica positivista. —Fr. Fermín de Uncilla, br- 
daneta y la conquista de Filipinas. —Fr. Bonifacio 
Moral, Catálogo de agustinos españoles . 

La Controversia.== i. 0 de Julio.—Manuel Par- 
dinilla, De los escritores ascéticos y místicos. —Des¬ 
cubrimientos para la exégesis bíblica é historia 
eclesiástica.—1.° de Agosto.—Manuel Pardinilla, 
De los escritores ascéticos y místicos (el Beato Juan 
de Avila). 


La España Moderna.— Septiembre.—Antonio 
Sánchez Pérez, Treinta años después .—Concepción 
Arenal, Estado actual de la mujer en España .— 
Juan Pérez de Guzmán, El Apostolado de la im¬ 
prenta en España durante el primer siglo de su in¬ 
vención (conclusión).—José Echegaray, Recuerdos. 

La Ilustración Española y Americana.—8 de 
Septiembre.—Ricardo Beltrán y Rozpide, El cen¬ 
tenario de Felipe II. —D. J. F. San Martín y Agui- 
rre, Eduardo Escalante. 

Pro Patria.— Julio.—Angel Lasso de la Vega, 
Introducción de un libro inédito (referente á la 
obra titulada «Influencia de los Agustinos en la 
literatura española», que obtuvo el premio en el 
certamen celebrado en el Monasterio de San Lo¬ 
renzo del Escorial, con motivo del Centenario de 
San Agustín).—José María Sbarbi, Más sobre Pa- 
remiología toledana. —Nicolás Díaz y Pérez, cronis¬ 
ta de Badajoz,. Las fiestas reales en Badajoz.^ Agos¬ 
to. —José María Gutiérrez de Alba, Gonzalo Jimé¬ 
nez de Quesada, conquistador de los Chibcllas y 
fundador del Nuevo reino de Granada. —Rafael 
Mitjana, De algunos músicos españoles desconocidos . 
—D. Nicolás Díaz y Pérez, Las fiestas reales en Ba¬ 
dajoz (continuación. 

Revista Calasancia.— 27 Agosto.—P. Antonio 
Titz, De la divina tradición (continuación)—P. Gó¬ 
mez. La Escuela hebráico española (continuación). 
«27 Julio.—(Continuación de los trabajos del nú¬ 
mero anterior). 

Revista Con temporánea. «Agosto.— Antolín 
López Peláez, Los Benedictinos y la ciencia. —Ra¬ 
fael Alvarez Sereix, Porvenir de las razas .—Aure- 
liano J. Pereira, Opiniones regionalistas .—R. Al. 
varez Sereix, Traducción de la autobiografía de 
Antonio de Serpa Pimientel (conclusión).—Gabriel 
María Vergara y Martín, El Licenciado D. Diego 
de Colmenares y su historia de Segovia y compendio 
de las principales ciudades de Castilla.^1$ de Sep¬ 
tiembre.—Carlós Cambronero, Los sainetes (apun¬ 
tes para la historia del teatro). —Melchor de Palau,. 
Acontecimientos literarios .—Gabriel María Vergara 
y Martín, El Licenciado D. Diego de Colmenares y 
su historia de Segovia y Compendio de las principa¬ 
les ciudades de Castilla (continuación). 

Revista de Gerona. «Junio.—Saint Malo, So¬ 
bre los volcanes de Olot.—E. Grahit, Gerona duran¬ 
te la guerra de sucesión (continuación). —F. Girbal 
Páginas históricas del sitio de Gerona en i8og (de 
Saint*Cyr: continuación).«Agosto.—C. del Asal¬ 
to, La mitra de San Olegario (investigación arqueo* 
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lógica).—E. Grahit y F. Girbal (continuación de 
sus respectivos estudios). «=* Septiembre. — Conti¬ 
nuación de los estudios de Grahit y Girbal. 

Boletím da Sociedade de Geographia de Lis¬ 
boa.— 14 serie núm. 1 . — A. de Paiva, Expedífao ao 
Bihé. Relatorio ofítcial (Continuación). 

O Instituto.—J unio.—A. de Vazconcelloz, Elo¬ 
gio histórico . Joao Corrcia Ayrcs de Campos . (Con 
retrato).—J. Correia Ayres de Campos, Um auto 
da fe (descripción conforme especialmente al Re¬ 
gimentó de 1640 ).—Julio de Castillo, Memorias 
(continuación).—J. d’ Almeida, Costituyfoes do Ris¬ 
pado de Coimbra (continuación).—A. de Vasconce- 
loz, Primetro hispo jesuíta (documento inedito del 
obispo Joao Núñez Barreto: 1555).—Julio.—An¬ 
tonio José Feixeira, Antonio Homem (continuación: 
Veáse el núm. de Mayo).—J. de Castilho, Memo¬ 
rias (continuación).—Sousa Viterbo, Damiao de 
Goe e D. Antonio Pinheiro (estudio documentado 
sobre aquél personaje del siglo XVI). 

Revista brazileira.— Enero 1 y 15 —Sylvio 
Romero, Historia do Direito Nacional. —Said Ali, 
Estados de lingüistica , Os verbos sem sujeiio.—U. de 
Mello, Orographia brazileira.—* Febrero.—Sylvio 
Romero, Historia do Direito Nacional (continua¬ 
ción).—Fausto Cardoso, A Sciencia da historia .— 
Marzo.—V. de Taunay, Un literato argentino. Don 
M. G. Méron .—Said Ali, A co/locafao dospronomes 
pessoaes .—J. P. Xavier da Veiga, A revolta de 1720 
em Villa Rica.=~ Abril.—(Continuación de los ar¬ 
tículos de S. Romero, V. de Taunay, Da Veiga y 
Cardoso).— F. Ramiz Galvao, Claudio Manoel da 
Costa (biografía de este escritor del siglo XVlII). 
=Mayo. — Cl. M. da Costa, Poesías inéditas .— 
O. A. Derby, Investigaciones geológicas do Brasil. 
—S. Ali, A accentuafao segundo publicafoes recentes . 
—Junio.—C. M. da Costa, Poesías inéditas .— 
S. Ferreira Penna, D, Isabel Grameson.—]\i\\o i.° 
—Mello Regó, Indios de Mato-Grosso. I. Os boro - 
rós cor o a dos. —G. M. da Costa, Poesías inéditas.— 
F. Cardoso, A scienza da historia . 

Revue hispanique.=Ju1ío.—J. Leite de Vas¬ 
concelos, Remarques sur quelques vestíges des cas 
latins en por tugáis .—R. Foulché Delbosc, Le sonet 
«A Cristo crucificado» (Investigación sobre su 
autor: no se puede determinar quien sea).—Com- 
te de Puymaigre, Un savant espagnol du XVP sít¬ 
ele: Argote de Molina . (Interesante).— Bibliogra- 
phie. 


Revue HisTORiQUE.=Sep.— Oct.—J. du Hamel 
de Breuíl. Un ministre philosophe: Carvalho , tnar- 
quis de Rombal. Premier article. (Muy interesante: 
datos nuevos). 

A rgosy.= Agosto y Septiembre.—C. W. Wood 
The romance of Spain . 

Leisure HouR.=Septiembre.—May Crommelin, 
Santiago Chili . 

Pall M'all Magazine. — Septiembre. — Judge 
O Connor Morris, Campaign of Trafalgar. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


ESTUDIOS EPIffBÁFICOS 

Inscripción romana de Tarragona grabada 
en un utensilio de cobre. 

A la deferente atención de persona que estimo 
debí el conocer algún tiempo después de publi¬ 
cada en el Boletín de la Asociación artístico-arqueo¬ 
lógica barcelonesa del pasado mes de Mayo de 1894 
la Noticia histórico-arqueológica de una campana de 
cobre descubierta en las excoriaciones de Tarragona 
en Abril del mismo año, haciendo los desmontes 
de la plaza, que ha de llamarse del Progreso. 

La circunferencia máxima de dicha campana es 
de 45 centímetros, que corresponde próximamente 
á un diámetro de catorce y un tercio escaso (1), 
siendo su altura de 12 centímetros y de 5 milí¬ 
metros el espesor de sus paredes. En la parte su¬ 
perior externa existe un asa en forma de semi- 
elipse, que coincide con otra igual interior, de la 
que pendía un badajo de hierro , que también se ha 
encontrado, adherido á su superficie interna. La 
cara externa está dividida en seis zonas de anchu¬ 
ra desigual, separadas entre sí por dobles rayas 
hechas á punzón, y entre las dos últimas de estas 
zonas corre una inscripción, que fué leída por su 
primer editor de esta minera: 

CACABVLVS • SACRIS * AVGVSTIS • VERNACVLIS NVN • 

[EIVS • IVNIOR 

FELIX • TARRACO . SECVLVM . BONVM . S . P . Q . R • 
[ET • POPVLO • ROMANO • 

Lo anómalo de llamar CACABVLVS á una 
campana, lo absurdo de la frase NVN • EIVS • 
IVNIOR y lo exótico de la fórmula S • P • Q R 


(1) Calculado sobre la conocida fórmula ■3,1413... 

*3 
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en una inscripción de una colonia hispana del 
período cesariano, que radicaba precisamente en 
una provincia, que no era del Senado ni del pue¬ 
blo romano, sino del emperador, me hizo creer 
que estaba muy mal leída, ó de no ser así, que era 
un texto interpolado, que se hacía preciso estudiar 
detenidamente sobre el original mismo ó sobre 
buenas reproducciones fotográficas. Comuniqué 
mis impresiones al profesor Hiibner y pedí á Ta¬ 
rragona las fotografías que deseaba,* esperando 
conocer éstas y la opinión de mi sabio amigo para 
.fijar la mía. Poco tiempo después recibí el cua¬ 
derno I del tomo XXV del Boletín de la Real 
Academia de la Historia, donde aparece impreso 
un breve comentario del Dr. Hübner al indicado 
texto, que restablece en la forma siguiente: 

C ACABVLVS * SACRIS •AVGVSTIS- VERNACLVS • 

[NVNTIVS * IVNIOR • 
SSCVLVM • BONVM • S • P • Q • R ■ ET • POPVLO * 
[ROMANO • FELIX * TARRAGO * 

Mucho después, en 28 de Octubre de 1894, he 
podido comprobar la exactitud de esta lectura con 
presencia de excelentes fotografías, que al fin he 
obtenido^ así como la verdad de cuatro de las 
afirmaciones del eminente epigrafista berlinés, que 
desde luego acepto y son á saber: 

1. a «El carácter de letra, las hojas de hiedra (1) 
en vez de puntos y el giro de las frases, sobre todo I 
las aclamaciones del segundo renglón, indican 
claramente la época de la decadencia, que empie¬ 
za casi con el imperio de Marco Aurelio, hacia el 
final del siglo segundo, y se extiende hasta cerca 
de la mitad del tercero.» 

2. a «No es de creer que la campana sea de 
edad ni mucho más alta, ni más baja». 

3. a «La palabra SEGVLVM, que se lee en el 
segundo renglón en vez de SAECVLVM, que es lo 
más correcto, así como el VERNACLVS del pri¬ 
mero, en vez de VERNACVLVS, indica una pro¬ 
nunciación y una escritura rústica, no rara en la 
época á la cual ha de atribuirse con probabilidad 
el monumento». 

4. a «Donde supuso el primer editor que decía 
VERNACVL 1 S • NVN • EIVS habrá de leerse 
VERNACLVS • NVNTIVS». 

La nueva inscripción tarraconense puede divi¬ 
dirse en dos partes distintas, sin relación la una 


(1) Por carecer la fundición de estos signos van susti¬ 
tuidos con puntos. 


con la otra y cada cual de ellas comprendida en 
un solo reglón, á la vez que cada parte ha de sub- 
dividirse en dos períodos diversos, cuyo estudio 
no deja de ser complexo, tanto en detalle como en 
conjunto. 

i. a CACABVLVS • SACRIS - AVGVSTIS. 

CACABVLVS es el diminutivo de una palabra 
de origen griego xwtxájfy, con la x duplicada, que 
pasó íntegra al latín caccabus con ó sin la duplica¬ 
ción de la c. Según Varrón (1) y Paulo (2) caccabus 
no era otra cosa que una especie de ^marmita en 
la que se cocía la comida, cibum ó pulmenta - 
rium (3). De caccabus se deriva inmediatamente 
eaccabulus t que aparece usado en el siglo tercero 
por Quinto Septimio Florente Tertuliano en su tan 
conocido Apologético (4), cuyo presbítero cartagi¬ 
nés vivió del 160 al 245 de J. C., período de ochen¬ 
ta y cinco años que comprende precisamente la 
época en que hubo de ser grabada la nueva .leyen¬ 
da tarraconense, siendo el primero, á lo que yo 
sepa, que se valió de esta palabra en el concepto 
de pequeña marmita y no en otra acepción distinta. 

Cuando iba á terminar el mismo siglo tercero, 
otro africano, nacido en la Numidia, profesor de 
retórica, cuyas lecciones había escuchado Lactan- 
cio Firmano, escribió, al convertirse á la fe, una 
nueva apología del cristianismo, contra los paga¬ 
nos, adversas nationes, con formas tan poco casti¬ 
zas como triviales frases y escasos conocimientos 
de las doctrinas, que había espontáneamente abra¬ 
zado. Dirigiéndose á sus antiguos correligionarios 
les dice que «las imágenes que les aterraban y que 
adoraban humildes, postrados en todos los tem¬ 
plos, eran de hueso, de piedra, de bronce, d«: pla¬ 
ta, de oro, de barro, de madera ó de estuco, for¬ 
madas de huesos de camellos, de dientes de ele¬ 
fantes ó acaso de alhajas, que fueron de meretri¬ 
ces, de objetos de tocador de alguna dama, de pe - 


(1) Varro L. L. V. 127. Vas ubi coquebant cibum, ab 
eo caccabum appeliarunt. 

(2) Dig. XXXIII, 7, 18, § 3. Item caccabus et pateras 
in instrumento fundi esse dicimus, quia sine his pulmenta- 
rium coqui non potest. Nec multum refert Ínter caccabos 
et aenum, quod supra focum pendet, hic aqua ad potandum 
calefecit in illis pulmentarium coquitur. 

( 3 ) ^egún Ulpiano, Dig. XXXIV-2-19, § 12, había al¬ 
gunos de estos recipientes hasta de plata. 

(4) Tert. Apolog. XIII. Domésticos déos, quos Lares 
dicitis, domestica potestate tractatis pignorando, venditan- 
dO| demutando aliquando in cacabulum de Satnrno, ali- 
quando in trullam de Minerva. 
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queñas marmitas , de ollitas , de candelabros, de 
lucernas ó de otros utensilios más viles, fundidos 
en montón con tal propósito...» (1). En el preci¬ 
tado texto la frase ex caccabulis , ollulis está forma¬ 
da de los diminutivos de caceabas y de olla en su 
más genuina significación de marmita y de olla 
de bronce. 

Hay un tratado de arte culinaria, de re coquina¬ 
ria , que se considera posterior en fecha al 222 
de J. C., pero próximamente del mencionado si¬ 
glo III o ,cuyo autor lleva el nombre de Apicius Coe * 
lius , y que hasta hoy comprende 478 recetas de 
diferentes guisos y condimentos, sin duda muy 
en boga en la época del autor, pero que debieron 
ser de un gusto tan detestable como son obscuros 
muchos de sus giros y de sus frases. El tal Api- 
cius cita con frecuencia en su recetario el cacea 
bus (2), como en ocasiones el caccabulus (3), siem¬ 
pre en la acepción de marmita y de pequeña mar¬ 
mita recíprocamente; pero nunca como sinónimo 
de tintinabulum . 

En el incorrecto latín africano de la tercera cen 
turia, como en el romano de cocina de la misma 
época la palabra caccabulus conservaba, pues, in • 
variable su significado de origen, que no se altera 
ni aun en los siglos de mayor decadencia de aquel 
idioma, que sirvieron de transición y abrieron el 
camino á las modernas lenguas neo romanas . Así 
es que en la Chartula plenaria securitatis , dada por 
el subdiácono Graciano, como tutor del menor 
Stephanus, á Germana , viuda de Callistas, el año 
trigésimo octavo del reinado del emperador Justi- 
niano, que fué el 565 de J. C., se lee la palabra 
caccavello como otro diminutivo de caccabus, mu¬ 
cho más moderno, significando igualmente marmi¬ 
ta pequeña y nunca otra cosa (4). 


(1) Arnob. Adversas nationes VI, 14. Simulacra ista 
quae vos terrent, quaeque templis lo ómnibus postrati atque 
humiles adoratis, ossa, lapides, aera sunt, argentum, au- 
reum, texta, lignum sumptum ex arbore aut commixtum 
glutinem gypso, ex ornatibus fortasse meretricis, aut ex 
muliebri mundo, camelinis ex ossibus aut ex Indici anima- 
lis dentem ex caccabulis, ollulis, ex candeiabris et lucernis, 
aut ex aliÍ9 obsenioribus vasculis congesta, confiata in has 
species ducta sunt, atque in formas quas cernitis exierunt... 

(2) Apic. pe re coquin. IV. 179. 180 V. 190. 194. 

( 3 ) Apic. De re coquin IV, 116 cucumeres in caccabulo 
compones iñterpositis ungulis. Ibidem IV. 117. Adicies in 
caccabulum pañis picentini tria fustra. 

(4) Marini Papiri diplomatici LXXX, p. 125, cacca¬ 
vello rapto pensante libra una, catena ferrea de super foco 


Desde el siglo III.°, pues, hasta el VI.° las pala¬ 
bras caccabulus y caccavello no cambiaron su pecu¬ 
liar significación de pequeña marmita , que le co¬ 
rrespondía por descender de caccabus la marmita, 
cuyo abolengo parece conocido, puesto que cacca¬ 
bus es la transcripción exacta en letras romanas 
de la forma más moderna griega x«zx»¡to;, que 
como la más antigua xaxzdprj, equivale también en 
castellano á marmita (1), de la misma manera que 
xctxxdpiov al caccabulus del tercero y al caccavellus 
del sexto (2). En Roma se arraigó tanto y se hizo 
tan vulgar la palabra caccabus con el ya expresado 
significado de marmita, que de ella nació caccaba- 
seus, que, aplicado al ruido, equivale al que se ase¬ 
meja al de la ebullición de la marmita cuando se 
está cociendo algo en ella; y también caccabatus, 
que corresponde á tiznado y renegrido, como lo 
está un puchero por la acción de la llama. Hay 
otras palabras griegas que parecen tener idéntico 


pensante libras duas semis. Vide etiam, p. 270, b. Un com¬ 
pendiador anónimo del cuarto extractó de la Historia na¬ 
tural de Plinio recetas para varios remedios, que aumentó 
dos siglos más tarde otro compendiador también anónimb, 
cuyo recetario ha sido estampado con el título Plinii Se- 
cundi iunioris ex medicina libri III, en el que aparece más 
de una vez usado como marmita la palabra caccabus, n, 
XXVI ...tune quod in cacabo coctum est mortario adici- 
tur... III, XXX, in cacabum novum fictilem coicitur spumae 
argenti tusae cribatae libra, olei veteris sesqui libra, San 
Isidoro Obispo de Sevilla, del 601 al 636 de J. C., hablan¬ 
do en su libro sobre las etimologías de los utensilios de 
cocina, de vasis c o quinar iis, afirma que el cacabus se llamó 
así por el sonido que produce el hervor, XXXIIÍ, 3, caca- 
bus et cucuma a sono fervóris cognominantur. La diferen¬ 
cia de ortografía que se nota en la palabra caccabus , escrita 
unas veces con la c duplicada y otras sin dicha reduplica¬ 
ción, se explica por la diversa forma en que aparece usada 
por los diferentes autores citados en las distintas ediciones 
que he tenido á la vista. 

(1) Son Isidoro, en sus Etymot. XXVIII, 3, duda si los 
romanos tomaron esta palabra de los helenos ó viceversa. 
Sed utrum latini a graecis aut graecia latinis haec voca- 
bula mutuati sit incertum est. 

(2) Los etimologistas hacen provenir á xaxxct'pr) lo 
mismo que á xox/x^o;, unos de xdpo;, medida de capa¬ 
cidad para el trigo, y otros de xáio, cocer , y de xáprj alu 
mentó , de cuyos dos vocablos hubo de formarse un tercero 
compuesto, xa-xa^^ á semejanza del sta-fermo en italiano, 
del en-tout-cas en francés, del para-aguas en español, del 
regen-schirm en alemán y del cup-board en inglés; por 
más que no debe darse más importancia que en la que en * 
sí tienen á esos pueriles pasatiempos de algunos gramá¬ 
ticos. 
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radical que xctxxápr 4; pero que sólo al acaso deben 
esta aparente similitud (i). 

Sin embargo, Havercamp, desentendiéndose de 
tan elemental regla etimológica y dejándose llevar 
del más depravado gusto estético, ideó para cacea - 
bulus y trulla , comentando el pasaje antes citado 
de Tertuliano (2), dos significados groseros, dando 
un giro en extremo chavacano á la aludida frase 
del apologista, para acentuar en forma poco culta 
un contraste, que transformó luego en la más es¬ 
trambótica chocarrería, desfigurando por comple¬ 
to el reproche que el presbítero de Cartago diri¬ 
gía á los paganos por el menosprecio con que tra¬ 
taban á sus divinidades. 

El primer editor del epígrafe tarraconense tra¬ 
dujo CACABVLVS por campana , guiado por un 
criterio tan sencillo como falazen este caso. Cier¬ 
to que el objeto de bronce hallado en la plazuela 
que será del Progreso, en Tarragona, se asemeja 
á las campanas pompeyanas del Museo de Nápo- 
les, y á las que hay en el de Berlín,[que he visto 
en ambas capitales, así como á la grabada en el 
medallón de plomo de García de la Torre (3), que 
pasó luego á la Biblioteca nacional de Madrid (4), 
habiendo sido encontrado en Lucena, provincia 
de Córdoba, y á la del otro medallón también de 
plomo que poseyó en Sevilla el colector señor 
Vera (5) y después un tal Sánchez, baratillero de 
la misma población (6), que son dos ejemplares de 
distintos moldes de un mismo tipo, cuyos vaciados 


(1) Imitando los tres tiempos con que la perdiz mo¬ 
dula su canto por alto en el campo, se formó por onoma- 
topeya el vocablo xoxxíC;, ka-ka-bis, para designar dicho 
pájaro, de cuyo sustantivo nació xaxxsi&C ü>, para expresar 
la imitación del mismo canto, y xaxxdCu) para indicar el 
cacareo, de donde también parece provenir el verbo cas¬ 
tellano cacarear. De xscxxauj, significando y v áCu>, y de 
xaxxdv, verbo y sustantivo usado por los niños en Grecia, 
cuando comenzaban á balbucear algunas palabras, se ori¬ 
ginó xgcxxy], en latín caco y cae atur ¡o. Ninguna de estas 
etimologías puede aplicarse á xaxxáftr], como sería absurdo 
aplicarlas á Caccabe , antigua denominación de Cartago. 
(Müller Numism. del anc. Afrique vol. II, p. 66,) á cacao, y 
á cacahuete , nombres de dos frutas americanas. 

(2) Tert. Apol. XIII. 

(3) G ai llar d. Description des Monnaies espagnoles du 
Gabinet monetaire de D. J. García de la Torre, planche VI, 
p. 2.', núm. 372. 

(4) C. I. L. II. 4963 8 Supp. 6246, 2, p. 100. Delg. 
•Nuevo método, p. 341, núm. 3, tab. LXXX, 3. 

( 5 ) Delg. Nuevo, met., p. 341, núm. 3, tab. LXXX, 3- 

(6) C. I. L. II. 4963. 8. Supp. 6246, 2, p. 100. 


originales he visto en Madrid y en Sevilla, y cuya 
leyenda, que estima el Sr. Hübner de la época im¬ 
perial, es fijada por el mismo en esta forma: 

IVSO • Q • COILI • Q 

equivalente á lussu Quinté Coeli Quacstoris . 

Pero tales objetos se han conocido constante¬ 
mente en latín con la denominación de tintinaba - 
lum f siendo de un uso frecuente, pues se colocaban 
en las puertas de las casas para llamar (1), se usa¬ 
ban en los baños para anunciar que estaban lle¬ 
nas las albercas (2); se ven las de pequeñas dimen¬ 
siones en algunas pinturas pompeyanas, represen¬ 
tadas como sujetas á un collar de cuero puesto al 
cuello de un animal doméstico de carga; y, según 
la tradición varroniana, en el sepulcro de Pórcena 
existieron colgadas de cadenas, que el viento ha¬ 
cía sonar al agitarlas (3). Dudo mucho, sin embar¬ 
go, aunque así lo afirmen ilustres escritores ex¬ 
tranjeros, á quienes respeto en extremo, que fuera 
también el tintinabulum un utensilio propio de los 
sacrificios, en tanto que sólo se apoyen en cierto 
pasaje del Pseudolus de Plauto, donde un esclavo, 
cuando su joven señor le indica en broma que 
quiere hacer un sacrificio á Júpiter y le apremia 
para que al momento le busque las ofrendas, las 
víctimas y los sacrificadores, le contesta que en 
seguida lo hará; pero que antes hay que ir fuera de 
la Puerta Mecía y traer dos sacrificadores con cam¬ 
panillas (4). 

El pasaje aludido más que referirse á una cere¬ 
monia religiosa, que debiera cumplirse realmente, 
parece que sólo encierra un chiste cómico, expre¬ 
sando el exagerado interés aparente con que el 

(1) Suet. Aug. 91, ideoque moxtintinabulis f.istigium 
aedis redimivit. Afran. fragm. v. 393. 

(2) Marcial, XIV. Tintinabulum 163. 

Reddepilam, sonnt aes thermarum. 

(3) Plin. H. N. 36.91.. ex quo pendeant exapta cate- 
nas tintinabula, quae vento agitata longe sonitus referant. 

(4) Plaut. Pseud. I, 3. 

Calidorus.—... ... Pseudole , arcesse hostias 

victimas , laníos; ut ego huic sacruficem summo 

\lotñ. 

tíallio. - Nolo victimas; agninis me extis placar! volo. 
Calidorus. -Propera, quid stas? arcesse agnos audin’ quid 

[ait Juppiter? 

Pseudolus. - Iam hic ero: vzrum extra portam Metían 

[currendtu est prius. 

Calidorus. Quid eo? 

Pseudoles.— laníos inde arcessam ditos cum tinti - 

[nabuüis- 
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esclavo de Calidoro se dispone á buscar lo nece¬ 
sario para que el joven hijo de Simón haga el sa¬ 
crificio, que bromeando ha manifestado que quiere 
ofrecer á Júpiter, yendo á buscar con campanillas, 
fuera de la Puerta Mecía, á los que habían de sa¬ 
crificar las víctimas. 

En el idioma latino la palabra tintinabulum, que 
es propiamente la campana pequeña, se formó 
de la onomatopeya nacida de su sonido, cuyo tin¬ 
tineo, si me es permitido el vocablo, produjo el 
verbo tintinio , del que por sincope se formó tinnio , 
sonar cuando se golpean los metales (i). 

Las dos nn como en canna,pannusy annus se han 
transformado en castellano en el signo especial ñ, 
que es una simple n con un tilde superpuesto, 
tomado de la paleografía latina de los Mss. de los 
tiempos imperiales, en los que por ahorrar per¬ 
gamino se marcó así esta como otras abreviatu¬ 
ras análogas. Por eso de tinnio, escrito tiñio, se 
dijo en castellano tañer; pero es de advertir que 
no tiene el mismo significado la palabra latina y 
la española, puesto que tinnire expresa el sonido 
que produce cualquier metal al ser golpeado con 
fuerza, generalmente por otro y lo mismo tintinio , 

(i) Las dos nn como las dos rr y las dos //, en latín 
como en los idiomas neo-latinos, no forman nn nuevo signo 
especial, sino una sola letra, la n, la r y la /, duplicada 
para acentuar más su sonido, por lo que siempre se dividen 
á final de renglón en las ediciones clásicas de autores lati¬ 
nos, franceses ó italianos, sin que los humanistas alemanes 
contemporáneos, el Instituto de Francia, ni la Crusca en 
Italia, hayan caído nunca en el lamentable error de consi¬ 
derarlas letras no duplicadas, sino diferentes de la la r 
y la / simple, ordenando que se pongan juntas al principio 
de renglón, cuando ocurra dividir las sílabas donde concu¬ 
rren ambas. 

El Diccionario de la Lengua define la voz síncope por 
desfallecimiento repentino y llama sincopa la figura de dic¬ 
ción, que consiste eh omitir letras del medio de una pala¬ 
bra. Sin embargo, en griego Sufxomj significa la acción de 
cortar , en su acepción recta, aplicándose además en la no¬ 
menclatura médica al desfallecimiento , y en la terminología 
gramatical á la aludida supresión^de letras, sin cambiar por 
ello de terminación y usándose siempre en la forma única 
de Syncope. 

Charissius en sus Inst. gramm. IV. V. 6, dice que Xuf- 
x<yU7¡ est cnm mediae parti dictionis aliquid subducitur. 
Vossius en su Grammatica latina, edit. quinta ex off. Bonav. 
et Abraham Elzevir, 1644, p. 175, indica que la Syncope 
aufert medio . Aquél entre los antiguos gramáticos y éste 
entre los modernos usan de la palabra Syncope para expre¬ 
sar la meucionada figura de diccióu sin valerse de la otra 
forma en a. 
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mientras que tañer es tocar un instrumento, que 
equivale en latín á pulsare; así es que se lee en los 
clásicos tintinabulum dicas pulsare (1) dirías que 
está tocando una campana, y por otro lado tinnuit 
tintinabulum (2), suena la campanilla, cuya última 
acepción parece haberse conservado en la expre¬ 
sión española, tañido de la campana , contrapuesta 
á lo que expresa la forma, tañedor de guitarra , que 
es de todo punto impropia por más que parezca 
consagrada por el uso, que nunca podrá, sin em¬ 
bargo, á pesar del apotegma de Horacio, conva¬ 
lidar el absurdo. 

Los romanos, desde los tiempos más antiguos 
hasta los comienzos del siglo quinto, desconocie¬ 
ron las grandes campanas hasta que se pusieron 
en uso las primeras, según es común opinión en 
la Campania (3), de donde tomaron su denomi¬ 
nación neo-latina, en las torres de las iglesias 
cristianas, destinadas á llamar á los fieles al san¬ 
tuario. No pocos escritores atribuyen su inven¬ 
ción á Pontius Meropius Paulinas, poeta burda- 
lés, nacido en 353, cónsul en 373, ordenado 
después y elevado á la silla episcopal de Ñola 
en 409, muerto en 431 y venerado más tarde en 
los altares con la denominación de San Paulino 
de Ñola. Pero bien lo fuese en efecto, ó si no el 
inventor, al menos el que primero las hiciese colo¬ 
car en los campanarios para que dejasen oir sus 
vibrantes sonidos en las solemnes ceremonias del 
culto católico, la verdad es que el uso de tales 
campanas no pudo iniciarse ni extenderse hasta 
mucho después de dada la paz á la Iglesia en 313, 
y que el nombre neo-latino, con que fueron cono¬ 
cidas desde su aparición, no debe traer otro ori¬ 
gen sino el de que se fundieran las primeras en la 
Campania, como por razón análoga se dijo: 

Via campana á la que cruzaba por aquella re- 
gión (4). 

Puente campano al echado sobre el Sabon, cami¬ 
no de Capua á Sinuessa (5). 

Enfermedad campana á cierto padecimiento en 
la cara, frecuente en aquel terreno y que la defor¬ 
maba (6). , 

(1) Juven, Sat. VI vv. 440 á 442. 

(2) Plaut. Tria. IV, 2.162. 

(3) Strab. V, 4, 3 á 13, describe esta región bellísima 
de Italia. 

(4) Suet. Aug. 94 ad quartum lapidem Campanae viae- 

(5) Horat. Sat. I. V. 45. Campanoponti. Véase el co¬ 
mentario de Porphirio. 

(6) Horat. Sat. I. V. 62 campanum in morbum. Véase 
el comentario de Acron, 
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Cerámica campana á varios objetos de barro co¬ 
cido allí fabricados, que se recomendaban por su 
finura (i). 

Taza campana á un pequeño recipiente usado y 
fabricado en aquella comarca, denominado tru¬ 
lla (2). 

Cacabulus y tintinabulum son, pues, dos voca¬ 
blos diametralmente opuestos, con diversos oríge¬ 
nes y diferentes etimologías, y cada cual de ellos 
con una sola acepción, ambas palabras entre sí 
completamente distintas, que se conservan inalte¬ 
rables, por lo menos, desde Plauto hasta Justinia- 
no, sin que se halla usado jamás la una por la 
otra, y sin que sea bastante á autorizar este true¬ 
que la nueva inscripción tarraconense, tan defec¬ 
tuosa en su redacción, como se tendrá ocasión 
de ir observando. 

Tres siglos antes de J. C. los romanos desem¬ 
barcan y se apoderan de Tarragona, y otros tres 
después de J. C., es decir, cuando eran pasados 
quinientos años por lo menos, de su más comple¬ 
ta romanización, en la misma capital de la cite¬ 
rior, se pretende hacer ver que se grabó en un 
tintinabulum la palabra cacabulus para designarlo, 
como si ambos vocablos fueran sinónimos. Y, sin 
embargo, no puede concebirse que en aquella po¬ 
blación tan floreciente, donde se habían estableci¬ 
do tantos ciudadanos de Roma, donde el comer¬ 
cio atraía numerosos negociantes de la capital 
del Imperio, en un templo consagrado al culto de 
Roma, de los soberanos divinizados y de los em¬ 
peradores reinantes, y en uno de los utensilios des¬ 
tinado á las solemnidades de dicho culto, se co¬ 
metiese el garrafal error de llamar marmita á una 
campanilla , sin que causara la menor extrañeza á 
los diputados y al flamen provincial, personas que 
debían ser de las más cultas y caracterizadas de 
todo aquel distrito. Ni tampoco es posible acep¬ 
tar, fundándose sólo en el texto tan obscuro de 
Tarragona, que cacabulus haya sido nunca equi¬ 
valente á tintinabulum cuando la lexicografía clá¬ 
sica, como la de más baja latinidad, se oponen 
constantemente á ello, sin que exista documento 
alguno digno de fe, en que ni remotamente pue¬ 
da apoyarse semejante supuesto. En tan extraño 
caso pudiera aventurarse una conjetura, siempre 


(1) Hofat. Sat. I. VI. 118. Campana supellex. Véase el 
comentario de Acron. 

(2) Horat. Sat. II. III, 144. Campana sollitus trulla. 
Véase el comentario de Acron. 


liviana, para desatar la duda en quien la tuviera. 
Cuando se sacrificaba un animal cualquiera á de¬ 
terminada divinidad pagana, se hacía cocer el hí¬ 
gado, la hiel, el pulmón, y el redaño, cuyas partes 
en conjunto se digeron exla, en un recipiente que 
se denominaba olla (1), cuyo nombre se conserva 
entre nosotros intacto en su forma gráfica, aun¬ 
que con pronunciación distinta. La olla fué de 
barro ó de bronce (2), y en los tiempos antiguos 
se llamó aula (3), siviendo también á los mismos 
fines en los sacrificios. En el templo de Augusto 
de Tarragona, no afirmaré que para cocer los 
exta pudo usarse de un cace abus; pero si que pu¬ 
dieron valerse para la simple inspección por los 
Augures, antes de la cochura, de cada parte de las 
entrañas de la víctima inmolada en los sacrificios 
consultorios (4), de un caccabulus ó de varios. No 
es violento, pues suponer que uno de estos uten¬ 
silios fuese convertido en tintinabulum aprove¬ 
chando los accidentes de su configuración y tama¬ 
ño, para satisfacer otras necesidades perentorias, 
agenas al servicio del templo. Semejante reforma 
era más natural que la de que habla el apologista 
cartaginés de transformar una efigie de Saturno, 
aunque fuese de tamaño reducido, en pequeña 
marmita, caccabulus, y otra de Minerva en taza, 
trulla. Al cambiar tan radicalmente de uso el 
caccubulus , tal vez desechado por defectuoso, 
conservó la inscripción primera, que grabó el que 
lo construyera, porque el que lo transformó en 
campanilla, no llevó su pulcritud hasta el extremo 
de hacerle borrar una leyenda, que después de 
todo, acaso no entendiera. 

Al llegar á este punto siento tener que abor¬ 
dar la absurda etimología de cascabel, que hace 
derivar el Dr. Tobler de dos raíces combinadas la 
de casco, vocablo románico y la del latín cacabu¬ 
lus, revelado por el epígrafe de Tarragona* Ante 


(1) Varro L. L. V. 98. Exta in olla non inveru co- 
cuntur. 

(2) Avien Fab. 1 l.vv 5.6 Sed diversa duas afs et natura 
creavit |¡ aere prior fusa est, altera fictaluto. Anthim. 
Deobs. ciborum epist. § 75. recomienda para cocer la sopa 
de leche la olla de barro, prohibiendo tbda vasija de cobre: 
bucellas capulatas et minutas in ipso lacte missas in carbo- 
nibus lente coquas ¡n olla tamen, nam non aeramine. 

(3) Fest. epit. p. 33. Aulas antiqui dicebant, quas nos 
dicimus ollas. Itaque aule cocta exta, quae in ollis coque- 
bantur dicebant. 

(4) Macrob. Satura. III. 5. 1. unum genus hostiae, in 
quo voluntas dei per exta disquiritur. 
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todo, casco es una palabra de purísima formación 
castellana, y cacabulus no significa en el epígrafe 
tarraconense ni cascabel , ni aun siquiera tintinaba- 
lum, sino pequeña marmita transformada por aca¬ 
so en campanilla. La gramática y la lexicografía 
de un idioma, no son bastantes por sí solas para 
entrometerse de rondón en el escabroso terreno de 
las etimologías, sin conocer á fondo la índole es¬ 
pecial y el espíritu de la lengua. Proceder de otro 
modo es exponerse á dar contra un escollo, como 
el que ha saltado con sereno arrojo el apreciable 
lingüista alemán, asido con entusiasmo á la pa¬ 
labra cae abus, y proclamando á voz en grito que 
de su raíz proviene la palabra castellana cacho por 
tiesto. Sin embargo, con su perdón sea dicho, ca¬ 
cho es un pedazo pequeño de alguna cosa y tiesto una 
vasija de barro desportillada, que suele destinarse 
á sembrar flores, significando en plural los pedazos 
de cualquier vasija de barro ó de cristal. El voca¬ 
bulista Covarrubias añade, con razón, que cacho 
se usa en lenguaje grosero , lo cual es tan cierto 
cuanto que con frecuencia se oye decir á la gente 
de campo en esta provincia de España, un cacho 
de pan ó un cacho de queso, por un pedazo, mien¬ 
tras un tiesto de pan ó de queso, sería una peque¬ 
ña orza desboquinada, llena de estos comestibles. 
El mismo Sr. Tobler añade que Diez ha demos¬ 
trado que cascar proviene del latín quassicare, y 
debo significarle que estas son puras demostracio¬ 
nes personalísimas, que sólo sirven para uso do¬ 
méstico de sus inventores, como tantas otras del 
referido autor, que se deja arrastrar frecuentemen¬ 
te con caprichosa tenacidad de añejas preocupa¬ 
ciones, defendiendo á capa y espada viegísimas y 
desechadas teorías sobre los orígenes del caste¬ 
llano. ¿Qué necesidad hay de acudir al insólito 
verbo quassicare, que ni Etienne ni Forcellini ni 
Freund, han admitido en sus vastas copilaciones 
lexicográficas del latín clásico, ni ha encontrado 
puesto alguno en el extenso Glosario de baja lati¬ 
nidad de Ducange, cuando existe el verbo quassa- 
re, usado por Plauto, Cicerón y Virgilio, al que 
pudo endosarse mejor la paternidad del casser 
francés y hasta del cascar español, aunque expre¬ 
sando aquél y éste diversas maneras ó acciden¬ 
tes del romper? (i). 


(i) Plaut. Mere. III. 4.15. kaereo , quassat caput: en 
el sentido de agitar. 

Cic. pro Sexlio 34. fiamam quassatat rtipublicae\ en 
acepción análoga. 

Verg. Aen. I. v. 551. quassatam ventis lieeat tubdu • 


Lucrecio,. Petronio y Paladio, dan á quasso las 
acepciones de romper y de cascar, y aunque más 
natural hubiera sido hacer deribar de este verbo 
latino, y no de quassicare, así el casser francés, 
como el cascar español, ya se irá notando que la 
forma de éste último no nace de la una ni de la 
otra palabra romana (1). 

El verbo cascar significa quebrantar ó hender 
algún vaso ó vasija ú otras cosas, como una cam¬ 
pana, que, cuando está cascada, dá un sonido 
apagado y débil. • 

El participio en la terminación femenina casca¬ 
da, aplicado á una vasija de metal, de barro ó de 
cristal, indica que está rasgada por alguna parte, 
como la campana; pero no rota aún, porque no 
se ha desprendido de ella ningún casco . Si se apli¬ 
ca á una caída de aguas, expresa que ésta baja 
despeñada y se derrumba requebrajada desde una 
gran altura. 

El sustantivo casca significa el hollejo de la uva 
después de pisada y prensada; como también la 
eorteza de la encina , y la segunda del alcornoque, 
que sirven para curtir pieles. 

El otro sustantivo casco equivale al pedazo que¬ 
brado de una vasija de barro ó de cristal, dicién¬ 
dose también por analogía casco de naranja, de 
granada, del buque y del caballo; llamándose por 
igual razón casco al cráneo y al bonete redondo de 
hierro, que se pone justo en la cabeza para reparar 
los golpes que se descarguen sobre ella, como dice 
Covarrubias. 

De este sustantivo se origina el dimintivo cas¬ 
quete, que es la cubierta cóncava de lienzo, cuero ó 
seda con que se cubte el casco de la cabeza, y tam- 

cere classem: por escuadra destrozada por los vientos. 

Lucret. III v. 435. quoniam qnassatis undtque vassis || 
difjlutre humorem: rotos ios vasos, por todas partes, se de¬ 
rrama el líquido. 

Apul. Metam. VII. Namque hordeum meum frictum et 
sub eadem mola meis quassatum ambagibus t coloniis proxi• 
mis venditabat. Mi misma cebada partida y triturada por la 
misma piedra del molino con mi propio trabajo, la vendía 
á los más próximos vecinos. 

Petron. Satyr. CXXXIV. Ac nisi primo ictu arundo 
quassat a impetwn verberantis minuisset , forsitam etiam 
brachia mea caputque fregisset: y si la caña al primer gol¬ 
pe no se hubiese cascado... 

Palad. XII. XVII. Sed mola fortiore quassari: moler en 
una piedra más fuerte. 

(1) A propósito del quassare de Palladlo deberé re* 
cordar á Aul. Gell. N. A. II. VI. 5. et quassare quam qua- 
ttre gravius violentiusque est. 
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bién la pieza de la armadura antigua, que servia 
para cubrir y depender el casco de la cabeza. 

A la vez nace del mismo sustantivo el aumen¬ 
tativo cascote, 6 sea el fragmento de alguna fábrica 
derribada ó arruinada. 

Como igualmente cascajo, otra forma de dimi¬ 
nutivo, expresando el conjunto de piedras menú - 
das, que se hallan en los ríos ó en otros parajes, lo 
que salta de las piedras cuando se labran, y los pe¬ 
dazos pequeños de otras cosas que se quiebran . 

De esta última palabra nació cascajal, que equi¬ 
vale al paraje ó sitio donde hay mucho cascajo de 
arenas y piedras ó al lugar donde se echa la casca de 
la uva juera del lagar de pisar. Producto del mis¬ 
mo radical es cáscara , con sus diminutivos casca¬ 
rilla y cascarita, que corresponden á la cubierta 
dura de varias frutas, como la de la nuez y la ave¬ 
llana, porque la flexible, como la de la ciruela y la 
cereza, se denomina pellejo. También suele decirse 
cáscara á la corteza de algunos árboles. 

Aumentativo de cáscara es cascarón, ó séase la 
cubierta dura del huevo. 

Como diminutivo también de cáscara existe cas- 
cabullo en Andalucía, y cascabillo, según el diccio¬ 
nario de la lengua, en alguna otra parte de España. 
Se denomina de este modo la cascarilla que cubre 
el grano de trigo y del alpiste, aplicándose la mis¬ 
ma denominación al capullo de seda después de 
vacío. 

Pero acaso pueda parecer que me he separado 
demasiado del objeto principal de mis observa¬ 
ciones, por lo que habré de volver á ocuparme 
más directamente de la genuina etimología de 
cascabel. 

Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana 
la fija en cáscara y bella, que si no puede decirse 
tan inverosímil como la de scabeltum, y v sobre 
todo la de casco y caccabus, obliga por lo menos á 
dar un valor á bel, que aunque le es propio cuan¬ 
do aparece aislado, no lo conserva en general al 
final de las pocas palabras que tienen esta termi¬ 
nación en castellano, como Babel y Zorobabel de 
la desinencia latina belus, Isabel de beth, también 
terminación latina, porque el español no recibió 
directamente estos nombres de los idiomas de 
que provienen, sino por el intermediario de la 
lengua romana, y por último arambel tapiz y ha- 
rambel, andrajo, de los finales árabes bel y bil (i). 


(l) Eguílaz Glosario pp. 271 y 440; pudiendo añadir¬ 
se escabel de bellum . En cambio la terminación en al indi- 


Pero hay que buscar el radical de cascabel en otra 
palabra simplísima, que sea como la generadora 
de dicho vocablo, que es lo que voy á intentar 
poner de manifiesto. 

Todo el que cultiva en Andalucía la vid, sea en 
viñas ó en parrales, especialmente en la provincia 
de Málaga ha tenido ocasión de observar que al 
iniciarse en Agosto la madurez del fruto con los 
grandes calores del estío, las abejas se lanzan so¬ 
bre los racimos, haciendo pasto de su intempe¬ 
rancia los granos más dulces. 

Proceden primero á rasgar la uva, y luego á irle 
chupando con las antenas toda la pulpa, hasta de¬ 
jar hueco el pellejo que el sol seca y endurece, sin 
alterar muchas veces su forma, resultando un 1 e- 
queño grano vacío, conservando únicamente den¬ 
tro la semilla del fruto desprendida y suelta. Se¬ 
mejante residuo se denomina case abullo donde yo 
resido, y cascabillo en otros puntos de España, 
como se llamó también el capullo de seda vacío y 
agujereado; de cuyas dos palabras á la de cascabel 
el paso es cortísimo, la derivación segura y el sig¬ 
nificado extremadamente análogo. 

Según Covarrubias cascabel es una bolita hueca 
de algún metal, del tamaño de una avellana ó de 
una nuez, con una a sita y una abertura debajo, que 
remata en dos agujeros: tiene dentro un pedacito de 
hierro ó latón para que meneándolo suene. ¿Quién 
no ve en esta minuciosa descripción, la propia 
imagen del case abullo de la uva? Imitado de la na¬ 
turaleza, y hecho de metal resultó sonoro, y para 
distinguirlo del original de que había sido copia¬ 
do, tomó un nombre semejante al de la matriz á 
que debía la existencia, modificado sólo en su 
terminación. Cascabillo por apócope se redujo á 
cascabil, como bello á bel (1), y por antítesis se 
transformó en cascabel, como faciendo se convier¬ 
te en / adundo, siendo facilísimo el fijar su ascen¬ 
dencia: cascar-cascada-casca - cascaj o-case aj al-cásca- 
ra-cascarita-cascarilla*cascarón-cascabullo-cascabillo 
cascabel. 

Habiendo llegado á esta deducción final, se pre¬ 
senta la duda si la raíz de cascar podría ser pro¬ 
pia y peculiar de España ó importada del extran¬ 
ca en ocasiones plural, como dicho monosílabo lo significa 
también por sí solo, según enseñó ya el mismo Covarrubias 
en su citado Tesoro, por eso cascajal, barrizal, fangal y ce¬ 
nagal, entre otros muchos vocablos de igual terminación, 
expresan lugares llenos de cascajo, de barro, de fango y 
de cieno. 

(1) Dic. de la Acad. art. Bel. 
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jero. Ante todo débese indicar que hay una mone¬ 
da hispana con cabeza barbada á la derecha, y gi 
nete en la misma dirección con lanza en ristre y 
á la carrera, ó bien caballo suelto ó caballo mari¬ 
no igualmente corriendo, y también á la derecha 
con una leyenda ibérica en el anverso (1), que 
interpreto en letras romanas por KaISKaT; pero 
como esta es una opinión mía personalísima, no 
la aduzco en apoyo de la ascendencia de cascar . 
Hay, sin embargo, otra moneda romano-hispana, 
del tiempo de Tiberio, con cabeza laureada del 
emperador, á la derecha y por el reverso toro 
parado en igual dirección, encima MVNIC 1 P, y 
en la gráfila CASCANTVM (2), cuyo nombre se 
conserva en el moderno Cascante (3). También 
hay una inscripción sepulcral de cierta liberta, 
puesta por su patrono C.GRANIVS SABINVS, 
piedra que existió años hace en Tarragona (4), en 
la que se denomina CASC antinus al mencionado 
patrono del nombre del indicado pueblo de CAS¬ 
CANTVM, cuya raíz ha de ser indígena y no ro¬ 
mana, porque en latín el adjetivo cascus, significan¬ 
do antiguo ó viejo (5), era palabra sabina, que traía 
su origen del oseo (6), y de la que debió derivarse 
el cognombre Casca , que llevaba Lucio Servilio, 
uno de los cobardes asesinos de Julio César. 

Me parece que lo expuesto hasta aquí justifica 
lo que dije al principio, que era absurdísimo hacer 
derivar la palabra tan castiza española cascabel , 
del inconcebible maridaje de casco , vocablo de 
purísimo origen castellano y del latino caceabas, 
fundándose en la superficialísima razón de que 
aparece el vocablo CACABVLVS en el utensilio 
de cobre de Tarragona, lo que cuando más indi¬ 
caría que pudiera significar campanilla; pero nun¬ 
ca cascabel, que es cosa bien distinta. En resumen, 
la palabra CACABVLVS no ha significado nun¬ 
ca tintinabulum , ni mucho menos cascabel. 

* La Iglesia cristiana es el lugar consagrado, don¬ 
de se reúnen los fieles llamados por la voz de las 
campanas, para elevar sus preces al Altísimo, y 
tomar parte en varias ceremonias del culto cató¬ 
lico, mientras el templo pagano era únicamente la 
morada de la divinidad, en la que sólo podían en¬ 
trar los sacerdotes ascritos á su servicio. En las 


(1) Delg. Nuev. met. III. tab. XCIV. 1. 2. 3. 4. 

(2) Delg. Nuev. met. III tab. CXII.,1 á 7. 

(3) Plin. H. N. 3. 3. 24. Itiner. p. 392, 2. 

(4) C. I. L. II. 4321. 

(5) Varro L. L. X. 73. 

(6) Varro L. L. VII. 28. 


solemnidades religiosas celebradas en días deter¬ 
minados por el Estado, como en los sacrificios á 
cargo de los flámines, el público no era admitido, 
y cuando concurría era espontáneamente, sin ser 
convocado, y como mero espectador. No se com¬ 
prende qué aplicación pudo haber tenido en estos 
actos, no digo un cascabel, pero ni aun una cam¬ 
panilla, puesto que hubiera sido por demás extra¬ 
ño que un esclavo público, dependiente de algún 
sacerdote del templo de Augusto, llámase al pue¬ 
blo á los sacrificios solemnes, á los que no era 
necesario que asistiese, con un instrumento cuyo 
sonido apenas pudo dejarse oir en todas las depen¬ 
dencias de tan grandioso edificio. Por otra parte, 
yo no recuerdo haber leído que en tales actos se 
avisase á campaniliazos, ni á los magistrados ni á 
los sacerdotes, ni á los ministros del sacrificio, 
para que se personaran inmediatamente al rededor 
del altar, donde todo estaba ya preparado para la 
ceremonia, del mismo modo que en los balnea¬ 
rios se prevenía que estaban llenas las albercas de 
agua limpia y fresca, tocando una campanilla. 

En cambio el caccabulus, como marmita, era 
dable que sirviese para el exámen parcial de los 
exta por los Augures en los sacrificios cruentos, 
que no fuesen expiatorios y si por contra consul¬ 
torios, como ya se ha dejado indicado antes, así 
como también para las ofrendas ó presentación 
de los frutos de la tierra en las mesas, niensae, que 
estaban delante de las viejas divinidades romanas 
de origen nacional. 

Pero aun aceptando por un momento que fuese 
la campanilla utensilio indispensable para las so¬ 
lemnidades de los sacrificios, la de Tarragona no 
pudo figurar, en manera alguna, como formando 
parte del moviliario consagrado á Augusto en 
aquella colonia , toda vez que tenía, y aún con¬ 
serva, el badajo de hierro, metal, cuyo uso estaba 
expresamente prohibido en los dichos templos 
paganos, donde se daba culto á divinidades indí¬ 
genas y puramente romanas. Marini ilustró esta 
práctica comentando el pasaje de una de las Ta¬ 
blas, que alcanzó á conocer y á publicar, conte¬ 
niendo algunas de las actas de los Arva/es, donde 
se habla de los sacrificios expiatorios, ofrecidos 
por haber introducido primero, y sacado después 
del recinto del templo, un instrumento de hierro 
para grabar en mármol los anales de aquella Aso¬ 
ciación religiosa (1). 


(1) Marini Gli Atti et mon. de frat. Arv. I tab. XXIII, 
lin. 20 p. 218 á 219. 
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Mommsen, comentando la Lex de Aede lovis 
Liberi Furmonensis, afirma resueltamente que en 
las ceremonias sagradas era sabido que no fué 
permitido usar hierro, FERRO - OET 1 , citando 
en apoyo á Macrobio y á Servio, á Ovidio y á Ly- 
dio, á Plinio el viejo y á Cassio Dion (i). Henzen 
exponiendo también el texto de las actas de los 
Arvales, repite las palabras mommsenianas refe¬ 
rentes á no ser lícito usar hierro en los sagrados 
ritos, citando los mismos textos, de los que se 
desprende, entre otras cosas, que hasta ciertos sa¬ 
cerdotes para pelarse, afeitarse y cortarse las uñas, 
tenían que usar tijeras y navajas de bronce, y nun¬ 
ca de hierro (2). 

Dos conjeturas pudieran aventurarse á este pro¬ 
pósito de las que ya he hecho ligera indicación an¬ 
tes; siendo la una que el objeto de bronce reciente¬ 
mente descubierto en Tarragona, debió ser hacia 
el siglo III.°,un cacabulus ó pequeña marmita desti¬ 
nada al templo provincial de Augusto, y cuando 
el paganismo, á consecuencia del Edicto de Milán 
del 313, desaparece de la capital de la citerior, á 
fines del cuarto ó principios del quinto (3), pudo 
muy bien algún cristiano fervoroso hacerlo trans¬ 
formar en tintinabulutn , aplicándolo al culto de la 
nueva religión triunfante en alguna de las prime¬ 
ras iglesias católicas de Tarragona, quedando in • 
tacta la leyenda, por lo mismo que en ella no figu¬ 
raba el nombre de divinidad alguna pagana. 

Pudo también el cacabulus , y esta es la segunda 
conjetura, ser transformado en tintinabulutn , por¬ 
que habiendo salido defectuosísima su inscripción, 
como se verá más adelante, fuese desechado y 
no pudiera tener cabida entre el mobiliario de 
aquel templo, habiéndosele dado diverso destino 
fuera del recinto sagrado, convirtiéndolo en tin- 
tinabulum , colgándole un badajo de hierro y apli¬ 
cándolo á otro uso particular, ageno al culto. 

Un epigrafista ilustre, cuyo profundo saber sin¬ 
ceramente respeto, me ha hecho observar que la 
manera como está grabada la inscripción , se adapta 
más d una campanilla que d una marmita. En efec¬ 
to, si la tal campanilla se coloca sobre un plano 
horizontal, su epígrafe se leerá fácilmente sin te¬ 
nerlo que volver ai contrario, mientras que si se 
colocara en el mismo plano, apoyando la vasija 


(4) C. 1 . L. I. 603 p. 177. 

(2) Henzen Act. frat. Arv. p. 132. 

(3) Cod. Theod. XVI. X. 19. 22. 25. 


en el que debió ser el asiento de la marmita, resul* 
ría la leyenda invertida. 

Esta razón, sin embargo, sería muy de tener en 
cuenta si los antiguos grabadores hubiesen obser¬ 
vado constantemente invariables leyes técnicas 
en punto á la colocación de las leyendas, no digo 
en los objetos de metal, que no son muy comu¬ 
nes; pero ni aun en las mismas monedas. El 
vaso de bronce del Tirol, hoy en el Museo de 
Berlín, y uno de los yelmos de Stiria, conservados 
en el de Viena, puestos boca abajo como la marmi¬ 
ta de Tarragona, resultan como ésta con la leyen¬ 
da al derecho, mientras el segundo yelmo de Stiria 
del mismo Museo vienense, colocado en la cabeza, 
aparece con la leyenda invertida (1). En las mone¬ 
das hispano romanas, unas inscripciones se leen 
de la circunferencia al centro, como las de Car bu- 
la, Cor duba, Ebora, lía l.ca, Romula y Julia trasluc¬ 
ía; otras del centro á la circunferencia como las 
de Carteya y Cades, y algunas en ambos sentidos, 
como las de Emérita . 

SACRIS. La palabra sacrum tiene dos acepcio¬ 
nes principales, llamándose así todo cuanto está 
consagrado á los dioses, cou autoridad del pueblo 
romano (2), como el templo, el ara, la efigie de 
la divinidad y los útiles del culto (3), y también 
el sacrificio mismo, que se hacía á cualquier dei¬ 
dad pagana (4) en el ara, en el altar, en el bracero, 
ó en la mesa. La diferencia entre ara y altar con¬ 
sistía, más que en otra cosa, en sus respectivas 
formas y tamaños (5), ambos estaban delante del 
templo (6), y en las unas como en los otros, se in¬ 
molaban las víctimas. 

El Jocus era un pequeño bracero con asas, ge¬ 
neralmente de metal, que se colocaba á veces en 
ricos y elegantes trípodes de bronce y hasta de^ 
plata (7), en el fuego de cuyo hogar se quema¬ 
ban los inciensos y se hacían las libaciones con 


(1) Fabretti C. I. I. 59. 60. 61. Ub. VI. 

(2) Caii Coram II. 5. Di#. I. 8. 6. § 3. 

(3) Macrob. Satur. 3. 3. 2. Fest. v. Sacer. 

(4) Sallust. Caí. 23 sicut in solemoibus sacris fiere con- 
suevit.Tac. Hist. 11 . 70 iustaurabat sacrumdiis loci. Cic. de 
Haur. resp. 15... ac te sacra illa tua facientem videre Cic. 
de Leg. II 8. Neve ulla vitiorum sacra sollemnia obeunto. 

(5) Serv. in Ecl. Verg. V. v. 66. Varro diis superis 
altaría, terrestribus aras, inferís focos dicavi affirmat. Alii 
altaría eminentia ararum et ipsa libamina aiunt. Fest. 
Altaría ab altitudine dicta sunt. Vitruv. 4. 9. 

(6) C. I. L. VI. 2065. 2099. 2107. 

(7) C. I. L. VI. 2104. 
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vino (1) á las divinidades olímpicas. Las mesas, 
mensae estaban en la capilla del Dios delante de 
su imagen (2), y en ellas se hacían las ofrendas de 
manjares, de vino y de efectivo (3). 

De aquí se comprende fácilmente que hubo dos 
clases de sacrificios, uno incruento, que consistía 
en ofrendas de frutas, de alimentos, de vino y de 
perfumes ante las efigies de los dioses y sobre las 
mensae del santuario y otros cruentos que los cons¬ 
tituía la inmolación de algunos animales en el ara 
ó en el altar, que estaba fuera del templo. Tam¬ 
bién había dos clases de festividades religiosas, la 
una llamada sacra popularía , que no era de deter* 
minadas familias, sino que la hacían todos los ciu¬ 
dadanos (4), no en masa, sino seccionados (5) 
como lo fueron entre varias análogas las fornaca - 
lia, las parilia y las tararía (6), la otra denomina¬ 
da publica sacra , que se hacía por el pueblo á ex¬ 
pensa del Erario público (7) en oposición á las 
sacra prívala , que tenían un carácter personalísi- 
mo y familiar. Ni en Roma en los templos del Es¬ 
tado consagrados á las grandes divinidades olím¬ 
picas, como á Júpiter, ni en provincias en los que 
se daba culto á Augusto, se podían, ni debían ce¬ 
lebrar las sacra popularía ni las sacra prívala, que 
tenían destinados á ellas santuarios especiales, 
sino únicamente las sacra publica, ó como dice 
Festo pro populo , excepto cuando algún particular 
hacía un voto, designando el templo en que había 
de cumplirlo, con sujeción á las prescripciones 
legales marcadas al efecto en dicho santuario. En 
las sacra pro populo el pueblo no era convocado n 1 2 3 4 5 6 7 8 
tenía obligación de asistir, estándole á veces pro¬ 
hibida su presencia (8), y cuando concurría lo ha¬ 
cía, según ya he dicho, como mero espectador y 


(1) C. I. C. VI. 2063. 

(2) Fcst. [men]sae in aedibus sacris ararfum vices 
obtiment]. 

(3) Macrob. Satum. 3. 11.6. mensa, in qua epulae 
libationesque et stipes reponuntur. El caceabas pudo ser¬ 
vir para contener las ofrendas, y también el vino de las 
libaciones. Véanse las pinturas pompeyanas. 

(4) Fest. Popularia sacra sunt, ut ait Labeo, quae om- 
nes cives faciunt, nec certis familiis atributa sunt. 

(5) Fest. v. Publica quaeque pro montibus, pagiis sa- 
cellis. 

(6) Fest. v. Popularia sacra. 

(7) Fest. v. Popularia sacra quae publico sumptu 
pro populo fiunt. Había igualmente las sacra privata , que 
eran, como Festo dice, también en este mismo lugar, quae 
pro singulis hominibus , f amilis , gentibus fiunt . 

(8) Varr. L. L. VI. 21. publicuin introeat nemo. 


con un carácter puramente de privada curio¬ 
sidad. 

AVGVSTIS. Se llamaron de este modo los lu¬ 
gares religiosos consagrados por el Augur (1), y 
desde que Octavio recibió semejante denomina 
ción por decreto del Senado (2) el 16 de Enero 
del 727 de Roma, 23 años antes de J. C. (3), se 
designó con el mismo nombre su familia, domus 
augusta (4), cuanto le pertenecía ó se debía á su 
iniciativa como el forum augustum (5), y hasta 
su supuesta divinidad, augustum numen (6), á la 
que toleró que se sacrificara en la capital del im¬ 
perio, en el interior del hogar doméstico (7), pero 
oponiéndose tenazmente á que se le diese culto 
público en dicha ciudad, si bien no prohibió que 
los procónsules autorizasen en las provincias la 
creación de templos á su numen con tal que á 
su nombre llevasen unido el de Roma (8). En 
Italia (9) y en el Asia (10) le fueron erigidos san¬ 
tuarios (11); en Tarragona, después de su enfer¬ 
medad, una vez terminada la guerra cantábrir 
ca (12) también le fué levantada un ara (13) 
en 729 de la ciudad, y á su muerte, acaecida 14 
años antes de J. C., por decreto del Senado de 17 
de Septiembre del mismo año, se le declaró divi¬ 
nizado, dívus, y desde entonces su culto público 
fué considerado como nacional (14), contando 
con una corporación de sacerdotes, como la de 
los Sodales Augústales (15) y con un flamen augus - 
tal (16). Quince años después del nacimiento del 
Salvador pidieron permiso los de la Citerior para 


(1) Suet. Aug., 7. 

(2) Mommsen. Resgetae divi Aug., 1865. p. LXXXIV- 
LXXXV. 

(3) c • I • L • I„ p. 384. 

(4) Ovid.. Pont., 2. 2. 76. 

(5) Mommsen. Resgetae IV, 21. VI, 26. Suet. Aug., 
29. Ovid., Pont., 4, 5, 10. 

(6) Ovid. Trist., 3, 8, 13. Horat., Carm. 1.2,45. 

III. 5, 2. 

(7) Horat. Epist. II. I, 15, 16. Ovid. Pont. 11 , 8 , 15. 

IV. 9, 106, 

(8) Suet. Aug., 52. 

(9) C • I • L • V. 3341, 4442. I • R • N • 2484, 
1406. 

(10) Cass. Dion. LI. XX. 

(11) Tácit Ann. IV. 37. 

(12) Cass. Dion. Lili. 25. 

(13) Quint. Inst. Orat., VI. 77. 

(14) C • I • L • I. p. 402. col. I. 

(15) Tácit. Ann, I. 54. 

(16) C • I • L • II. 3271, 


Digitized by LjOOQle 




188 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


construir en Tarragona un templo á Augusto (i) 
conservándose el nombre de algunos de sus fla - 
mines (2) en diversos epígrafes, y¡ en uno de la 
Ulterior se conmemora á C. SEM PRONTO . 
SPERATu • FLAMINI • DIVORVM • AVGG • 
PROV1NCIAE • BAETICAE, cuando imperaba 
Trajano (3) Este flamen provincial de Augusto 
presidía los juegos (4) que solía hacer á su cos¬ 
ta (5), siendo su cargo anual (6), si bien podía 
reiterarse por reelección (7). El culto nacional 
de Roma y Augusto se extendió por los ámbitos 
del imperio después de la divinización oficial de 
dicho Soberano, cuando era ya muerto, radican¬ 
do en las Hispanias, en Tarragona primero y 
en Córdoba después, como capitales de ambas 
provincias. Pero no por ello se creyeron dis¬ 
pensados los demás municipios y colonias de to¬ 
mar parte en la adoración rendida en una y 
otra ciudad á la nueva divinidad creada por 
el Senado con un carácter purísimo romano, ha¬ 
biéndose encargado de propagarla en dichas po¬ 
blaciones los seviros Angóstales ya exitentes en las 
mencionadas localidades (8), cuando aún era 
vivo Augusto. Una importante inscripción de 
Narbona, que ya he citado con otro motivo (9), 
refiere como el 22 de Septiembre del onceno año 
del nacimiento del Salvador, viviendo e! Empe 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
rador Augusto, la plebe narbonense puso un ara 
en el foro de dicha colonia , dedicada al númen 
de Augusto, d cargo de tres caballeros romanos , de la 
misma plebe y de tres libertos , que anualmente el 23 de 
Septiembre , aniversario del advenimiento del Em¬ 
perador QVA • D 1 E • EVM • SAECVLI • FELI¬ 
CITAS • ORBI • TERRARVM - RECTOREM - 
EDIDIT., inmolase cada cual de ellos una victima 
en dicha ara, facilitando d la vez d los colonos, y d 
los que no siéndolo vivan en dicha colonia, incienso y 


(1) Tácit. Ann. I. 78, vide etiam IV. 37. 

(2) C • I • L • II. 4248: 4225. 4224. 4205. 4228. 
4235. 4243. 4247. 4249. 4250. 

(3) C • I * L • II. 2344. 2221. En Emérita, C I • 
L * II. 35. 160. 396. 473. 

(4) Eus. Hist Ecles. IV. 15. 27. 

(5) C. Theod., XII. I. XV. 5. Philost. Vit. Soph.,. 1, 
2!. 2, 

(6) C • I * L • II. 2221. 2344. 3711. 4248. 983. 

(7) Dig. 50. 5. 17. Sponte provinciae sacerdotium 
iterare nemo prohibetur. 

(8) C • I • L • V 3404. C IVLIVS * CAESARIS • 
AVGVSTl • L • DOSA • VI . VIR* 

(9) C • I • L • XII. 4333 . 


vino para hacer también sus libaciones al Númen 
Augusto. No sin razón se ha visto en este docu¬ 
mento interesantísimo la organización del culto á 
Augusto y de los Seviros augustales, cuando aquél 
aún ocupaba el trono, no sólo en la Narbonense, 
sino también en la región colindante de la Tarra¬ 
conense, en la Iberia del Norte, de donde hubo de 
extenderse al resto de la península hispana. 

VERNACLVS. Es la forma sincopada de verna- 
culu *, adjetivo que significa lo que es peculiar de 
un país (1), derivándose del sustantivo ver na, pa¬ 
labra que se usa para indicar el esclavo nacido 
de mujer esclava en la casa ó en las tierras del 
señor de la sierva (2). En algunos textos legales 
del siglo IV. se denomina al verna con el simple 
calificativo de vernaeulus (3), ó con el vocablo, 
también sincopado, de vernulus (4). Las inscrip¬ 
ciones del Africa, de las Galias y de las Hispa¬ 
nias traen como cognombre el sustantivo verna (5) 
unas veces, y ti adjetivo vcrnaclus otras (6). 
En la Numidia fué sepultado un niño que sólo lle¬ 
vaba el nombre de VERNACLVS (7), y en la Lu- 
sitania existió un liberto que se denominaba 
únicamente VERNACLVS (8). Ahora bien: ;en el 
epígrafe tarraconense la palabra VERNACLVS 

(1) Varr. L: L. IV. 12-V. 3-X. 69. Aquatilium voca- 
bula partim sunt vernácula, partim peregrina. 

(2) Festus. Vernae qui in villis vere nati quod tempus 
duce natura fetura est. 

(3) Cod. Theod. XIII. I. 3. Vernácula qnae venduntur. 

(4^ Cod. Theod., IX. 12. 2: meliora suis adquirere 

vernulis voluerint. 

(5) C -I • L • VIH. 9085. 9086. AVFIDIVS • 
VERNA, padre, AVFIDIVS • BARIGBAL , hijo, 
AVFIDIVS * VERNA • IVNIOR, nieto. - Ibiden, 9422. 
AEMILIA • VERNA • TINGITANA.—Iluden 2554., 
col. 1.54789. - CAELIVS • VERNA—HORTENSIVS • 
VERNA, militen duplari leg. III, Aug. P. V. Antoni- 
nianae. C. I. L. XII, 5 1 72. 5 173 L • TREBIVS -VERNA- 
L • tREBIVS • L * F • VERNA,-Ibidem, 4335 -T * 
VALERIO • VERNAE • T • VALERIVS -Tí* 
VERNA. — Ibidem 1054. SEX • CORNELIVS • VER¬ 
NA • C • I • L • II. Supp. 5262. FAVSHNVS • 
VERNA.—Ibidem 5356. CELIVS • VERNA. 

(6) C • I • L • VIII. 4522. IVLIA • VERNACLA • 

C • I • L • II. J489. VAI.eria VERNACLA Ibidem 
3306. POSTVMIA VERNACLA.—Ibidem Supp. 5984. 
CORnelia VERNACLA. 

(7) C • I -L - VIH. 2992. 

(8) C -I -L -II. 369. VERNACLVS MATERNAE • 
LTB. - Véase también ibidem Supp. 5190. CASIA • 
VERNACLA • LIBERTA, en una piedra sepulcral de 
Ebora. 
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es un simple cognombre ó el calificativo que de¬ 
termina la condición de un esclavo vertía? 

Los templos romanos, en los que se daba culto 
á divinidades nacionales, como fueron los consa¬ 
grados á Augusto, que tenían el carácter de tem¬ 
plos del Estado, estaban al cuidado de Sacerdo¬ 
tes también del Estado ó bien especiales, como los 
/laminesprovinciales, dependientes de la provincia 
como lo era el de las divinidades imperiales de 
Tarragona. Los sacerdotes del Estado estaban 
auxiliados por esclavos públicos puestos á su ser¬ 
vicio por los magistrados de Roma, como los fla- 
mines de Aug sto por los que les designaban los 
duumviros del municipio ó de la colonia en cuyo 
territorio estaba levantado dicho edificio (1). Los 
esclavos puestos al servicio de los Sacerdotes del 
Estado unían á su denominación de públicos el ge¬ 
nitivo del cargo sacerdotal del personaje á cuyas 
órdenes estaban asignados (2). Semejante personal 
servil se renovaba periódicamente (3), estando 
cada cual dedicado al servicio de algún Sacerdote, 
como ya he dicho antes (4), y llevando varios de 
ellos denominacionesespeciales, comoPVBLICVS 
ACüMMENTARIS(5), PVBLICVS A SACRIS(ó) 
y PVBLICVS - A • SACRARIO DIVI -AVGVS- 
TI (7), según el cometido particular que se les 
encomendaba. El Estado adquiría los esclavos 
por la guerra, por la confiscación, por compra, 
por donación y por herencia, saliendo de ellos 
únicamente por la emancipación, rarísima en el 
período imperial, dándoles terreno para habita¬ 
ción (8) y una pequeña suma para alimentarse, 
cibaria annua (9), sin que les fuera permitido te- 


(1) Los templos erigidos á cultos extranjeros, como el 
de Venus Erycina en Sicilia y el de Marte Lavino en la 
Apulia, podían tener y tenían esclavos, propios de sus sa¬ 
cerdotes. Cic. de divinin Cael. 17.55. Lie. pro Clueut. 
15-43, habiendo denominado Cicerón en los lugares cita¬ 
dos á dichos esclavos Vtnerii y Martialcs. 

(2) C -I - L • VI -2329 PHILIPPVS RVSTICAN • 
PVBLICVS • AB • SACRARIO Ibidem 2323 ASACRIS 
SODAL • AVGVSTAL. 

(3) Henzen Acta frat. Arvalium p CXIX • C • I • 
L • VI • 2065 • 2086. 

(4) C • I • L • VI * 2307-2308-2309-2311-2313- 
2314-2315-2316-2317-2318-2320-2321-2322 2324-2325- 
2326 á 2328. 

(5) C • I • L • VI • 2312 • 2319.,,. 

(6) C • I • L • VI • 2323 • 2331. 

(7) C • 1 • I, • VI • 2329 • 2330. 

(8) C • 1 • I, • II • 2. lin. 82. 

(9) Front. de Aquaed, 100 Senec. de Benef III. 21. 


11er nada propio, pues cuanto adquirían era del 
Estado mismo, si bien por testamento podían 
disponer de la mitad de sus adquisiciones (1). 

Manuel Rodríguez de Berlanga. 

(Concluirá) 


MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

StL reapertura 7 sus aumentos. 

El día 5 de Julio efectuóse al fin la reaper¬ 
tura del Museo Arqueológico en el Palacio de la 
Biblioteca y de los Museos Nacionales, donde 
ocupa veintiocho salas en la parte del edificio co¬ 
rrespondiente á la calle de Serrano, á una parte de 
la de Villanuevay otra de la de Jorge Juan, en los 
dos pisos. 

En cuatro macizos del vestíbulo se ven traza¬ 
dos los nombres de los principales arqueólogos ya 
difuntos. Entre los cultivadores de la Arqueología 
Prehistórica, Oriental y Clásica, están D. Rodrigo 
Sánchez de Arévalo, Ambrosio de Morales, Mont- 
faucon, Winckelmann, Otfried Müller, Champo- 
Ilion, Botta, Gerhard, Boucher de Perthes, Rayet, 
Pérez Bayer, el marqués de Valdeflores, Cean Ber- 
mudez, Vilanova y Piera, Mortorell y Peña, Au¬ 
gusto felipe Simoes; entre los cultivadores de la 
Arqueología de los siglos medios figuran Rossi, 
el P. Didron, Viollet le Duc, Llaguno y Amirola, 
D. José Amador de los Ríos, Assas, Caveda, Oli- 
ver y Hurtado; entre-los nuroismatas aparecen 
Antonio Agustín, Eckel, P. Flores, Cohén, Long- 
périer, Lenormant, D. Antonio Delgado, Alos- 
Heis, Bermudez de Sotomayor y Castrobeza; entre 
los etnógrafos se cuentan, Ben-Batutah, Marco- 
Polo, P. Las Casas, P. Landa, Alejandro de Hum- 
boldt. 

Estos cuatro grupos responden á las cuatro 
secciones en que se halla dividido el Museo, que 
son los siguientes: i. a Protohistoria y Edad Anti¬ 
gua; 2. a , Edades Media y Moderna; 3. a , Numismá¬ 
tica y Dactilografía; 4. a , Etnografía. Las dos pri¬ 
meras ocupan las salas de la planta baja; las otras 
dos están en el piso principal. La sección primera 
tiene distribuidas sus colecciones en ocho salas, 
de esta manera: Sala i. a . Antigüedades Protohis- 
tóricas ; 2. a , Antigüedades egipcias y orientales; 3. a , 
Antigüedades españolas de la época colonial , ibéricas 


(1) Ulp. Lib. sing. Reg. XX. 16. Servus pvblicvs P. 
romani partís dimidae testamenti faciendi habet ius. 


Digitized by )OQle 



REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


190 


y celtibéricas; 4. a , Bronces griegos, etruscos y roma¬ 
nos; 5. a , Cerámica griega, etrusca é i talo-griega; 
6. a , (patio cubierto) Monumentos griegos y roma¬ 
nos.—Colección epcgráfica; 7. a , Figuras de barro, 
romanas; 8. a , Cerámica y vidrios romanos. La sec¬ 
ción segunda comprende las salas siguientes: i. a . 
Restos arquitectónicos y epigrafía cristianos; 2. a , Es¬ 
cultura cristiana; 3. a (patio cubierto), Antigüedades 
hispano-mahometanas; 4. a , Pintura en tabla; 5. a , Or¬ 
febrería, esmaltes y marfiles; 6. a , Tapices, bronces, 
cerámica y cristalería; 7. a , Indumentaria moderna . 
La sección de Numismática ocupa dos salas, una 
destinada á las piedras grabadas y otra al moneta¬ 
rio. Por último, la sección etnográfica tiene una 
sala destinada á objetos de la India y la Persia . 
otra á los de la China y el Japón, otra á los de Ocea- 
nía y seis ocupadas con objetos americanos, de las 
cuales en las cuatro pimeras se encuentran las an¬ 
tigüedades pre-colombinas, por este orden de sa¬ 
las: Monumentos escultóricos , antigüedades del Nor¬ 
te de América, cerámica peruana, Tesoro de los 
Quimboyas, códices mayas y objetos diversos; y en 
las otras dos salas, objetos post-colombinos, en una, 
y Búcaros de Cartajcna de Indias (colección Oña- 
te), en otra. La Biblioteca especial del Museo ocu¬ 
pa otra sala, y otra, reservada, los objetos fiorn >- 
gráficos. 

En esta forma ha quedado dignamente instala¬ 
do el Museo en su nuevo y amplio local, donde 
puede visitarlo el público durante seis horas dia¬ 
rias, siendo la entrada líbre y gratuita. 


Durante el período de su instalación el Museo 
se ha enriquecido con varias coleccioues y obje¬ 
tos importantes, estimables donativos, como el 
del Gobierno egipcio, de que ya tienen conoci¬ 
miento los lectores de esta Revista, ó depósitos. 

Entre estos se cuenta la importaute colección 
de hierros españoles, formada por el anticuario 
segoviano D. Nicolás Duque, rica sobre todo en 
artísticos clavos del siglo-XVI. También en cali¬ 
dad de depósito ha enviado la Academia de Be¬ 
llas Artes, un modelo del Coliseo de Roma. 

Entre los donativos descuellan por su impor¬ 
tancia la interesante colección de joyas, armas, 
esmaltes, marfiles, pinturas y objetos diversos, de 
los siglos XIII al XVII, formada por el distingui¬ 
do aficionado D. Mariano Díaz del Moral (ya di¬ 
funto) y donado por este (por disposición testa¬ 
mentaría) y por su hermano D. Eduardo. Otra co¬ 


lección curiosa es la de trajes del siglo XVIII y 
principios del actual, formada por nuestro her¬ 
mano 1 ). Enrique Mélida y donada por su viuda 
Doña María Bonnat. 

La sección i. a se ha enriquecido últimamente 
con dos donativos de importancia. Consiste el 
primero en una estatua de Minerva en bronce, 
de o m , 65 de altura,falta por desgracia de la cabe¬ 
za y las manos. Fué hallada en el verano del año 
pasado en unión de unos restos escultónicos, tam¬ 
bién de bronce, en el Arenal de Pelegrina á 5 kiló¬ 
metros de Sigüenza. Su donador es el señor Obis¬ 
po de Sigüenza, á quien se le darán en cambio 
vaciados de sepulcros cristianos, útilísimos para 
el Museo que tan ilustre prelado está formando en 
aquél Seminario. 

La Minerva de Sigüenza nos ofrece á la diosa 
en una actitud análoga á la de la Atenea Par- 
thenos, es decir que carga el peso del cuerpo so¬ 
bre la pierna derecha y tiene la izquierda ligera¬ 
mente doblada, no debiendo apoyar del pié de 
este lado más que la punta. Por el contrario, la 
posición de los brazos es contraria á la que se 
observara en aquella, pués la de Sigüenza le¬ 
vanta el brazo derecho para sostener la lanza y 
tiene bajo el izquierdo, cuya mano debió apoyar 
sobre el escudo; como la Minerva marmórea pe¬ 
queña de la galería de escultura antigua de nues¬ 
tro Museo del Prado, y tantas otras. Igual actitud 
que la de Sigüenza guardan otras imágenes de la 
diosa, también de bronce, pero pequeñas, halla¬ 
das asimismo en España, en el Mediodía, y que 
formando parte de la colección del Sr. Caballero 
Infante pasaron á enriquecer la sala de bronces 
antiguos de nuestro Museo. El estilo de la Minerva 
de Sigüenza es decadente; los pliegues del pe- 
plos que viste 'manifiesta que 'a tradicción severa 
de jas representaciones de la diosa ha dejenerado 
en angulosa rigidez. Hay detalles del plegado que 
acusan la imitación mantenida á través de muchas 
generaciones, y desfigurada, del tipo tradicional. 
La éjida que reviste el pecho augusto de la diosa 
es de sumo interés, por las serpientes, de bulto 
entero, es decir, exentas, como piezas de aplica¬ 
ción, que la bordean La figura es algo rechon¬ 
cha y sus brazos de una delgadez desproporciona¬ 
da. Los restos encontrados con ella, son dos tro¬ 
zos de estatua y un pié izquierdo, que por su ta¬ 
maño puede haber sido de la Minerva, pero que es 
de otra clase de bronce, y de ejecución más acen¬ 
tuada y robusta; de suerte, que en todo caso sería 


Digitized by LjOOQle 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


191 


añadido en alguna restauración antigua; pero que 
no acusa, aunque el peplos sólo deja descubiertos 
los dedos, el movimiento propio de la actitud de 
la figura, pues asienta por completo, y su pos¬ 
debe ser levantado del tobillo. Los trozos de esta¬ 
tua lo son de una quizá mayor que el natural, 
ambos de una toga, el gran pliegue delantero y la 
parte que cubría la rodilla, cuyo saliente acusa. 
El bronce de estos dos restos es igual al de la Mi¬ 
nerva, azulado, algo plateado. ¿Sería todo ello un 
grupo, de una figura grande, estatua de algún 
personaje, que tendría en la mano la de Minerva, 
y por esto se advierten en ésta, sobre todo en la 
parte inferior, que en tal caso no debía verse, 
ciertos descuidos de ejecución? No podemos pasai 
de la conjetura. 

Otro donativo es el que ha hecho el Sr. D. An¬ 
tonio Cánovas del Castillo del vaciado de un 
bronce griego, descubierto recientemente en Ju- 
milla, que tiene la fortuna de poseer. 

De esta notable figura nos ocuparemos más 
adelante. 

Los demás aumentos del Museo, consisten prin¬ 
cipalmente en restos de decoración arábiga, como 
dos arcos de la Mezquita de la Aljafería y unos 
ajimeces de Toledo, del estilo del de la casa de 
Mes y varias reproduciones entre ellas la puerta 
del chocolate de la Mezquita Aljama de Córdoba 
y la fuente del patio de los leones de la Alhambra. 

José Ramón Mélida. 


ivscFtox^o oía. 

EDUARDO ESCALANTE 

En el número anterior dimos cuinta de la 
muerte de Soler, fundador del teatro catalán; hoy 
registramos la pérdida del principal representante 
del teatro cómico valenciano, uno de los más tí¬ 
picos, realistas y graciosos de los teatros regiona¬ 
les del mundo. 

Eduardo Escalante nació en Valencia en Octu¬ 
bre de 1834, y ha muerto el 30 de Agosto. Escri¬ 
bió multitud de obras, casi todas en un acto y en 
valenciano ó bilingües. Todas ellas retratan cos¬ 
tumbres genuinamente locales, observadas con 
fina y maliciosa penetración por el autor. 

La colección completa de ellas la está publican¬ 
do el editor Domenech, de Valencia. Una vez ter¬ 
minada, le dedicaremos un largo estudio, que no 
merece menos esta manifestación especial de las 
literaturas peninsulares. 


PRANCISCO NAVARRO VILLOSLADA 
En Vian 1 ha muerto este conocido periodista, 
á quien la política desvió del cultivo de la litera¬ 
tura y especialmente de lá novela, en cuyo géne¬ 
ro deja tres obras que fueron muy leídas en su 
tiempo: Doña Blanca de Navarra , Doña Urraca 
de Castilla, y Anaya ó los vascos españoles en el si¬ 
glo VIII. Fué uno de los fundadores y redactores 
principales del célebre periódico satírico titulado 
El Padre Cobos. 

Ha fallecido el escritor inglés Mr. Ulick Ralph 
Burke, de cuya reciente Historia de España ha tra¬ 
tado en la Revista nuestro colaborador señor 
Wentworth Webster. El Sr. Burke había escrito 
además algunas monografías sobre los Proverbios 
de Sancho Panza , el Gran Capitán, el Brasil y Be¬ 
nito Juárez. Ha muerto en Lima. 

La colección de monografías sobre la Historia 
de la filosofía en Ja Edad Media (Beitráge zur Ges- 
chichte der Philosophie des Mittela'ters) publicada 
bajo la dirección de los Sres. Clemente Báumker 
y el Barón Jorge de Hertling, profesores respecti¬ 
vamente en las universidades de Breslau y Mu¬ 
nich, y de la cual forma parte el Estudio de Co- 
rrens sobre un tratado de Dominicus Gundisalvi y 
la edición de la Fons vitae de Avicebron por Báum¬ 
ker, acaba de enriquecerse con otra monografía, 
interesante también para la historia de la filoso¬ 
fía española: el Estudio del Dr. Max Doctor sobre 
las fuentes de la filosofía de José (Ibn) Zaddik 
Die Philosophie des /oseph (Ibn) Zaddik , nach ihren 
Que lien. Münster, Aschendorff, 1895. 

De conformidad con lo que anunciamos en nú¬ 
meros anteriores, la «Sociedad de bibliófilos an¬ 
daluces» prepara la edición completa y crítica 
de las obras de D. Francisco de Quevedo. Cons¬ 
tará esta edición de ocho ó más tomos en 4. 0 , de 
500 páginas aproximadamente, en papel de hilo y 
con láminas (retratos). Xo se tirarán más ejempla¬ 
res que los correspondientes á los señores socios, 
y cien más que la Junta de Gobierno destina para 
personas á quienes la Sociedad debe mostrarse 
agradecida, y se publicarán, á lo menos, dos to« 
mos en cada año, á contar desde el próximo 1896. 

El primero contendrá, bajo el título de Apara¬ 
to biográfico y bibliográfico , las siguientes materias: 

a) Una advertencia del Sr. Menéndez y Pelayo 
ace ca del plan de la edición. 

b) Dedicatoria del Sr. Fernández Guerra* 


Digitized by v.ooQLe 



192 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


c) Discurso preliminar de la edición de Riva- 
deneyra, con abundantes correcciones y notas. 

d) Vida de Quevedo, con todos los retoques y 
aditamentos que en ella fué haciendo su autor. 

c) Documentos para la biografía de Quevedo. 

f) Catálogos de obras y ediciones de Quevedo, 
completamente refundidos y enriquecidos con 
multitud de nuevos datos. 

g) Aprobaciones, elogios , etc. Sección también 
muy aumentada. 

Y h) Notas del Sr. Menéndez Pelayo, en que, 
según sus propias investigaciones, amplía ó recti¬ 
fica varios puntos de la vida de Quevedo. 


En el próximo mes de Octubre comenzará á 
publicarse en los Estados Unidos (Providence 
R. I.) una Revista histórica americana, en la cual 
colaborarán los más notables historiógrafos de 
aquella región, y que seguramente ha de tener gran 
interés para los lectores españoles. 


En breve se publicará un interesante libro de 
D. Ricardo Hinojosa titulado Materiales para la 
Historia de España en el Archivo secreto de la 
Santa Sede, fruto de las investigaciones personales 
del autor. 


El Sr. D. Francisco Montsalvatje acaba de pu¬ 
blicar el tomo VI de sus «Noticias históricas», 
dedicado á la localidad de Camprodón. Contiene 
además un apéndice al tomo II (Besalú) y otro al 
III (Santa Pau). 


En el Certámen de este año de la Asociación 
literaria de Gerona, figuran los siguientes temas 
históricos: 

Una monografía sobre un punto cualquiera de 
interés para la historia de Gerona. 

Mujeres celebres gerundenses. 

Historia del castillo de Hostalrich. 

Memoria histórica sobre Ampurias. 

Monografía de una de las iglesias del obispado 
de Gerona. 

Historia de las Sociedades de Amigos del País 
de Cataluña. 

Biografía de un médico gerundense anterior 
á 1850, ó Bibliografía médica gerundense. 

Reseña histórica de una población de la comar¬ 
ca de la Selva. 

El plazo termina en 8 de Octubre. 


En el número de i.° de Junio de la Revue de 
Parts , ha publicado Gastón París un estudio titu¬ 
lado Saint Josaphat, relativo á la misma leyenda 
de Barlaafn y Joasaph de que se ha ocupado nues¬ 
tra Revista (núm. 2, pág. 38). Aunque el artículo 
del eminente profesor francés no se refiere direc¬ 
tamente á España, como la Memoria de F. de 
Haan, es, no obstante, de interés para nuestros 
eruditos. 


Mr. Rowand Anderson, arquitecto escocés, re¬ 
corre en la actualidad varias localidades españo¬ 
las con el propósito de hallar documentos é infor¬ 
mes referentes á la primera época del célebre an- 
ti-papa Luna (antes de que fuera catedrático en 
Montpeller), acerca del cual desea el Sr. Anderson 
escribir un libro, considerándolo especialmente 
como fundador de la Universidad de St. Andrew 
en Escocia. El Sr. Anderson ha estado en Sabiñan, 
patria del de Luna, en Zaragoza y en Barcelona, 
buscando, en primer término, un retrato auténtico 
del anfi-papa, y agradecería á los eruditos que le 
comunicasen noticias tocante al ounto de sus in¬ 
vestigaciones. 


En las IVerken de la Sociedad de Utrecht, ha pu¬ 
blicado recientemente el profesor M. Fruin las 
Memorias del capitán español Sancho de Londo- 
ño, del ejército del duque de Alba. 


El ilustre escritor musicólogo D. Felipe Pedrell, 
ha comenzado á publicar un Diccionario bio-biblio- 
grdfico de músicos y escritores de música españoles, 
portugueses é hispano-americanos. 


Según un artículo publicado por Las Provincias, 
de Valencia, parece que se han descubierto los 
restos mortales de Fr. Bonifacio Ferrer, general 
que fué de la orden de los Cartujos y hermano de 
San Vicente Ferrer, en la Cartuja de Val-de-Cris- 
to, emplazada en la diócesis de Segorbe. 


Se ha descubierto en la catedral compostelana 
el sepulcro del gran caballero gallego que floreció 
en el siglo XVI, D. Pedro Fernández de Castro, 
adelantado mayor del reino y generalísimo de los 
Ejércitos españoles. 


Imprenta de Enrique F.-de-Rojas, Mosteases, 24, 
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